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Don  Deogracías,  comer- )  ^.^  Jo:é  Galindo. 
CJante J         " 

Doña  Bibiana,  su  muger.     Sra.  Dolores  Pinto. 

Julia,  su  hija Sra.  Catalina  Bravo. 

Bernardo,  su  amante.  .  ,     Sr.  Pedro  Montano. 

El  conde  del  Verde  Saúco.     iSV.  Pedro  González  Mate» 

Simón,  su  ayuda  de  cá-)^^^  Ignacio  Silvostri. 

mará )  '' 

Sr.  Borderó,  sastre.  .  .  .     Sr.  Santos  Diez. 

Francisco,  criado Sr.  Emilio  Alverá. 

Pascasio,  jardinero.  ...     Sr.  Guillermo   Fernandez» 
Un  Jocquey  del  conde.  .     Sr.  Mariano  García. 


La  escena  es  en  Madrid  en  casa  de  don  Deogracias» 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  la  trastienda  de  un  grande  almacén; 
en  el  fondo  habrá  una  puerta  que  conduce  al  almacén; 
i  la  izquierda  una  puerta  que  da  salida  á  la  calle  ,  y 
otra  que  figura  dar  á  uu  jardin  ;  á  la  derecha  dos  puer- 
tas, una  que  conduce  á  las  hahitaciones  interiores,  y  la 
Otra  al  cuarto  de  don  Dcogracias.  Muebles  de  mcxía. 

ESCENA    PRIMERA. 


CON   SBOGRACIAS.    DONA    BIBIAKA. 

Veo.  ir  tro  muger,  ¿es  posible  que  hayas  perdido  el 
juicio  hasta  el  punto  de  querer  hacer  la  señora?  Tú, 
hija  de  una  honrada  corchetera ,  que  en  toda  su 
vida  no  supo  salir  de  los  portales  de  Santa  Cruz  con 
su  puesto  de  botones  de  hueso  y  abanicos  de  novia... 
Tu  abuelo  un  pobre  cordonero  de  la  calle  de  las  Uro- 
sas ,  que,  gracias  á  tu  boda  conmigo,  concluyó  sus 
días  en  una  cama  de  tres  colchones  con  colcha  de 
cotonía... 

Bib.  Y  qué  tenemos  con  esa  relación  tan  larga  de  mi 
padife,  y  de  mi  abuelo,  y  de  mi...  Vaya,  que  es  gra- 
cioso. Sí  seiíor,  quiero  dejar  el  comercio  ;  sabe  Dios 
lo  que  la  suerte  me  reserva  todavía  :  verdad  es  que 
mi  madre  vendía  botones;  pero  por  eso  mismo  no  los 
quiero  vender  yo...  sobre  todo,  sí  yo  conozco  mí  ge- 
nio.,, y,  vamos  á  ver,  dime:  qué  era   la  marquesa 

1 


2  . 

del  Encantillo ,  que  anda  desempedrando  esas  calles 
de  Dios  en  un  magnífico  landól  A  ver  si  su  abue- 
lo no  era  un  pobre  valenciano  ,  que  vino  vendiendo 
estera ,  y  se  ponia  por  mas  señas  en  un  portal  de  la 
calle  de  las  Recogidas,  hecho  un  pordiosero ,  que  era 
lo  que  habia  que  ver.  En  fin ,  fuera  cuestiones,  Deo- 
gracias  j  te  lo  he  dicho ,  no  quiero  mas  comercio. 
Llevo  ya  veinte  y  cuatro  años  de  medir  sedas  ,  y 
de  estirar  la  cotanza  para  escatimer  un  dedo  de  tela 
á  los  parroquianos,  y  de  poner  la  cortina  á  la  puer- 
ta para  que  no  se  vean  las  macas  de  las  piezas... 
qué  sé  yo...  maldito  mostrador  j  basta,  basta  ,  no 
mas  mostrador. 

ZJeo.  Pero  muger,  ven  acá.  No  es  el  comercio,  qué 
tanto  maldices ,  el  mismo  que  nos  ha  puesto  en  es- 
tado de  hacer  los  señores,  y  de  gastar,  y  de...  ? 

Bib.  Tanto  mas  motivo  para  dejarlo ,  y  para  descan- 
sar y  disfrutar  lo  que  hemos  ganado.  Cada  vez  que 
me  acuerdo  del  baile  de  la  otra  noche,  adonde  fui 
con  nuestra  hija  Julia  ,  y  de  cómo  tiene  puesta  la 
casa  doña  Amelia...  vaya...  Deogracias,  desengáña- 
te, mientras  yo  no  tenga  mi  magnífica  casa,  y  esté 
en  un  soberbio  taburete  recibiendo  la  gente  del  gran 
tono,  y  dando  disposiciones  para  las  arañas,  y  los 
quinqués,  y  la  mesa  de  juego,  y  las  alfombras,  y  el 
ambigú,  y  no  entren  mis  lacayos  abriendo  la  mam- 
para ,  y  anunciando:  "el  conde  tal...  el  vizconde 
cual..."  y  mientras  no  tenga  palco  en  la  ópera,  y  un 
jocquey  que  me  acompañe  al  Prado  por  las  mañanas 
en  invierno,  con  mi  schal  en  el  brazo,  y  mi  som- 
brilla en  la  mano...  desengáñate ,  me  verás  aburrida 
morirme  de  tedio... 

Deo.  Valiente  papel  haré  yo  en  tu  magnífico  salón, 
alli  revuelto  con  los  condes  y  marqueses...  yo  que 
nunca  he  salido,  como  quien  dice,  de  los  portales 
de  Guadalajara.   Vamos  ,  créeme  ,  Bibiana... 
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Bib.  Bibiana !  Dios  mío !  qué  marido  tan  ordinario  !  no 
te  he  dicho  ya  cien  mil  veces  que  no  quiero  que  me 
vuelvas  á  llamar  Bibiana?  dónde  has  visto  tú  una 
muger  del  gran  tono  que  se  llame  Bibiana?  Concha 
me  llamo,  y  me  quiero  llamar  9  y  señora  doña  Con- 
cha seré  hasta  que  me  muera,  y  me  lo  llamarán,  si 
señor,  que  para  eso  tengo  dinero,  y  "cómo  está 
usted,  Conchita?"  Conchita,  qué  mona  es  usted! 

Deo.  Mira,  muger.  Bibiana  Cartucho  eras  cuando  me 
enamoré  de  tí,  por  mi  mala  estrella  :  con  Bibiana 
Cartucho  me  casé  ,  que  ojalá  fuera  mentira  ,  para 
purgar  sin  duda  mis  pecados  en  este  mundo  j  y  para 
mi  Bibiana  Cartucho  has  sido,  eres  y  serás  hasta 
que  me  muera;  y  si  te  mueres  tú  antes,  en  tu  lápi- 
da he  de  poner:  ''aqui  yace» Bibiana  Cartucho,"  y 
nada   mas.  .    • 

Bib.  Ay ,  Dios  mió ,  qué  vergüenza!  hasta  después  de 
mi  muerte!  pues  bien,  rencoroso,  enhorabuena,  qué- 
date en  tus  portales  de  Guadalajara  ,  hecho  un  cria- 
do de  todo  el  que  te  venga  á  pedir  una  cuarta  de 
bayeta...  haz  lo  que  quieras,  ya  que  eres  un  pobre 
hombre,  y  no  quieres  brillar  y  darte  tono:  asi  como 
asi ,  no  son  los  maridos  en  lo  que  mas  reparan  las 
gentes;  pero  tienes  hijos,  y  no  me  parece  que  será 
cosa  de  sacrificarlos  á  tu  capricho:  creo  que  no  ha- 
rás ánimo  de  que  sean  también  horteras. 

Veo.  Sí  por  cierto.  Teodoro,  que  va  á  cumplir  catorce 
años,  saldrá  déla  Escuela  Pia  en  cuanto  tenga  mas 
formada  su  letra  ,  y  sepa  decir  alguna  cosa  en  latin, 
no  para  ver  de  ponerle  los  cordones,  cbmo  tú  crees, 
sino  para  reemplazarme  en  el  almacén.  No  ceñirá  es- 
pada ;  pero  sin  eso  podrá  ser  un  buen  español:  no 
tendrá,  á  imitación  mia  ,  mas  insignia  que  la  vara 
de  medir;  pero  quién  duda  que  podrá  servir  con  ella 
á  Dios  y  al  rey  tan  bien  como  cualquier  otro?  Ade- 
mas de  que  00  le  faltan  al  rey  jóvenes  nobles  y  bien 
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dispuestos ,  que  han  nacido  para  defenderle ,  y  que 
saben  sostener  el  brillo  de  su  casaca ,  el  honor  d&' 
sus  antepasados  y  los  derechos  de  su  soberano. 

Bib,  Es  posible  ?  bien ;  pero  en  cuanto  á  mi  hija  Ju« 
lia...  ya  está  en  edad  de  poderse  casar...  una  jóvea 
de  mérito,  que  la  he  criado  yo  misma,  que  canta, 
que  baila ,  que  toca...  Es  verdad  que  no  sabe  fregar, 
ni  barrer,  ni  coser  ninguna  cosa^  pero  para  ser  ele- 
gante tampoco  lo  necesita. 

Deo.  Sí,  Julia  se  casará^  ya  hace  tiempo  que  tengo 
tratada  su  boda^  y  si  no  lo  sabes  ya ,  tú  tienes  la 
culpa.  Tus  eternos  deseos  de  casarla  con  un  perso- 
nage  me  han  obligado  á  ocultártelo^  pienso  casarla 
con  Bernardo,  el  hijo  de  mi  amigo  Benedicto,  co- 
merciante de  tapicesíde  Barcelona. 

i5í¿#  Yo !  suegra  de  un  tapicero? 

Veo.  De  un  tapicero;  y  por  qué  no?  Cuánto  mejor  es 
un  tapicero  que  puede  contar  con  cien  mil  reales 
de  renta  al  año_y  probidad,  que  un  elegante  jugador, 
un  marqués  plagado  de  teampas,  un  militar  sin  jui- 
cio, un  abogado  sin  clientela ,  un  médico  sin  enfer- 
mos... 

Bib.  Bien...  pero,  y  si  tu  hija  esperimentase  una  aver- 
sión particular  hacia  esa  boda? 

Deo.  Aversión,  no  es  posible;  ni  aun  le  conoce;  yo 
mismo,  si  le  veo  en  la  calle,  no  puedo  decir  "este 
es;"  ya  se  ve,  como  que  no  le  he  visto  nunca.  Su 
padre  me  escribió  el  proyecto  de  casar  á  nuestros 
hijos;  y  yo,  que  no  creo  encontrar  partido  alguno 
mas  ventajoso ,  he  aceptado.  Por  lo  que  hace  á  Ju- 
lia, yo  creo  que  ni  piensa  en  eso:  tú  la  vuelves 
loca. 

Bib.  Corriente;  pues  me  remito  á  ella;  ella  puede  de* 

cidir  entre  los  dos. 
Deo.  Enhorabuena ;  yo  se  que  la  chica  es  Otra  cosa. 
Bib.  JuV^il  Juliil  ; 
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Veo.  Ella  no»  dirá  su  gusto ;  pero  en  la  Inteligencia 
que  s!  quiere,  la  boda  se  hará  al  momento. 

Bib.  Tal  precipitación  !  Julia  ! 

Veo.  Sí  señor  j  esta  es  una  buena  ocasión  de  colocar- 
la; y  sabe  Dios,  si  la  dejamos  escapar,  cómo  dos 
veremos  luego  para  encontrar  otra  iguaL 

ESCENA   II. 


DONA  BIBIANA.  DON  DEOGRACIAS.    JULIA. 

^ul.  Mamá  ,  me  llamaba  usted? 

Deo.  Ven  aqui ,  hija  mia.  Vas  á  responder  con  toda 
libertad,  sin  ceñirte  á  nuestro  gusto...  á  declararnos 
francamente  el  tuyo. 

Bib.  Se  trata  de  un  asunto  muy  serio  para  tí  j  tu  pa- 
dre'quiere  casarte. 

3^m/.  (Casarme!  Dios  mió!  ahora...) 

Bib.  Levanta  la  cabeza;  mírame  ;  sin  cortedad,  quie- 
res casarte?  {La  hace  señas  con  ¡a  cabeza  que  diga 
que  no. )  la  verdad. 

yul.  Mamá...   casarme...  ahora  soy  tan  joven... 

Veo.  Eres  joven  ;  pero  hija... 

Bib.  Eso  no  es  lo  pactado;  ya  ves  que  yo  no  la  obligo 
i  responder;  asi  déjala  tú  también  en  plena  libertad. 
Vaya,  hija  mia,  di,  y  ^  tratasen  de  casarte  con  un 
rico  tapicero  de  Barcelona,  de  mas  de  cien  mil  reales 
de  renta...? 

5^u/.  (Ah!  no  lipie  trazas  mi  querido  de  tapicero.) 

Bib.  Vaya,  remonde,  {f^uelve  á  hacer /a  señas.) 

yul.  Mamá,  si  usted  se  empeñase...  ^uiéa  sabe...  me 
resignaría  obediente... 

Veo.  No  señor,  la  verdad;  nada  de  resignación,  ni  de 
obediencia,  ni  de  calabaza...  sí,  ó  no. 

JtU.  Papá...  en  verdad,  no  me  siento  inclinada... 

V90.  No? 


é 

Bih.  Cómo,  hija,  no  te  gustaría  estar  todo  el  dia  en 
un  hermoso  almacén  de  tapices  midiendo ,  y  co- 
brando, y...? 

^ul.  No,  mamá. 

Bib.  Ya  lo  oyes  tú  mismo  ;  ahora  ella  sola  habla. 

Veo.  Estoy  confundido. 

Bib.  Y  en  caso  de  casarte,  querrias  mejor  un  elegante 
que  no  tuviera  nada  que  hacer  en  todo  el  dia ,  que 
fuese  noble  y  no  ganase  la  comida,  que  llevase  to- 
dos los  dias  á  su  muger  á  Vista-Alegre  y  á  la  ópera, 

•  que  te  pasease  por  el  Prado  en  tilburí  ó  en  lando, 
que  te  regalase  sortijas,  schales ,  gorros,  plumas, 
pieles  y  cadenas...  en  fin ,  que  no  mirase  nunca  la 
cuenta  de  la  modista,  que  te  dejase  el  maestro  de 
piano,  y  dar  conciertos,  como,  por  ejemplo,  el 
.conde  del  Verde  Saúco,  que  se  fue  á  París,  y  de 
que  tanto  nos  han  hablado,  di,  querrias...  {La  hace 
seña. ) 

y^ul.  Si,  mamá. 

£>íO..  Sí,  mamá;  {Remedándola.)  pues  usted,  señorita, 
tomará  el  marido... 

Bib.  Vuelves  á  infringir  nuestros  tratados...  á  pesar  de 
lo  convenido  te  alteras... 

Veo.  No,  muger,  no  me  altero...  pero  á  lo  menos,  que 
oiga  el  que  yo  la  propongo,  que  le  conozca  y  le 
trate ,  y  después...  mira .  Bernardo  á  la  hora  esta 
debe  haber  llegado  ya  de  Barcelona ;  habrá  consa- 
grado los  primeros  instantes  á  sus  parientes;  pero 
de  un  momento  á  otro  le"  tendremoiUqui,  y  es  pres- 
ciso  recibirle  como  á  quien  viene  á  Wr  mi  yerno :  le 
conoceréis,  y  después... 

Bib.  Bastante  conocido  le  tenemos  ya  por  tanto  como 
nos  has  dicho  de  él  j  y  es  bien  doloroso  haber  de  dar 
mi  hija  á  un  hombre  de  su  laya;  para  eso  la  tomé 
yo  el  maestro'de  baile,  y  de  dibujo,  y  de  francés,  y 
de  italiano ,  para  eso  la  he  estado  yo  pagando  cua- 
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tro  afios  seguidos  el  maestro  de  piano;  hija  mía  de 
mis  entrañas,  de  qué  te  sirve  haber  trabajado  tanto, 
tantos  afanes,  cuando  nunca  podías  dar  con  la  esca— 
la,  para  aprender  el  dúo  del  Crociato,  y   el  de  la 

.  Semíramis,  y  el  aria  de  la  Donna,  y  todito  el  pa— 
p§!  de  la  Césari  en  el  Osmir...  todo,  todo  va  á  pe- 
recer en  la  humillación  del  mostrador. 

Veo.  La  humillación  del  mostrador.  Bibiana!  Bibiana! 

Bib.  Vuelta  con  Bibiana.  Dios  mió!  qué  vergüenza! 
si  lo  oyen.. I 

'Veo.  Pero  en  el  almacén  hay  gente;  vamos,  á  des- 
pachar, que  aquel  muchacho  es  tan  torpe...  y  taWex 
será  el  sastre  Borderó ,  que  tiene  que  venir  por  una 
pieza  de  muaré ,  y  el  terciopelo  grií  per  le. 

Bib.  Sí,  iré...  pero  atiende  á»lo  que  te  digo;  tú  podrás 
casar  á  tu  hija  con  Bernardo,  podrás  sacrificarla; 
pero  en  cuanto  á  mí  te  equivocas.  Hoy  es  el  últi- 
mo dia  que  despacho  en  el  almacén:  mañana  se  cer- 
rará, ó  tomarás  el  partido  que  gustes:  no  quiero,  no 
quiero  mas  mostrador.  Vamos ,  hija. 

ESCENA  IIL 


DON     OB06RACIAS. 

Id  benditas  de  Dios!  Hay  cosa  mas  ardua  para  un  ma- 
rido quehacer  entender  la  razón  á  su  muger?  Y  que 
me  casara  yol  Y  qué  remedio,  si  el  tal  desatino  no 
hace  mas  que  la  bagatela  de  veinte  y  cuatro  años 
que  le  hice?  todos  los  dias  es  lo  mismo...  y  no  hay 
mas,  que  se  desbaratará  mi  proyecto  de  boda  como 
cuantos  he  hecho  desde  acuella  fecha;  pero  hola! 
quién  viene! 


s 

ESCENA  IV. 

nont  DBOffRAciAS.  BERNARDO,  quc  entra  por  la  puerta  dg 
la  izquierda  vestido  sencillamente. 

Ber.  Tengo  el  gusto  de  hablar  á  don  Deogracias  4&  la 
Plantilla? 

Veo.  Servidor  de  usted ;  qué  tiene  usted  que  man- 
darme? 

Ber.  Ya  creo  que  estará  usted  informado  de  mi  llega- 
da ^  vengo  de  Barcelona,  y  debe  usted  de  haber  re- 
cibido carta  de  mi  padre  anunciándole... 

Deo.  Calle!  no  diga  usted  masj  pues  no  he  de  haber 
recibido?  ya  hace  dos  correos.  Bernardo!  déme  us- 
ted los  brazos,  amigo ,,_  aunque  no  tengo  el  gusto  de 
conocerle^  sin  embargo,  la  memoria  de  su  padre  me 
es  muy  grata  ^  y  al  fin  el  objeto  de  su  viaje  me  au- 
toriza á  darle  esta  demostración  de  mi  cariño. 

Ber.  Señor  don  Deogracias...  • 

Veo.  Pero  hombre,  calle!  qué  guapo  es  usted!  y  qué 
buena  cara,  y  qué...  vamos,  vamos,  que  mi  hija- 
sí,  efectivamente...  vuélvase  usted...  muy  bien;  pues 
señor,  muy  bien,  y  qué  alto...  Y  qué  tal,  qué  tal 
camino  ha  traido  usted? 

Ber.  Muy  bueno :  he  venido  con  dos  religiosos  dd  es— 
célente  humor,  un  andaluz  que  mentia  por  los  co- 
dos ,  y  un  buen  señor  que  viene  á  tomar  las  aguas 
del  Molar:  ello  siempre  se  estaba  quejando,  pero... 

Deo.  Vaya,  me  alegro  j  y,  contratiempo  ninguno,  ni 
ladrones... 

Ber.  Ladrones...  buenos  miedos  hemos  pasado,  y  ahí 
en  la  venta...  ya  se  ve,  también  da  miedo  ver  algu- 
nas caras...  en  una  palabra  ,  ladrones  ha  habidoj 
pero  á  Dios  gracias  no  nos  hgn  robado  nada. 

Deo.  Vaya,  me  alegro;  y  cuándo  ha  llegado  usted? 
querrá  usted  almorzar? 
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Ber.  No  seSor,  nada;  para  mí  ya  e$  tarde:  no  he  lle- 
gado hoy... 

Deo.  Ya...  Y  sa  padre  de  usted?  dígame  usted,  dígame 
usted,  cómo  queda? 

Ber.  Tal  cualillo  está  ahora;  y  si  no  fuera  por  unos 
dolores  reumáticos  que  le  pasean  todo  el  cuerpo,  y. 
la  gota  maldita,  y  aquel  ojo  tan  rebelde... 

J)eo.  Yo  lo  creo;  pero  si  se  fia  de  aquellos  cirujanos; 
yo  se  lo  decía:  "'mira.  Benedicto,  que  esos  hom- 
bres te  van  á  matar,  no  los  creas;  "  pero  él  nada; 
erre  que  erre,  y  que  se  ha  de  curar,  y  que  se  ha  de 
poner  bueno...  ya  se  ve...  «o  deja  de  tener  razón... 
pero  es  lo  que  yo  digo,  en  llegando  un  hombre  á 
los  sesenta  años,  qué  cirujanos,  nj  qué  botica,  oi  qué... 

Ber.  Tiene  usted  raYon. 

Deo.  Oh  si  la  tengo;  tiene  sesenta  años;  y  no  ve  us- 
ted que  ese  es  un  mal  que  se  va  empeorando  todos 
los  dias,  y  le  irá  comiendo,  comiendo...  hasta  que 
dé  con  él  en  tierra:  siéntese  usted;  {Cierra  la  puer- 
ta que  da  al  almacén.)  deje  usted  ese  sombrero,  que 
si  ha  de  ser  usted  mi  yerno  es  preciso  que  dejemos 
cumplimientos. 

Ber.  Como  usted  guste;  tampoco  yo  soy  amigo  de  mo- 
nadas, aunque  por  desgracia  tengo  á  veces  también 
que  hacerlas  ,  porque  hay  que  vivir  con  todo  el  mun- 
do. Por  esta  misma  razón  no  he  venido  antes  aqui, 
porque  quería  venir  á  mi  satisfacción,  y  he  tratado 
de  desocuparme  antes  de  visitas.  Ya  conoce  usted 
á  mi  tío  el  canónigo,  que  está  aquí,  y  no  hay  fuer- 
zas humanas  que  le  hagan  ir  á  su  catedral::: 

"Deo.  Ya  sé,  ya. 

Ber.  Pues,  como  vine  á  parar  á  su  casa,  y  me  quiere 
tanto,  fue  preciso  presentarme  en  varias  casas  don- 
de habia  hablado  muy  bien  de  mí ;  pero  casas  de 
etiqueta,  donde  juega  él  «us  ecartes  con  los  señores 
mayores  y  los  maridos ,  mientras  que  los  jóvenes 
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bailamos,  6  nos  estamos  en  pie  con  el  sombrero  en 
la  mano^  para  esto  se  empeñó  en  que  se  me  hiciese 
en  cuanto  llegué  un  equipage  completo  de  elegante, 
dos  fraques,  una  levita,  un  surtú...  qué  sé  yo...  me 
llevó  á  todas  partes. 

Veo.  Hola!  de  modo  que  le  ha  relacionado  á  usted. 

Ber.  Sí  señor:  el  primer  dia  estaba  atado,  no  podía 
moverme;  pero  como  me  veían  tan  bien  vestido,  no 
se  puede  usted  figurar  las  amistades  que  he  hechoj 
y  como  tampoco  rae  ha  faltado  dinero  para  el  café, 
y  otras  frioleras...  pero  qué  ,  si  cuando  me  compongo, 
yo  no  he  visto  cosa  naas  ridicula  ;  la  primera  vez 
que  me  vi  al  espejo  no  me  conocí ;  unas  caderas,  un 
talle...  en  fin,  nn  conjunto  tan  incómodo,  que  ya  te- 
nia ganas  de  venir  aqui  para  quitármelo. 

Veo.  Pues  ha  hecho  usted  muy  mal :  usted  sabe  lo  que 
ha  hecho? 

Ber.  Cómo!  pues  no  acaba  usted  de  decir...? 

Veo.  Sí  señor,  y  me  esplicaré.  Soy  el  mas  desgracia- 
do de  todos  los  maridos.  Ha  de  saber  usted  que  mi 
muger  está  loca,  pero  de  una  locura  bastante  admi- 
tida en  la  sociedad;  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza 
brillar,  hacer  la  marquesa*,  ahora  mismo  acabo  de 
tener  una  contienda  con  ella  acerca  de  esta  boda: 
ella  me  echa  á  perder  á  mi  hija;  pero  qué  mas,  si 
á  mí  mismo,  aqui  donde  usted  me  ve,  con  mis  años 
y  mi  juicio,  me  hace  jugar  y  bailar,  y  ir  con  ella 
aqui  y  alli...  y,  desengáñese  usted,  siempre  que  us- 
ted se  presente  como  está  ahora ,  esté  usted  seguro 
de  llevar  calabazas, 

Ber.  Qué  dice  usted?  Pero  es  el  caso  que  si  tiene  esa 
manía,  no  querrá  casar  á  su  hija  con  un  comerciao- 
te;  y  ya  ve  usted  que  aunque  yo  me  vista  de  capi- 
tán general,  nunca  seré  mas  que  Be/nardo. 

Veo.  Sí  señor,  es  verdad;  pero  no  importa,  quie'n  sabe 
si  la  primera  impresión...  en  ño,  es  preciso  que  se 
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▼aya  usted  á  vestir ,  que  venga  usted  haciendo  mu- 
chos gestos  ,  muchos  ascos ,  muchas  contorsiones^ 
•que  hable  usted  algo  de  francés,  algo  de  italiano, 
español  poco  y  mal,  y  siempre  sin  fundamento;  que 
baile,  que  saque  un  reloj  de  salto  de  Breguet,  que 
hable  mucho  de  la  opera  y  de  París,  y  si  puede  ser  de 
Londres;  que  tenga  deudas,  que...  ya  meentiende  usted. 

Ber.  Demasiado,  y  felizmente  no  me  será  dificultoso, 
como  dure  poco  esta  farsa. 

Deo.  Tiene  usted  lente  y  anteojos? 

Ber.  No  señor. 

Deo.  Pues  cómprelo  usted ;  vamos ,  pronto. 

Ber.  Pero  señor,  para  qué?  si  no  los  necesito,  yo  veo 
claro.  • 

Deo.  No  importa.  Y  látigo  y  espolines? 

Ber.  No  señor,  pero  tampoco  tengo  caballo. 

Deo.  No  importa;  por  lo  que  pueda  suceder. 

Ber.  Pero  señor... 

Deo.  Cómprelo  usted. 

Ber.  Pero  señor,  á  mí  nne  parece...  cuánto  mas  fácil  se- 
ría que  usted,  como  amo  de  su  casa,  manifestase 
desde  luego  su  voluntad,  su  decisión...? 

Deo.  Se  conoce  que  no  Éitá  usted  casado;  en  primer 
lugar  yo  no  nje  atrevo  con  mi  muger;  y  luego  qué 
adelantaría  usted  con  que  mi  muger  me  arañase!  Por 
la  fuerza,  la  chica,  que  piensa  casi  como  ella,  le 
cobrarla  á  usted  odio ,  y  sería  peor.  Cuánto  mejor  es 
hacerse  querer,  y  luego  veremos;  sabe  Dios  si  po- 
dremos hacer  carrera  de  ellas,  y  corregirlas;  déjeme 
usted á mí,  déjese  usted  llevar...  pero  voy  á  ver...  oigo 
gente,  no  vengan,  y...  (Registra  y  cierra  iaj puertas.) 

Ber.  (Y  raí  amable  desconocida...  Yo  he  retardado  todo 
lo  que  he  podido  venir  aqui;pero  ella  tampoco  me 
conoce  á  mí;  resolución,  y  dejémoslo.  Esta  boda  es 
la  que  me  dicta  mi  interés ,  la  que  agrada  á  mi 
padre... ) 
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Veo.  Qué  hace  uste¿  pensativo? 

Bcr.  Nada. 

Veo.  Pues  aprovechemos  tiempo ;  nadie   le  ha  visto 

á  usted  j  vuele  usted  á  componersie,  y  vuelva  dentro 

de  una  hora ;  déjese  usted  llevar. 
Ber.  Corriente,  vengo  en  ello  gustoso}  hasta  después. 

ESCENA  V. 


DON  DKOGR ACIAS,  {p^olvietido  á  obrk  las  puertas.) 

Ello  es  arriesgado...  y  yo,  que  nunca  las  he  visto  mas 
gordas,  á  la  cabeza  de  una  intriga,  y  una  intriga 
para  casar  á  mi  hijaj  sabe  Dios  cómo  saldré  de  ella; 
tanto  mas  cuanto  que  no  suelen  ser  lo«  padres  los 
qua  se  encargan  de  este  ramo  de  la  casa;  luego  esto 
me  ahorra  una  vii5a  con  mi  muger  j  no  es  un  ahorro 
.despreciable}  pero  ella  viene}  lo  mejor  es  dejarla  el 
campo. 

ESCENA  VI. 

.    4» 
DOÑA     BIBIANA.     JULIA, 

Bih.  Gracias  á  Dios  que  nos  dejan  un  momento  en  par. 
Julia! 

Jul.  Mamá... 

iSib.  Dime,  y  aquel  elegante  que  té  estuvo  hablando 
al  oido  toda  la  noche  en  la  calle  de  Valverde  pare- 
cía que  se  inclinaba...  no  has  vuelto  á  saber  ?  debia 
ser  un  caballero,  y  tú  tal  vez  tan  torpe  que  no  ha- 
rías lo  posible  por  manifestorle... 

5^«/.  ( Ah!  no  sabe  bien  lo  que  haria  por  él ! ) 

Bíb.  Responde}  nq  supiste  quién  ts^\  no  te  h^  vuelto 
á  seguir  \ 
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Jul.  No  he  podido  «abér  quién  es^  pregunté  á  varias 
amigas,  pero  dijeron  que  le  habian  presentado  aque- 
lla noche,  que  solo  sabían  que  acababa  de  llegar  de 
fuera,  y  yo  lo  creo. 

Bib.  El  irla  por  casualidad,  no  era  casa  de  bastante 
tono  para  él;  lo  que  siento  es  que  nos  haya  visto 
alli,  y  no  en  casa  de  la  marquesa. 

yul.  El  domingo  cuando  fuimos  á  misa  estaba  junto 
al  Buen-Suceso,  yo  le  vi  de  reojo;  en  cuanto  nos 
atisvó,  si  viera  usted  qué  apretarse  por  entre  la  ge  A» 
te  para  estar  á  nuestro  ladoj  al  subir  los  escalones 
me  tomó  la  mano... 

Btb.  Y  te  la  apretó? 

Jul.  Sí  señora;  pero  yo  hice  como  que  me  recataba 
de  usted,  y  que  no  me  gustaba,  y  la  quité...  A  pe- 
sar de  eso  toda  la  misa  estuvo  mirando;  yo,  ha- 
ciendo como  que  no  la  veía,  y  todo  era  darle  á  us- 
ted con  el  pie,  y  usted  pensando  que  la  pisaba,  hasta 
que  tuve  que  dejarlo.  Después  nbs  siguió,  y  sin  duda 
al  volver  la  calle  hubo  de  p>erdernos  de  vista,  por- 
Queyono  le  volvía  ver;  y  no  debe  saber  nuestra  casa. 

Bib.  Ya  se  ve,  tú  tampoco  proturarias  decírsela. 

Ju¡.  Yot  cómo  quiere  usted  que  le  dijese...? 

Bib.  SI  señora  i  hay  modos  de  decir  las  cosas;  por 
ejemplo,  se  dice:  ''estoy  tan  cansada;  hemos  esta- 
do en  el  Prado,  y  como  está  tan  lejos  de  casa...  ya 
se  ve^  lo  último  de  la  calle  Mayor,  y  precisa- 
mente el  número  tantos,  que  cae  tan  allá..."  en- 
tiendes ? 

Jul.  Sí  señora. 

Bib.  Pues  ya  lo  sabes  para  otra  ver;  y  ya  puedes  sa- 
car el  vestido  de  cotepalí ,  y  ese  canesú^  que  te  aca- 
bas de  hacer:  esta  noche  hemos  de  volver...  quién 
sabe  si  estará  alli.  Y  en  esta  circunstancia  te  habías 
de  Casar  con  Bernardo?  No  será,  o  habrá  en  casa  lo 
que  tu  padre  qo  quiera  oír. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 


An  dbogracias.  {Escribiendo  habla  en  los  inter^ 
medios. ) 

El  conde  del  Verde  Saúco  pedirme  mí  hija  para  ca- 
sarse... vaya...  es  singular  j  no  hace  nada  que  estaba 
en  París...  pero  yo  tengo  oido  hablar  mucho  de  él: 
ahí  está,  sin  ir  mas  lejos,  Pascasio  mi  jardinero  que 
fue  criado  suyo:  es  un  calavera,  está  arruinado.  Qué 
boda  tan  mala  sería!  No,  no,  de  ningún  modo;  es- 
tos enlaces  desiguales  solo  acarrean  la  desgracia  de 
los  que  los  contraen;  el  marido  le  echa  en  cara  á  la 
inuger  que  es  una  plebeya...  nunca,  nunca;  y  para 
qué  querrá  que  nos  veamos?  No  conviene,  rpe  escu- 
saré  con  un  pretesto ;  le  diré  quft  voy  de  caza  hoy 
mismo.  Hola!  muchacho! 

ESCENA  II. 


DOM   DEOGRACIAS.    UN   JOCQUBY. 

Veo.  Diga  usted,  es  cosa  de  llevar  la  respuesta? 

jfoc.  Como  usted  guste;  pero,  la  verdad,  entiendo  que 
mi  amo  debe  marchar  esta  mañana;  ahora  mismo 
voy  yo  á  buscarle  con  el  tilburí  para  dejarle  en  up 
coche  francés;  va  por  ocho  ó  diez  dias  á  una  casa 
de  campo  que  tiene  junto  á  Buitrago. 


Veo.  (Qué  plan  me  ocurre  tan  soberbio;  un  poco  atre- 
vido, eso  sí.)  —  Dice  usted  que  se  va  por  ocho  ó 
dier  dias? 
J^oc.  Asi  lo  ha  dicho. 

Veo.  (Bravo!  mi  muger  y  mi  hija  solo  de  oidas  le  co- 
nocen; están  entusiasmadas  por  él...  dicho  y  hecho, 
en  ocho  dias  hay  tiempo  para  volver  el  juicio  á  una 
muñeca  de  diez  y  seis  anos.) 
yoc.  Este  hombre  es  cachazudo. 
Veo.  Con  que  dará  usted  esta  respuesta  al  seSor  conde 

ahora  mismo T  {Le  da  la  caria.) 
yoc.  Sin  duda. 

Veo.  Y  después  le  deja  usted  en  su  coche  francés? 
Joc.  Cierto. 
Veo.  Y  después...  eh? 

Joc.  (Vaya  un  preguntar.)  — Y  después,  después,  co- 
mo me  quedo  libre,  no  sé  lo  que  haré. 
Veo.  No  lo  pregunto  con  falta   de  misterio;  es  pre- 
ciso esplicarme*  Usted  parece  un  escelente  sugeto, 
callado,  fiel... 
Joc.  Señor...  mi  amo  no  tiene  que^a  alguna  de  mí. 
Veo.  Porque...  tiene  usted  cara  de  serme  útil  hoy. 
Joc.  En  cuanto  no  se  oponga  con  el  buen  servicio  del 

señor  conde... 
Veo.  Nada  de  eso...  y  por  último,  yo  soy  agradecido: 
á  duro  por  hora,  todo  el  dia;  tome  usted  para  em- 
pezar. 
Joc.  A  ese  precio  mande,  usted,  y  no  quedará  usted 
descontento  del  desempeño:  qué  es  lo  que  hay  que 
hacer? 
Veo.  Volver  aqui  en  derechura  con  el  tilburí  en  cuan- 
to haya  usted  dejado  á  su  amo;  si  en  casa  le  ecHaa 
á  usted  de  menos  .. 
Joc.  Eso  corre  de  mi  cuenta:  qué  mas? 
Veo.  Pues  señor,  después...  pero  calle  usted,  es  mi 
muger,  silencio. 
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ESCENA  IIL 

DOÑA    BIBIANA.    DON   DEOGRACIAS   y   EL  JOCQUBT.  (//<!- 

blando  aparte  bajo.) 

Bib.  Jesús,  Jesús  qué  infierno  de  almacén,  y  parece 
que  hoy  han  convocado  á  todos  los  pesados  de  Ma- 
drid para  venir  á  comprar  á  casa  9  y  el  otro  joro- 
bado chiquituelo  con  una  muger  de  que  se  pueden 
hacer  tres  como  él:  {Remedando.)  "á  ver  el  tafetán 
español...  este  no...  mas  fuerte...  el  francés...  tampo- 
co,  tiene  mal  negro...  un  poco  mas  cuerpo...  á  ver 
el  gros  de  Ñapóles:  "  pues,  revuelva  usted  todo  el  al- 
macén, y  luego  los  descamisados  se  van  sin  com- 
prar nada.  Es. triste  cosa  estarse  moliendo  uno  que 
tiene  talegas  en  obsequio  de  un  cualquiera,  que  des- 
pués de  no  tener  una  peseta,  todavía  tiene  la  petij- 
lancia  de  darse  tono  con  entrar  y  salir  en  estas  ca- 
sas: "y  á  ver,  saque  usted,  y  esto  no  me  gusta,  y 
aquel  es» feo;"  y  por  último,  "quede  usted  con 
Dios:  "  y  vuelva  usted  á  doblarlo  todo,  y...  vaya, 
yo  me  quemo. 

Joc.  {A  don  Deogracias.)  Muy  bien,  quedo  enteradoj 
descuide  usted,  se  hará  exactamente. 

ESCENA  IV. 


SON    DBOGRACIAS.    DOÑA    BIBIANA. 

Bih»  Vamos ,  tú  también  estás  pesado ;  es  cosa  de  que 
no  almorcemos  hoy? 

Deo.  Muger,  (ánimo  y  empecemos  la  grande  obra)  es- 
taba contestando,  como  era  regular,  al  criado  del 
•efior  conde  del  Verde  Saúco. 
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Bih.  El  conde  del  Verde  Saúco?  ha  vuelto  ya  de  París? 
y  contigo  yé  asuntos  puede...? 

Veo.  Sí  señor,  ha  vuelto;  mira  tú  si  ha  vuelto,  que  el 
mismo  en  persona  va  á  venir... 

Bib.  A  casa? 

Veo.  A  casa ;  hoy  me  escribe  que  atraído  por  la  fiama 
de  nuestra  Julia,  la  conoce,  y  ia  quiere... 

Bib.  Qué  dices  ? 

Veo.  Mira  tú  si  la  queri;^ ;  me  la  pide  en  matrimonio. 

.    Eh*  qué  te  parece? 

Bib.  Es  posible?  Dios  mió!  yo  voy  á  perder  el  juicio; 
mi  hija  condesa  del  Verde  Saúco?  y  querías  casarla 
con  ese  tapicero?  habla  ahora,  si  te  parece. 

Veo.  Pero  quién  habia  de  figurarse...? 

Bib.  Pues  ahí  verás;  quién  í  yo...  habla  ahora  por  Ber- 
nardo. 

Veo.  En  verdad,  muger,  (disimulemos)  que  en  vista 
de  estas  cosas,  casi  me  inclino  á  pensar  como  tu) 
en  fin,  yo  le  he  respondido  que  puede  venir. 

Bib.  Muy  bien  hecho;  y  qué  le  habías  de  responder? 
.  yo  que  tenia  tantas  ganas  de  conocerle...  el  primer 
elegante  de  Madrid,  como  quien»  dice.  Julia,  Julia, 
Francisco,  Pascasio,  hola,  criados. 
Veo.  Ya  prendió  la  yesca. 

ESCENA   V. 


BOtt   DtOORACIAS.   DOÑA    BIBIANA.    >KANC!SCO. 

Fran.  Señora,  ya  está  listo  el  alnnierzo  desde  las  diez, 

y  van  á  dar  las  doce 

B¡h.  Déjanos  de  almuerzo }  quién  ha  de  tener  gana  de 

almcrtar? 
Fran,  Señora...  yo  no  sé...  como  usted  dijo... 
Bib*.  No  tenemos  otra  cosa  que  hacer  mas  que  aituOr- 
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zar,  «alvage;  mire  usted  si  hay  tiempo  de  almoriac 

en  todo  el  dia^  arregla  esas  sillas,  líi^pialas. 
Fran.  Si  están  limpias,  .  ,      «  *»• 

Bib  No  importa,  bruto,  saca  aquí  los  floreros.  Wira, 

antes  ^fen  aquí  i  esperamos  dentro  de  un  instante  una 

visita,  un  joven  muy  elegantey  al  momento  que  vaya 
'   á  entrar  vienes  tú.delante  de  él,  abres  la  mampara, 

le  anuncias...  como  se  hace  en  todas  partes. 
Fran.  Sí  señora^  pero  cómo  h^  de  decir? 
Bib.  No  lo  has  oído  ya?  "El  señor  conde  del  Verde 

Saúco." 

Veo  (Bien  hace  en  pensar  en  eso j  yo  no  tema  ya 
tiempo  de  .avisar  á  Bernardo  j  con  eso  se  oira  anun- 
ciar,  y  sabrá  quién  es.)  ^ 

Bib.  Oyes ,  y  para  eso  ponte  la  levita  azul  con  el  viVO 
encarnado. 

Fran.  Está  muy  bien. 

Bib.  Julia!  esta  chica...  el  caso  es  que  yo  ya  no  ten- 
dré  tiempo  de  mudarme  este  vestido. 

Veo.  No  importa,  muger:  como  tú  dices,  estás  en  u» 
agradable  negligé.  {Francisco  se  va  después  de  ha- 
ber  limpiado  las  <sillas  »  sacado  los  ficñreros.) 

ESCENA  VI. 


DOÑA     BIBIANA,      JULIA. 

Bib.  Despáchate,  hija  miaj  el  conde  del  Verde 5au- 
co  el  que  teníamos  tanta  gana  de  conocer,  que  gas- 
ta íanto  dinero ,  que  juega ,  que  ha  tenido  tantos  de- 
safios, va  á  venir  dentro  de  muy  poco  4  verte. 

^fa/.  Mamá ,  á  mi ?  . ,.     ,    .     -,,„«. 

Bib.  Acaba  de  escribir  á  tu  padre  pidiendo  tu  mano^ 
va  ves,  hija  mia,  no  te  alegras?  por  último,  he  he- 
cho mudAí  de  opinión  k  tu  padre,  y  conviene  co* 
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migo  en  que  esta  boda  es  mejor  que  la  otra.  Vamos, 
qué  dices? 
Jui.  (Dios  mió!)— Sí,  mamá,  me  alegro  j  me  voy  i  mi< 
dar? 

ESCENA    VII. 


DOÑA  BIBIANA.  DON  DBOGRAGIAS.  JULIA    FRANCISCO  flWM- 

ciando  ,  y  bernardo  elegantemente  vestido. 

Fran.  El  señor  conde  del  Verde  Saúco. 
Deo.  {Se  adelanta  y  le  coje  ¡as  manos,  procurando  unas 
veces  no  dejarle  hablar ,    y  otras  instruirle  por    io 
bajo.)  Señor  conde  del  Verde  Saúco  I 
Ber.  (Qué  es  esto?  yo  conde?) 

Deo.  Señor  conde !  (Bajo. )  Déjese  usted  llevar,  sí,  con- 
de, conde,  (yílío.)  Usted  haciéndome  tanto  honor... 
ciertamente  que  me  considero  muy  feliz  recibiendo 
en  mi  casa  al  primer  elegante  de  Madrid...  (Bajo.) 
^iga  usted  algo. 
Bib.  Señor  conde... 
Ber.  Señora  ,  yo  no  soy... 

Veo.  (Bajo.)  Sí,  elegante,  muchas  contorsiones.  —  Sí 
señor:  á  ver,  una  silla  al  señor  conde.  Tengo  el  ho- 
nor de  presentaros  al  señor  conde  del  Verde  Sauce, 
de  quien  acabamos  de  recibir  esa  carta  pidiéndonos 
nuestra  hija  en  matrimonio.  {Bajo.)  Hombre,  calle 
usted  ,  y  siga  usted  adelante. 
Bib.  Señor  conde... 
Ber .  Pero  señora ,  si...  yo  no  soy...  (Esta  ficción  me 

vuela. ) 
Deo.  ( Bajo. )  Si  es. 

Bír.  (Bueno. )— Señora,  yo  no  soy...  el  menos  hon- 
rado en  estas  circunstancias. 
Bib.  Agradezco  mucho  en  verdad  tantas  atenciones  co- 
mo debemos  al  sefior  conde,  y  creo  que  mi  hija...— 
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Julia,  vamos  — participará  de  itiis  sentimientos... 

B^r.  Señora...  {Julia  levanta  la  cabeza^  i/  se  ven  lot 
dos.) 

Jul.  (Dios  mió!  él  es!)  ■  ix  ' 

Ber.  (Cielos!  mi  desconocida:  qué  fortuna!) 

Bzb.  Vamos,  hija,  qué  tienes? 

Jul.  Nada,  mamá. 

Bib.  Saluda  al  señor  conde. 

Ber.  Esta  señorita  me  dispensará  de  haberme  tomado 
la  libertad  de  introducirme  tan  pronto,  y  sin  contar 
primero  con  su  beneplácito. 

Jul.  Ah!  Ciertamente  que  está  usted  perdonado. 

Bib.  Pero  el  señor  es ,  si  no  me  engaño ,  el  mismo  que 
la  otra  noche  en  la  calle  de  Valverde  {aparte  ó, 
Julia. )  el  qu«  te  ha  seguido. 

Jul.  {Aparte  á  doña  Bibiana.)  Sí,  mamá. —  Si...  yo 
conozco  al  señor  conde. 

Ber.  Efectivamente,  señora,  no  es  esta  la  primera  vez 
que  nos  vemos-,  ni  cómo  hubiera  yo  podido  de  otra 
manera  prendarme  de  esta  señorita,  y... 

Bib.  Sí,  noches  pasadas j' en  aquel  bailecillo...  estaTia 
usted  de  incógnito  alli...  el  viernes. 

Ber.  Sí,  el  viernes ^  en  la  calle  de  Valverde,  cuarto 
segundo,  un  baile  de  poco  mas  ó  menos:  yo  no  ha- 
bía ido  nunca;  pero  acababa  de  llegar  j  no  sabia  en 
qué  pasar  la  noche;  un  amigo  se  empeñó  en  llevar- 
me, y  ciertamente  no  estoy  arrepentido,  pues  tuve 
ocasión  de  conocer  á  ustedes.  Pero  qué  baile...  tam- 
poco habia  mas  que  dos'  hermosas  con  quien  se  pu- 
diese hablar;  asi  fue  que  no  me  separé  de  ellas  en 
toda  la  noche.  - 

Jul.  { Bajo  á  su  madre ,  mientras  que  Bernardo  y 
don  Deogracias  hablan  entre  sí.)  Ah!  mamá,  qué 
guapo,  qué  fino  es! 

Bib.  Ahí  á  estos  que  lo  son  desde  la  cuna,  cómo  so 
les  conoce  á  legua ;  no  se  pueden  equivocar. 
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Veo.  (yí  Bernardo.)  Per  Dios  que  es  casualidad;  con 
que  usted  las, vio,  sin  saber  quiénes  eran. 

Ber.  Esto  es.  {Se  dirige  á  hablar  á  dí>ña  Bibiana.) 

Veo.  (Vea  usted.) 

Bib.  Pues  aqui  también  fue  casual  el  ir;' pero  mi  Deo- 
gracias  habia  debido  favores  en  otro  tiempo  al  ma- 
i-ido  de  la  hermana  mayor,  la  loquilla  aquella  que 
estuvo  toda  la  noche  bailando  con  el  guardia  dp 
Corps,  y  chichisbeando,  y... 

^sr.  Sí.  .     /;.;./ 

Bib.  Y  por  eso  fuimos;  pero  qué  noche  pas'é.!. 

Deo.  Espero,  señor  conde,  que  usted  querrá  acompS'^ 
ñarnos  á  almorzar. 

Ber.  No  han  almorzado  ustedes  todavía?  Oh!  eso  es 

.    del  gran  tono;  enteramente  como  yo. 

Bib.  Almorzamos  tarde,  muy  tSrde. 

Deo.  Oh!  el  señor  conde  almorzará  por  la  tarde,  como 
quien  dice,.. 

Ber.  Sí  señor,  no  me  gusta  levantarme  por  la  mañana; 
almuerzo  mi  bisíek  ó  mi  roksbif  á  la  inglesa ;  cómo 
por  la  noche  á  la  francesa... 

Bib.  No  comerá  usted  cocido  nunca  ? 

Ber.  Señora,  cocido...  jamas;  y  ceno... 

Deo.  Por  la  mañana,  eh? 

Ber.  Sí  señor. 

Bib.  Cómo  me  gusta  ese  arreglo ! 

Deo:  Con  que  almorzará  usted  con  nosotros! 

Ber.  Con  muchísimo  plager. 

Bib.  ( ^  don  Deogr acias. )  Qué  haces  ?  mira  que  no  te- 
nemos quien  sirva."  '    , 

Deo.  Y  qué  iniporta?  el  señor  conde  traerá^sus  criados. 

Ber.  Mis  criados...  efectivamente,  los  tengo...  (É*íe 
hombre...)^   ..-;■/   r/  -  '      '  *■ 

Deo.  Francisco,  el  almuerzo;  y  el  jocquey  del, se- 
ñor conde  que  entre. 

Ber.  Jocquey!  " 
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ESCENA  VIII. 


DOfÍA    BIBIANA.  DON     DEOGRACIAS.     JULIA.    BIRNAROq}. 

FRANCISCO,  que  sirve  el  almuerzo,  bl  jocqubt. 

yoc.  ( /í  Bernardo. )  Vengo  á  saber  las  órdenes  de  V.  S. 

Ber.  (Pues  señor,  está  visto,  hay  que  dejarse  llevar.) 

Deo.  ( acercándosele ,  mientras  que  ellas  se  miran  ai 
espejo  y  componen  el  peinado.)  Bernardo,  por  Dios, 
que  es  usted  el  conde  del  Verde  Saúco  hasta  el  úl- 
timo trance,  ó  no  se  casa  usted  con  mi  hija. 

yoc.  Señor,  lo  que  V.  S.  mande. 

Ber.  Me  parece  que  te  puedes  ir;  ó  si  no  te  puedes 
quedar. 

Jul.  ( yísomándose  al  almacén. )  Ay ,  qué  bonito  til- 
burí ! 

Joc,  Es  el  de  mi  amo  el  señor  conde. 

yul.  Ay  qué  bonito;  mamá,  mire  usteá! 

Ber.  {^4 don  Deogracias.)  También  tilburí?  cómo  sal- 
dremos de  esto? 

Veo.  A  usted  qué  le  importa?— Vamos,  señor  conde, 
siéntese  usted. 

Ber.  Permítame  usted...  Señoras. —  Vamos,  (Buscando 
para  sí  un  nombre.)  Simón,  Pedro...  — Mi  Jocquey, 
Rodulfo,  sírvenos. 

Bib.  El  señor  conde  nos  dará  noticias  de  París.  . 

Ber.  (  Esta  es  otra. ) 

Bib.  Cómo  deja  usted  París? 

Ber.  No  hay  novedad  particular;  ya  ve  usted,  París... 

Bib.  Oh!  yo  lo  creo:  qué  ópera  nueva  se  echaba  cuan- 
do usted*  vino? 

Ber.  Precisamente ,  cuando  yo  vine...  oh !  muy  bo- 
nita. 

Bib.  Cómo  se  titula? 

Ber.  La...  la...  la,  la,  la,  qué  fatalidad...!  no  acordar* 
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roe  yo  ahora;  y  todo  el  día  la  estoy  tarareando.  (Pof 
vida  de...)  — En  fin,  muy  bonita. 

Bib.  Ya  ve  usted,  París...  aquello  será  un  geotio  in- 
menso... 

Ber,  Y  aquí  de  ópera  cómo  estamos? 

Bih.  Digo  que  aquello  sefá  un  gentío. 

Ber.  (Vuelta!) --Señora,  es  una  confusión;  no  se  pue- 
de dar  un  paso;  en  fin,  es  una  liorna.  Y  aqui  de 
ópera? 

Bib.  Diga  usted,  y  qué  vestidos  llevan  las  señoras  á 
los  bailes? 

Ber.  (Por  vida  mia!)  — Señora,  yo  no  reparo;  perOM. 
sin  embargo,  muy  bonitos. 

Bib.  Yo  lo  creo:  qué  telas  son  las  mas...? 

Ber.  Sí  señora,  de  varias  telas.  (Estoy  frito.) 

Bib.  {A  Julia.)  Hija  mia,  distraído,  como  todos  Cf- 
tos  señores. 

Ber.  {yí  dbn  Veogracias.)  Y  la  ópera  aquí...? 

Deo.  Buena,  muy  buena;  pero  desentonan  los  coros. 

Bib.  Eso  no  sucederá  en  París  ;  no  es  verdad ,  se- 
ñor conde? 

Ber.  Qué,  no  señora;  ya  ve  usted... 

Bib.  Ya  me  hago  cargo,  alli...  sino  que  aqui  en  Espa- 
ña, como  somos  asi...  tan... 

Jul.  Al  señor  conde  le  gustará  mucho  hablar  de  París..* 
como  es  tan  bueno... 

Ber.  Sí  señora ,  much».  —  Coi  que  aqui  la  ópera... 

Dco.  Usted  no  faltará  nunca? 

Ber.  No,  porque  me  guardan  mi  billete;  ello  cue«ta 
mas;  pero  es  preciso  desengañarse;  es  imposible  con- 
cluir con  los  revendedores.  Y  usted ,  señor  don  Deo- 
gracias,  no  es  apasionado  de  la  ópera? 

^ib.  (Verá  usted  cómo  dice  alguna  brutalidad.)  {Le  pt- 
Ilizca. ) 

Veo.  Sí  señor,  mucho;  pero  de  música...—  rauger  que 
rae  atenac«as  — yo  no  ent^iendo  una  nota;  y  m^  gu^ta 
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mzs  ir  al  Pelayo  de  Quintana  ó  al  Viejo  y  la  NiSa 
de  Moratin,  que  á  la  ópera. 
Bib.  No  lo  dije?  No  haga  usted  caso,  señor  conde;  mi 
marido  no  está  en  el  tono;  es  un  español,  muy  es- 
pañol, y  nada  mas.  {yí  don  Deogracias.)  Brutol  tú 
me  has  de  avergonzar  por  todas  partes. 
Deo.  Pero  muger...  En  fin,  te  gusta  el  conde ?J 
Bib.  Qué  fino!  cómo  se  conoce  que  viene  de  París! 
gué  maneras!  ú  no  ser  quien  es. 

ESCENA  IX. 


DICHOS.    BL    SASTRE    BORDBRu. 

Sor.  Felices,  señor  don  Deogracias.  Hola,  están  uste- 
des comiendo  ya?  irán  ustedes  á  los  toros?  abur, 
doña  Bibiana.  [La  da  en  el  hombro.) 

Bib.  Caballero,  qué  franqueza!  tenga  usted  la  bondad 
de  reportarse;  para  la  primera  vez  que  rae  ve  usted 
no  deja  de  tener  desembarazo;  si  busca  usted  á  mi 
marido...  vamos,  hombre,  despacha  al  señor. 

Bor.  La  primera  vez  que  la  veo...  ah!  ah!  ah !  señora, 
perdone  usted;  yo  pensé  que  el  sastre  Borderó,  como 
antiguo  parroquiano... 

Bib.  Deogracias,  qué  impertinencia !  Usted,  sefior  con- 
de, escusará... 

Ber.  Señora! 

Bor.  Señor  conde!  hola,  esta  casa  va  subiendo  como 
la  espuma.  \ 

Deo.  {Le  lleva  al  lado  opuesto.)  No  haga  usted  caso 
de  mi  m.uger, 

Bor.  No,  no  vale  la  pena.  Vengo  por  el  terciopelo 
gris-perle.,  y  es  preciso... 

Deo.  Hombre,  si  pudiera  usted  volver,  porque...  la  ver- 
dad, estamos  en  este  momento  haciendo  los  honores 
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al  sefior  conde  del  Verde  Saaco,  que  almuerza  con 
nosotros. 

Bor.  El  conde  del  Verde  Saúco :  ha  venido  ya  ?  quién 
es,  aquel? 

Veo.  Sí  sefior  ;  pero  hombre,  no  mire  usted  con  ese 
descaro:  con  que  vuélvase  usted  á  otra  hora. 

£or.  Qué  casualidad !  precisamente  le  ando  buscando 
por  todas  panes,  porque  desde  que  se  fue  á  París 
me  dejó  una  pella  de  cuatro  rail  reales  por  un  xur/u, 
un  habit  de  chasse  y  un  corsé.... 

Deo.  Hombre,  en  mi  casa...  estamos  frescos!  (Esto  es 
lo  que  yo  no  había  calculado.) 

Bor.  Quite  usted,  verá  usted. —  Señor  conde,  sefior  con- 
de del  Verde  Saúco. 

Ber.  (Diantre!  apenas  he  tomado  posesión  del  tí- 
tulo, y  ya  todo  el  mundo  me  conoce.) — Qué  quiere 
usted? 

Bib.  Qué  insolencia! 

Bor.  V.  S.  es  el  sefior  conde  del  Verde  Saúco...? 

Ber.  Sin  duda,  vamos,  acabe  usted. 

Bor.  Sefior,  soy  el  sastre  Borderó,  me  he  presentado 
varias  veces  en  la  fonda  donde  está  V.  S. 

Ber.  (En  la  fonda.  Esto  es  cosa  del  ^adre;  bueno.) 

Bor.  Y  siempre  me  han  despedido,  ese  mismo  criado 
que  trae  V.  S.;  que  V.  S.  na  estaba  visible,  que  tal, 
que... 

yoc.  Las  órdenes  del  señor  conde. 

Ber.  Bien,  está  bien;  calla  tú ;  y  qué? 

Bor.  Yo  he  respetado  esas  órdenes...  pero  al  fin  tengo 
aqui  una  letra  aceptada  por  V.  S.  y  endosada  á  mi 
favor,  cuyo  término  ha  espirado. 

Deo.  ( Por  san  Telmo^  lo  hemos  echado  á  perder. )  --  Se- 
fior Borderó,  el  señor  conde  esta  en  mi  casa  aho- 
ra ,  y... 

Ber.  (Cómo  disimulan!)  —  Corriente...  esa  letra...  vea- 
mos: (La  ve ^  y  dice  apnríe.)  este  es  golpe  del  pa- 
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dre;  de  gentes  elegantes  es  tener  acreedores,  y  él 
me  ha  encontrado  uno  en  un  momento.  — Bien,  cier- 
to^ pero  qué  tengo  yo  que  ver  con  esto?  Es  verda^l 
que  yo  he  contraído  la  deuda,  pero  qué!  quiere  us- 
ted que  yo  también  la  pague?  Lo  he  de  hacer  yo 
todo?  Véase  usted  con  mi  contador;  los  hombres 
de  mi  clase  no  acostumbrarnos  á  pagar  las  deudas 
nosotros  misiíios  j  ó  cree  usted  que  soy  un  cual- 
quiera? 

Bor.  Ya  sé  que  va  mucha  diferencia;  pero  está  sen- 
tada en  el  consulado,  y  me  sería  muy  sensible  que 
por  un  asunto  de  esta  clase  se  viese  V.  S.  dete- 
nido... 

Veo,  (Malo,  todo  se  va  á  descubrir.) 

Bor.  Y  preso  en  el  c(^sulado... 

Bib.  y  Jul.  Preso! 

Ber.  Señoras,  este  hombre  está  loco;  á  mí?  no  es  po- 
sible; y  á  qué  sube,  una  talega^  ó  dos? 

Bor.  Nada  de  eso...  la  bagatela  de  cuatro  mil  reales. 

Ber.  Y  para  eso  me  viene  usted  á  romper  la  cabeza! 
habrá  insolencia! 

Bor.  Señor,  es  verdad;  pero  V.  S.  lo  debe... 

Ber.  Demasiado  honor  le  hago  á  usted  en  acordarme 
de  él  para  que  me  sirva,  y  para  deberle,  y  para... 
en  fin,  eso  es  una  futesa  ;  ahí  está  el  señor  don  Deo- 
gracias,  tengo  cuenta  abierta  con  él;  él  se  lo  dará 
á  usted.  —  Señoras,  sigamos. 

Deo.  Cómo,  cuatro  mil  reales  yo? 

Bib.  Sí,  hombre;  qué  puedes  rehusar  al  señor  conde? 
y  qué  entiendes  tú  de.  eso,  y  de  los  estilos  de  eti- 
queta... dalo...? 

Ber.  Efectivamente,  es  tan  poca  cosa,  que  yo,  en 
igual  caso,  por  usted... 

Deo.  Sí,  pero  usted  cree  que  esto  es  «hanra,  y  «n  este 
momento  estoy  en  una  situación  tan  crítica...  (Tam- 
bieo  renunciar  á  uxui  intriga  que  se   presenta  can 
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bien...  tal  vez  se  lof^re  cobrarlo  del  conde  verda- 
dero... en  fin...)— Señor  Borderó,  venga  usted  coni- 
migo. 

Bor.  Mire  usted  que  ya  que  estoy  aquí,  me  es  indis- 
pensable llevar  el  muaré... 

Veo.  ^Ia  muger  se  lo  dará  á  usted. —  (.^^  Bernardo.) 
Voy  á  dejarle  á  usted  solo  con  ella ,  haré  llamar  á 
mi  muger... 

Ber,  Corriente,  y  siéntelo  usted  en  el  libro. 

ESCENA  X. 


SOf^A  BIBIANA.  JULIA.  BERNARDO.   BL  JOCQUBT. 

Ber.  Estos  tunantes  piensan  que  no  tiene  uno  otra  cos^ 
que  hacer  sino  atender  á  sus  impertinencias. 

Bib  Señor  conde,  qué  quiere  usted?  no  tienen  princi- 
pios, ni  educación...  un  sastre...  como  usted  ha  di- 
cho muy  bien,  les  hacen  ustedes  mucho  honor  en 
mirarlos,  y  mucho  mas  en  que  puedan  decirse  sus 
acreedores. 

Ber.  Quién  lo  duda?  sino  que  es  una  canalla  des^ 
conocida,  y... 

ESCENA  XL 


DICHOS.     FRANCISCO. 

Fran.  Sefíora,  mi  amo  la  llama  á  usted  por  un  mo-^ 
mentó. 

Bib.  Jesús,  qué  hombFe!  he  de  dejar  al  sefíor  conde? 

Bír,  Señora,  sé  lo  que  es  el  comercio  ^  por  mi  no 
deje  usted  de  hacer  lo  que  se  le  ofrezca,  sería  ofen- 
derme. 

y»/.  ( Me  dejan  sola  con  él. ) 
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Ser.  (Ha  llegado  el  momento,  y  no  se  puede  des- 
preciar esta  ocasión.)  —  Rodulfo,  á  cuidar  del  til- 
burí. 

ESCENA  XII. 


JUtlA.      BERNARDO. 

Ber.  ( Cogiéndola  ¡as  manos ,  y  adelantándose  sohre  la 
escena.)  Julia,  qué  ocasión  tan  feliz,  y  que'  diclia  la 
mia  la  de  poder  ofrecer  á  usted  mi  amor:  está  us- 
ted triste?  ciertamente j  qué  tiene  usted,  Julita?  le 
desagrada  á  usted  este  paso? -(Qué  trabajo  me  cues- 
ta fingir  con  ella  también^  ah!  se  paga  del  ran- 
go.)--No  me  quiere  usted  contestar? 

5^m/.  Señor  conde,  usted  nos  hace  tanto  favor,  que 
no  puedo  menos  de  estarle  agradecida,  de  quererle 
bien... 

Ber.  Favor,  agradecimiento...  es  decir  que  no  me  ama 
usted;  si  usted  me  amara...  los  amantes  nunca  se  ha- 
cen favor  en  amarse  j  la  clase  es  para  ellos  despre- 
ciable. 

j^ul.  Y  usted  cree  que  para  mí  no  lo  es?  diga  usted, 
cuando  usted  me  seguía  sabia  yo  que  era  usted  con- 
de, y  mis  ojos  no  le  decian  bastante  claro  que  no 
me  era  indiferente? 

Ber.  Qué  oigo !  es  deciii  que  aunque  yo  no  fuera  el 
conde  del  Verde  Saúco  me  amaria  usted. 

jful.  Señor  conde,  he  dicho  demasiado  para  lo  que  es 
permitido  á  una  muger;  pero  ya  qi'e  antes  de  hablar- 
nos le  habia  dado  á  usted  algur.ai:  yuuestras  de  incli- 
nación, debo  hablar.    Si  usted  ao  me  hubiera   dado 

<   una  prueba  como  esta  de  amor,  ereeria,  como  to- 

-  dos,  que  tengo  las  mismas  ideas  de  mi  madre,  que 
no  aprecio  sino  el  oropel  i  pero  ah !  no  sabe  usteí 
la  pena  que  he  sentido  cuando  mi  madre  me  dijo 
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que  el  conde  del  Verde  Saúco  me  pedia;  se  me  cayó 
el  alma  á  los  pies,  disimulé;  pero  acordándome  de 
mi  desconocido,  y  bien  determinada  á  hacer  al  con- 
de el  objeto  de  mi  desprecio  ,  maldije  su  clase  ,  el 
afán  de  mi  madre...  y  solo  cuando  reconocí  en  us- 
ted ai  mismo  que  ya  mi  corazón  estimaba  en  secre- 
to,  fue  cuando  volví  á  gozar  de  la  tranquilidad  que 
creí  haber  hui  lo  de  mí  para  siempre. 

Ber.  Julia,  será  cierto?  —  (Y  he  de  hacer  el  tram- 
poso ,  el  loco  ^  los  ojos  de  esta  muger  ?  No. )  —  Ju- 
lia ,  sepa  usted... 

jh*¡.  Ay !  alcé  usted:  por  Dios!  Papá  viene. 

Ber.  Julia  ,  si  usted  me  quiere... 

yu¡.  Sí,  sí,  cuente  usted  con  mi  amor,  pero  alce  usted. 

Ber.  (Padre  maldito,  por  qué  tan  pronto?  hubiera  sa- 
bido quién  soy,  que  no  tengo  acredores...) 

ESCENA  XIII. 


JULIA.    BERNARDO.    DOK  DX0GRACIA5. 

Veo.  Señor  conde ,  está  usted  servido ,  y  aquí  tiene 
usted  el  recibo. 

Ber.  Guárdemelo  usted;  ya  nos  entenderemos. 

Ju/.  Papá,  ustedes  van  á  hablar  de  asuntos,  me  iré 
con  mamá. 

Ber.  Julita  ,    usted  nunca  es  un  obstáculo... 

Ju/.  No  importa  ;  hasta  después ,  señor  conde. 

Ber.  Agur,  preciosa  Julia. 

Deo.  Bien ,  anda ,  ahora  vamos  allá.  (Con  eso  le  d¡r¿ 
lo  de  la  letra  ;  piensa  que  es  juego,  y  yo  estoy  de- 
sesperad»,) 
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ESCENA  XIV. 

DON    DIOGRACIAS.    BERNARDO. 

T)eo.  Amigo  Bernardo,  esto... 

Ber.  Esto  va  divinamente  j  déme  usted  los  brazos  y  la 
enhorabuena,  amigo:  no  he  perdido  el  tiempo;  pero 
qué  bien  lo  ha  dispuesto  usted  todo,  hasta  ñngtr  el 
acreedor,  y  la  letra,  y... 

Veo.  Poco  á  poco,  Bernardo;  le  contaré  á  usted... 

Ber.  Sí,  si  ya  entiendo;  es  usted  un  portento  de  ha- 
bilidad. 

Veo.  Pero  si  no... 

Ber.  Es  claro,  si  no ,  po  se  podía  hacer  bien ;  hable* 
ran  sospechado... 

Veo.  No  señor... 

Ber.  No ;  asi ,  cómo  es  posible  que  den  en  ello.  -Pues 
señor,  usted  serí  hábil;  pero  confiese  usted  que  yo 
no  le  voy  en  zaga;  rae  he  declarado  á  la  chica,  y 
no  solo  he  visto  que  me  quiere ,  sino  que  la  he  fon- 
deado, me  he  cerciorado  de  que  viO  piensa  como  su 
madre,  que  no  me  quiere  por  ser  conde;  aunque  no 
lo  fuera  rae  querría :  ella  misma  me  lo  ha  dicho, 
ahora,  aquí,  cuando  usted  vino...  y  aquel  aire  de 
candor...  no,  no  me  engaña;  y  usted  ha  sido  un  tor- 
pe en  venir  tan  pronto... 

Veo,  Cómo  ,  un  torpe  todavía,  después  de  soltar  cua- 
tro mil  rs. 

Ber.  Déjese  usted  de  bromas;  sí  señor;  ni  yo  puedo' 
ya  fingir  mas;  su  hija  de  usted  es  preciosa,  y  «i 
ella  no  se  deja  llevar  del  oropel,  es  preciso  que  iodo 
se  descubra,  y  ahora  mismo  voy,  porque  soy  feliz... 

J)to.  {Le  detiene.)  Hombre,  venga  usted  acá;  este 
hombre  no  me  deja  hablar ,  y  codo  lo  ra  á  echar  i 
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perder.  La  chica  será  todo  lo  que  usted  quiera ,  y  le 
querrá  á  usted  sin  ser  conde  j  pero  la  madre  no:  hom- 
bre, mire  usted  lo  que  hace,  por  las  onge  mil  vír- 
genes y  todos  los  innumerables  mártires  de  Za- 
ragora.  -   i'^^- 

Ber.  No  importa,  la  chica  será  mia. 

Veo.  Hombre,  yo  me  voy  á  quedar  sin  cuatro  mil  rs. 
y  sin  novio;  venga  usted  acá,  loco  de  atar,  que 
todo  se  concluyó  ,  si... 

Ber.  Pero  queriendo  usted  y  la  chica... 

Veo.  Aunque  quieran  todas  las  chicas  de!  barrio,  si 
mi  muger  no  quiere  ,  usted  y  yo  y  la  chica  y  todo 
el  barrio  saldremos  arañados,  y  locos,  y  perdidos, 
y  sin  boda,  y  sin  dinero,  y  sin  ojos  en  la  cara.  So- 
siégúese usted  ,  siga  su  papel ,  que  mi  plan  no  tsti 
•acabado;  venga  usted  conmigo,  aqni  pueden  volver 
y  oírnos ;  en  mi  cuarto  le  acabaré  a  usted  de  espli- 
car  cómo  se  ha  proporcionado  este  disfraz,  y  lo  que 
hay,  y  lo  que  ha  sucedido,  y  en  fin,  vamos,  vt- 
toos  ¿  mi*cuarto. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON*DBOGRACIAS.     DeSpUeS    PASCASIO. 

Deo.  Es  preciso  ,  sí,  mi  muger  es  el  diablo.  Pascasio, 
Pascasio...  este  muchacho  pudiera  descubrirlo  todo. 

Pas.  Señor. 

Deo.  Mira,  tú  has 'sido  criado  del  conde  del  Verde 
Saúco ,  eh  ? 

PaSi  Sí  señor,  ya  sabe  usted  que  de  su  casa  vine  aquí, 
que  la  dejé  porque  nunca  veía  un  cuarto  de  mis  sa- 
larios, porque  todo  el  dia  me  traía  hech^  un  zascan- 
dil: á  casa  del  sastre;  del  acreedor  á  llevar  esperan- 
zas; del  empeñador,  del  prestamista  porque  tenia  áii 
señoría  un  compromiso ,  y  era  preciso  salir  de  él  á 
toda  costa. 

Deo.  Sueno,  bueno,  ya  me  lo  has  dicho. 

Pas,  Pero  sin  embargo,  le  quiero,  como  á  todos  mis 
amos;  eso  es  otra  cosa,  y  en  cuanto  pudiera  ser- 
virle que  no  fuera... 

Veo.  Bueno,  bueno.  Mira,  Pascasio,  tú  eies  hombre 
callado.  •  _ 

Pas.  Señor  ,'desde  que  soy  su  jardinero  de  usted  no 
creo... 

Veo.  No,  no  me  has  dado  niflgun  motivo  de  sentir, 
estoy  contento;  pero  ven  á  mi  cuarto;  se  trata  de 
que  ya  que  conoces  al  conde  no  descubras  un  pro- 
yecto que  traigo  entre  manos. 
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Pos,  Sefior,  ya  sabe  usted  que  yo... 
Veo,  Si,  biea,  te  lo  esplicaié  j  ven  á  mi  caarto. 

ESCENA  IL 


Bt  COKDB  DEL  VERDB  SAÚCO.  SIMOK.  ÍRAKCISCO. 

Fran,  (yíbriéndoles  la  mampara.)  Aun  tardarán,  por- 
que se  están  peinando  j  pero  pasen  ustedes  aquí. 

Con.  Mejor  estaremos  aqui  que  en  esa  antesala  mal- 
dita. , 

Sim,  Pero  señor ,  todo  un  conde  del  Verde  Saúco  an- 
dar en  estos  misterios  y  disfraces:  será  posible  que 
el  amor  le  tenga  á  V.  S.  tan  turbado,  que  no  co- 
nozca que  se  pone  en  el  caso  de  hacer  un  papel  ri- 
dículo? 

Con.  Ah!    ah!  ah!  no  lo  entiendes. 

Sim.  Se  rie  V.  S.  ?  pues  cierto  que  es  cosa  de  risa. 

Con.  No  quieres  que  me  ria,  si  no  sabes  de  la  misa 
la  media?  anior,  dices.  Cuándo  me  has  visto  tú 
■enamorado,  desde  que  eres  mi   ayuda  de  cámara? 

i  eso  es  muy  plebeyo ,  muy  antiguo. 

Sim.  Pues  señor,  entonces  no  alcanzo  qué  fin  puede 
V.  S.  llevar  en  introducirse  asi  en  casa  de  unos  sim- 
ples comerciantes  ,  aguardar  á  que  no  esté  el  amo, 
pasar  recado  á  la  señora ,  y  guardar  aqui  una  rig;u- 
rosa  antesala,  que  V.  S.  mismo  no  se  la  hace  ha- 
cer á  un... 

Con.  Verdad  es;  mira,  ya  que  tú  me  acompañas  en 
esta  intriga ,  y  que  sabes  que  m¡  marcha  es  supues- 
ta ,  quiero  confiarme  á  ti.  Tú  sabes  cómo  andan 
mis  negocios? 

Sim.  Si  señor,  lo  sé. 

Con.  Que  no  tengo  maa  esperantas  que  las  que  rae 
hace  concebir  mi  tía,  la  que  se  está  muriendo ,  perr?- 
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que  probablemente  saldrá  de  este  ataque  como  hs 
salido  de  otros  diez «  y  vivirá  todavía  una  porción 
de  añosT 

Sim.  Sí  señor. 

Con.  Que  estoy  lleno  de  deudas,  que  ya  lo  estaba 
antes  de  ir  á  París,  que  allá  me  he  acabado  de 
arruinar?  Ya  se  ve,  esa  maldita  Josefina  me  ha  de- 
sollado j  pero  vamos  á  ver ,  qué  remedio?  un  hom- 
bre de  mi  clase...  es  indispensable  tener  caballos, 
trenes,  buena  mesa,  familia,  palco  en  la  ópera, 
vestirme  por  el  mejor  sastre  ,  tener  el  mejor  zapate- 
ro,  vivir  en  ug  Hdtel  carísimo...  luego  esas  niñas 
no  están  contentas  sino  se  les  regalan  todos  los  dias, 
cuándo  las  pulseras  de  diamante?,  cuándo  el  adere- 
zo, cuándo  un  reloj  i  ni  yo  puedo  hacer  alto  en  eso: 
en  una  palabra,  tú  conoces  las  mugeres,  y  sabes 
como  yo  que  para  ser  querido... 

Sim.  SI  señor ,  sí  señor. 

Con.  Luego  hay  que  ir  á  sociedades  i  estando  en  una 
sociedad  ,  es  preciso  jugar ,  y  jugando  es  preciso 
perder,  y  perdiendo  ya  ves  tú  lo  que  se  sigue:  de 
suerte  que  yo,  que  ya  necesitaba  poco,  tuve  que 
volverme  cuando  mi  contador,  que  hablando  aquí 
para  entre  los  dos  es  un  solemne  picaro. 

Sim.  Sí  señor. 

Con.  Pero  un  picaro  que  no  puedo  despedir ,  porque 
como  no  es  moda  tomar  uno  mismo  sus  cuentas, 
después  de  robarme  tiene  la  habilidad  de  probarme 
que  todavía  le  debo  dinero  y  favores  j  pues  señor, 
tuve  que  volverme  cuando  este  tal  me  escribió  que 
no  habia  mas  fondos;  que  la  mayor  parte  de  mis 
bienes  estaban  en  hipoteca  ;  que  de  lo  libre  nada 
quedaba  sino  cuatro  miserables  majuelos  que  no  dan 
al  año  vino  para  llenar  una  botella,  y  que  los  acree- 
,  dores  le  agoviaban  ,  y  era  preciso... 
Sim.  Ya ,  ya  eotiendo. 
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Con.  Luego  esta  maldita  circunstancia  de  no  poder  uno 
hacer  nada  sin  que  todoel  mundo  lo  sepa  ha  he- 
cho que  ia  fama  de  mi  ruina  vaya  siempre  delante 
de  mi  á  todas  partes  i  de  modo  que  el  único  medio 
que  me  quedaba  de  evitar  una  quiebra  vergonzosa, 
que  era  el  de  enlazarme  con  otra  de  mi  clase  qus 
repusiese-mi  CDsa,  no  hay  que  pensar  en  él  ^  he  re- 
conocido mis  asuntos ,  estoy  cada  vez  mas  abruma- 
do ;  con  esto  de  no  tener  casa  en  Madrid  ,  y  estár- 

-  niela  haciendo,  tengo  que  estar  en  una  fonda  j  he 
visto  que  es  preciso  un  medio  estraordinario  para 
salvar  mi  honor  ^  he  tirado  mis  líneas  por  varias  par- 
tes ;  estos  son  unos  comerciantes  riquísimos ;  la 
madre  es  loca  por  brillar  ,  y  lo  puede  todo  con  su 
hija,  como  todas  las  madres;  el  padre  es  otra  cosa; 
pero  ésto  qué  importa?  al  fin  es  su  marido,  y  so- 
bre poco  mas  ó  menos  ya  sabemos  lo  que  mandan 
algunos  maridos  en  su  casa... 

Sim.  Ya,  ya  i  y  trataría  V.  S^  de  casarse...*? 

Con.  Y  por  qué  no?  me  parece  que  no  soy  el  primero 
de  mi  clase... 

Sim.  Nada  ,  nada:  V.  S.  lo  hace,  bien  hecho  está. 
Pero  entonces,  hay  roas  que  presentarse  cara  á  cara, 
porque  estos  que  tienen  dinero  y  son  plebeyos  da- 
rán todos  sus  caudales  por  un  uSia  mas  o  mencs^ 
son  unos  tontos,  y  no  hablan  de  rehusar... 

Con.  Rilas  no,  pero  ya  te  he  dicho  que  el  padre  es 
otra  cosa ;  peníando  yo  como  tú ,  con  la  esperanza 
de  deslumbrarle ,  le  escribí  pidiéndole  su  hija... 

S'tm.  Casnita !  de  buenas  á  primeros.  Y  qué lespondic? 

Con.  Lo  que  y©  no  podia  esperar ;  que  le  es  imposi- 
ble acceder  á  mis  deseos,  por  estar  «ómprometido 
con  ún  tal  Bernardo ,  hijo  de  un  amigo  suyo  don 
Ferfedicto  Pujavante,  de  Barcelona,  y  qoe  aunque 
no- le  conocen,  la  chica  está  enteramente  á  su  fa- 
vor,  por  la  fama  de  sus  buenas  prendas  i  y  que  no. 
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podia  verse  conmigo ,  porque  iba  de  caza. 
Sim.  Y  que  haya  V.  S.  sufrido  ese  bochorno!  Y  aho- 
ra qué  quiere  V.  S.  hacer  con  venir  y  entrar  ,  si  la 
chica  tiene  novio,  si  el  padre  no  quiere...  ? 
Con.  Hay  que  mudar  de  plan;  dime,  te  acuerdas  tú  de 
aquel  hombre  gordo  que  se  quejaba  tanto  de  su  ojo 
y  de  su  gota ,  que  fue  dos  veces  á  verme  en  Barce- 
lona, ahora  á  mi  vuelta  de  París? 
Sim.  Sí  señor ,  sí ,  pues  no  me  tengo  de  acordar. 
Con.  Pues  aquel  es  el  tal  don  Benedicto  ,  comercian- 
te en  tapices,  con  quien  tenia  yo  asuntos  de  dine- 
ro,  y  le  conozco  á  él  y  á  toda  su  casa  de  toda  la 
vida  ;  de  su  hijo  Bernardo  también  tengo  noticias; 
es  de  mi  cuerpo;  en  Barcelona  quedaba  cuando  he.- 
mos   venido;    casualidad    sería  que  viniese  ahora 
mismo. 
Sim.  Calle !  y  sería  posible...  ? 

Con.  Y  muy  posible ,  ya  me  has  entendido.  Ya  ves  que 
don  Deogracias  no  está  en  casa  en  tres  dias  lo  me- 
nos; está  de  caza,  como  él  mismo  dice.  Vengo, 
pregunto  por  las  señoras;  me  presento ,  ya  soy 
Bernardo;  no"tengas  miedo,  no  me  perderé;  ya  es- 
tan  prevenidas  en  mi  favor,  particularmente  la  chi- 
ca; me  tratan  como  novio  ;  esta  franqueza  algo  ha 
de  producir;  yo  rio  soy  despreciable,  y  me  fio  en 
mis  fuerzas:  todo  es  que  yo  coja  dos  cuartos  de 
hora  favorables,  y  vuelvo  el  seso  á  la  chica,  no  es 
mi  primera  conquista.  Va  á  venir  «1  padre,  un  mo- 
rnento  antes  me  declaro  á  la  madre;  es  loca,  y  este 
es  su  flanco;  en  viéndome  conde,  no  digo  nada,  la 
zalagarda  que  se  arma  en  la  casa ;  á  esto  se  agrega 
que  si  la  Chica  me  quiere  siendo  Bernardo,  por  qué 
lio  me  ha  de  adorar  siendo  conde?  Esto  es  cosa  na- 
tural; y  el  padre  gruñirá,  y  dirá...  pero  cuando  vea 
que  todo  está  hecho  qué  ha  de  hacer?  ceder  y  S'Mtar 
los  millones  del  dote. 


Sim.  Sopla!  el  plan  no  es  malo^  pero  qué  tiene  que 
ver  todo  eso  con  haber  esparcido  la  voz  de  la  mar- 
cha ,  con  ocultarse  hasta  de  los  criados^ 

Con.  Sí  señor,  los  acreedores  me  rompen  la  cabezaj 
en  los  ocho  dias"  que  hace  que  estoy  de  vuelta,  ape- 
nas he  ido  á  parte  alguna  ^  se  hubieran  echado  en- 
cima^ y  hasta  ver  el  resultado  de  esta  intriga  me 
conviene  estar  oculto;  si  concluye  bien,  con  el  dote 
empezaré  á  hacer  algunos  pagos,  y  ya  es  otra  cosa; 
sino  buscaré  otro  medio;  en  el  ínterin  hasta  el  joc— 
quey,  que  me  ha  dejado  en  la  posada  de  la  calle 
angosta  de  San  Bernardo,  lo  ha  creído. 

Sim.  Bueno,*  bueno:  asi  ya  tiene  otro  verj  pero  in< 
parece  que  "vienen.,. 

Coru  Retírate,  pues;  déjanos  solos. 

ESCENA  III. 


Bt     CONDB.    OOfrA     BIBIANA.     JULIA. 

Bib.  Pues  tienes  muy  mal  gusto,  todo  elegante  debe 
tener  deudas.  Caballero,  buenastardes.  {Bujo.)  Ju- 
lia, qué  traza  de  hombre!   qué  figura  tan  ordinaria! 

Con.  Señoras,  á  los  pies  de  ustedes.  (Qué  gesto!)  , 

Bib.  (A  los  pies  de  ustedes,  qué  vulgaridad  tan  vie- 
ja!) —  Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Con.  (No  sé  cómo  empezar.) —  Señora,  creo  que  usted 
debe  ser  doña  Bibiana. 

Bib,  Doña  Bibiana!  de  dónde  viene  usted  ahora?  yo 
no  soy  doña  Bibiana ,  ni... 

Con.  (Calle;  si  me  habré  equivocado  de  caía;  me  pa- 
rece que  no.)—  Señora,  no  vive  aqui  don  Deogra- 
cias  de  la   Plantilla? 

Bib.  Sí  señor;  y  qué? 

Con.  Bien ,  y  usted  será  su  señora ,  dofia  Bibiana... 
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Bib.  Vuelta  con  dolía  Bibiana:  qué  grosería!  no  le  he 
dicho  .á  usted  ya  que  no  me  llamo  Bil^iana?  me  lla- 
mo Concha  ,  y  está  usted  muy  atrasado... 

Con.  (Malol  maldita  equivocación  5  sin  embargos- 
Concha,  es  verdad,  señora,  disimúleme  usted i^  aca- 
bo de  llegar,  traigo  varias  cartas  de  recomenda- 
ción, y  una  muy  interesante  para  una  tal  doña  Bi- 
biana ,  y  traía  este  nombre  en  la  cabeza  ;  pero  qué 
tontera  la  mia,  mire  usted  si.  sabré  como  se  llama 
usted  ',  soy  Bernardo  Pujavante ,  y  acabo  de  llegar 
de  Barcelona.    (Qué  frialdad!) 

Bib.  Es  usted  don  Bernardo  ? 

Con.  Sí  señora. 

Bib.  (^/4  Julia.)  Julia,  qué  ocasión  de  venír. 

Juí.  Ay ,  mamá ! 

Con.  Y  deseando  presentarme  á  .ustedes,  aunque  sé  que 
el  señor  don  Deogracias...  (No  me  escuchan.) 

Bib.  {A  Julia. )  Si  pudiéramos  echarle  i  que  no  le  vie- 
ra Deogracias...  quién  sabe  si  volvería  atrás...  voy 
á  decirle  que  no  está  en  caía. 

Con.  ( Cielos !  qué  recibimiento !)  —  Como  don  Deo- 
gracias está... 

Bib.  Caballero,  mi  esposo  está  fuera,  y  yo  no  aco.s- 
tumbro  hacer  sus  veces  nunca  i  puede  usted  volver- 
se pasado  mañana,  ó  el  otro,  en  ese  caso...  porque, 
la  verdad,  aunque  he  oido  hablar  algo  á  mi  esposo 
de  un'tal  Bernardo  ,  de  Barcelona,  ignoro  qué  asun- 
tos puede  tener  con  él ,  y  no  puedo  sin  su  añpencia 
meterme  en  cosas  que.... 

Con.  (  Maljsimo! )—  Señora,  ciertamente  que  no. espe- 
raba este  recibimiento  j  ni  creo  que  usted  se  halle 
ignorante  de  los  planes  de  su  esposo  ^  ademas  4s 
esto,  yo  no  he  buscado  casa  en  Madrid  dondo  alo- 
jarme, porque  contaba  con  esta,  como  quien  viene 
á  ser  yerno  de  don  Deogracias. 

Bib.  Quién?   usted?  casarse'con/iú  hija?  cabajlerp,: 
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usted  delira;  con  el  hijo  de  un  tapicero  j  cuidado 
que  es  imprudencia;  he  hablado  muchas  veces  coa 
mi  esposo  sobre  el  particular  ,  y  ciertamente  que  no 
me  ha  dicho  nada  de  semejante  proyecto;  ni  es  po- 
sible que  una  boda  de  esta  clase...  y  en  ñn,  sobre' 
todo,  en  cuanto  á  casa,  mientras  mi  esposo  no  esté 
en  ella  me  es  imposible  recibir  á  nadie.  ( Con  esto 
se  irá  pronto;  estoy  en  brasas. ) 

Con.  Vive  Dios !  Señora  ,  yo  hablaré  con  don  Deogra- 
cias;  veremos  si  hablo  de  memoria  ;  y  pondré  en 
conocimiento  de  mi  padre  el  trato  indigno  que  uste- 
des me  han  dado. 

Bib.  Qué  grosería!  insultar  todavía  á  la  madre  de  la 
que  quiere  por  esposa  ;  vamos  ,  Julia  ,  dejemos  ahí 
á  ese  hombre.  Qué  modales !  Qué  diferencia  de  este 
al  conde!  al  fin  hijo  de  un  tapicero. 

ESCENA    IV, 


BL      CONDB.     JULIA. 

Con.  (Qué  rabia!  Si  pudiera  hablar  á  la  hija.)—  Seño- 
rita ,  señorita...  usted  también...! 

Jul.  (No  me  gusta  nada,. pero  me  da  lástima.)—  Ca- 
ballero, mamá  tiene  el  genio  bastante  pronto,  per- 
dónela usted  sus  primeros  ímpetus. 

Con.  Ah ,  Julia ;  no  me  ha  engañado  la  fama  que  ha 
llegado  de  usted  á  Barcelona,  y  ciertamente  que  no 
se  la  puede  ver  sin  comenzar  á  amarla. 

yu¡.  Déjeme  usted.  (Cielos!  si  viniera  el  conde.) — 
Déjeme  usted ,  mamá  estará  esperanda 

Con.  Y  bien ,  qué  debo  hacer  í  usted  considera  el  con- 
flicto en  que  quedo. 

JuL  Dios-  mió!  cierto...  pefo...  suelte  usted  ;  yo... 
mire  usted...  no  entiendo...   qué  quiere  usted  que  le 
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diga?  no  oye  usted?  que  me  llama,  ay!  allá  voy. 

Con.  Julia,  un  momento  todavía  j  donde  la  veré  á  us- 
ted? prepare  usted  mejor  á  su  mamá.  Un  momento. 
(Deteniéndola.) 

Jul.  No  puedo  5  tenemos  una  visita  de  cumplimiento; 
está  ahí  el  conde  del  Verde  Saúco,  agur. 

Con.  Cómo  ?  el  conde  del  Verde  Saúco  ha  dicho  us-' 
ced  \  Julia ,  Julia ! 

ESCENA   V. 


BL    COKDB. 

Qm.  Cielos*  y  que  me  suceda  á  mí  estoí  Por  Di^o* 
que  estoy  lucido  j  pues  el  tal  Bernardo  tiene  el  cam- 
po á  su  favor  ',  este  hombre  me  ha  engañado  ,  fue 
una  escusa.  Qué  colera!  y  en  esta  circunstancia  qué 
hacer?  A  Dios  esperanzas  y  dote.  Pero,  yestecond» 
del  Verde  Saúco,  estoy  curioso ^  mas  gente  viene 
por  aquí;  será  acertado  esconderme?  sí ,  tal  veaí 
oiré  lo  que  deseo  saber. 

ESCENA  VI. 


DON  OSOGRACIAS.  BERNARDO.  PASCA9I0.    BL  COKDB  meil- 

do  en  el  cenador. 

Veo.  {A  PascasíO. )  Pues  anda  listo , .  que  se  va  á  cer- 
rar la  tercena;  mira  qué  estoy  sin  rapé  ;  que  sea 
bueno,  del  de  primera;  y  á  casa  de  don  Pedro  con 
él,  que  allí  te  espero;  y  délo  otio,  cuidado  con 
chistar. 

Fas.  Sefior,  está  bien.     • 
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ESCENA  VII. 

DICHOS ,  mer.os  pascasio. 

Ber.  Es  posible?  con  que  no  era  ficción?  ahí  ah!  ahí 

Veo.  Qué  habia  de  ser?  no  señor,  duro  sobre  duro:  ya 
ve  usted  que  hemos  empezado  pagando  bien  el  al- 
quiler del  nuevo  personage. 

Ber.  La  fortuna  es  que  el  mismo  conde  del  Verde  Saú- 
co lo  pagará.  . 

Con.  (Hablan  de  mí...) 

Deo.  Qué  ha  de  pagar? 

Ber.  Pues  no  lo  ha  de  pagar?  al  momento  que  esto  se 
acabe,  bien  ó  mal,  le  buscaré,  y  le  haré  reconocer 
su  deuda,  y... 

Con.  (Qué  deuda  es  esta?) 

Veo.  No  señor ,  no ;  aunque  usted  le  cogiera  por  el  co- 
gote. 

Con.  (Para  descubrirme  en  esta  casa.) 

Deo.  No  ve  usted  que  es  un  hombre  arruinado,  un  ca- 
lavera... 

Con.  (Bravo!) 

Deo.  En  fin,  es  seguro  que  no  pagará;  á  mí  tampoco 
me  importaría,  como  se  lograse  el  objeto;  pero  si 
después  mi  muger  no  cede,  si  mi  hija  Julia... 

Con.  (Es  el  padre?  no  tiene  mal  modo  de  estar  en  caza: 
qué  de  engaños!) 

Ber.  Pero  hombre,  cómo  le  he  dft  decir  á  usted  que 
su  hija  me  quiere? 

Con.  (Qué  escucho?) 

Deo.  Si  señor,  le  querrá  á  usted  micho... 

Ber.  Pues  no  me  ha  de  querer;  yo  me  voy  á  descubrir 
á  ella;  yo  no  puedo  pasar  á  sus  ojos  por  lo  que  no 
soy... 

Con.  {Holil) 
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Veo.  Volvemos  á  las  andadas. 

Ber.  Pero  señor  don  Deogratias  de  mi  alma ,  hasta 

cuárvdo  no  he  de  ser  yo  el  mismo  que  he  sido  toda 

mi  vida? 
Veo.  Hasta  mañana  ^  no  pido  mas  tiempo. 
Bey.  Pero  ya  qué  pretende  usted?  -^ 

Veo.  Sí  señor,  pretendo  todavía.   Mire  usted,  venga 

usted  acá,  santo  varón, *no  nos  oigan.  Esta  noche, 

mi  muger  y  mi  hija  no  dejarán  de  ir  á  su  sociedad; 
.  ya  sabe  usted  como  le  he  dicho  que  mi  muger  me 

ha  obligado  á  mí  mismo  á  jugar,  á  perder,  en  fin, 

á  echarla  de  elegante.- 
Ber.  Sí,  acabe  usted.  * 

Veo.  Bueno;  pues  esta  noche  fingiré  irme  con  vario» 

amigos,  con  el  barón  del  Taburete,  ese  truhán... 
Ber.  Sí  señor. 
Veo.  Pero,  se  me  olvidaba;  en  primer  lugar  usted  no 

puede  ir  á  esa  sociedad  tratando  de  pasar  todavía 

por  el... 
Ber.  Adelante. 
Veo.  Ya  ve  usted  que  es  imposible;  dentro  de  un  ratQ 

se  despide  usted,  se  va  adonde  quiere... 
Ber.  Bueno,  adelanté.  Usted,  usted,  qué  hace? 
Veo.  Pues  yo,  como  le  be  dicho  á  usted... 
Con.  (Oigamos. ) 
Veo.  Finjo  irme  con.  esos;  no   vuelvo   por  ellas,  y 

cuando  estén  menos  prevenidas...   este   es  el  gran 

golpe,  verá  usted  -cómo  esto  debe  hacer  un  grande 

efecto. 
Ber.  Por  Dios,  adelante. 
Veo.  Aguarde  usted,  porque  esta  es  el  alma  del  plan, 

es  darle  la  última  mano. 
Ber.  Dios  mió!  vamos. 
Veo.  Hombre,  cachaza;  oO;nos  oyCn? 
Ber,  No  señor,  qué  han  de  oír?  ni  una  alma. 
Veo.  Pues  ssñor,  entonces...  pero,  calle  usted,  mi  hija. 
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Ber.  Por  vida  del  plan... 

Veo.  Lo  ve  usted  cómo  hacia  yo  bien  en  irme  con 
tiento  i  voy  por  mi  caja,  mientras  que  ustedes...  allá... 
Ber.  Don  Deogracias... 
Veo.  Pero  hombre,  si  vuelvo. 

ESCENA  VIII. 


BERNARDO.    BL    CONDB  ,    y    luegO    JULIA. 

Con.  (Por  Dios,  que  llevo  adelantados  mis  asuntos  i  y 

no  me  será  fácil  salir  de  aqui. ) 
Jul.  Selor  conde. 
Con.  (Conde!  bravo!) 
Ber.  Ah,  Julia:  «oy  feliz  ^  ciertamente  que  para  el 

primer  día  que  nos  vemos  hemos  disfrutado  algunas 

horas  de  la  dicha  de  vernos  juntos. 
jf«/.  Ah,  si  me  fuera  permitido  creer  que  el  conde  del 

Verde  Saúco  me  ama  tan  de  veras  como  dice... 
Con.  (Qué  oigo?  del  Verde  Sauca..?): 
Ber.  Julia  ,  puede  usted  dudar  de  mi  amor? 
Con.  (Y  yo  he  de  sufrir  es:o?) 
Jul.  No^  dudar,  nuoca i  pero,  qué'  sé  yo;  metido  en 

el  f^ran  mundo,  en  los. compromisos  de  la  alta  socie- 
dad, qué  pocos  momentos  puede  usted  dedicar  á  la 

nftmoria  de  su  amadal 
Ber.   Verdad  es,  muchos  atractivos  tiene  el  mundo; 
r   pero  crea  usted,  Juii»  mia^  que  desde  que  la  aiqg^ 

nada  hay  que.  pueda  distraerme. 
Jul.  Si,  lo  creo;  pero  tengo  cierto  cuidado...  dicen  qtié 

es  usted  valiente;  ha  tenido  usted  xnuchos  desafro&t 
Ber.  Señora,  son  compromisos  inevitables,  un  hombre 

de  mi  categoría...  i  ^   r     .  .    :\  \ 

Jul.  Inevitables*  dígame  usted,  si  tuviese  usted  lúia 

querida... 
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Ber.  Por  qué  lo  ha  de  suponer  usted ,  cruel ,  pudiendo 

usted  asegurarlo?  no  la  tengo  ya? 
Jul.  Sea  asi,  y  diga  usted,  en  ese  caso  tendría  usted 

valor...? 
Ber.  Quie'n  lo  duda  ?  el  honor... 
Jul.  De  irse  á  matar? 
Ber..  El  honor... 
Jul.  El  honor!  y  para  tener  honor  es  preciso  ser  un 

bárbaro!  cruel,  y  me  quiere  usted? 
Ber.  Pero,  Julia  mia,  usted  misma  me  despreciaría  si 

viese  que  era  capaz  de  rehusar  un  lance  de  honor: 

no  es  verdad? 
Con.  (No  puedo  sufrir  mas;  yo  le  desafiaré.  Pues  he 

acertado  en  mudarme  el  norpbre. )  • 

( Saca  una  cartera ,  y  escribe  con  lápiz  sohre  una  hoja 
que  después  rompe;  deja  la  cartera -olvidada  sobre  el 
banco  para  cerrar  la  esquela^  y  se  va  escurriendo  há' 
cia  la  puerta  hasta  marcharse.) 
Ber.  No  responde  usted? 
Jul.  No  me  ama  usted. 
Ber.  Julia  mia...! 
Jul,  Mire  usted  que  viene  mamá. 

ESCENA  IX. 


BERNARDO.    JULIA.    DOÑA   BIBIAKA. 

mb>  Sigan  ustedes;  parece  qu«  el  señor  conde  es  tan 

P^amable  como  dicen. 

Jul.  Mamá,  no  sé  por  qué  dice  usted  eso. 

Ber.  Su  mamá  de'  usted  goza  siempre  de  muy  buen 
humor.       • 

Bib.  Y  no  puedo  tomar  parte  en  lo  que  ustedes  ha- 
blaban \ 

Jul.  Si  por  cierto;  decia  al  señor  conde  que  no  me 
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gustan   algunas  modas  ,   como  lof  desafíos. 
Bib.  Julia ,  no  rae  parece  que  es  esa  la  educación  que 

ce  he  dado  j  no  haga  usted  caso,  señor  conde  j  es 

una  niña... 
Ber.  Señora ,  dice  muy  bien.  (Qué  vergüenza !  hacer 

este  papel  á  sus  ojos. ) 
yu¡.  Pero   mamá,  los    desafíos. ..<  aquí  viene  papá, 

verá  usted  cómo  es  de  mi  opinión. 

ESCENA  X. 


DICHOS.    DON    OBOGRACIAS. 

Jul.  Papá,  llega  usted  á  tiempo. 

Veo.  Di,  hija  niia,  para  qué? 

yu/.  Dígame  usted ^  si  tuviera  usted  una  querida,  y  le 
desafiasen,  tendria  usted  valor  de  dejarla,  y... 

Bib.  ( Bajo  á  don  Deogracias. )  Bruto !  no  vayas  á  de- 
cir alguna  ganisada...  mira  que  está  delante  el  se- 
ñor conde... 

Ber.  La  verdad,  don  Deogracftis. 

Dea.  (  Es  fuerza  disimular. ) 

Ju/.  Papá,  lo  piensa  usted  tanto? 

Veo.  Hija  mia,  te  diré^  un  hombre  fino,  de  cierto  na- 
cimiento, no  paede  rehusar  esos  lances  de  honor,  y 
antes  morirse  que  entregar  la  carta  j  yo  creo  que  el 
señor  conde  pensará  como  yo. 

Bib.  (Ya  se  va  civilizando.) 

Ju/.  Lo  cree  usted  asi?  de  veras? 

Deo.  Y  por  qué  no?  un  hombre  bien  nacido... 

JtJ.  Maldito  nacimiento  i 
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«ESCENA   XI. 


DICHOS.  SIMÓN  con  uní}  esquela. 

Veo.  A  quién  busca  usted  \ 

Sim,  "El  señor  conde«deI  Verde  Saúco  está  aquí  ? 

Ber.  (Qué  nueva  diablura!  don  Deogracias...) 

Veo.  (Bajo  á  Bernardo.)  Responda  «usted.— (Si  será 
otro  sastre.) 

Ber.  Qué  tenia  usted  que  mandarme? 

Sim.  Es  usted? 

Ber.  Si  señor;  no  me  ve  usted  ? 

Sim.  Efectivamente.  Se  me  acaba  de  dar  esta  esquela 
para  entregarla  á  usígd  en  propia  mano,  y  con  la 
mayor  prontitud  posible. 

Ber.  {La  toma.)  Cierto...  al  conde  del  Verde  Saúco... 
(Alguna  entruchada  del  ^záxQ.)-^{yl  don  Veogra- 
cias.,  bajo.)  Esto  es  también  del  plan... 

Veo.  (Puede!  vamos,  que  el  muchacho  me  ayuda,  y  sin 
decirme  nada. ) 

Jul.  Dios, mió!  lo  que  rfie  dice  el  corazón.  Señor  con- 
de, señor  conde,  me  permite  usted  leérsela...? 

Bib.  Julia!  pero  niña;  ha  visto  usted,  qué  grosería! 
dónde  se  ha  visto...? 

Jul.  Mamá,siesun  favor...  nada  mas.;,  selopidoá  usted. 

Ber.  Déjela  usted  j  yo  no  puedo  negarle  á  usted  nada. 
(Sea  lo  que  fuere.) 

yul.  Ay,  y  qué  de  prisa  se  conoce  que  lo  han  escrito, 
y  está  con  lápiz.  {Lee.)  ""Señor  conde,  le  supongo 
á  usted  un  caballero;  en  esta  inteligencia  otro  caba- 
llero, á  quien  ha  ultrajado,  le  pide  una  satisfac- 
ción..." Dios  mió!  mi  corazón  me  lo  decia.  {Seapo^ 
yü  sobre  el  hombro  de  su  madre.,  llorando.) 

Ber.  Una  satisfacción  ?  déme  usted  ,  cierto ;  y  en  ©1 
café  de...  á  las...  yo? 
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Deo.  (Bueno?  á  mi  se  me  habla*  olvidado,  un  desalio 
gra  indispensable  :  por  eso  traeria  él  la  conver- 
sación. ) 

Ber.  {A  Simón.)  Quién  le  envia  á  usted?  porque  esta 
firma... 

Sim.  Señor,  lo  ignoró. 

Ber.  (Ba,  ba,  ba!)(yí?í/on  Deogracias^  bajo.)  Don  Deo- 
gracia,s...  aquella  maldita  interrupción  del  plan...  pero 
ya  estamos  al  cabo  de  la  calle  ,  hé? 

Deo.  (Si,  que  no  hubiera  dado  en  ello;  pues  lerdo  es 
el  niño.) 

Ber.  (Es  mucho  don  Deogracias. )~Pero  Dios  mío! 
Juliía... 

yu¡.  Déjeme  usted...  desde  que  hablábamos  parece  que 
me  tocaba  Dios  en  el  corazón. 

Bit.  Hija  mia... 

Ber.  Pero  esto  no  es  nada  ;  yo  estoy  muy  acostum- 
brado á  estos  lances;  esto  es  una  bagatela,  un  ras<> 
guño,  un  ojo  menos. 

^u/.  Un  ojo  menos  ! 

Ber.  Pues,  un  ojo  menos  y  unns  botellas. --(/^  •S'/- 
mon. )  Bien  está,  bien;  dígale  usted  al  sugeto  que  no 

■    faltaré. 

JuJ.  Cómo  tiene  usted  atrevimiento?  Papá,  y  me  aban- 
dona usted? 

Deo.  Hija  mia,  es  preciso  dejar  correr  las  cosas;  ya 
te  casarás  c6n  el  señor;  pero  primero  es  indispensa- 
ble que  se  vaya  á  romper  la  cabeza  con  el  insultado: 
las  leyes  del  honor,  todo  lo  exige;  el  señor  conde 
no  es  un  cualquiera. 

Ber.  Julia ,  crea  usted  que  esto  no  es  nada ,  yo  no  soy 
cobarde... 

Deo.  Efectivamente ,  scfíof  conde ,  y  parecería  muy 
mal  que  por  íjna  niña  se  dejase  usted  silbar  por  sus 
iguales;  debe  usted  romperse  no  digo  yo  su  cabera, 
pero  mil  si  las  tuviera  :  es  una  moda  muy  puerta  en 

m 
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razón...  y  tal  vez  tétz  porque  le  haya  usted  quitado 
la  acera  i  oh!  sí,  síj  en  ese  caso,  cómo  puede  evi- 
tarse el  lance?  y  si  yo  no  tuviera  prisa,  pero  es  ta'r- 
de  para  mí ,  yo  mismo  seria  su  padrino. 

Ber.  Pero  se  va  usted? 

Jftt/.  Papá! 

Deo.  Pero  qué  quieren  ustedes  que  haga  yoj  al  mo- 
mento vuelvo  á  comer  y  á  saber  el  éxito. 

yul.  Deténgale  usted:  es  posible  que  sea  yo  tan  des- 
graciada: ah,  maldito  honor! 

Ber.  Don  Deogracias,  don  Deogracias,  ya  es  tarde; 
corre  como  un  muchacho.  Pero  Julia ,  no  se  aflija 
usted,  tal  vez  no  se  realizará:  si  es  costumbre  bár- 
bara ,  los  que  la  tienen  procuran  suavizarla :  estas 
cosas  son  menos  dé  lo  que  parecen...  {^  doña  Bi- 
biana. )  Señora ,  le  dejo  á  usted  este  sagrado  depósi- 
to, y  marcho  á  mi  obligación. 

Jul.  Mamá !  ay !  se  va ,  y  todos  le  han  dejado  ir ! 
Dios  mió!  qué  le  irá  á  suceder? 

Bib.  Vamos,  niña,  qué  le  ha  de  suceder?  te  vas  ha- 
ciendo muy  imprudente;  mire  usted  si  no  ha  de  ir  á 
un  desafio;  pues  hay  cosa  mas  racional?  Pues  si  an- 
tes el  conde  ha  insultado  al  otro,  para  repararlo  y- 
desagraviarle  no  le  ha  de  romper  después  la  cabeza? 
Ven,  te  echarás.  Francisco!  muchacha! -Ven,  hija 
mia ;  sosiégate ,  bebe  un  poco  de  agua  y  vinagre: 
eso  no  es  nada;  un  desafio  es  para  un  elegante  el  pan 
nuestro  de  cada  dia.    . 


ACTO  CUARTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

BBR  NARDO.      PRAKCI9C0. 

Ber.  Hola,  Francisco!  ^ 

fran.  Señor. 

Ber.  Ha  vuelto  ya  don  Deogracias? 

Fran.  Y  ha  vuelto  á  salir. 

Ber.  Vendrá  pronto? 

Fran.  Me  parece  que  no,  porque  al  salir  dijo  que  se  ib» 
á  la  lonja  de  ultramarinos,  y  alli  ya  se  sabe,  una  hora^, 
lo  menos. 

Ber.  Qué  hombre!  cierto  que  es  calma.  Y  las  señoras? 

Fran.  La  señorita  está  mejor.  Cuando  V.  S.  se  fue,  se 
echó,  no  quiso  comer ^  pero  después  tanto  le  dijo  su 
madre,  que  fue  preciso  levantarse,  y  emperejilarse...  j 
en  el  tocador  están  disponiéndose  para  la  noche. 

Ber.  Bueno,  vete;  cuando  venga  don  Deogracias,  ai 
no  entra  por  aqui,  avísame.  > 

Fran.  Bien  está. 

ESCENA    IL 

BERNARDO. 

Es  jmucKo  don  Deogracias ;  vea  usted  ,  y  parece  un 
pobre  hombre;  quién  habia  de  decir  que  habla  de 
ingeniarse  tantoT  porque  es  innegable  que  la  ocur- 
rencia de  crear  \xú  .desafio  e$  escelente^  ello  mi  ua- 
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bajo  me  ha  costado  haceí  bien  nji  papel  con  aquel 
ángel ;  aquellas  lágrimas  me  partían  el  corazón,  por- 
que aunque  tengo  honor  y  no  soy  cobarde,  no  veo 
esta  precisión  de  matarse  á  cada  instante  porf|kj^ui- 
tame  allá  esas  pajas.  Pero  quién  est 

ESCENA  IIL 


SBRNARCo.  BL  condb  ,  etitrando,       ^ 

Co«.  (Aquí  está  mi  hombre!) 

Ber.  (Estoy  tan  azorado  con  la  parte  que  falta  del  plan, 
que  todo  se  me  antoja  nuevas  invenciones.) 

Con.  Caballero,  palabra. 

Ber.  (Qué  diablo  de  hombre!) 

Con.  Usted  es  el  señor  conde  del  Verde  Saúco? 

Ber.  (Cáspita!  yo  no  salgo  de  aquij  fuera  no  hago 
este  papel;  es  cosa  de  don  Deogracias;  y  sin  avi- 
sarme...) 

Con.  Caballero,  oyó  usted  que  le  hablé? 

Ber.  Ah,  sí;  perdone  usted,  estaba  distraído. 

Con.  Pregunto  si  tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  con- 
de del  Verde  Saúco. 

Ber.  Sí  señor,  yo  soy. 

Con.  Muy  señor  mió:— (tengo  de  apurarle:)— en  ese 
caso,,  ya  podremos  hablar.  Habrá  usted  recibido  una 
esquelita? 

Ber.  Sí  señor:— (esto  mé  huele  mal;  á  ser  broma,  á 
qué  seguirla...?) 

Con.  Y  bien? 

Ber.  Qué? 

'Con.  Se  le  citaba  á  usted:  — (es  cobarde ,  y  pyedo 

.     gallear.) 

Ber,  Sí  señor. 

Con.  ( Apuradillo  está. )  —  Y  bien  ? 
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Ber.  Qué? 

Con.  Que  usted  no  ha  asistido. 

Ber.  Verdad  que  no. 

Con.  Y  entre  hombres  de  honor,  debe  usted  saber  quc.« 
eh?" 

Ber.  (Diantre!)— Cierto,  pero  un  compromiso...  si  us- 
ted gusta  podemos... 

Con.  No  señor,  para  qué;  yo  soy  un  hombre  despreocu- 
pado; yo  riño  en  cualquier  parte:  me  parece  que  ese 
jardin...  — (con  eso  lo  oirán  en  la  casa,  no  reñiremos, 
y  le  descubriré.) 

Ber.  Hombre ,  aqui?  esta  no  es  mi  casa. 

Con.  Si  señor,  aqui ;  desde  todas  partes  hay  la  misma 
distancia  al  otro  mundo...  vamoSé 

Ber.  Hombre... 

Con.  (Ya  le  tiemblan  las  pantorrillas.) 

Ber.  {Se  levanta.)  Este  empeño  de  que  ha  de  ser  aqui... 
vaya,  eso  es  broma;  las  pistolas  no  están  cargadas 
sino  con  pólvora ,  y  don  Deogracias  quiere  hacerlo 
á  lo  vivo  y  que  oigan  el  ruido. 

Con.  Estraño  mucho  que  todo  un  hombre  como  usted 
parezca  abrigar  unos  sentimientos  tan  cobardes. 

Ber.  Yo  cobardes... 

Con.  Pues  vamos ;  si  mientras  mas  lo  piense  usted  peor 

le  ha  de  parecer. 
Ber.  Pero  venga  usted  acá;  porque  la  verdad,  á  usted 
don  Deogracias  no  le  habrá  pagado  para  que  me...  y 
pare  nuestro  plan,  aunque  yo  sepa  que  no  tienen 
mas  que  pólvora,  ya  ve  usted  que  eso.«  en  no  sa- 
biéndolo ellas... 
Con.  (Ya  se  entrega.)  —  Qué  habla  usted?  yo  pagado! 

ese  es  un  insulto;  señor  conde,  defiéndase  usted. 
Ber.  ( Por  Dios  que  es  lance  ;  esto  no  es  broma  ;  este 
es  un  asunto  del  verdadero  conde  y  mas  sencillo  e« 
decirle  que  no  soy  el  conde.) 
Coh,  Vamos,  á  batirse. 
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Ber.  Pues  seSor,  camina  usted  bajo  un  supuesto  infun- 
dado. ,  '  ■   :  ■ 

Con.  ( Ya  vomita ,  pero  no  le  ha  de  valer  ;  tengo  do 
descubrirle.)  —  Cómo? 

Ber.  Sí  señor  i  no  escachen  5  yo  no  soy  el  conde,  ni... 

Con.  Señor. conde,  quién  lo  hubiera  pensado  de  usted? 
añadir  á  la  cobardía  la  bajeza  de  negarse  j  no  es 
usted  el  conde?  el  miedo... 

Ser.  El  miedo ,  no  le  conozco ;  pero  hable  usted  bajo; 
no  lo  soy;  tengo  motivos...  en  fin,  mañana  á  estas 
horas  le  diré  á  usted... 

Con.  Cómo,  usted  quiere  escaparse?  pero  veremos  si  es 

:  -  usted  el  conde:  aqui  en  esta  casa  le  conocen  á  us- 
ted 'j  veremos  si  delante  de  ellos  sostiene  usted... 

Ber»  ( Qué  va  á  hacer  ?)  {E¿  conde  va  á  llamar. )  Este 
hombre  me  descubre;  {f^a  hacia  el  conde ,  le  deíie' 
i7ff,  y  muda  detono.,  amenazándole  siempre  y  su" 
jetándole.)  venga  usted  acá;  soy  el  conde,  sí  se- 
£or,  nos  batiremos,  y  sobre  todo,  aqui,  á  hablar 
bajo,   ó  si  no... 

Con,  Cómo?  usted? 

Ber,  Chiton,  vamos  bajando  el  tono.  Si  hasta  ahora 
por  motivos  particulares  le  he  parecido  á  usted  ua 
cobarde,  sepa  que  no  lo  soy  ;  nos  batiremos,  pero 
sepamos  con  quién. 

Con,  (Malísimo.  )—Senor,  eso  no  es  preciso. 

Ber,  Indispensable,  y  pronto. 

Con.  ( Es  fuerza  fingir,  porque  mi  deuda...  y  este  hom- 
bre no  es  el  mismo.) 

Ber.  Eh?  vamos! 

Con.  (Qué  pierdo?  Bernardo  y  mas  Bernardo,  que 
para  él  es  como  no  decirle  nadie. ) 

Ber.  Vamos. 

,Con.  Pues  señor,  no  me  conocerá  usted  tal  vez  ya;  sin 
embargo,  yo  soy  de  Barcelona,  me  llamo  Bernar- 
do Pujavante. 
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Ber.  Qué  oigo?  usted  Bernardo  Pujavante?  — (Qué  es 
esto...?  ah  ,  ah,  ah!)  —  (Con  sangre  fria.)  Coa 
que  es  usted  Bernardo  ? 

Con.  Sí  señor. 

Ber.  Mire  usted  lo  que  usted  dice;  sabe  usted  que  ese 
tal  Bernardo  le  conozco  yo  ,  y... 

Con.  Usted? 

Ber.  Yo,  y  no  se  le  parece  á  usted  en  nada. 

Con.  Bravo! 

Ber.  Ese  Bernardo  no  es  un  elegante  ,  no  desafía,  no 
dibuja  con  un  florete;  pero  es  un  hombre  que  tam- 
poco se  deja  insultar  de  nadie. 

Con.  6e  atreve  usted? 

Ber.  Sí  señor,  á  usted;  y  por  qué  no?  y  ahora  mis- 
mo he  de  saber  quién  es  usted,  ahora,  ó  va  usted  á 
contarlo  donde... 

Con,  (Buena  la  he  hecho;  que  le  haya  yo  apurado!) 

Ber.  Se  da  usted  priesa,  ó...  ? 

Con.  Señor,  la  verdad;  hablemos  claros,  yo  no  soy 
Bernardo ;  pero  hágase  usted  cargo  de  la  razón, 
porque  yo  me  inclino  á  creer  que  usted  no  es  tam- 
poco quien  dice  ,  y  entonces... 

Ber.  Eso  no  es  del  caso  ,  y... 

Con.  Pero,  la  verdad... 

Ber.  Dígame  usted  pronto  quién  es ;  yo  «oy  el  condo 
del  Verde  Saúco. 

Con.  Pues  señor,  entonces,  si  no  mt  deja  usted  ser 
Bernardo  ,  no  soy  nadie. 

Ber.  Como? 

Con.  Porque  yo ,  es  verdad  que  no  soy  Bernardo ,  pero 
he  creído  siempre  ser  el  conde  del  Verde  Saocoj 
dispénseme  usted. 

Ber.  Quién?  usted  ? 

Con.  Señor ,  si  usted  no  quiere*.,  pero  aqui  tengo  pape- 
les que.  . 

Ber.  Ah  ,  ah  ,  thl  Pues  señor ,  es  chistoso. 
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Con.  Cierto,  es  preciso  confesar  que  es  un  lance  chis- 
toso. 

Ber.  Pero  usted  con  el  nombre  de  Bernardo,  qué  ob- 
jeto... ?  yo  necesito  saberlo. 

Con.  Ah,  ah,  ah!  Aqui  no  hay  mas  que  franquearnos 
uno  con  otro;  beberemos  unas  botellas. 

Ber.  No  pienso  en  eso  ,  porque  yo  necesito  ser  conde 
todavía  algún  tiempo  ,  á  lo  menos  en  esta  casa  ,  y 
yo  á  usted  nunca  le  daré  mas   satisfacción  que  esta. 

Con.  Qué  disparate!  yo  soy  un  amigo  de  usted. 

Ber.  Pues  yo  no  lo  soy  de  usted,  porque  no  hay  mo- 
tivo. 

Con.  Vaya  ,  vaya  ,  esto  es  mejor  echarlo  á  broma ,  y 
confesemos... 

Ber,  Señor  mío ,  usted  hará  lo  que  yo  quiera :  pero 
gente  viene  j  sálgase  usted  y  chiton,  y  cuidado  con 
venir  aqui  á  hablar  una  palabra,  y  mucho  menos  á 
echarla  de  conde ,  sino  cuando  yo  lo  mande. 

Con.  Pero  señor  ,  esto... 

Ber.  y  mañana  á  las  seis  en  punto  en  la  Puerta  del 
Sol  ^  necesito  saber  de  usted  varias  cosas,  agur. 

Con.  y  que  me  deje  yo  insultar!  estoy  lucido. 

ESCENA  IV. 


ACABA   DE    ANOCHECER. 
BERNARDO.    JULIA.    {.CoH    UKU    palmatoria. ) 

i^w/.  Ay!  me  he  dejado  aqui  mi  pañuelo  y  mis  guan- 
tes? sí,  cierto ^  aqui  están  ;  cómo  los  habia  de  en- 
contrar? pero  quién  está  aqui? 

Ber.  (Julia  j  ahora  me  preguntará ,  y  yo  me  canso  de 
fingir.) 

JiU.  Ah!  ejra  usted,  sefior  conde?  dígame  usted,  qué  ha 
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resultado?  cómo  me  tiene  ustedl 

Ber.  (Qué  la  he  de  decir?)  —  Nada  ,  amable  Julia  ;  lo 
que  le  dije  á  usted,  se  echaron  suertes  ,  tocó  á  mi 
contrario  tirar  primero  j  pero  por  fortuna  no  salió  el 
tiro,  y  saltó  la  piedra j  yo  no  quise  tirar,  y  los  pa- 
drinos se  interpusieron. 

Jul.  Qué  gozo!  y  ha  tenido  usted  valor  de  asustarme, 
y  hacerme   llorar j  ingrato! 

Ber.  Julia,   perdóneme  usted  si.» 

Jul.  Que  le  perdone...  sí,  solo  con  dos  condiciones, 
y  le  perdono  á  usted  j  pero  jure  usted  cumplirlas. 

Ber.  Y  duda  usted? 

Jul.  Júrelo  usted. 

Ber.  Sí,  lo  juro. 

Jul.  Me  ha  de  decir  usted  primero  quién  es  el  agre* 
sor  ;  segundo  ,  por  qué. 

Ber.  Cielos! 

Jul.  Ya  lo  entiendo;  no  quiere  usted  decirlo? 

Ber.  Bien  quisiera  ,  pero  me  e»  imposible. 

Jul.  Imposible? 

Ber.  Los  hombres  de  mi  clase  solemos  tener  á  veces 
pendientes  cinco  ó  seis  asuntos  de  esta  especie,  y 
DO  saber... 

Jul.  Cinco  ó  seis?  Señor  conde ,  y  en  siendo  su  es* 
posa  de  usted  hará  usted  lo  mismo? 

Ber  Siempre  seré  el   mismo  ,  y  no  podré... 

Jul.  Y  no  puede  usted  dejar...  ?  ó  deje  usted  de  sec 
conde  ,  ó  no  cuente  usted  mas  con  mi  amor. 

Ber.  (Cielos!  qué  ocasión!)  —  Julia,  créame  usted  lo 
que  voy  á  decirla,  y  perdóneme  usted  si  la  he  ocul- 
tado hasta  ahora... 

Jul.  Ya,  ya  lo  entiendo;  no  diga  usted  mas;  usted 
me  ocultab«  la  causa  de  este  lance;  traidor,  sia 
duda  alguna  otra  pasión... 
Ber.   Yo  traidor,  otra  pasión... 
Jul.  Pues  dígamelo  usted. 
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Ber.  Julia  ,  otra  pasión ;  yo  mismo  quierp  creer  que 
es  algún  amante  de  usted  ofendido  j  si,  no  tiene 
duda. 

^ul.  Qué  dice  usted?  qué  senas  tiene? 

Ber.  (Hola ! )  —  De  mi  estatura  ,  mas  alto,  ojos  ne- 
gros ,    gran  patilla.  ^ 

j^u¿.  Un  frac  de  color ,  algo  usado  ,  guantes  verdes. 

Ber.  Sí ,  e)  mismo  j  y  espolines  en  las  botas. 

yuL  El  es ,  él  es. 

^er.  Le  conoce  usted  ,  Julia?  quién  es? 

yu/.  No  se  ha  de  enfadar  usted  conmigo... 

Ber.  Yo  ,  Julia  ,  con  usted...  cuente  usted. 

yu¡.  Señor  conde,  ese  era  un  joven  con  quien  tenia 
papá  tratada  mi  boda  antes  de  conocer  á  ustedj 
llegó  usted ,  y  todo  se  desvaneció.  El  estaba  fueraj 
ni  aun  le  conocíamos  j  pero  con  la  esperanza  de  mi 
mano  llegó  esta  mañana  ;  mamá ,  á  quien  se  presen- 
tó, porque  papá  no  -le  viera  le  echó  con  cajas  des- 
templadas, se  quejó  á  mí,  me  cogió  la  mano  ,  me 
habló... 

Ber.  Concluya  usted ,  cómo  se  llama  ? 

yuL  Bernardo  Pujavante. 

Ber.  Bernardo!  —  (Ya  lo  entiendo:  infame  conde!) 

yu¿.  Qué,  se  inquieta  usted?  me  habló;  pero  se  lo  juro 
á  usted,  le  aborrezco;  es  grosero,  ordinario...  qué 
diferencia  de  Bernado  á  usted  ?  en  fin  ,  si  cien  veces 
viniera  Bernardo  á  pedirme,  si  papá  se  empeñara, 
si  el  mundo  entero  se  pusiera  de  su  parte ,  yo  firme 
le  negarla  mí  mano,  perecería,  sufriría  mil  muertes 
antes  qiJe  faltar  á  la  fé  que  debo  al  conde  del  Verde 
Saúco:   no  me  cree  usted? 

Ber.  {yíparíe  distraído.')    El  la  quiere;  ha  tomado  mi 

.  nombre,  como  yo  el  suyo;  pero  cómo- ha  podido  sa- 
ber que  yo...  ? 

yul.  Créame  usted,  sí;  yo  misma  le  desprecié  ,  le  dejé 
solo ;  y  tal  ver  él  ha  averiguado  después,  le  habrá 
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visto  á  usted  entrar  y  salir... 
Ber.  Sí,   sin  duda  ;  estoy  loco  ,  loco  ;  Julia  ,   voy  á 

verá  don  Deogracias:  Julia,  téngame  usted  lástima. 
yul.  Pero  qué!  qué  tiene  usted?  necia  de  raí!  qué  le 

he  contado?  será  posible? 
Ber.  Julia  ,  á  Dios  i   volveré ,  pero  créame  usted,  de 

otro  modo,  {l^ase.) 
Jul.  De  otro  modo!  Dios  mió!  Señor  conde!  qué  es 

lo    que  me  pasa?  {Se  arroja   encima   del  banco   de 

césped,   y   tropieza   con  la  cartera    que   el  conde 

dejó.)  Qué  es  esto?  una  cartera...  del  conde,  sij  pero 
•  mamá  viene,  es  fuerza  guardarla. 

ESCENA    V. 


SOÑA     BIBIANA.     fUtlA. 

Bib.  Pero  hija  mia ,  para  buscar  unos'guantes  tanto 
tiempo.  Válgame  Dios...!  qué  tienes?  lloras?  qyé  te 
sucede  ? 

yul.  Ah !  mamá,  no  sabe  usted...? 

Bib.  Qué!  has  sabido  algo  del  desafio?  ha  muerto?  sa- 
lió herido?  ay  Dios  mió!  qué  desgracia !  maldita 
elegancia!  maldita  moda!  Hija  mia! 

yul.  Mamá,  sosiégúese  usted  j  no  es  eso,  no  5  ha  sali- 
do bien. 

Bib.  Qué  dices?  respiro;  ni  una  gota  de  s?ngre  me  ha- 
bía quedado  en  todo  el  cuerpo;  ya  ves  ,  una  boda 
corno  esta;  casarte  con  el  primer  elegante  de  Ma- 
drid, si  me  debía  asustar;  pero  di,  qué  es  ello?  te 
queria  engañar?  era  un  bribón? 

Jul.  Mamá... 

Bib.  Trata  de  deshacer  la  boda?  no  quiere  casarse  ya? 
ay  Dios  mió ! 

Jul,  Pero  mamá  ,  si... 


Bib.  Haya  picaron !  después  de  pedir  tu  mano  volver- 
se atrás;  pero  por  qué,  por  qué  ha  sido  todo  esto? 
si  eres  un  bruto;  tú  lo  habrás  echado  á  perder;  con 
que  es  decir  que  nos  ha  engañado? 

yuL  Pero  mamá,  por  Dios !  déjeme  usted;  sino  es  eso. 
Qué  engaño  ni  qué  nadal  sino  es  eso. 

Bib.  Hija  raia,  ya  ves  tú  lo  que  les  pasa  á  otras  j  es 
preciso  un  ten  con  ten...  vamos,  y  qué  fue? 

Jul.   Mamá  ,  Bernardo,  Bernardo...j 

Bib.  Dónde  está?  qué  ha  hecho? 

^ul.  Es  el  que  ha  desafiado... 

Bib.  Atrevido  ,  al  señor  conde. 

Jul.  Si  señora ;  y  yo  he  tenido  la  imprudencia  de  con- 
tarle al  conde  lo  que  habia  pasado  j  y  ha  creído  sia 
duda  que  yo  le  he  querido. 

Bib.  Le  has  contado...  ? 

Jul.  Fue  inevitable;  y  si  viera  usted  cómo  se  puso, 
loco ,  furioso ;  se  fue  diciendo  que  iba  á  hablar  á 
papá... 

Bib.  A  tu  padre?  y  á  la  hora  de  esta  sabrá...  si  le  pu- 
diera prevenir...  si,  ya  le  contaré  lo  que  pasa;  yo, 
yg  misma  desengañaré  al  conde;  será  un  infierno  la 
casa,  sí  señor,  y  mi  marido  lo  sabrá  ya,  y  nos  lo 

■  estará  callando;  tal  vez  él  mismo  le  protege;  aquí 
viene:  vete  al  almacén,  déjame  sola  con  él. 
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ESCENA  VI. 


DON  DBOGRACIAS.  DONA  BIBIANA. 

Bib.  Ven  acá,  ven  acá;  qiíe  es  esto  que  pasa  en  casa? 
tú  piensas  engaSarme;  pero  no  lo  lograrás;  quíta- 
telo de  la  cabeza  ,  no  se  ha  de  hacer  tu  gusto  ;  ca- 
llas?  ya  te  entiendo,  responde. 

Deo.  En  buena  hora  he  venido;  pero  muger,  qué  es 
ello?  yo  engañarte? 

Bib.  Sí  señor,  tú:  con  que  está  aquí  Bernardo? 

Deo.  (  Qué  oigo!  sabe  ya,  que  es  Bernardo.)  —  Pero 
muger,  cómo?  —(A  Dios  plan.) 

Bib.  Pues  qué,  piensas  que  yo  no  senada?  y  tú  tam- 
bién lo  sabias  ;  di ,  di  que  no. 

Veo.  (Este  maldito  se  habrá  descubierto,  por  fuerza.)— 
Es  verdad   que  lo  sabia;  pero... 

Bib.  No  digo  yo?  pues  mira,  Deogracias,  hablemos 
claros;  precisamente  como  se  porta  tan  bien,  pre- 
sentarse asi...  con  ese  descaro... 

■Deo.  (No  digo  yo  que  se  ha  descubierto?  ) 

Bib.  Insultando  á  todo  el  mundo;  eso  es  burlarse. 

Deo.  (No  hay  sino  tener  paciencia.)-  Pero  muger,  tan- 
to delito  es ..  si  él  no  quisiera  á  la  chica  no  hubiera 
procedido  asi...  no  ves  que  el  mismo  amor  le  ha  obli- 
gado á  hacer  todo  eso  ? 

Bib.  Todavía  le  disculpas  ;  ya  está  visto  que  nunca 
convendremos  en  este  punto;  y  á  qué  engañarme  y 
hacerme  creer...?  vaya,  yo...  en  una  palabra,  toma 
tu  determinación,  o  despide  á  Bernardo  al  momento, 
ó  ni  cuentes  con  tu  muger,  ni  con  tu  hija:  ella  le 
aborrece  ahora  mas  que  nunca:  le  ha  despreciado  á 
él  mismo. 

Deo.  A  él  mismo?  pobre  muchacho'. 

Bib.  Sí,  á  él  mismo,  sí;  con  que  haz  lo  que  gustes; 
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pero  no  lograrás  nunca  que  tu  hija  se  case  con  ese 
hombre ,  por  mas  astucias  y  por  mas  engaños  que 
fragües...  (P^ase.) 
Veo.  Bibiana!  Esto  no  tiene  remedio,  se  fue;  si  es  una 
furia  i  y  yo  quisiera  enfadarme ,  pero  soy  un  pobre 
hombre. 

ESCENA  VIL 


DONBBOGRACXAS. 

La  hemos  hecho  buena;  todo  mi  proyecto  por  tierra; 
y  en  el  ínterin  mi  muger  gastando  y  triunfando.  No, 
pues  el  resto  de  mi  plan  se  ha  de, hacer;  yo  no  quie- 

.  ro  de  la  noche  á  la  mañana  encontrarme  sin  un  cuar- 
to, disipados  mis  caudales,  no  señor;  yo  guardaré 
mi  oro,  yo  pondré  orden  en  mi  casa:  ya  que  se  frus- 
tró la  boda  con  ese  pobre  muchacho,  á  lo  menos  no 
se  perderá  todo.  Pero  este  imprudente  cómo  lo  ha- 
brá hecho?  y  se  lo  dije  yo...  mas  él  nada,  empeña- 
do en  descubrirse;  pero  aqui  viene  mi  hija;  me  ir- 
rito al  verla;  voy,  voy  á  buscarle;  él  me  dirá... 
Ó  á  lo  menos  le  consolaré;  qué  afligido. debe  estar  I 

ESCENA  VIIL 


JULIA. 

Nadie  hay  aquí ;  en  ese  almacén  maldito  hay  tanta 
gente...  y  yo  deseando  ver  mi  cartera;  del  conde  es... 
qué  bonita!  veamos.  (Lee.)  ""Cinco  mil  reales  del 
tilburí,  que  no  puedo  pagar  todavía."  Otra  deuda; 
y  el  tilburí  le  debe,  ah !  qué  poco  me  gusta  este  ca- 
rácter. Si  me  caso  con  él  ,  yo  le  corregiré ,  sí» 
"Ocho  mil  reales  a  la  fonda:  "  mas  deudas!  Dios 
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mío!  una  carta...  qué.  es  esto?  "Amada  Josefina:" 
cielos!  si  me  engañará j  la  fecha  es  de  hoy,  "■  Ama- 
nda Josefina,  disipa  tus  sospechas  infundadas  i  es 
t»  verdad  que  te  he  confesado  mi  plan  de  boda  con 
«la  Julia,  y  que  la  he  pedido;  pero  ni  en  esto  hay 
jjamor,  ni  siquiera  inclinación,  solo  una  razón  de 
«conveniencia  ;  mis  asuntos  lo  exigen ,  su  dote  es 
«crecido;  en  fin,  desengáñate,  y  vuélveme  tu  ca- 
lí riño;  tú  misma  cuando  me  haya  casado,  y  me 
líveas  mas  constante  contigo  que  nunca..."  Infa— 
Mmel  (Cae  sobre  el  sillón,) 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA    PRIMERA. 


'■  PASCAS  10. 

Qué  embajada!  enviarme  ahora  el  conde  del  Verde  Saú- 
co, mi  antiguo  amo,  un  recado  para  que  busque  una 
cartera...  Sí,  dice  que  por  aqui...  pues  no  estáj  y 
que  dé  esta  esquela  á  mi  amo^  y  cuánta  cosa  me  ha 
dicho,  que  ya  no  necesita  casarse,  que  su  tia  acaba 
de  espirar,  que  hereda  qué  sé  yo  cuanto,  y  luego 
que  mi  amo  don  Deogracias  se  ha  arruinado  esta 
noche  jugando.  Jesús!  Jésus!  qué  de  enredos  y  mis- 
terios, y...  vaya !  y  lo  cierto  es  que.  van  á  dar  las  seis 
y  mis  señores  todavía  no  han  venido  á  recogerse^ 
pues  nunca  les  sucede...  pero  aqui  está. 

ESCENA  II; 


DON   DEOGRACIAS.   DcSpUCS   PASCASIO. 

J)eo.  Vamos,  que  esta  casa  no  parece  sino  una  pasa  de 
orates:  qué  desorden !  todo  abierto,  nadie  recogido 
al  amanecer  todavía,  ni  a'qui  hay  una  alma.  Señor, 
señor,  si  concluiremos  de  yna  vez  j  este  .Bernardo 
dónde  estará?  por  mas  que  le  he  enviado  á  buscar, 
no  parece  desde  ayer  tarde;  ello  es  preciso  que  yo 
le  instruya  de  todo;  qué  quieres? 

Pas.  Señor,  acaban  de  darme  esta  carta  para  usted. 
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Veo.  Bien,  anda  con  Dios;  abre  y  barre  el  almacén: 
temprano  empieza  hoy  la  .correspondencia,  á  estas 
horas...  ""A  don  Deogracias  &c...;  el  conde  del  Ver- 
de Saúco:"  otra!  qué  pesado  es  el  tal  señor!  si  vol- 
verá á  insistir...  pues  yo  bien  claro  hablaba  en  la 
inia...  eh!  luego  la  leeré  ^  no  estoy  para  perder  tiem- 
po. Francisco,  Francisco. 

ESCENA  III. 


DON   DB06RACIAS.   FRANCISCO. 

Fran.  Señor. 

Veo.  Y  mi  muger  y  mi  Wja  han  vuelto  ya? 

Fran.  No  señor.  Quien  ha  estado  hace  un  momento 
ha  sido  el  señorito  que  almorzó  aquí  ayer...  tan  ele* 
gante... 

Veo.  Sí,  y  qué? 

Fran.  Mucho  le  incomodó  no  encontrarle  á  usted  ea 
casa;  dice  que  ha' corrido  buscándole  toda  la  noche, 

.  que  ha  oido  decir  qué  sé  yo  qué  cosas  de  ruina  y 
pérdidas  en  el  juego,  y...  venia  asustado. 

Veo.  Calla,  (él  también  lo  ha  creido?)--y  se  fue? 

Fran.  Dijo  que  tenia  una  cita  á  las  seis  con  un  conde 
ó  marqués...  ó  qué  sé  yo;  pero  que  volvía  al  mo> 
mentó. 

Veo.  Bueno!  pues  ahora  lo  que  corre  mas  prisa  es  bus- 
car á  tus  señoras;  voy  á  ver  si  están  todavía  en  casa 
del  barón  de  la  Palma,  que  parece  que  se  las  llevó 
para  consolarlas.  Veremos  qué  tripas  les  ha  hecho 
la  noticia  de  mi  ruina;  pero  aquí  vienen  ya,  ^fittf 
buena  mosca  traen  ( 
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ESCENA  IV. 


DON  DEOGRACIAS.  DOÑA  BIBIA^f  A.  JUtlA.    (Eflífatl  pOf  cf 

almacén ,  Francisco  abre. ) 

Bib.  Jesús,  Jesús  qué  noche!  parece  que  estaban  con- 
juradas todas  las  sotas  contra  mi  bolsillo.  Pero  es 
posible  que  tú  también.. /pues  si  veías  que  yo  no  tenia 
fortuna  por  qué  te  fuiste  á  jugar...  ? 
Deo.  Esas  reconvenciones  son  inoportunas,  llegan  muy 
tarde;  tú  misma  sabes  que  nunca  habia  cogido  un 
naipe;  tú  con  esa  maldita  manía  me  has  llevado  al 
precipicio,  porque  era  el  jugar  de  elegantes;  tú  me 
has  arruinado  de  mil  modos*  los  criados,  las  libreas, 
el  coche  para  todas  partes,  los  vestidos,  los  brillan- 
tes, las  esquelas  impresas  hasta  para   dar  parte  de 
si  Íbamos  á  paseo,  los  convites,  los  bailes,  los  am- 
bigús ,  en  que  todo  Madrid  se  ha  reido  de  nosotrosj 
en  fin,  cuanto  ha  podido  atraernos,  juntamente  con 
nuestra  ruina ,  el  desprecio^  de  nuestros  iguales ,  la 
indignación  de  nuestros  superiores,  y  la  mofa  y  las 
hablillas  del  pueblo  entero.  Ya  no  tiene  remedio,  vol- 
veremos á  empezar  á  los  cincuenta' años,  si  el  ri-» 
diculo  que  nos  hemos  echado  encima  no  nos  hace 

"    morir  de  vergüenza. 

Bib.  Pero  qué!  estamos  enteramente  arruinados?  no  es 


posible 

Veo.  Ya  te  lo  he  dicho,  hasta  el  almacén 5  en  fin,  no 
nos  queda  mas  que  nuestra  vanidad. 

j^u/.  Ahí   mamá,  cuántas  veces  le  decía  yo  á  usted 

^     "■  no  juegue  usted. " 

Bib.  y  qué,  querías  que  yo  no  jugara?  qué  importa?  | 
tú   nada  habrás  hecho,  ni  harás;  yo  me  fui  en  este  '• 
conflicto  á  casa   del  barón  de  la  Palma;  alli  he  es- 
crito tres  esquelas  contando  nuestra  situación  á  la 


65 

marquesa  del  Clavel,  al  barón  de  Baraundi,  y  ai 
duque  del  Término,  y  estoy  segura  de  que  nos  ade- 
lantarán... conozco  demasiado  su  amistad,  y  si  ayer 
perdimos,  otro  dia  ganaremos. 

Veo.  Asi  empiezan  los  caballeros  de  industria. 

Bib.  Vamos,  vamos  á  ver  si  vuelve  ese  lacayo  de  la 
marquesa,  que  enviamos  á  las  tres  parces. 

ESCENA   V. 


DON    CBOGRACIAS. 

Tú  verás  la  respuesta  de  esos  marqueses ;  pero  á  pro- 
pósito de  personages,  qué  me  querría  el  bueno  del 
conde  con  esta  nueva  carta?  Veamos. 

"Señor  don  Deogracias,  es  preciso  confesar  que  me 
he  divertido  con  usted;  con  que  se  ha  creído  que 
un  hombre  de  mí  clase  se  hubiese  de  humillar  hasta 
enlazarse  con  uno  de  la  suya?  Han  variado  las  cir- 
cunstancias, y  estoy  mucho  mas  en  el  caso  de  des- 
preciar á  usted  que  en  el  de  solicitar  su  amistad.  Cui- 
de usted  de  sus  fardos...  &c. ,  &c.  " 

Ah,  ah,  ah !  cierto  que  me  importa  mucho  que  el  se— 
fior  conde  me  desprecie;  pero  ahora  que  me  acuer- 
do, ah!  sino  se  hubiera  descubierto  este  infeliz  Ber- 
nardo, qué  ocasión!  qué  carta  !  esta  se  la  achacaría 
yo  á  él ,  como  escrita  después  de  haber  sabido  nues- 
tra ruina:  oh,  como  le  maldecirían,  y  enionceí  qué 
ocasión  de  descubrirse  I  pero  aquí  están. 
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ESCENA  VI. 


SOfiA   BIBIANA.   SON   DKOGRACIAS.   JULIA. 

Bih.  Quién  lo  había  de  pensar  de  tanta  amistad? 

Veo.  Qué!  han  venido  las  contestaciones  de  esos  ami- 
gos tuyos? 

Bih.  Ohí  si  nunca  les  hubiera  escrito:  mira  tú,  lla- 
mándome la  marquesa  del  Clavel  •''la  señora  comer- 
cianta,"  y  el  duque  del  Término  ""dígale  usted  á  la 
tendera,"  y  que  lo  sienten  mucho;  ni  se  han  digna- 
do contestar.  Dios  mió!  qué  ignominia! 

Veo.  Ya  me  lo  figuraba  yo  eso... -(Esto  va  á  las  mil  ma- 
ravillas.) 

Bib.  Infames! 

yul.  Qué  es  esto  que  nos  sucede? 

Bib.  Aun  nos  queda  una  esperanza. 

Veo.  Cuál  ?  ya  te  entiendo  j  gracias  á  este  escarmien- 
to, ya  pensarás  con  mas  juicio.  Bernardo  tal  vez. 

Bib.  Quién?  Bernardo?  vuelves  á  tu  porfía?  no  ha  de 
ser,  no  señor.  El  conde  del  Verde  Saúco;  ese  quie- 
re de  veras  á  mi  hija,  aunque  te  pesej  ese  nos  sa- 
cará de  este  apuro. 

Veo.  Quién?  el  conde  del  Verde  Saúco? 
,Ju¡.  (Dios  mió!  en  qué  ocasión;  yo  le  aborrezco.) 

Bib.  Ese  es  el  único... 

Veo.  (Qué  es  esto?  si  habrán  visto  al  verdadero  con- 
de? él  la  quería,  es  cierto;  ayer  noche  no  estuve 
con  ellas,  y  como  ya  hablan  descubierto  á  Bernar- 
do, le  admitirían  ;-^él  la  obsequiaria;  y  esta  última 
carta  la  escribiría  después  de  saber  mi  ruina  ;  de 
cualquier  modo  que  sea  ,  nada  arriesgo  en  ense- 
ñarla.) 

Bib.  Qué  piensas?  qué  dices? 

Veo.  Muger,  no  quería  hablarte  de  esto;  pero  mira 
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asa  carta  que  acabo  de  recibir  del  conde.  (No  hay 
remedio  ,  le  han  conocido  esta  noche ,  no  se  ha- 
brá marchadoj  claro  está  que  no,  cuando  me  escribe.) 

yul.  Dios  mió  I  añadir  la  infamia  á  la  traición! 

Bib.  Ya  no  hay  ninguna  esperanza. 

Deo.  (Me  dan  lástima  ^  pero  demos  el  último  gol- 
pe.)-- En  fin,  me  parece  que  ya  no  queda  mas  re- 
curso que  Bernardo  i  él  es  generoso,  está  enamora- 
do, en  sabiendo  nuestra  situación... 

^ul.  Ah,  papá,  nunca,  nunca.  Después  del  desaire  he" 
cho  á  Bernardo  por  el  conde ,  seria  para  mí  un  ver- 
dugo su  generosidad :  he  sido  engañada ,  lo  con- 
fieso ;  pero  esta  situación  en  que  nos  vemos  deja 
una  herida  demasiado  profunda  en  mi  corazón  ,  y 
harto  haré  en  poder  olvidar  un  amor  neciamente 
puesto  en  un  hombre  indigno  de  ser  querido,  ni  de 
querer. 

Deo.  Hija  mia,  pero  ese  kmor  cuándo  se  formalizó?  de 
cuánto  tiempo?  ó  yo  estoy  loco. 

yul.  Papá  mió ,  pocas  horas  han  bastado  ^  pero  no 
haga  usted  mi  tormento  mayor  recordándome  mi  li- 
gereza... 

Deo.  Pobrecita...!  (Mas  Bernardo  viene)  en  qué  ocasión 
tan  mala. ) 

ESCENA   VII. 


DON  OBOGRACIAS.   DOÑA  BIBIANA.  JULIA.  BERNARDO. 

Ber.  Familia  desgraciada,  hermosa  Julia. 

Jui.  Aparte  usted ^  aun  tiene  usted  atrevimiento... 

Ber.  Julia,  qué  mudanza... 

Jul.  Tome  usted,  tome  usted  las  pruebas  de  su  ca- 
riño ..  ( Le  da  su  carta  y  la  cartera. ) 

Deo.  Está  loca  j  pobre  muchacha !  le  da  á  Bernardo  la 
carta  del  conde. 
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Ber.  Julia ,  basta  de  ficción }  esto  no  es  mío, 

yul.  No  es  de  usted? 

Ber.  Ni  soy  el  conde  del  Verde  Saúco,  ni  nunca  lo  h« 
sido, 

Bih.  Qué  dice? 

j^u¿.  Usted  no? 

Ber.  Efectivamente,  el  conde  verdadero  del  Verda 
Saúco  es  el  dueño  de  esta  cartera. 

j^ul.  Quién? 

Ber.  El  que  se  ha  presentado  á  ustedes  diciéndose  Ber-. 
nardo. 

yu¿.  Papá!  — Y  usted  quién...? 

Ber.  Yo  soy  el  único  Bernardo... 

3^ul.  Usted? 

Bib.  Usted?  —  Hombre,  qué  dices? 

Veo.  Sí,  el  señor j  pero  qué,  no  lo  sabias  ya?  pues  no 
me  dijistes  ,  muger,  que  sabias  que  Bernardo  es- 
taba aqui?  yo  creí  que  habías  descubierto  que  el 
señcr  era  Bernardo,  y  no  el  conde,  como  supo- 
níamos. 

Bib.  Jesús,  Jesús!  yo  sueno. 

Ber.  Señora,  es  cierto;  y  en  pocas  palabras  le  prome- 
to aclarar  el  resto  de  duda  que  puede  quedarle.  Bás- 
tele ahora  saber  que  soy  Bernardo  Pujavante.  En 
este  momento  me  he  visto  con  el  conde,  á  quien 
yo  habia  citado  esta  mañana;  nos  hemos  franqueado 
uno  á  otro,  y  todo  está  corriente.  Solo,  pues,  res- 
ta ,  Julia  mia ,  que  usted  me  perdone  este  ligero  en- 
gaño. 

yui.  Por  qué  le  ha  usado  usted  conmigo? 
Bei:  Me  equivoqué ;   ahora  conozco  que  no  merecía 
usted  esta  ficción;  pero  vengo  á  enmendar  mi  yerro, 
ofreciendo  á   usted  con  mi  mano  una   remuneracioa 
en  mis  bienes  del  mal  trato  de  la  suerte. 

Bib.  Qué  nobleza!  y  qué  vergüenza  para  mí! 
Ber.  Solo  apetezco  que  su  mamá  de  usted... 
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Bib.  Venga  usted  á  mis  brazos ,  noble  joven ,  aun- 
que no  «oy  digna  de  ellos;  estoy  corregida  de  mi 
manía. 

yu¡.  Con  que  ya  no  tendrá  usted  desafios ,  ni  tram- 
pas, ni...  ^ 

Ber.  Jamas,  Julia;  el  amor  y  la  virtud  en  una  honra- 
da medianía  nos  harán  felices,  y  el  trabajo  y  la  eco- 
nomía les  indemnizará  á  ustedes... 

Deo.  No  hay  necesidad;  ven  á  mis  brazos,  Bernardo, 
hijo  mió;  llegó  el  caso  de  descubrir  el  resto  de  mi 
plan ;  mi  ruina  es  supuesta. 

Bib.  Qué  dices? 

JuL  Papá! 

Ber.  Supuesta...? 

Deo.  Si,  hijos  mios;  quise  aplicar  este  último  correc- 
tivo á  la  locura  de  mi  muger,  ha  surtido  erecto;  y 
me  doy  por  contento  si  conoce  á  lo  que  se  espone 
el  que  trata  de  salirse  de  su  esfera. 

Bib.  Ah!  esposo  mió,  perdona... 

Deo.  Harto  recompensado  estoy  si  puedo  cimentar  mi 
futura  felicidad  en  tu  escarmiento;  desde  hoy  te  vol- 
verás á  llamar  Bibiana ,  y  á  pesar  de  la  moda  y  del 
buen  tono,  mandaré  yo  en  mi  casa.  Casaremos  á 
nuestra  hija,  y  nos  honraremos  con  el  trabajo;  que 
si  algo  hay  vergonzoso  en  la  vida,  no  es  el  ganar  de 
comer,  siendo  útil  á  la  sociedad,  sino  el  no  ha- 
cer gala  cada  uno  de  su  profesión ,  cuando  es  hon- 
rosa. 

FIN. 


Esta  comedia  es  propiedad  legitima  de  su  Edi' 
tor  y  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reim- 
prima. 
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iMVklNTA    DE    LOS    HIJOS   DE    DOhA  CATALIIIA    PlSoílA, 
<ai¡t  del  Amor  de  Dios,   núm.  7. 


PERSONAGES. 


Roberto  Dilxow. 

Ana  DiLtofí ,  su  muger. 

Patricio  Dilloh  ,    su  hijo. 

Isabel  Billón  ,    su  hija. 

Eduardo  ,    amante  de  Isabel  y  amigo  de  Dillon. 

Dermod  ,  enemigo  '■■  de  Dillon ,  hombre  falso ,  venga^- 
tivo,  etc. 

MiLORD  FiTZ  WiLLAMS  ,  diputado  de  la  corona  de  Ir- 
landa. 

Jorge  ,  criado  antiguo. 

María  ,    su  hija ,  criada. 

Mauricio,  jardinero  de  Eduardo,  prometido  de  María. 

Un  mozo. 

Un  asesor. 

Un  ministro. 

Un   oficial. 

Un  criado. 

Jurados  ;  amigos  de  Dillon  ,  escribanos  ,  alguaciles, 
guardia,   pueblo ,  etc. 


La  acción  pasa  en  Dublin,  ciudad  de  Irlanda,  á  fuu>.s 
dfl  siglo   XVI ,  en  el  reinado  de  Isabel   de   Inglaterra. 

Ivos  dos  actos  primeros  en  la  casa  de  Roberto  Dillon, 
y  el  tercero  en  una  sala  de  las  casas  consistoriales. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  jardín  de  la  casa  de  DlUan;  un  pa- 
rapeto de  unos  dos  pies  de  altura  cierra  el  fondo  ;  en 
medio  una  verja ,  del  otro  lado  de  la  cual  se  ve  la  mu- 
ralla ,  y  diversos  caminos  que  subien  hasta  esta  haciendo 
>  arios  sesgos.  Al  horizonte  el  campo.  En  el  interior  del 
jardín,  v  á  la  derecha  del  actor,  se  ve  la  entrada  de 
un  vestíbulo  que  conduce  á  la  casa ;  y  á  la  izquierda, 
enfrente  de  este ,  im  bonito  pabellón  de  jardín,  á  la  som- 
bra de  algunos  árboles  :  hay  varios  bancos  colocados  á 
trechos. 

ESCENA   PRIMERA, 

Jorge  y  Mauricio,  (^l  alzarse  el  telón  Mauricio,  con 

un  envoltorio  en  la  punta  de    un  bastón,  llega  por  la 

muralla ,  y   se  para  delante  de  la  verja.) 

Mau.  (Forcejeando  para  abrirla.)  Oiga  !  EaPe  pestillo 
no  se  Jevanta  :  no  parece  sino  que  la  verja  está  cer- 
rada. Diantrc  !  Ah!  toma!  ya  sé  en  qué  consíAe; 
es  que  no  está  abierta.  Llamaré...  (Da  golpes.)  Se- 
ñor Jorge ,   señor  Jorge ! 

Jor.  (De  adentro.)  Aquí  eítá ,  aqai  está!  {Sale  del  ves- 
tibulo  poniéndose  el  vestido.)  Aguarda  un  poco,  me 
estoy  vistiendo.  (Se  abotona  muy  despacio.)  Quién 
diantres  llamará  ahora  ?  Me  p.irece  que  rl  señor  Dillon 
no  espera  á  nadie,  y...  Toma  ,  loma,  no  es  Mauricio? 

Mau.    Sí,  soy  yo,  qiic  estoy    aquí. 

Jor.  GSmo  ?  Eres  tú  ,  muchacho  ? 

Mau.    En  persona  ,  señor  Jorgi-.  < 

Jur.   No  es  posible  ! 


(+) 


Mau.  Sí  ieñor.  Abridme,  que  os  traigo  liuenas  nueva* í 

Jor.  Buenas  nuevas  ?  Aguarda,  voy  por  la  llave  de  la 
verja.  (Entra  en  la  casa,  jr  vuelve  d  salir.) 

Mau.  Daos  prisa ;  estoy  descando  abrazaros,  y  en  parti- 
cular á  María. 

Jor.  (Con  una  gran  llave.)  Pobre  muchacho!  Y  María 
que  no  le  espera...  (Ríe)  Ah  ,  ah  ,  ah ,  qué  contenta 
se  va  á  poner !    Eh ,  eh  ,  eh  ! 

Mau.  Buenas  tardes  !  Señor  Jorge ,  dejadme  que  os 
abrace. 

Jor.  Ven  acá ,  muchacho ,  vejí  acá.  (Se  abrazan.) 

Mau.  Ehj  eh  ¡  Y  cómo  está  mi  María ,  vuestra  hija, 
eh  ,  eh ,  mi  novia  ? 

Jor.  Como  todas  las  muchachas  cuando  están  esperando 
con  ansia  el  día  de  boda. 

Mau.  Gimo  !   pues  qué...  tiene  calentura  ,  ó  ?... 

Jor.  Calejitura  ?  qué !  Está  mas  gorda  que  una  muía,  y 
contenta  como  unas  pascuas  I  Rie ,  canta  y  charla 
mas  que  cuatro. 

Mau.  Eh  ,  eh  !  Pobrecilla!  Pues  yo...  señor  Jorge,  me 
sucede  todito  lo  contrario  :  cuando  estoy  enamorado, 
me  seco  y  tengo  una  cosa...  ya  se  ve...  va  para  tres 
meses  que  no  he  visto  á  mi  María...  Cuidado  que  es 
nna   buena  temporada  para  estar  uno...  eh  ? 

Jor..  Ya  se  ve  ;  pero  primero  es  la  obligación.  Dejaste  á 
tu  futuro  suegro  para  ir  á  cuidar  á  un  pariente  an- 
ciano y  enfermo;  hiciste  una  buena  acción;  pero  tu 
.  ausencia  no  te  ha  hecho  perder  ni  un  tantico  asi  eii  el 
,  corazón  de  mi  hija  :  ella  sabe  que  eres  un  buen  mu- 
chacho, un  escelente  jardinero;  y  si  no,  ahí  estaba  el 
señorito  Eduardo,  tu  joven  amo,  que  se  hacia  len- 
guas de  tí  antes  de  marcharse  á  Edimburgo  :  ya  sa- 
bes que  fué  á  su  casa  á  pedir  á  su  familia  su  consen- 
timiento para  casarse  con  nuestra  señorita.  Mira, 
Mauricio,  ten  un  poco  de  paciencia  ,  y  cuenta  conmi- 
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go.  Tn  boda  con  María  se  hará  al  mismo  tiempo  que 
la  del  señor  Eduardo  con  la  señorita  Isabel. 

Mau.  Enhorabuena  :  no  deseo  otra  cosa...  Qué  IVHe  voy 
á  ser  ! 

Jor.   Ahora  bien  ,  y  esas  buenas    nuevas  que  me   traes  ? 

Mau.  Toma  í  (Tristemente.)  Mirad  ,  la  primera  es  que 
mi  tío  se  ha  muerto. 

Jor.  Ay  !    Pobre   hombre! 

Mau.  {Enjugándose  las  lágrimas)  Ah!  Yo  lo  creo! 
Pobre  hombre!  Gracias  á  Dios,  hace  tres  días  que  tu- 
vimos  la  desgracia  de  perderle. 

Jor.  Lo  que  somos ! 

Mau.  Eso  di^o  yo...  Caramba!  Ya  se  ve,  no  podia  du- 
rar mucho  desde  que  habia  dado  en  la  flor  de  tener 
an  ataque  de   apoplejía  todas  las  semanas. 

Jar.   Apoplegía  ? 

Mau.  Sí :  los  mf'dicos  dieron  en  sangrarle  tanto  para 
qae  no  se  muriese,  que  no  pudo  vivir  mas.  Y  eso 
que...  es  preciso  decir  una  rosa  como  otra  ;  ellos  lle- 
vabaH  ya  la  cura  en  muy  buen  estado ,  según  dc- 
cian,  y  era  una  gran  cura  aquella.  Asi  es  que  óiga- 
los usted  ;  ellos  mismos  lo  decian  !  Sí  señor ,  que  á 
no  haberse  muerto  mi  tio  de  este  ataque ,  hubiera 
podido  ir    tirando  algún  tiempo  mas... 

Jor.  Mira  tú  qué  desgracia!  Por  un  poco  ya  ..  y  \6yeti 
todavía. 

Mau.  Ya  se  ve  !  Setenta  y  siete  años  no  mas,  que  ha  si- 
do una  compasión:  vo...  ya  os  podéis  6gurar  qne 
no  habré  tardado  en  dar  la  vuelta  á  la  ciudad.  Co- 
mo que  me  e.speraba  mi  jardín  y  María  ,  y  vo^  mi.<;- 
mo...  Pero  no  está  ahí  lo  mejor ;  hay  otra  byena  nue- 
va qne  no  esperaba  yo  tan  pronto.  Llegaba  yo  por 
ana  parte  ,  y  estaba  llegando  el  señor  Eduardo  por 
otra. 

Jor.  Qué  dices  ?  Ha  llegado  el  jn-uor  Jwluardo? 
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Mau.  Toma !  S¡  le  he  dejado  á  una  legua  de  aquí.  Mau- 
ricio, mé  dijo,  vele,  y  en  estando  allá  avisa  mi  lle- 
gada á  la  familia  del  señor  Roberto  Dillon  ;  diles  tan- 
tas cosas  ,  y  que  no  tardaré  mucho  mas  que  tú  en 
estar  á  los  pies  de  la  hermosa  Isabel,  y  que  el  co- 
razón, y  el  alma  y...  qué  se  yo  cómo  dijo!  El  alma... 
pues...  en  fin  ,    por  ese  estilo... 

Jor.  Sí...  y  te  estabas  sin  darme  esa  buena  noticia?  Qué 
alegría  para  mis  amos!  Oh!  Aqui  todos  queremos  á 
ese  señor  Eduardo.  Vamos,  vamos  á  avisar  á  todo 
el  mundo.  María  !  María  ! 

María.   (De   adentro.)  Voy  ,  allá  voy ! 

Mau.  (Conmovido.)  Eh,  eh!  Es  su  voz...  Cómo  me  la- 
te el  corazón  i   Señor   Jorge ,    llamadla  otra  vez. 

Jor.  Preciso   será  llamarla.    María  !    María! 

María.  (Lo  mismo.)  Un  momento  ,  padre  ,  un  momen- 
to ;  me  estoy  poniendo  el  vestido  de  los  dias  de  fiesta 
para  bailar  esta  noche.  Ya  me  estoy  acabando  de 
vestir. 

Mau.  Eh,  eh!  Decidla  que  no  acabe:  me  gusta  oir 
su  voz. 

ESCENA    II. 

Dichos  y  María.  (María  sale  muy  despacio  acabándo- 
se de  arreglar  el  vestido.) 

Mar.  Qué  sucede,  padre,  para  tanta  prisa  ?  Hay  fuego? 

Jor.  Fuego  ,    eh  ,  fuego  [  Sí   señora  ,  fuego. 

Mar.    (Mirando  alrededor.)  Dónde  ?    Pues... 

Mau.  (Escondiéndose  detrás  de  Jorge.)  Eh !  Qué  gua- 
pota  está ! 

Jor.  (Cogiéndola  del  brazo.)  Vamos,  qué  miras  ?  Ton- 
ta ,  qué  haces  ?  Mira  aqui  enfrente  de  tí ,  levanta 
la   cabeza...  alli...  (La  coloca  en/rente  de  Mauricio.) 
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Mar.  (Palmoteando.)  Ah,  ah ,  ah  !  Qué  veo  ?  (Riendo.) 

Mau.  Eh,  eh  !  Estás  viendo  á  tu  novio,  María.  (Ma- 
rta suelta  una  carcajada  palmoteando  de  goto, 
y  Mauricio  llora  enternecido^ 

Mar.    Ah,    ah,ah!Qué   alegría! 

Mau.   Eh ,  eh  !    Qué  gozo  ! 

Jor.  Eso  es:  llorar  y  reir  como  dos  tontos,  mientras 
que  yo  voy  á  alborotar  á  todo  el  mundo  para  anun- 
ciar la   próxima  llegada   del  señorito  Eduardo. 

Mar.  Llega  el  señor  Eduardo  ?  Girred ,  padre  ,  corred; 
mientras  que  vos  los  avisáis ,  yo  charlaré  aquí  con 
Mauricio. 

Jor.  No  veo  de  gozo!  Ciertamente  parece  que  la  Provi- 
dejicia  nos  envia  á  nuestro  querido  señor  E/luardo  en 
una  ocasión  como  esta ,  en  que  tanta  necesidad  tie- 
ne toda  la  familia  de  consuelos..  ■  Hablad,  hablad,  hi- 
jos mios.  (Va  á  quitar  la  llai>e  de  la  verja,  y  entra 
en  la  casa.) 

ESCENA   III. 

Mac&icio  y   María. 

Mau.  (Aparte  mientras  que  Marta  acompaña  hasta 
la  puerta  á  su  padre.)  ¿  Tanta  necesidad  de ,  consue- 
los?... María !  ; 

Mar.    Qué  ? 

Mau.  Qué  quiere  decir  eso  de  consuelos  ?  Ha  sucedido 
alguna    desgracia    en   casa   del  señor  Dillon?  , 

Mar.  Ah!  Pobre  Aiauricio  !  Aquí  no  liemo&  tenido  mas 
que  desgracias  dende  que  te  fuiste.  Yo  creo  que  ñus 
han  hecho  á  todos  mal  de  ojo.  Yo  he  dejado  á  mi  pa- 
dre  marchar.te  solo  ,  porque  quería  contártelo    lodo. 

.Mau.   Bien  hecho,  María:  di,  y  qué  ha  suctflido? 

Mar.  Cirambal   Mucha.'^  cosa.s ,  cosazas!  Mira,  lo  pri- 
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mero  y  principal,  el  señor  Dillon  tiene  enemigos  en 
la  ciudad. 

lllau.  Toma!  Eso  ya  lo  sabia  yo  y  mi  amo  también.  Gi- 
mo el  señor  Dillon  es  católico  ,  como  dicen ,  y  su  fa- 
milia también  ,  y  tienen  su  creencia  y  su  religión,  dis- 
tinta de  las  demás  gentes  del  pueblo  que  somos  pro- 
testantes... y  como  aqui  desde  esta  última  persecución 
no  creo  que  ha  quedado  mas  familia  principal  católi- 
ca que  esta,  creo  que  por  eso  la  tiene  entre  ojos  el  lord 
diputado. 

Mar.  El  lord  diputado !  Ya...  Y  sabes  tú  \o  quie  dice  á 
eso  el  señor  Dillon  ?  Dice  que  en  lugar  de  meterse  en 
la  conciencia  del  prójimo  ,  mas  le  valia  al  diputado, 
ya  que  es  el  primer  magistrado,  administrar  la  jus- 
ticia como  la  reina  manda,  igual  para  todo  el  mtin- 
do ,  sin  distinguir  de  personas,  ni  si  este  piensa  así, 
6  del  otro  modo. 

Mau.  Y    que  tiene  razón. 

Mar,  Ya  se  ve :  mira ,  Mauricio ,  tú  y  yo  tampoco  so- 
mos católicos ,  y  con  todo  y  con  eso  todos  los  dias 
me  acuerdo  de  mis  buenos  amos  en  mis  oraciones ;  y 
si  todos  los  que  los  calumnian  viesen  como  yo  su  bon- 
dad y  su  dulzura,  y  el  cariño  que  tienen  á  sus  hijos, 
y  luego  aquella  honradez  en  todas  sus  cosas,  y  aquella 
earidad  con  los  pobres  ,  yo  te  aseguro  que  bien  pron- 
to tendrian  todos  á  esta  familia  por  un  modelo  de 
virtudes ,  en  lugar  de  mirarla  como  un  objeto  de  es- 
cándalo que  asi  dicen  por  ahí. 

Mau.   Anda,  déjalos  que- digan. 

Mar.  Y  luego  hay  mas  :  mis  buenos  amos  tíeheii  otros 
motivos  de  disgusto.  Ya  conoces  al  señorito  Patricio, 
el  hermano  (le  la   señorita  Isabel  ? 

Mau.  Toma  !  El  hijo  del  señor  Roberto  Dillon, 

Mar.   El   mismo:  muy  buen  muchacho. 

Mau.  Y  que  sabe  mas  que  un  doctor. 
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Mar.  Yo  lo  creo ,  es  la  esperanza  de  la  familia. 

Mau.   Y  bien  ,  qué  le  ha  sncedido  ? 

Mar.   No  se    sabe  nada. 

Mau.   Oiga!  ' 

Mar.  Ya  te  acuerdas  de  que  él  era  siempre  un  poco  tris- 
tón... melancólico...  pero  eso  no  valia  nada  :  con  todo 
y  coh  eso  era  tan  amable  con  toda  la  familia!  Pues 
bien  ,  Mauricio,  el  señorito  Patricio  está  desconocido. 

Mau.   Bai 

Mar.  Lo  que  oyes.  Desde  que  ha  hecho  amistad  iron'un 
tal  Dermod  ,  un  amigóte  del  lord  diputado  ,  mnv  tnal 
hombre ,  estoy  segura  de  ello  ,  porque  su  misma  ca- 
ra lo  dice,  es  otro  enteramente:  yo,  de  bnena  ga- 
na creería  que  lo  ha  hechizad».  Dios  me  lo   perdone. 

Mau.   Hechizado?  !  /A  (.  v)    .•^^.^\( 

Mar.   Vaya!  '     !'-.,;'  »  • 

Mau.   Bien  podia  ser!  Ya  se  han' 'vi«lo  casos:.. 

Mar.   Figúrate  tú,  que  no  come¿  ni  bebe... 

Mau.  Ay  !  De  fijo.  Qué  flaco  debe  e.-star  ! 

Mar.  En  cuanto  amanece  sale  de  casa ,  y  cuando  vuel- 
ve se  e.ncierra.  Siempre  está  triste,  con  una  cara... 
Da  miedo.  Ya  te  puedes  figurar  como  estará  toda  la 
familia  ;  desconsolada.  Darian  cnanto  poseen  por  ave- 
riguar lo   que  tiene. 

Mau.   Caramba  !  Si   estuviera  hechizado... 

Mar.  Yo ,  mal  haya  si  no  creo  que  son  cosas  de  ese 
maldito  señor  Dermod.  Picaron  !  La  prueba  es  qae 
él  siempre  anda  escondiéndose. para  ver  al  señorito,  te- 
miendo encontrarle  con  alguno  de  la  familia;  y  luego 
tiene  ana  cara  de  misterio  y  de  mala  intencioilü!  {Der^ 
mod  baja  de  Ja  montaña ,  jr  viendo  la  verja  abierta 
entra  y  te  adtianta  lentamente  con  cierta  zotobra) 
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ESCENA   IV. 

Dichos  y  Dermod.  {María  prosigue    hablando  sin  ver 
á  Dermod.) 

Mira ,    como    soy  me   alegraría  de  que  vieses  al  tal  ca- 
mandulon,  con  su  mirar  torvo,  con  su  boca  torci- 
da ,  que  parece  que  siempre  se   está  riendo ',    con  sus 
cortesías  hasta  el  suelo,  y  en  fin,  con  su  facha  de  con- 
denado^, y   de... 
Ber.   {Deteniéndose  á  algunos  pasos  de  María ,  y  sa- 
ludando en  voz   baja  y  con   cierta  dulzura  afecta- 
da.) Buenos  dias,   hija  mia! 
Mar.    {Volviéndose.)  Ay ! 
Der    Qué  es  eso ,  María  ?  Me  tenéis  miedo  ?  Pues  creed 

que  la  pureza  de   mis  designios... 
Mar.   Miedo?    Sí  señor,  algo  hay  de  eso. 
Mau.  {Observándole.)  María,  es  este  tu  Dermod?  , 
Mar.  Sí ;  mírale  bien. 
Mau.   Le  he   conocido  solo  con  verle. 
Der.  Se  puede  ver  á  vuestro   señorito  ? 
Mar.  Señor,  yo  no  sé.  Si  queréis  entrar  en  casa... 
Der.  No ,  yo...  yo...  prefiero  aguardarle  aqui.  Tened  sola- 
mente la  bondad  de  decirle  que  su  amigo  Dermod  se 
ha    prestado  á    sus  deseos. 
Mar.  Ah ,  es  el  señorito  el   que  os  busca  !  Voy    á  de- 
cirle que   estáis  aqui. 
Mau.   (Y  es  verdad  que  tiene  cara  de  picaro.) 
Mar.   {A  Mauricio.)  y  ^n,  Mauricio,  ven:  no  quiero  que 

te  quedes  solo    con  ese  hombre. 
Mau.  Caramba  !  No,  no  :  Dios  me  libre!  {Coge  su  en-^ 
voltorio  y  su  bastón ,  y  se  entra  con  María  en  la 
casa.) 
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ESCENA    V. 

Dermod. 

El  joven  Dillon  me  ha  enviado  á  llamar:  esto  es  bueno. 
Tendrá  por  fin  el  valor  ó  bien  la  debilidad  de  ceder 
a  las  lágrimas  de  Hortejisia  ,  á  los  deseos  de  su  fa- 
milia que  obra  sin  saberlo  por  mis  mismas  sugestio- 
nes,  y  en  fin  ,  á  mi  ascendiente  ?  Sí:  ya  hace  dema- 
siado tiempo  que  lucha  consigo  mismo:  llegó  el  mo- 
mento de  sucumbir  :  no  ha  sabido  sofocar  su  amor, 
y  su  amor  triunfará :  Dillon  renegará  de  su  religión: 
estoy  demasiado  interesado  en  ello  para  abandonar  eu 
estos  momentos  la  victoria.  Se  lo  he  prometido  al  lord 
diputado,  y  he  presenciado  yo  mismo  su  gozo.  Qué 
triunfo  para  él  si  pudiese,  gracias  á  mis  esfuerzos, 
atribuirse  á  los  ojos  del  Gobierno  y  de  todo  Dublin 
la  sí'paracion  de  la  religión  católica  del  hijo  de  la  prin- 
cipal familia  de  la  ciudad  ,  de  la  única  rica  que  ha  po- 
dido resistir  á  las  persecuciones.  Ah!  Este  sería  un 
golpe  mortal  para  la  familia  de.  Dillon ,  la  venganza 
mas  segura  y  mas  cruel  que  puedo  tomar  de  ella. 
Inflexible  anciano  !  Cuan  lejos  estás  de  sospechar  que 
al  cumplir  con  tu  obligación  ,  al  denunciar  ante  los 
síndicos  á  aquel  mercader  estrangero  que  mantenia 
relaciones  con  el  famoso  pirata  escocés ,  al  hacerle 
espulsar  ignominiosamente  de  este  pueblo  ,  solo  reca- 
yó sobre  mí  el  efecto  de  esta  medida;  que  aquel  hom- 
bre no  era  sino  mi  agente  secreto ,  y  que  por  consi- 
{;aiente  me  has  cortado  la  fortuna  mas  rápida!  Ah! 
Tu  celo  te  costará  bien  caro.  No  hay  enemigo  despre- 
ciable. Yo  te  arrebataré  á  tu  mismo  hijo,  yp  con- 
samaré tu  desesperación  ,  y  ;  ay  de  tí !  si  llfgo  i  en- 
contrar una  coyuntura ,  un  pretesto  para  acusar- 
te !  Pero  alguien  se  acerca :  ah !   es   el  joven  Dillon. 


(12) 

ESCENA  VI. 

Dermod  y   Patricio.   {Patricio  se  acerca   lentamente 
con  ademan   triste  y   meditabundo.) 

Der.  {Observándole.)  {Qw.  significa  ese  aire  taciturno  v 
abatido  ?  Si  me  habré  lisonjeado  demasiado  pronto?) 
{Alto  cogiendo  la  mano  d  Patricio.)  Vaya!  Queri- 
do amigo  ,  aqui  estoy  ya  \  me  habéis  enviado  á  lla- 
mar. Os  habéis  decidido  ya  á  ceder?...  Llegó  el  caso 
de  dejaros  en  los  brazos  de  una  familia  que  os  ofre- 
ce la  muger  Hias  amable  y  mas  hermosa  de  ?... 

Pat.  Dermod ,  os  agradezco  el  interés  que  tomáis  por 
mi  suerte  ;  pero  ya  lo  sabéis,  la  fortuna  no  es  para 
mí:  si  alguna  vez  acaso  llego  á  entrever  1?  menor  vis- 
lumbre de  felicidad  ,  solo  se  me  presenta  rodeada  de 
escollos  y  de  precipicios,  de  obstáculos  insuperables. 
Ah!  Qué  de  esfuerzos  he  hecho  desde  los  primeros  años 
de  mi  juventud  para  lograr  algún  dia  ísa  dicha  que 
no  puedo  comprar  sino  á  costa  del  honor!  Conmo- 
vido al  oir  las  hazañas  de  nuestros  guerreros ,  la 
gloria  me  deslumhró  ,  y  sentí  en  mi  interior  el  va- 
lor de  los  héroes.  Una  preocupación  funesta  ,  la  di- 
ferencia de  religión  ,  que  nos  hace  á  los  católicos  de 
Irlanda  viles  esclavos  de  los  reformados  de  Ingla- 
terra ,  me  obstruyó  la  carrera  de  las  armas.  Indig- 
nado de  tan  escandalosa  injusticia  ,  volví  mis  ojos  ha- 
cia ese  arte  sublime ',^tal  vez  mas  poderoso  que  aque- 
llas ,  hacia  esa  elocuencia  noble  y  enérgica  que  re- 
suena desde  el  foro  en  todos  los  estremos  del  univer- 
so ,  que  truena  contra  el  error  ,  que  persigue  el  vi- 
cio ,  y  que  combate  la  mentira  á  fuerza  de  luminosas 
verdades.  La  misma  preocupación  me  arrojó  con  bra- 
zo de  hierro  del  santuario  de  las  leyes.  Siempre,  siem- 
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pre  la  mUiua  preocupación  viene  á  cerrarme  todas 
las  puertas.  Mi  corazón  se  ha  exasperado,  y  he  lle- 
gado á  aborrecer  uua  existencia,  de  qae  no  puedo  ha- 
cer el  uso  que  me  dicta  mi  alvedrio.  Los  hombres  hau 
llegado  á  serme  odiosos  ,  y  yo  mismo  no  sé  á  qué  es- 
tremo me  hubieran  podido  conducir  mi  abatimiento 
y  mi  desesperación,  cuando  el  amor  vino  de  repen- 
te á  llenar  mi  alma  de  un  fuego  nuevo  para  mí;  crei 
hallarme  transportado  á  otro  universo:  Hortensia  fué 
el  ídolo  de  mis  pensamientos,  el  principio  de  mi  vi- 
da :  ah!  Gjuocí  ,  no  sin  estremecerme,  que  esta  pa- 
sión terrible  iba,  en  fin,  á  decidir  de  mi  suerte. 

Der.  Ah  !  Y  por  esta  vez  no  hallasteis  oposición;  Hor- 
tensia os  adora. 

Pat.  Sí;  pero  también  se  ha  levantado  entre  nosotros 
esa  barrera  fatal !  Sé  perjuro,  me  dicen,  y  serás  di- 
choso !  Como  si  pudiese  aspirar  á  la  dicha  quien  no 
se  estima  á  sí  mismo «  quien  no  posee  el  aprecio  de  sus 
semejantes  ! 

Der.  Querido  amigo ,  llamáis  perjurio  al  abrir  los  ojos 
á  la  luz  de  la  verdad,  el?... 

Pat.  Silencio!  Dcrmod,  respetemos  mutuamente  lo  que 
nuestros  padres  han  respetado.  Si  uno  de  nosotros  gi- 
me en  el  error,  solo  Dios  puede  juzgar  nuestra  causa. 

Der.  {Algo  cortado.)  Con  qué  objeto,  pues  ^  me  habéis 
llamado  ? 

Pat.  Ya  sabéis  que  la  familia  de  Hortensia  me  ha  pro- 
hibido la  entrada  en  su  casa. 

I)cr.  Gimo  ?  Ella  os  abre  los  brazos  ;  vos  sois  el  que  os 
ne^^ais... 

Pal.  Dermod,  todavía  no  deses{iero  !  No ,  el  padre  de 
Hortensia  no  puede  desear  mi  muerte  ni  la  desgracia 
'le  su  hija  :  amigo  mió  ^  vos ,  que  llevado  de  la  pie- 
"i.id  os  ofrecéis  á  servirme  de  intérprete,  en  nombre 
de  ia  amistad  entregad    sin  demora  esta  carta  al  pa- 
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dre  de  mi  qnerida.  (Se  la  da.)  Ahí  va  mi  última  es- 
peranza. Si  rehusa  mis  proposiciones  ,  no  hay  reme- 
dio para  vuestro  amigo. 

Der.  Qué  le  prometéis  para  lograr  la  mano  de  su  hija? 

Pat.  Prometo ,  juro  respetar  la  creencia  de  mi  esposa, 
y  respondo  de  que  mis  parientes  participarán  de  mis 
sentimientos   para  con  ella. 

Der.  Lo  exigís ,  amigo  mió?  Ah !  Cuánto  mas  fácil  se- 
ría  y  mas  seguro... 

Pat.  Por  Dios,  Dermod ,  dispensadme  mi  flaqueza. 
^    Der.    (Cederá  ,  cederá :  dejemos  obrar  al  amor.)  {Alto.) 
Voy  á  ver  á  Hortensia  y  á  su  padre:  dónde  nos  ve- 
remos ? 

Pat.  En  este  mismo  jardin. 

Der.   (Sorprendido.)    Aqui! 

Pat.  Mi  padre  espera  de  un  momento  á  otro  á  un  ami- 
go íntimo  de  toda  la  familia.  Eduardo  acaba  de  lle- 
gar ,  y  yo  no  puedo   separarme   de  aqui. 

Der.  Basta:  antes  de  una  hora  estaré  de  vuelta.  (Se  oye 
ruido.)  Qué  es  eso  ? 

Pat.  Es  mi  familia :  retiraos.  Ah !  Si  mi  padre  llegase 
á  saber  mi  flaqueza...  A  Dios,  á  Dios,  amigo  mió; 
en  vuestras  manos  encomiendo  mi  esperanza  y  mi  vi- 
da. (Dermod  sale  por  la  verja  y  sube  d  la  muralla.) 
Evitemos  las  miradas  de  mi  padre ,  sobre  todo  las  lá- 
grimas de  mi  madre.  Ocultémosles  mis  padecimien- 
tos. Aqui  están  !  Dónde  me  esconderé  ?  Ah !  Entra- 
ré en  este  pabellón...  No  puedo  soportar  ya  ni  su  ter- 
nura ni  su  enojo.  (Entra  en  el  pabellón  ,  j  Der- 
mod desaparece  á  lo  lejos  en  el  instante  misino  en 
que  sale  la  familia  de  Di  ¡Ion  de  la  casa.) 
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ESCENA  Víí. 

DiLLON,    Ana,   Isabel,   Jorge,    Mauricio  y  María. 

'Ana.  (A  su  marido.)  Ya  lo  ves ,  esposo  mió ,  nuestro 
hijo  hoye  de  nosotros. 

Isab.   Pero  madre  mia  ,  qné  tiene? 

Ana.  Isabel,  tanto  tu  padre  como  yo  lo  ignoramos  ab- 
solutamente. 

Mar.  Señor  Dillon  ,  señor  Dillon!  Mirad  allá  abajo  al 
seJior  Dermod ,  ese  malvado  que  vuelve  loco  á  nues- 
tro señorito! 

Dill-  María  ,  te  prohibo  que  hables  en  esos  términos 
de  un  hombre  á  quien  apenas  conocemos ,  y  á  quien 
mi  hijo  trata  como  amigo.  Por  qué  has  de  suponer  en 
él  el  designio  de  perturbar  la  tranquilidad  de  una  fa- 
milia de  que  no  puede  tener  queja  ? 

Ana.  Verdad  es  ;  pero  confiesa  que  esa  amistad  tan  es- 
traña... 

DiJl.  Me  da  que  pensar,  lo  confieso  :  sin  embargo,  pue- 
de ser  inocente ,  y  es  una  injusticia  acusar  á  nadie 
sin  datos...  Querida  Ana,  tratemos  de  volver  á  nues- 
tro hijo  al  seno  de  unos  padres  que  le  adoran  por 
medio  de  la  indulgencia  y  de  la  ternura.  Pocas  re- 
convenciones sobre  todo :  es  preciso  no  exasperar  un 
corazón  que  parece  tan  próximo  á  cerrarse  á  los 
dulces  sentimientos  de  la  naturaleza. 

Isab.  No  lo  creáis,  padre  raio;  nunca  ha  dejado  mi  her- 
mano de  quereros. 

Jor.  Si  el  amo  quisiera  hablar  á  su  hijo,  yo  iría  á 
mandarle. 

Di//.  No,  Jorge:  nada,  nada  de  órdenes!  Creeria  com- 
parecer delante  de  un  juez.  E.'íperemos  que  él  venga 
á  hablar' á  su  padre:   la  llegada  de  Eduardo  toma  la 
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esperanza  á  mi  corazón  afligido:  la  tierna  amistad 
que  le  une  con  mi  hijo  tendrá  tal  vez  mas  imperio 
sobre  él... 

Isab.  Sí ,  yo  os  lo  aseguro :  ya  sabéis  que  Eduardo  me 
da  gusto  en  todo.  Pues  bien ,  yo  le  diré  que  es  pre- 
ciso que   indague  la  causa  de  la  tristeza  de  Patricio 
y  que  le  restituya  á  su  familia  si  quiere  verme  feliz. 

ydna.  Isabel !  (A  su  esposo.)  Roberto ,  no  perdamos  las 
esperanzas. 

Isab.  Decis  bien ;  recobremos  la  alegría  para  recibir  á 
Eduardo. 

Mar.  TieJie  razón  la  señorita,  todo  saldrá   bien. 

Jor.  Ah !  En  cuanto  á  eso  de  recibir  al  novio  de  nues- 
tra señorita ,  creo  que  tendremos  función ,  algo  de 
baile ,   y... 

Jsab-  Sí,  madre  mia,,  sí  ;  ;cuán  agradable  me  sería  sor- 
prenderle ! 

Jor.  Se  puede  convidar   á  los  amigos  de  la  casa. 

Jsab.  Sí ,  para  lui  baile :  (Cortada.)  digo ,  si  mamá  lo 
permite. 

yána.  Dispónlo  tú  ,  querida  Isabel ;  por  hoy  te  cedo  to- 
da mi  autoridad. 

Jsab.  De  veras  ?  Pues  bien ,  ya  veréis  el  uso  que  hago 
de  ella.  María ,  Jorge ,  Mauricio  ,  vamos  ,  pronto, 
escuchadme  todos,    voy  á  daros  mis  órdenes. 

Jor.,  Mar.  y  Mau.  Aqui  estamos  ,  señorita,  aqui  esta- 
mos. (Rodean  d  Isabel ,  quien  da  á  cada  uno  sus 
instrucciones.) 

Ana.  (A  su  marido.)  Y  tú,  no  saldrás  al  encuentro  á 
Eduardo  ? 

Dill.  Ya  tengo  dadas  mis  órdenes  con  esa  misma  inteji- 
cion.  Efectivamente,  Eduardo  no  es  ya  un  estraño 
para  nosotros;  ya  es  uno  de  nuestros  hijos,  y  voy 
á  buscarle  para  traerle  á  tus  brazos. 

./o;;.  Está  entendido,  seíorita;  uada  se  olvidará.  En  pri- 
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mer  lugar,  María  va  a  disponer  el  cuarlo  de!no\'io. 
En  cuanto  á  Mauricio  ,  puesto  que  él  dice  que  le  agra- 
da mas ,  no  hay  mas  que  poner  una  cama  ,  como  de 
costumbre ,  en    ese   pequeüo  pabellón. 

Mau.  Toma !  lU  la  habitación  del  jardinero ,  y  puede 
uno  cantar  por  la  madrugada  sin  miedo  de  disper- 
tar á  nadie. 

Jor.  En  segundo  lugar,  vuelo  á  convidar  á  la  fiesta  á 
todos  los  amigos  de  la  casa,  sobre  todo  á  los  mas  jó- 
venes ,  puesto  que  se  trata  de  bailar.  En  cuanto  á 
los  preparativos  de  la  función... 

Isab.  De  todo  lo  demás  yo  me  encargo  con  María  y 
Mauricio. 

Un  criado.   Señor,    los  caballos  están    prontos. 

Isab.  Hola  !    Padre   mió ,    vais  á  buscar  á    Eduardo? 

Dill.  Sí,  querida  Isabel.  Qué,  ya  estás  toda  turbada? 
Vamos ,  no  pierdas  tiempo  ,  da  tus  disposiciones  pa- 
ra la  función.    Hasta   después. 

Jnr.  (A  quien  María  trae  su  bastón  j  su  sombrero, 
mientras  que  un  criado  trae  los  sujos  á  Dillon.) 
Vamos,    vamos;  no  hay  que  perder    tienipo. 

Isab.  Gimo  me  palpita  el  corazón  !  {Dillon  abraza  á 
su  hija ,  saluda  d  su  muger  ,  jr  sale  con  Jorge  y 
el  criado.  María  j  Mauricio  se  llevan  á  Isabel, 
que  parece  estar  conmovida  ;  Ana  Dillon  los  de- 
ja salir  ,  y   vuelve  sus  miradas  hdcía  el  pabellón.) 

ESCENA    VIH. 

Aha  ,  jr  poco  después  PATnao. 

jina.  Preciosa  Isabel!  Al  menos  esa  es  feliz.  Ah!  Si  pu- 
diera decir  otro  laoto  de  tu  hermano...  Elstá  solo  en 
el  pabellón.  Su  padre  teme  preguntarle,  tiene  raion, 
y  apruebo  su  modu  de    pensar,    pero  una    madre  no 
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■  piipácfn  ningún  caso  exasperar  á  un  hijo  :  si  yo  lo 
llamase  ahora  que  todos  están  lejos...  (Mira  sí  al- 
guíe/i  viene.  En  el  ínterin  sale  Patricio  del  pa- 
bellón ,  j-  cruza  la  escena  como  para  entrarse  en 
Ja  casa.) 

Pat.  {Viendo  á  su  madre  y  deteniéndose!)  Dios  mió ! 
Mi  madre. 

Aria.  {Volviéndose^  Aqui  está.  {Patricio  parece  titu- 
bear ,  y  después  hace  un  movimiento  para  ale- 
jarse.) Hijo  mió  !  {Se  detiene  y  parece  no  atreverse 
á  llegar.)  Ya  no  conoce  mi  hijo  á  Su  madre  ? 

Pat.  Ah  ,  madre  miá !  {Cae  de  rodillas  ,  cubriendo  de 
besos  sí/s  ma/20s.)  Perdonadme ,  soy  culpable,  soy 
muy  cul{>able  :  sé  cuántas  penas  os  cansa  mi  conduc- 
ta !  No  merezco  vuestro  cariño  :  soy  acreedor  al  eno- 
jo de  mi  padre :  son  justas  todas  vuestras  reconven- 
ciones-, nunca  serán  tan  grandes  como  las  que  me  ha- 
ce mi  propio  corazón.  '  ' 

Ana.  Cruel!  Tu  padre  no  está  irritado;  yo  no  te  di- 
rigiré otras  reconvenciones  que  estas  lágrimas  que  se 
e-scapan^de  mis  ojos;  pero  tú  has  llenado*  de  amar- 
gura el  corazón  de  tus  padres:  ei'aj  su  única  espe- 
ranza ,  y  ya  se  ha  desaparecido."    .'^''•*^^*>-    ,v«v-'-  % 

Pat.  Ah  !  Tampoco  yo  tengo  ya  ninguna.  Madre  miia,  Isa- 
bel no  es  culpable;  no  ha  acibarado  como  yo  vues- 
tra felicidad.  Apartad  de  un  desgraciado  vuestros 
ojos  afligidos  ,  y  depositad  en  mi  hermana  sola  todo 
el    amor  que   repartís  en  el  dia   entre  los  dos. 

Ana.  Es  decir  que  «o  liene  á  tus  ojos  precio  alguno  fl 
cariño  de  una  madre  ? 

Pat.  No  tiene  precio?  Madre  mia  !  Habéis  conocido  mi 
corazón,  y  podéis  acusarle  de  tan  cruel  indiferen- 
cia ?  Soy  un  monstruo ,  yo  que  hago  correr  vues- 
tras lágrimas,  y  sin  embargo  daria  mi  vida  por  en- 
jugarlas. 
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yina.    Será  citrto,  hijo  mió?    • 

J^iU.  Si  mi  padre  supiera  énáiito  le  respeto,  si  supie- 
se cuan  encima  del  vulgo  de  los  hombres  le  elevan 
á  mis  ojos  su  bondad  y  su  virtud...  Sin  embargo,  me 
cree  un  hijo  desnaturalizado,  y  este  corazón  lleno  de 
amor  no  sabe   inspirar  mas  <|ae.ódio 

Ana.  Dios  mió ,  qué  ¡dea  tan  cruel  !  Nosotros  aborre- 
certe ?  Mira  á  tu  madre ;  contempla  estas  facciones 
alteradas  por  el  dolor ,  estos  ojos  de  tres  meses  á  esta 
parte  siempre  llenos  de  lágrimas.  Llega  tu  corazón  al 
xno  que  te  hia  criado,  y  pr^úntate  á  ti  mismo  si 
puedo  aborrecerte.  ■  >    ' 

Pat.  Gimo!  iNIi  conducta  culpable  no  ha  apurado  to- 
davía todo  vuestro  amor? 

Ana.  Nunca  ,  nunca :  el  amor  de  una  madre  no  cono- 
ce término.  (Patricio  se  indina  sobre  la  mano  de 
su  madre ,  jr  la  besa  con  entusiasmo.)  Sí,  hijo  mió, 
sí ;  te  amamos  siempre ,  te  amamos  tal  vez  mas,  y 
padecemos  como  tú  con  tus  penas.  Pero  cuánto  me- 
nos amargas  nos  parecerían  si  te  determinases  á  des- 
cubrirnos la  causa  de  ellas  !  Óyeme,  ahora  estamos 
solos ,  nadie  pnede  oirnos ;  yo  guardaré  tu  secreto, 
si  quieres    ocultárselo  á  tu    padre. 

Pat.    Santo  cielo  !    Qué    exigís  de   mí  ? 

Ana.  Tienes  de  nosotros  alguna  queja  ? 

Pat.    Dios  raio ,  tanta    bondad   me  abruma  ! 

Ana.  Estás  descontento  con    tu  ^tado  presente  ? 

Paí.  Mi  estado  f  Os  suplico  que  no  tratéis  de  penetrar 
en  mi  corazón  í  Yo  os  promelo  que  dentro  de  po- 
co el  triste  espectáculo  de  mi  dolor  dejará  de  ape- 
sadumbraros: sí,  mi  .muerte  se  va  á  cambiar,  y  hoy 
mismo 

Ana.   Qué  quieres  de»  ir  ?  Hoy  mismo,    qué?... 

Paí.  Hoy  se  acabarán  mis  penas.  {Ana  le  mira  con  in- 
íjuietud.   Patricio  oculta   el  rostro  volviéndose) 
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Ana.  Sf  acabarán  tus  penas!  Hijo  mió.  {Se  arroja  en 
•sus  brazos  y  le  estrecha  contra  su  pecho.  Sale 
Isabel.) 

ESCENA  IX. 

Ana  ,  Patricio  i   Isabel. 

Isab.  {Alegremente.)  Mamá,  mamá!  Venid  á  ver...  {Re- 
para en  su  hermano ,  y  se  detiene^  Ah  !  estáis  con 
mi  hermano.  {Poniéndose  entre  los  dos.)  Parece  que 
estáis  conmovida  ,  y  él  también !  Os  ha  confesado  la 
cansa  de  su  tristeza  ? 

Ana.  No ,  hija  mia ;  ó  se  cree  tu  hermano  demasiado 
culpable,  ó  no  conoce  el  corazón   de  sus  padres. 

Isab.  Qué.  decís  ?  Esas  reconvenciones  van  á  aumeJilar 
su  aflicción.  {A  su  hermano.)  Sabes  que  ha  llegado 
Eduardo  ? 

Pat.  Sif  Isabel,  y  participo  en  esta  ocasión  de  tu  alegría. 

Isab.  Estamos  disponiendo  una  función:  espero  que  no 
nos  dejarás  hoy...  Oh!  Yo  te  lo  suplico  por  Eduardo 
y   por  mí. 

Pat.  Por  tí  !  Sí,  Isabel,  me  quedaré:  seré  testigo  de 
tu  felicidad  y  de  la  de  mi  tierna  madre. 

Isab.  {A  su  madre.)  Lo  veis?  Cede  á  una  sola  palabra  que 
le  he  dicho.  Pero  venid ,  venid  ,  porque  aunque  me 
habéis  cedido  hoy  toda  vuestra  autoridad,  aun  hacei.s 
falta  para  disponer  una    porción  de  cosas. 

Ana.  {A  Patricio.)  Hijo  mió,  nada  exijo  de  tí;  pero  ten 
compasión  de  tu  padre;  ocúltale  tu  pena  ,  ó  descú- 
brele la  causa  francamente.  {Se  entra  con  Isabel  en 
Ja    casa.  Se  ve  á  Dermod  venir  fidcia  el  j  ardin.) 
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ESCENA  X 
Patricio.  T  Derüod. 

Pai.  Mi  madre  tiene  razón ;  ya  e*  tiempo  de  poner  tér- 
mino á  mis  pesares  :  pero  cómo  revelar  la  causa? 
Oh  !  Si  el  padre  de  Hortensia  consintiese  !  Entonces 
se  lo  confesaria  todo  á  mi  padre.  Pero  si  es  preci- 
so renegar...  (Dermod  entró.)  Cielos!  Entonces  ya  es- 
tá  decidida   mi   suerte. 

Der.  (Lrntamente.)  Solo  está  !  Vamos ,  es  preciso 
triunfar. 

Pal.   No   me  atrevo  á  preguntarle... 

Der.  Ami^o  mió  ,  os  traigo  temblando  la  respuesta  que 
yo    temia. 

Pai.   Rehusan  mis  ofertas? 

Der.  En  cuanto  llegué  toda  la  familia  se  reunió  ,  y  el 
temor  y  la  impacíejiria  estaban  pintados  en  las  mi- 
radas que  todos  me  dirigian.  Saqué  la  carta  fatal, 
y  faltándome  el  ánimo  para  hablar  ,  la  entregué  si- 
lenciosamente á  su  padre.  Disculpadme  sino  entro  en 
los  pormenores  de  una  escena  harte  dolorosa  :  la  con- 
moción que  skmto  todavía  os  dice   lo  bastante. 

Pat.  Con  que  ya  no  hay  esperanzas  ? 

Der.  Ninguna  !  Hortensia  ,  abandonada  al  sentimiento, 
se  ha  decidido  á  ocultarse  rn  an  retiro  :  alli  pen-- 
cerán  sin  duda  ,  victimas  del  dolor  su  juventud  y  .su 
hermosura  ,  y  desaparecerán  para  siempre  á  los  ojos 
de  los    hombres. 

Pat.  (En  la  ma/nr  desesperación.)  Hortensia ,  Hor- 
ten.^ia!  j  !     i.    ■  !  k 

J)fr.  (Cnn  energía.)  Desdichado  h  ¥'  habeii  de  .ser  \c}» 
mismo  stt  verdugo  ?  En  la  flor  de  su  juventud,  ador- 
nada   tlf  todas  I.1S  gracias,  ardiendo    por    %c>s   ea^4 
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mas  fino  amor ,   la  llevareis  á   la  tumba  vos  mismo 
con   vuestras  propias  manos!   No,   nunca  ha  podido 
ella  creerlo ;  su  corazón  ,    su   mismo  amor  la  impi- 
den acusaros  de  tanta  crueldad !  sus  miradas  me  lo 
decian ,   al  separarme  de  ella  ,    y  en    fin ,   yo   mismo 
quiero  ver   cómo  os  atreveréis  á  llevar  al   cabo  ta'rt 
horrendo  crimen  !  Dejemos  á  otros  corazones  mas  in- 
sensibles enredarse  en  vanas  discusiones;   yo  apelo  de 
vos   mismo  á  vuestra  propia  conciencia,  y  á    la  voz 
de  la    naturaleza ,  que  resuena  ya  en   vuestra  alma. 
Os  manda  Dios  que    inmoléis  sin  piedad  á  la  criatu- 
ra  mas  perfecta  ?   Manda  que  bajéis  los  dos  al   sei- 
pulcro  en  lo  mejor  de  vuestra  vida?  Y  cuándo?  Ah! 
amigo  mió,  no  conocéis  que  ese  sentimiento  que  lle- 
na vuestra    alma  si  no  os  decidís  amargará  vuestra 
existencia?   Triunfad  de  vuestro  terror,  ceded  á   su 
imperio.  Venid  ,    venid  á  restituir  la  felicidad  á  una 
familia    desesperada ,  venid  á  contemplar  vos  mismo 
aquella  víctima  sensible  que  muere  si  la  abandonáis, 
y  á  quien  una  sola  palabra  vuestra  puede  salvar  to- 
davía de  la  tumba  que  la  espera,  y  muy  en  breve... 
Venid.  {^Procura  arrastrarle.) 

Pat.  Ah  !   Qué    es   lo  que  me  mandáis  ? 

Der.   Que  sigáis  los   impulsos  de  vuestro  corazón. 

Pat.  Mi  corazón!  Si  me  atreviese  á  seguirlos,  ya  es- 
taría á  los  pies  de  Hortensia  ;  pero  abjurar  !  Dios 
mió,  con  qué  cara  se  lo  confesaré  á  mi  padre?  Có- 
mo arrostrar  sus'  miíadas,  su  indignación  tal  vez! 
Amigo  mió,    nunca ,  .nunca  me   atreveré. 

Der.  Nunca  os  atreveréis !  Basta :  ya  he  leidó  en  vues- 
tro corazón...  Acabáis  de  dar  vos  mismo  vuestro 
consentimiento ;  á  la  amistad  toca  ahora  concluir  lo 
que  empezó  el  amor. 

Pat.  Qué  decís  ? 

Der.   Sí ,  ya  os  comprendo :  teméis  el  escándalo ,  no  qne- 
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reis  afligir  á  vuestro  padre,  vaciláis  entre  el  amer  r 
la  naturaleza:  enhorabuena:  el  cielo  me  inspira  un 
medio  para  conciliar  todos  vuestros  deberes.  Elsta  no- 
che, con  el  mayor  silencio  ,  con  el  mas  proiundo  se- 
creto, sin  pompa,  sin  testigos,  nos  reuniremos  en 
el  lejnplo  inmediato... 

Paí.    Ah! 

Der.  Nadie  lo  sabrá.  Vuestra  misma  esposa ,  satisfecha 
y  tranquila  ,  favorecerá  nuestro  misterio.  Ya  dichoso, 
cesareis  de  afligir  á  vuestra. familia,  y  renacerá  para 
lodos   la  felicidad.   Gimo  ?    Aun  vaciláis  f  \  Tembláis? 

Pat.   Cruel! 

Der.  Acordaos  del  dolor  de  Hortensia,  de  w  amor... 
Reflexionad  que  tal  vez  espirante... 

Ptit.  Basta,  basta,  Dermod ;  Hortensia  triunfó:  cor- 
red ,  volad  ,  no  me  deis  tiempo  para  avergonzarme 
de  mí  mismo.  (Cae  abrumado  sobre  un  banco  del 
jardín  á  la   izquierda.) 

Der.  Triunfé!  {Alto.)  Vuelo  á  llevar  á  vatotí-a  querida 
la  prenda  de  su  felicidad.  (Vamos  á  disponerlo  todo 
para  la  ceremonia !  Mañana  todo  Dublin  sabrá  mi 
victoria  !  )    {Sale   precipitadamente.) 

ESCENA    XI. 

Patricio. 
■  .i...  •  ...:.»... 
Santo  Dios !  Qué  ts  l<v  que  he  hecho  ?  Al  fin  he  con- 
sentido ?  No  ,  no  ,-  no  abaseu  ;de  nú  eoagenamientn, 
Dermod!  {Se  levanta./  le  busca)  Dermod!.  Cielos, 
marchó  ya  !  Corramos...  Qué  be  de  decirle  ?  Yo,  yo 
he  prometido  ser  ap^istata  ^  Jamas  !  Padre  Tuio,  vos 
me  perdonaríais,  lo  sé,  |ioro  vuestro  corazón  queda- 
ría mIo.  Ah!  Y  quien»  menos  á  Hofti-nsiaT 
Ut  i  arla?  Mi  dv^gracn  h.i  llegado  >»   al  col- 


mo!  De  cualquier  manera  he  de  ser  un  bárbaro...  Yo 
perjuro  ?  Tal  vez  está  ya  Dermod  en  el  templo  ,  y 
mañana...  Qué  escándalo !  Dónde  huiré  ?  Dónde  me 
esconderé?  La  muerte,  solo  la  muerte,  {Reflexio- 
nando.) sí ,  la  muerte  ya  hace  tiempo  que  me  recla- 
ma como  su  víctima ;  debo  morir  !  {Ruido  fuera  y 
en  la  casa.)  Dónde  estoy  ?  Qué  ruido  es  este  ?  A  mí, 
á  mí  me  buscan  sin  duda  para  abrumarme  con  sus 
reconvenciones  ,  para  llamarme  perjuro  !  (Llega  ha- 
cia la  verja  para  salir.)  Huyamos  !  Dios  mió  ,  mi 
padre  !  {Retrocede  hacia  la  escena  ,  y  se  detiene  es- 
pantado ;  Dillon ,  Eduardo  j  algunos  criados  en- 
tran por  la  verja  ;  Ana  ,  Isabel ,  María  j  Mauri- 
cio ,    vienen  de  la  casa,) 

ESCENA   XII. 

DiLLON  ,  Ana  ,  Eduardo  ,    Patricio  ,   Isabéi  ,   María, 

Mauricio  ,  algunos  criados ,  j  después  Jorge.  {María 

y    Mauricio    llegan  los    primeros ,  y   miran   por    la 

verja.) 

Jor.  Ahí  está ,  señora  ,  ahí  está  ;    él   es. 

Edu.  {Corriendo  á  Ana  ,  y  besándole  la  mano.)  Se- 
ñora ,  permitidme  que  os  dé  el  dulce  nombre  de 
madre. 

Ana.  {Cogiendo  la  mano  de  Isabel  y  presentándola  á 
Eduardo.)  Si ,  querido  Eduardo.  Isabel  y  sus  padres 
os   dan  ese  derecho. 

Edu.   Adorada   Isabel  .'Con  que  es   cierto?... 

Isab.  Eduardo  ,  yo  siempre  he  creido  todo  lo  que  dice 
mi  madre.  {Patricio  está  sumergido  en  su  dolor; 
Ana  lo  observa.) 

Mau.    {A   María.)  Qué  bien  mandada  es! 

Mar.  Toma!  Todas  las  chicas  lo  son  cuando  se  trata  de  fso. 

Dill.   {Cogiendo  la  mano  de  su  hijo.)  Hijo  mió...  {Pa- 
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trido   se  estremece  jr  trata  de  serenarse.)  No  abra- 
zas á  Eduardo,  tu  amigo,  tu  hermano  dentro  de  poco? 

Pal.  Sí,  padre  mió.  {Alzando  la  voz.)  Querido  Eduardo! 

Edu.  Caro  amigo !    {Se  abrazan.) 

Ana.   {A  su  marido)  Su    corazón    es  el    mismo. 

Pat.  {Con  tristeza.)  Vas  á  enlazarte  con  mi  hermana... 
Mis  padres  te  quieren...  Eduardo,  sé  para  ellos  un 
verdadero  hijo  !  La  felicidad  de  Isabel  y  de  toda  mi 
familia  es  mi  primer  deseo.  {Entra  Jorge  so/oca- 
do  jr    sudando.) 

Mar.  Ya  está  aqui  mi  padre.  {Coge  su  sombrero  y  su 
bastón.) 

Jor.  Todas  las  personas  que  la  señorita  me  ha  enviado 
á  convidar  van  á  ir  llegando  casi  detrás  de  mí  para 
dar  la  enhorabuena  á  la  novia:  dónde  se  las  recibirá? 

Isub.  Aqui,  aqui  mismo;  todo  lo  tengo  dispuesto  ya  para 
la  función.  {Patricio  se  ha  alejado  d  la  llegada  de 
Jorge:  su  misma  agitación  le  hace  vacilar  j-  se  apo~ 
jra  contra  un  árbol.) 

Ana.  {Que  le  observa.)  Santo  Dios !  {Corre  hacia  él!) 
Hijo  mió  ,  qué  tienes  ?  (Todos  se  acercan  y  le  mi- 
ran  inquietos) 

Pat.  Madre  mia  ,  no  os  asustéis...  No  puedo  negarlo;  pa- 
dezco demasiado  ;  un  fuego  estraño  me  devora  y  me 
consfurae...  Permitidme  que  me  aleje...  Yo  perturbaría 
la  función  de  mi  hermana. 

Ana.   Función?    Puede  haberla  para  tu   madre? 
Pat.   A  Dios  ,  padre  mió  !  Permitidme  qu€  bese  vuestras 
plantas  antes  de  dejaros  !  {Se   arroja  d   sus  pies.) 

Dill.  {Levantándole.)  Qué  haces  ?  NniKa  tus  padres 
te    han    cerrado  su  corazón. 

Pat.   Me  perdonáis  ? 

J)ill.  Patricio,  aqui  todos  te  queremos:  tii  solo  eres  el 
que...  {Ana  le  hace  señal  para  que  no  le  diga  nin- 
guna palabra  demasiado  áspera.) 


(26) 

Isab.  {jé  Jorge.)  Ya  me  pesa  haber  peusado  en  esta  di- 
versión. 

Jor.  Pues  ya  está  aqui   la  gente. 

Pa¿.  A  Dios,  Isabel!  Eduardo,  consuela  á  mis  padres. 
(Se  aleja   rápidamente.) 

Ana.  Jorge,  sigue  á  mi  hijo,  obsei'va  todas  sus  ac- 
ciones ,    y  no  te  apartes  de  él. 

Jor.  No  tengáis  cuidado  ,  señora;  os  avisaré  si  sucedie- 
se cualquier  cosa.  {Se  ve  ir  llegando  la  gente  pa- 
ra  el  baile   por  diversas  partes.) 

ESCENA    XIII. 

Ana  ,  Isabíl  ^  Diilon  ,  Eduardo  ,  María  ,  Mauricio, 
criados ,  toda  la  sociedad ,  y  después  Jorge.  {Los 
criados  traen  sillas  ,  que  colocan  á  los  dos  lados, 
mientras  que  la  gente  va  entrando  y  saluda  á  la  fa- 
milia de  Dillon  y  á  Eduardo.  Todo  el  mundo  se  colo- 
ca. £aile  etc.  En  el  último  término  ,  en  el  m-omen- 
to  en  que  concluye ,  se  ve  d  Jorge  que  vuelve  defuera, 
y  Ana  sale  á  su  encuentro.). 

Ana.    Y    bien,    Jorge,    qué    hace  mi  hijo? 

Jor.  Tranquilizaos  ,  señora  ;  está  mucho  mejor  ,  y.|,  al 
parecer  mas  sereno :  ha  escrito  ,  con  bastante  agita- 
ción ,  una  carta  que  debe  ser  muy  corta ,  según  lo 
poco   que   ha  tardado  en  escribirla. 

Ana.  Una  carta?   A    quién? 

Jor.  Lo  ignoro,  porque  se  ha  empeñado  en  salir  él  mi.<- 
mo  para  entregarla  á  un  mozo.  En  seguida  se  ha 
entrado  en  su  cuarto ,  como  de  costumbre ,  y  me.  ha 
suplicado  que  le  dejase  solo ,  porque  tenia  gana  de 
descansar. 

IJill.  Estraña  conducta  !  Esa  carta  debe  encerrar  al- 
gún arcano. 
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Edil.  Espero  que  consigamos  aclarar  ese  misterio.  {Du- 
rante este  tiempo  laf  sociedad  se  dispone  fiara  re- 
tirarse.) 

Dill.  Jorge,  saca  luces.  {  Se  quitan  los  asientos  ;  va- 
rios criados  sacan  hachones  de  viento ;  Ja  socie- 
dad se  retira  después  de  los  cumplimientos  de  cos- 
tumbre,  j  ün  lacájo  alumbra  cada  grupo  con 
un  hachón ;  toda  la  familia  de  Dillon  acompaña 
hasta  fuera  de  la  verja  á  los  concurrentes  mas  Ín- 
timos ,  (fue  salen  los  últimos ,  hasta  perderse  de 
vista  por  entre  los  árboles.  Jorge ,  Mauricio  y  ala- 
ria salen  también  liasta  la  verja ,  desde  donde  ven 
pasai  los  diversos  grupos.  Mientras  que  todos  es- 
tan  á  esta  distancia  sale  Patricio  furtivamente  de 
la  casa   en  un  desorden   moral  estraordinario.) 

ESCENA    XIV. 

P.KTRiciO.    {Solo  en    el  jardin,    las   demás    personas 
fuera  de  la  verja.) 

Cesó  el  ruido  del  baile  :  todo  el  mundo  se  ha  marcha- 
do ;  la  oscuridad  es  profunda  ;  vamos ,  prevejigamos 
la  deshonra...  Todo  lo  he  previsto  ;  alli...  {Señalan- 
do al  pabellón.)  Sí ,  alli  será...  No  tendré  testigos... 
No  perturbaré  el  descanso  de  mi  padre...  Mañana... 
Es  preciso...  Vamos...  Que  no  me  encuentre  ya  Der- 
mod  á  su  regreso...  Gente  viene:  mi  familia!  {Su- 
biendo al  pabellón)  Padre  mió  !  Querida  madi-e  !  A 
Dios...  Para  siempre...  A  Dios!  {Entra  en  el  pabellón  ^ 
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ESCENA  XV. 

Djlion,    Ana,    Isabel,     Eduardo,     Jorge,    María 
Y  Mauricio. 

Jor.  Eh !  Ya  se  marchó  todo  el  mundo ;  se  va  hacien- 
do tarde  ! 

Mar.-  {Saliendo  del  vestíbulo!)  Todo  está  corriente  en 
el  cuarto   del  señor    Eduardo. 

Dill.  Vamos,  hijos  mios;  entremos  en  casa:  mañana 
la  aurora  alumbrará  vuestros  desposorios,  y  los  vues- 
tros también ,  amigos  mios ;  y  ese  dia  será  comple- 
tamente feliz ,  tanto  para  vosotros  como  para  vues- 
tras familias.  Jorge ,    cierra   todas  las  puertas. 

Jor.  (Con  importancia.)  Es  mi  costumbre,  señor  Dillon; 
nunca  me  acuesto  sin  hacer  antes  mi  visita  general 
de  todas  las  dependencias  de  la  casa.  (Dillon  aprieta 
amisto  sámente  la  mano  de  Eduardo ,  mientras  que 
su  muger  abraza  á  Isabel  ;  Eduardo  da  la  mano 
á  Ana  ;  á  Isabel  la  acompaña  su  padre,  y  van  en- 
trando en   la  casa.) 

ESCENA    XVI. 

Jorge,   María  y  Mauricio. 

Jor.  Ahora  bien ,  es  preciso  tratar  de  dar  cama  á  es- 
te muchacho. 

Mau.  Oh  !  Por  eso  no  os  apuréis ,  porque  yo ,  si  que- 
réis ,  no    me  acostaré. 

Mar.  Pues ! 

Mau^  Como  soy  ,  María  ;  estoy  tan  contento  y  tan  sa- 
tisfecho... que  estoy  seguro  de  que  no  voy  á  dormir: 
con  que  asi... 
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Mar.  Cabalito ;  para  qae  amanezcas  mañana  con  la  ca- 
ra tan  larga,  y  con  tantas  ojeras!...  Pues  yo  quie- 
ro   que  duermas. 

Jor.  Pardiez  !  Eso  pronto  está  compuesto  ;  no  hay  sino 
poner  una  cama. 

Mar.  Vos,  padre,  podéis  ir  cerrando  las  puertas,  y 
entretanto  yo  haré  lagar  para  ponerla  en  ese  pa- 
bellón. 

McM.  Y  yo  voy  contigo. 

Mar.   No    es  necesario. 

Jor.  Vamos ,  despáchate...  (Mauricio  quiere  seguirla; 
se  establece  entre  los  dos  una  pequeña  lucha  pa- 
ra impedírselo.)  mientras  que  yo  voy  á  buscar  la  lla- 
ve grande  para  cerrar  la  verja.  (Entra  en  el  ves- 
tíbulo de  la  casa,  y  María  en  el  pabellón;  Der- 
mod  baja  de  la  muralla  j  se  dirige  Jtdcia  la  verja.) 

Mau.  (Solo)  Hola !  Quién  pasa  por  allí  .?  No  es  un 
hombre?  (Se  ojren  gritos  j  ruido  en  el  pabellón.)  Qué 
voces  son  estas  ?  San  Jorge  !  Qué  será  ? 

Mar.    (Sale  del  pabellón)  Ay  !  Padre  mió,  padre  mió! 

Jor.  V    Mau.  Qué  es  eso ,  qué  es  eso  ? 

Mar.   Un  hombre...  Un  hombre  asesinado  ! 

Jor.  Un  hombre  asesinado ! 

Mau-   Dios  mió  ! 

Mar.  (Señalando  con  el  mayor  espanto.)  Alli...  Alli... 
(Corre  Itdcia  la  casa.)  Señor  Dillon  ,  socorro,  so- 
corro. (Derntod  se  apresura  á  bajar  hacia  ¡a  ver- 
ja. Jorge  y   Mauricio  entran  en  ti  pabellón.) 

ESCENA    XVII 

Dkrmod.   (Abre  de   repente  la  verja  ,  pero   no    da   un 
solo  paso.) 

Un  hombre  asesinado  en  la  casa  de  mi  enemigo !  Ob.s«;r- 
vemos.    (Se  ipiedn  junto  á  la  verja.  Jorge  y  Mau~ 
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riéio  salen  del  pabellón.  Casi  al  mismo  tiempo  acu- 
de corriendo  toda  la  familia  ;    JDillon   detrás    de 
Maria.) 
v.-;      <  ESCENA  XVIII. 

DitxON  ,   Ana'  ,  •  Eduardo  ,   Isabel  ,  Jorge  ,   Mauricio, 
í         María  t  Dkrmod. 

Jor.  y  Mau.  {Salen  dando  un'  gt^o  de  espanto.)    Ah  ! 

Jor.    Es  el  señorito!  ■ 

Dill.  {Precipitándose  en  el  pabelton.}  tJn  asesinato!  En 
mi  casa  ! 

Jor.  (Oponiéndose  al  paso  de  Ana ,  que  acude  con 
Eduardo.)  Ah !  Señora ,  no  os  acerquéis ,  yo  os  lo 
suplico...  Retiraos! 

j4na.  Yo  no?   Por   qué  ? 

'Isab.  {Llegando  la  última.)  Madre  mía  ,  madre  mia, 
''^•Uni  hermano  no  está  en  su  cuarto. 

Ana.  {A  quien  fados  tratan  de  contener.)  Mi  hijo  !  Ah! 

"i'Dejadn^e  ,  dejadme!  (Corre  hacia  el  pabellón ,  pero  al 
llegar  sale  DIlion  en  un  desorden  espantoso.  Al 
verle  se  detiene ,  jr  da  un  gritó  de  horror  adivinan^' 
do  su  desgracia  en  los  ojos  de  su  esposo.)  Ah  !  Mi 
hijo  ya  no  existe  !  (Cae  desmajada  en  los  brazos  de 

•   "iforge ;  Eduardo  la  sostiene.) 

JSíi¿.  (Queriendo  -entrar.)  Hermano  mió  !  (Corre  fiácia 
^"'el  pabellón  ;  Dillon  la  contiene  cogiéndola  un  bra- 
zo. Consternación  general.  Dermod  da  algunos  pa- 
sos ,  lo  observa  iodo  ,  y  cae  el  telan  al  completar- 
se este  cuadro  final.) 


\CTO  SEGUIDO. 


El  teatro  representa  un  vestíbulo  que  da  sobre  un  jardín, 
en  el  cual  se  ve  el  j)abellon  doude  ha  perecido  el  jóvan 
Dillon.  Se  conoce  que  eita  decoración  es  correlativa  á 
la  piimera,  y  yue  lá  puerta  del  fondo  del  vestíbulo  es 
la  misma  cuya  fachada  esterior  se  ha  visto  en  el  primer 
acto.  A  derecha  é  izquierda  ,  en  los  segundos  v  terceros 
ba<;tidores,  puertas  de  distintas  habitaciones.  Una  lám- 
para de  varios  mecheros,  colgada  de  la  bóveda,  alum- 
bra todo  el  interior  del  vestíbulo;  el  esterior  esta  su— 
■mcrgido  en  la  oscuridad,  ó  solo  iluminado  por  una  lux 
azulada,  efecto  de  la  luna.  Un  sillón  ,  un  velador  v  una 
mesa. 


ESCENA    PRIMERA. 

DiiLON,  SI"  .MVGER ,  is.\B¿L  Y  Matíí.k-  (yál  levantarse 
el  tetón  ya  están  todos  en  escena.  Dillon  en  pie  de- 
lante de  una  de  las  puertas  laterales ,  y  mirando  con 
inffuietud  fuicia  el  fondo,  parece  estar  allí  para  im- 
pedir que  entre  nadie  en  el  gabinete.  Al  otro  lado  Ana 
está  tendida  sobre  un  sillón ,  Isabel  d  sus  pies ,  y 
Marín  le  da  á  oler  varios  espíritus  que  Iiay  sobre  el 
velador  inmediato.) 

Dill.  Me  estremece  el  ra.is  leve  ruido  que  interrumpe  el 
.Mlencio  aumentando  el  horror  de  e^ta  funesta  noche. 
Si  algnien  de^e  la  muralla  ó  desde  las  casas  vecinas 
nos  hubie.se  visto  transportar  aqui  el  cuerpo  de  naes- 
tro  desgraciado  hijo,  ¡ahí  éramos  prdidos!  (Ana  ha - 
re  un  moiimienln  de  espanto)  Silencio!  (Llegándo- 
se d  tila)  Querida  esposa  ,  y  íií,  hija  mia  ,  eii  nom- 
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bre  del  cielo  sofocad  vuestros  sollozos,  ahogad  los  gri- 
tos de  vuestro  dolor;  temblemos  si  inspiramos  la  me- 
nor sospecha.  Ah !  Ignoráis  que  una  ley  severa  con- 
dena á  ser  espuesto  en  un  cadalso  el  cuerpo  del  infe- 
liz que  se  ha  suicidado  ? 

Ana.    {Levantándose.)  Es  posible  ? 

Isab.    Padre  mió  ! 

mu.  Su  cadáver  sangriento  es  entregado  al  verdugo,  ul- 
trajado por  un  populacho  bárbaro  y  furioso,  arras- 
trado ignominiosamente  y  arrojado  lejos  de  la  ciudad, 
privado  ademas   de  la    sepultura. 

Ana.   Hijo   mió  ! 

Dill.  Salvemos  á  lo  menos ,  salvemos  de  esos  horrores 
los  restos  de  nuestro  hijo  ,  ocultemos  su  muerte ,  y 
esforcémonos,  por  un  esceso  de  amor,  á  triunfar  de 
la  naturaleza. 

Ana.  Sí ,  sí ,  esposo  mió  :  silencio !  No  lloremos  mas. 
{Procura  contener  las   lágrimas.) 

Mar.  Pobre  madre  !  Qué  desgracia ,  Dios  mió ,  que  des- 
gracia !  {Jorge  entra  por  el  fondo  con  una  linter- 
na en  la  mano ,  da  algunos  pasos ,  se  detiene,  es- 
cucha ,  y  parece  lleno  de  temor.) 

Jsab.    Aqui   está  Jorge. 

ESCENA  II. 

Dichos    y    Jorge. 

Dill.  Y  bien ,  Jorge  ?    - 

Jor.  Ya  son  las  dos  ;  no  metáis  ruido  ;  en  medio  del  si- 
lencio de  la  noche,  el  menor  movimiento  podria  des- 
pertar á  los  vecinos.   {Deja  su  linterna  en  el  suelo.) 

DilL  Pudo  salir  Eduardo  sin   ser  visto  ? 

Jor.  Sí  señor.  Lo  primero  que  hice  fue  entreabrir  con 
mucho  tiento    la    puerta  de  la   calle,    y   tapando   mi 
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linterna  ,  asegurarme  de  que  no  pa«aba  una  alma  al 
mismo  tiempo.  Entonces  el  señor  Eduardo  y  Mauri- 
cio se  fueron  escurriendo  á  lo  lar^o  de  la  tapia  ;  na- 
die puede  haberlos  visto.  (^Ana  é  Isabel  le  miran  con 
asombro.) 

Mar.    {A  su  padre.)  A  qué  ha  salido  Mauricio? 

Jor.  (Enfadado.)  A  «pié  ?  A  acompañar  á  su  amo... 
de   noche ! 

liab.   Eduardo  nos  ha  dejado,   padre  mió! 

Ana.   Y  en   unos  momentos  fan  terribles; ! 

Din.  Ahí   No  le  culpéis;   es  un  modelo  de  amistad:  le 

he  suplicado  que  fuese  á    verse    con  algún  sacerdote 

de  nuestro  culto,  y  que  acordase  con  él  sigilosamen— 

'  te  los  medios  de  poder  dar  sepultura  en  secreto  a  nnes- 

tro   hijo. 

Jpr.  Y  para  qae  el  señor  Eduardo  y  Mauricio  puetlan 
entrar  sin  tener  que  llamar,  lo  cual  sería  peligroso, 
he -dado  á  cada  uno  una  llave,  y  al  volverme  he  apa- 
gado las  luces  y  cerrado  las  ventanas  de  todas  las 
piezas  que  dan  á  la  calle  ;  hasta  ahora  todo  está  tran- 
quilo eu  el  barrio.  (Aparte  á  Uilinn.)  Querido  amo¿ 
mientras  que  vuelve  el  señor  Eduardo,  os  suplico  que 
os  alejéis  de  este  sitio;  la  vista  de  eie  gabinete  es  de- 
masiado  penosa  para  vos  y  para  la  señora. 

Dill.  Paradla,  sí,  Jorge;  pero  en  cnanto  k  mífja 
debo...   ,  ■•  ■_      '    )     •-' 

Jor.  Nosotros  nos  quedaremos' aqili;  MaVÍa  fjo  éñm- 
pliremos  con  tan  triste  deber  !  Obligad  á  las  señoras 
á    que    hagan  por  descansar!  '  •  ' 

■OUl.   {A  su  muger.)  Ana ,  Jorge  me  dice  qué  sería  mas 

prudente  retirarnos  á  nuestra  habitación. 
Ana.   Por  Dios  I  Yo  te   lo  snplico.j.  déjami*  al   Jado   de 
mi    hij<f!   Demasiado   pronto  ..    {Sr    (iít-i];e  firicla   el 
galfinete.y 
Dill.    {Deteniéndola)  No ,   querida  esposa  ;  ese   espec- 
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táeulo  es  demasiado  doloroso  !  {Hace  señas  d  los  de- 
mas  para  que  le  ayuden.)  Isabel... 
Isab.  {Cogiendo  la  mano  de  su  madre.)  Os  lo  supli- 
camos ,  madre  mia;  venid,  venid  á  vuestro  aposen- 
to. {Dillon  é  Isabel  se  llevan  no  sin  trabajo  ,  á  Ana\ 
Jorge  se  une  á  ellos  para  obligarla    á  retirarse.) 

ESCENA    IIÍ. 

JoKGE  ,  Mar/a  ,  y  poco  después  Mauricio.   {Luego  que 
Ana  ,    su  marido  y  su  hija  se  han  enlazado  ^    Jorge 
corre  hacia  el  jardin  ,    como  si  se  , le  \hu^iet^i  olvida- 
do alguna  cosa.) 

Mar.  {Corriendo  detrás  de  él.)  Padre,  padre  !  Ah  !'No, 
no  os  vais  á   estas  horas;  no   me   dejéis  sqla.  ■  ;; 

Jor  Y  por  qué  no  ?  Es  preciso  ir  á  observar  lo  que  pa- 
sa por  fuera. 

Mar.  Ay !  No ,  no  ,  padre  mió  ;  quedaos  aqui ,  ó  me 
voy  yo   con  vos;   tengo    tanto  miedo!... 

Jor.  Vamos,  niña,  es  cosa  de  que...  {Alto.)  Chito!  (Mau- 
ricio aparece   en  el  fondo.) 

Mar.  Dios  mió  !   Q,ué.  es  aquello  ? 

Mau.   {En  el.  fondo.)   Chis! 

Jor.   Eh? 

Mar.  Llaman  ! 

Mau.   {A  media  voz.)  Señor  Jorge  ,  estáis   por  ahí  ? 

Mar.   Ah!    Es  Mauricio  i 

Jar.  Mauricio! 

Mar.    Ven,  ven...  Aqui^ -estamos. 

Jor.  Y  bien ,  Mauricio ,  qué  hace  tu  amo  ?  Qué  noti- 
cias nos  tra,es  ? 

Mau.  Nada  bueno  ,    señor  Jorge.    Si  supierais !... 

Los  dos.  Qué  ? 

Mau.  Pobre  señor  Dillon  !  Solo  un  milagro  de  la  Pro- 
yidencia  le  puede  salvar  ! 
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Mar.    Qué  dices  ? 

Jor.    Qué  se  sabe  ya  por  la   ciudad  ?... 

Mau.  Si  se  sabe ,  eh  ?  Canario  !  Todito...  Qué  digo  ?  To- 
do?   De  otra  cosa  se  trata  ,    pardiez  ! 

Los  dos-    De  qué  ? 

.IfíM/.  No  corre  mas  que  una  voz  por  todo  Dublin  !  Di- 
cen  que   el  muchacho    ha  sido  asesinado  \ 

Los   dos.    Asesinado  ! 

Mau.   Asesinado... 

Jor.  Pues  qué,  no  hay  mas  qne...  Y  por  quién  ? 

Mar.  Sí ,  por  quién  ? 

Mau.  Por  quién  ,  eh  ?  Mientras  tanto  ^  ya  conocéis  <jue 
an  asesinato  cometido  en  una  casa  cerrada  ,  de  no- 
che... Señor  Jorge,  somos  perdidos,  somos  perdidos! 
(5*  oje  un  rumor   confuso  jr  lejano.) 

Mar.   Ay  Dios  mió  ! 

Jar.  Parece  que  se  oyen  voces  alrededor  de  casa.  (^Ma- 
rta corre  á  escucJiar  al  fondo.) 

Mau.    Llamripos  al  señor  9illon  ! 

Jor.   Aguarda...  A  qué  alarmar  todavía  á  todo  el  mundo? 

Mar.  {Desde  el  fondo.)  Oigo  gente  correr  por  la  ca- 
lle.   Ah  !   Alguien  entra  I 

Jor.  y  Mau.  i Entran  ! 

Mar.    Tranquilizaos...  Es  el    señor  Edaardo  ! 

Jar.  Ahora  sabremos...  {^Eduardo  entra  precipitada- 
mente.') 

ESCENA  IV 

Dichos  t    Edua&oo. 

Kdu.    (Con  la  mayor   turbación.)  Jorge!  María!  Dón- 
de está  el  señor  Diilon  ? 
Mar.  Señor  Eduardo,   qaé   cara  tan  asustada  traéis! 
Kdu.   Os  pregunto  dónde  está  vuestro  amo.  / 

Mar.    En  el  caarto  de   la   señor.i  con  la  señorita. 
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Kdu.  No  sabe  todavía  ?...  No,  ya  lo  veo.  Santo  Dios!  Co- 
diré  r...  .,'  , 

Jor.  CÁmOy  señor  Eduardo ,  será  cierto  lo  qrle  acaba 
de  decirnos  Mauricio  ?  Se  cree  que  el  señorito  ha  si- 
do   muerto  violentamente  ? 

i'cíi/.  Sí ,  amigos.  Dichosos  nosotros  si  no  pasáii  las  con- 
jeturas que  sé' forman  de  tan  horrible  suposición !  Pe- 
ro acusar... 

Todos.    A  quién  ? 

Edu.  Amigos  mios,  vosotros  tenéis  cariño  á  vuestro 
amo  ;  si  se  viese  en  peligro  de  perder  la  vida ,  haríais 
todo  lo    posible  por   salvarle? 

Mar.    Sí  señor  j  sí ,   todo  lo  arrostraríamos. 

Jor.  Mi    amo  en  peligro!      "       <  '''  '' 

Edu.  Pues  bien;  Jorge  ,  María  ,  es  preciso  ayudarme 
por  todos   los  medios   posibles. 

Jor.    Pero  á  qué  ? 

Edu.  No  hay  que  perder  tiempo  !  Tú,  Mairía  ,  "enir a  y 
procura  con  cautela  sacaí:,  aqui  a  Isabel;'  es -preciso 
que  yo  la  hable. 

JJfar.  Sí  señor.  '      '  . 

Edu.  Vos,  Jorge ,  colocaos  en  lá'  puerta'  de  la  calle:  tóu- 
cho  me  temo  que  haya  un  motih.'Si  él  trb^lse  att^ 
mentase  avisadme.  i!.-:  I     .  •.   . 

Jor.    Entiendo.  '' 

Edu.  Tú,  Mauricio,  sal  de  casa,  corre  á  las  casas  con- 
sistoriales,  observa  cuanto  suceda,  y  vuelve  á  avi- 
sarme. 

Mau.  Allá  voy. 

Edu.  Andad,  amigos,  andad;  quiera  el  cielo  proteger 
mis  designios  !  {Los  tres  salen  ,  Jorge  y  Mauricio 
jjor  el  fondo  y  María  por  un  lado.) 
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íES^E^NA    V. 

,    f  DUAMM). 

Acusar  á  un  padre  de  la  muerte  i^e  sa  b^jo  f  O^^el  pre-r 
vención...  funesta  y  bárbara  ignorancia,  esios  sOn 
tu5  efectos.  Por  tí  lo&  hombres,  los;  hermanos,  los 
hijos  de:un  mismo  Dios  arden  en  el  desea  de  derra- 
mar su  sangre  !  Y  hombi^qs  perversos,  moustruoa  exe- 
crables provocan  estos  odios  insensatos  !  Y  combatien- 
do con  estas  armas  saíjrílegas ,  encuentran^ómpUces 
cjue  ensalcen  sus  delitos  1  Desgraciado: Dillon  ¡..Sesenta 
anos  de  virtudes  y  una  vida  entera^ irreprcnsiblf;  no 
.  ha.9^^  á  salvarte...  Eres  católico ,  y.,  una  ^U..:pala- 
^,J^^  tfjh*  proacrital  iílfoffa  trae  £(i^ig9^,^\Isab4l  ) 

í^.PtfíA  y}-         'n  -ib  ncbum  s 
Eduardo,  María  é  Is.%bjú^!  ,.im,^ 

Mar.  Sí  señora,  él  es  :  el  señor  Eduardo  es  quiei;i  quiere 
hablaros. 

Jsab.  Eduardo  ! 

Edu.   Ah ,    querida  Isabel! 

Isab.  Amigo  mío,  porqué  oorntrais  á  yer;á  mi  madre? 

Os  aguarda  con  tanta  impaciencia!  Att,!:,y^¥clf-    vos 

\.af:^  el  único  que   podéis    reanin^ar   4;.PÜs,  pad**^.»    ^ 

_    inspirarlpa  algnn  v^iqr,  .,  .  ,  ,,■,   ,j,,       .1 

]^t^u, ^]^yin  valor!  Ah,!j5abél,  cuánto  n^esit^n  !  Es- 
tais  muy  lejos,  de  figuraros,  la  enormidad  del  peligro 
qut  amenaza  á    y^iQstfp  p^^e. 

J$a^.  A  mi  padre  ?       ,    \    ., 

Kdu.  Si, los  gritos  de  un  popalacho  furioso  no  fuesen  á 
instruiros  dentro  de  poco  »le  tau  horrible  NriU.""! ,   of 
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sería  imposible,  creerme  :  yo  mismo  dudo  aun  si  mis 
sentidos  me  han  engañado.  Ali!  Isabel ,  el  odio  es  el 
rencor  sin  duda  quien  busca,  quien  reclama  una  víc- 
tima, porque  no  está  en  la  naturaleza  el  acusar  á 
un  padre  del  asesinato  de  su   hijo. 

Isab.   Cielos!   Qné   decis?     "  ' 

Mar.  El  seiior'Dillon' ?..!'' ''' 

JEdu.  Isabel!-  La  ternura' 4e  vuestra  alma,  lá'ínocén- 
€Ía  de  vuestro  corazón ,  vuestra  juventud,  y  sobre 
todo  la  prlidfcHcia  de  vueít ros  padres,  ha  corrido  has- 
ta est«  dia  un  velo  entre,  vos  y  las  preocupaciones  crue- 
les de  los  hórribrés  !  Nunca  habéis  sabido  hasta  qué  es- 
tremo-  puede  llevar  la  prevención  y  la  injusticia  «na 
imaginación  éistravíada'  y  privada  de  la  lufc  de'  la  ver- 
dadera 'religión'  ?  Nunca  os  habéis  figurado  siquiera  á 
qué 'iii  justicias  puede  arrastrar  el  error?  Os  estre- 
mecéis !  Sí ,  Isabel  ;  se  dice  que  vuestro  hermano  iba 
á  mudar  de  religión  ,  y  acusan  á  vuestro  padre  de  ha- 
berle  inmolado. 

Isab.    Santo  Dios ! 

Edu.  Sí,  Dios...  solo  á  Dios  se  puede  invocar  contra 
tan  horrible  suposición.'  ''    '     '     •  •    ■<      >• 

/sai.  Un  padre  inmolar  á  su  hijo!  Eduardíj ,' íék  jjíosi- 
ble   semejante   crimen?  imiii».-!  .\\v..\ 

Edu.  No,    Isabel.  .■■,... 

Jsab.  Pues   bien  ^  mi  padre  se' jtiitSficará. 

Edu.  Es  perdid(y'si  tío  conseghini¿S  libíarle  de  sus  acu- 
sadores, de  sus  jueces,  del  populacho  de  esta'  ciudad. 
Yo  he  contado  con  vuestro 'cariño,  t;on  Viiiísti'O  H^a- 
lor,  c6ñ  él'ihiperio  que  os  ffa  el  amor  'dé' Vuesíífoi 
padres  para  salvarlos  de  la  fihTma  desdichil.'" '"^^ 

Isab.  Sí,  Eduardo;    hablad :   qué' hay  quehacer?"''' 

Edu.  Es  preciso  convencer  á  vuestro  padre  para  '^e 
abandone  su  (:asa ,  que  huya ,  que  salga  de   Dublili. 

Isab.  Durante  la  noche  ? 
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Edu.  Al  momento;  pero  al  mismo  tiempo  que  unamos 
nuestros  esfuerzos  para  llevarle  lejos  de  aqui,  respete- 
mos el  corazón  de  un  padre;  que  no  sepa  nunca  que, 
se  le  acusa  de  un  parricidio  ;  no  tendria  valor  para 
resistir  á  tan  horrible  acusación. 

Isab.  Oh!  No,  no,  que  lo  ignore...  mi  madre  sobr.-  todo! 
Eduardo,  cuánto  me  conmueve  vuestro  amor  á  mi 
familia  ! 

Edu-   Vamos,    Isabel,  no  perdamos-  uu  instante. 

Jsab.  Venid.  (Van  á  entrarse  en  las  habiiacinnes  ,  pe- 
ro de  repente  se  njre  una  confusa  vocería  ,  jr  se 
detienen  espantados.)  ' 

Edu.  é  Isab.  Santo  cielo  !  {Jorge  lle¡;d  corriendo  con 
el  Ttiajor  espanto.) 

ESCENA  VII. 

DlCHOS'    Y    JORG¿. 

Jor    Ah  !    Señor  Eduatdo  ,  •  somos  perdidos. 

Edu.  Qué  hay  ?       ' 

Jor.  La  calle  se  llena  de  gente  que  se  agolpa  á  nuestra 
puerta;  todos  hablan  y  se  agitan.  Alli  es..  SÍ...  no... 
si  señor...  en  casa  del  señor  Dillon...  repiten  mil 
voces  confusas.  En  fin,  todo  anuncia  una  catástrofe, 
v  no  estrañar^  que  dentro  de  poco  nos  okligrteta  á 
abrir  las  puertas.'  ''^  ^' 

Tsnb.  Qnv  sería  entonces  de  nosotros? 

Edu.  'No  ,  no  se  atreverán  antes  de  la  venida  de  los  ma- 
gistrados ;  podemos  aprovecharnos  '  de  ese  mismo  des- 
orden ;  pero  es  preciso  darnos  prisa.  {JSe  oyen  dt'  re- 
pente grandes  voces  , y  el'  ruido  de  varios  vidrios 
ratos  como  á  pedradas.  Todtts  dan  un  grito  de  eé- 
panto)  V      .V 

Edu.  Isabel,  por  Dios,   couKTvad  vneslro  valor...   Yo 
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cOTTf^i.,.  (Se.qx!^  ruido  también  en  las  habitaciones.) 
Isab.  {Deteniendo  á  Eduardo.)  Deteneos.  {Dillon  y  >su 
muger  (ntrq/i,  precipitadamente.) 

'E§e^rÍA..v«í, . ,.  ..,,,,,.,^ 

••;«>;í.'í;    >i  onp  ,i.íi  ,•»/!  !  il<  >    «dutl; 
.,  Dichos,   DitiON   i  Altík,!.)  .oí.Tr.nía 

!  i  ilflíK.'S 

Dill.  Sanio  Dios!  Qué  tumulto  es  e&e?        ■  uvV     .v.A 

Ana.    {Corriendo  hacia  /sa6e7.)  Hija,  mk» !;:,..  ,     o-.^A 

¿"di/.  {Precipitándose  hacia  DUlon ,  que  al  par^scer 
quiere  salir.)    Deteneos ;  que  no   os  vean. 

^im^^jySu  muger.   'EÁVL&rá.ol 

Edu.  é.    Isab.  Silencio!  i  ,v 

Jor.   Querido  amo  !    Somos  perdidos. 

Ana.  {A  su  e,s/?oso.)  Roí^erlo  ,'.>np  entregues  á  nues- 
tro  hijo. ' 

Dill.  Entregar  á  mi  hijo ,  nnnc»  í,  {Se  oyen  golpes  fuer- 
tes   afuera.) 

■Mar.  {Entrando)  Señor ,  seuor ,  qjiieren  echar  las. 
puertas  abajo,  quieren  romper  las  vejitanas.  {Se  oy^tf. 
gritos , del  populadlo.  El  espuntft  de  la  famHia,>d^, 
pUlon  llega  á  su  colmo-;  cada  cufil  parece  buscar 
un  medio  de  salvarse.  De  repente  suena  un  estré- 
pito espantoso  de  ventanas  forzadas  y  vidrieras  he- 
días pedazos.  Todos  dan  un  grito  df  horror»  Ana 
se  arroja  en  los  brazos  de  su  esposo  ;  Isabel  Sf,ia.m- 
para  de  Eduardo  ;  María  cae  sobre  una  silla,;  Jorr 
ge  perrna.hece  en  el  fondo.  Momentos  de  sileneio.J^Of 
dos  escuchan  con  la  mayor  zozobran  el  f!^i4A^va 
disminuyendo.)  ■■    •  !••  'i-. 

Jor.  Parece  que  se  alejan.  {Se  oye  el  ruido  de  las  armas 
de  los  soldados,  que  se  suponen  llegar  hasta  la 
puerta  y  dispersar  la  multitud.  María  se  levanta 
y  se  acerca  d  su  padre.)  ' "' 
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Mar-  {Escuchando.)  Sí,  sí;  traQqailizaos ,. señor -.  oigo 
pisadas  que  parecen  de  soldados. 

Todos.    Soldados!  ;      -  .  -i  - 

Mar.  Si-.-  Y  una  vo*  ha  gritajdei y  ré/i rao*,..  {Escucha.') 
Sí...    retiraos  dicen. 

Din.  Ya  no  hay  remedio ;  es  púhlica  nuestra  desgracia. 
Eduardo ,  habéis  visto,  á  aquel  sugeto.  T  Nos  puede  que- 
dar   alguna  esperanza?  .     '  :  / 

Edu.  No,  amigo  mío;  ninguna:  vuestra  desgracia,. lia 
llegado  al  colmo  ^  y  sobreptija  .todo  lo  que  la  imagi- 
nación mas  exaltada  puede  llegar  á  temer.  No  sé  qué 
voz,  qué  espíritu  infernal". empeüada  en  vuestra  per- 
dición ha  revelado  la  mueJ-,te  de  vuestro  hijo.  El  odio, 
1^  ignorancia,  el  fanatismo,  el  furor  la  han  pinta- 
do al  momento  con  el  mas  negro  colorido  ;' se.  han 
supuesto  las  circunstancias  mas  atroces.  .Lostaiagisv- 
trados  están  instruidos,  y  reunidos  ya  eii  las  casa» 
consistoriales  se  disponen  á  daro.s  el  golpe  mas  Sensible. 

Dill.  Los  magistrados  lo  sabei^!  3a^ta,  Eduardo,  basta, 
cierta  es  nuestra  perdición.  Sí,  todo  el, oprobio  que 
puede  humillar  á  los  hombres  va  á  recaer  sobre  n* 
anciano,  sobre  una  madre,  sobre  una  hija  inocpjote. 
Crueles!  Pond  rái^  efi  im  cadalso  el  cuerpo  de  mi  hijp, 
y  harán  apurar  las  heces  de  la  ignominia  á  una  familia 
espjraikte!  Será  preciso  abandonarlo  todo,  amigps,.pa%- 
rienles,  patria...  Sexá  forzoso  huir,  é  ir  á  esconderá  un 
desierto  nuestra  vergüenza,  nuestra, miseria  y  nurstro 
dolor.  ^,^^ 

Jidu.  Ah !,íí i  aim .pocéis sospechan^..,  .,«». 

Isab.  Eduardo!... 

Edu-  Sí,  amigos  raios,  es  pr^iso  huir;  no  os  queda  otro 
recurso.. Unid;  mi  .familia  oiioírece  un  asilo  ea  Edim- 
burgo; yo  misitio  os  conduciré  á  sos  brazos,  y  nape* 
os  abandonaré.  Soy  vuestro  hijo,  soy  el  espo.v>  de 
Isabel;  nuestra  suerte  será  una  misma.  Venid,  amigo. 
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■  :"-veiiid...  Padre  mió,  favorecido  por  las  tinieblas,  aun 
podréis  escaparos  por  entre  la  muchedumbre,  ó  bien 
por  la  muralla.  Sí ;  hasta  ahora  no  se  puedte  haber  dado 
ninguna  orden.  Vtnid,  probaremos  estte  ultimo  ar- 
bitrio. ...i-i!,»   ..  .v^  ,"v\  k ;    ...,- 

Isab:  Síy  querido  padre,:  venid. ''itasi  xt.d  "¡t  n'f  .W  ,'• 

l>i7/.  Qué.  hacéis,  hijos  mios  ?  Y  tói  íS<Ji9*íí  ?,'>&•><'."  I'! 

JEdu.   No  os  abandonará.  .';-•.  r.iivJr.-^-ti.u 

Ana.  Y  porqué  hemos  de  salir  de  ésta  casa?  Quie'n  cui- 
dará del  cuerpo  de  mi  hijo  ?  Quién  implorará  la  pie- 
dad de  los  magistrados?    ■      ';   :  t>!  ,iií  /o  • 

J-or..  f  Mar.  Nosotros,' señoí«,nbá<)*í¿S; 

j£¿M.  Acordaos  de  que  pü^Etíen  privaros  dé' la  libertad,  y 
separaros  para  siempre  de  vuesti^  ospóHó:^' 

Ana.    De  mi  esposo!     '    '   '  '    "      '     "i' 

J)ill.  Pero,  Eduardo...  '         -i 

Edu.  En  nombre  de  lo  que  mas  amci*,  ceded  ámis  ruegos. 

Isab.  Padre  mió,  si  me  ámais ,  si  tenéis  cóiHpasion  de 
■  mi  suerte ,  déjaos  llevar  por  Eduardo'.  ^ 

Dill.  Queréis.!.'  oí   4   /th  .ü.  i  i  .v.7  r.nl¿-iym  i.» 

Istib.,  Edü.,  Jof:  f  «foM"(Coi*  ÍI^7iaffíW"/trwr.)  Os 
lo  suplicamos.      •<''    ,  >  !•  •'■   '.í>u-m!.v.   ,<\ 

Ana.    {Sorprendida.)  CórúoTTodoi.. 

Dill.  Qué  misterio!    ■ 

JEdu.   Un  solo  instante' puede  completar  vuestra  ruina. 

Ana.   Su  ruina!   (A  Isabél.)VeTO  qué,  t^ríre  tu  padre 

"tiáífeun'otro  riesgo?  '^'i*  .>;xt<' ",mv  f 'i ts-rvii . 

Jsab.  Sí ,  madre  mia  ,  $í...  Va*en  ello  su  vida. 

Ana.  Su  vida  !  Marchemos,  marchemos.  {Se  oyen  pa- 
sos precipitados.) 

JEdu.    Silencio!... 

Jtfttt/: '(/?e/i<ro.)    Señor  Drllon !  Señor   Dillon  ! 

jtítfK"  Este   es  Mauricio. '  

-h  •  n  ■-.    ,  ojid    u-í ' 

.«      í  ''    .»  fü'.iut    6M" 
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ESCENA  IX. 

Dichos  y  MAuaiao. 

Mau.  Señor  Drllon !  Ah !  estáis  aquí...  Gracias  á  Dios! 
No   puedo   mas...   he... 

Edu.    Y  bien ,  qué  ? 

Mau.   Señor  Dillon,  vienen  á  prenderos. 

Todos.  A  prenderle!  ' 

Dill.  A  mí?         • 

Mau.  Toda  la  justicia  viene  detrás  de  mí.  Oh  !  y  hay 
justicia  en  Dublin,  hay  justicia...  Eso  estremece.  {Cons- 
ternación general.) 

Edu.  Tan    pronto  ! 

Mau.  Y  el  mismo  señor  diputado  de  la  corona  en  per- 
sona, estaba  en  el  consejo  deliberando  asunto  de  lá 
mayor  importancia ,  y  el  ruido  del  motin  le  hacé.tjl^ 

•    mar  cartas  en  el  juego.  i^»^ 

Isab.  Dios  niio  !  ■■■ji^:í  ..-■ 

Mau.  Con  que  asi,  ya  podéis  cerrar  y  atrancar  bien  lai 

'    paertas.  '"^ 

Mdá.  Querido  amigo ,  es  preciso  tratar  de  salir  de  aquí  á 

••"toda   iíosta..  ■     '  '  '»'  "'  =  ■' 

Isab.  Sil 

Mbu.  Salflr?  Qué!  Por  donde?  Toda  lá  casa  está  rodea- 
da de  soldados...  Ahora   mismo,  delante  de  tní ,  aca- 

"''ban  de  dar    orden  de  no  dejar  salit-  á  nadie. 

Eda.   Ya  lis  tarde  ! 

fíttb.  Quf  tVa  á  s«-r  de  el  ! 

;fór.  Pobrr  señor! 
^'Aha.  Qué  hacemos? 

Dill.  {Con  serenidad.)  Resignémonos  S  la  vohhrtad  del 
Sí'ñor ,  y  roguémosle  que  se  digne  ablandar  rii  favb^ 
«le  mi  hijo  el  coraron  de  los  magistrados.  {Se  ojen 
varios  golpes.) 
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Una  voz.  {^Dentro.)  En  nombre  del  diputado  de  la  coro- 
na ,  abrid.  {Movimiento  general  de  espanto!) 

Dill.  Jorge ,  ves  á  abrir  la  verja  del  jardin.  {Jorge  va- 
cila jr  mira  á  Eduardo  que  íe  dice  que  no  con  la  ca- 

'  bfzfi.  Jsabél  estfí.^umfirgida  en' la  WPáj'^r:. desespe- 
ración. Ana  parece  tratar  de  adivinar,  por  quién  de- 
be  temblar.)  .  ;  i-    ,■   ■  ' 

Din.  {Después  de  un  momento  de  st/£/í|c:;i().)iAhdad,  Jor- 
ge, andad;  es  forzoso  obedecer.    '    !  .  !  ;:    ■,  .   / 

Jor.  {Mirando  á  Eduardo.)  Es  forzoso...  Querido  amo,.. 
.,  ,Voy.   {Sale  consterne/^Q-)  ."      ■• 

ESCENA  X.      , 
Dichos^  menqs  JqrókI'  ','■', 

Isah    {A .  Eduardo  en    voz  baja.)  £d,qar^  ^-$erá,  pre- 

.ciso  instruir  á  mi  padre?;  ,  >rrr:    i,      .1  . 

Edu.  {A  Isabel  en  voz  baja.)  Ab !  Tal  vfizjij^-.se:  atre- 
verán á  acusarle...  Esperemos.  '  j,¡,,,  ¿^^¡(1    ^,; 

Isab.  EíSperemos.         ,,;t)'.  .  <.\  I»»;  1/  ,»>•.;•  •>uii  íuO  .vn 

Din.  Ana  ,  valor  !  Nuestro  hijo  fué  culpable, al;  dispo- 
ner de  una  vida  que  el  cielo  le  habia  dado;  perpnosotroa 
somos  inocentes.  Por  grande  que  sea  la  prevención  que 
puede  existir  contra  nosotros,  no  hay  corazón  tan 
empedernido  que  pue^a  resistir  al  espectáculo  que  va 
á  presentarse  á  Ips  ojq^  de  los  jueces.  {Abre  el  gabi- 
nete.) Alli,  el  puerpo  frió  de  un  jóve^,  la  esperan- 
za y  el  objeto  del  amor  de  su  familia..*  A  sus  pies, 
«na  madre,  una  hermana  suplicándoles  que  resper; 
ten  estos  restos  preciosos ,  y  que  no  mai^quen  en  opro- 
bio los  últimos  años  de  un  anciano  !  Si  permanecieren 
insensibles ,  el  mismo  Dios  se  ofendería  de  911  dureza. 

lígb.  (//orrori .sacia.)  Ya  e,.stan  aqui !  Madre  mia  !  {Se 
,q.cr.rca  á  ella.)    .,  ,,,     .,  i  .,¡)  ,,,     .-¡o-»   i>  .   >.:   :.  ■ 

Ana.  Mis  fuerzas  y  mi  valor  me  van^á  abandonar. 
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'    ESCENA  XK-i»^->í-)  • 

Dittos,  Aká ,  Etdüardo ,  DermoiS  ,  Usisét,  Lorü  di- 
putado, Jorge,  Mari  a,  Algüacices,  Mauricio,  do4- 
Cirujanos  ,  Escribatsos  etc.  y  guardias.  {Jorge  entra 
el  primero  ,  enseñándoles  el  camino-.  Siguenle  dos  hom- 
bres ton  hachones  encendidos  y  los  soldados  que  se  co- 
locan en  el  fondo.  En  seguida  los  alguaciles ,  el  es- 
cribano ,  dos  jueces  y  dos  cirujanos.  Dermod  se  ha  en- 
trado confundido  entre  todos,  y  está  en  observación  en- 
tre algunos  grupos:  El  lord  diputado  aparece  el  úl- 
timo,  entra  con  viveza  ,  y  se  detiene  en  medio  del  ves- 
tíbulo. Ana  y  su  hija  sh  arrojan  á  sus  pies  ;  Jorge, 
Mauricio  y  Maria  se  inclinan  respetuosamente.  Dillon, 
inmediato  al  gabinete ,  señala  la  puerta  abierta.  Der- 
mod ,  en  el  fondo ,  imitando  el  ademan  de  Dillon,  se- 
ñala también  el  gabinete  á  los  jueces.  El  lord  dipu- 
tado dirige  á  todo  el  mundo  una  mirada  seeera.  Eduar- 
do se  mantiene  al  lado  de  Ana  y  su  hija  ,  dispuesto 
á    levantarlas.) 

Dill.  Señor,  no  tratamos  de  disfrazar  la  verdad,  'mi 
hijo  no  existe;  tien  hubiera  querido  ocultar  su  xírti. 
meii ;  la  naturaleza,  mi  ternura  paternal  lo  exilian 
asi  de  mí.  No  creo  que  haya  en  el  mundo  un  solo  pa- 
dre que  me  condene...  Mirada  vnestras  plantas  auna 
familia  sumida  en  la  desesperación,  cuyo  honor,  cu- 
ya suerte  futura  va  á  depender  de  vuestra  humanidad. 

lórt/;  (A  Ids  Señoras)  Alzad  señoras.  (Eduardo  las 
■  ayuda  d  levantarse)  {A  Dillon.)  De  un  mag^trado 
no  debéis  esperar  sino  justicia,  ni  otra  cosa  de  las 
leyes  qne  el  castigo  del  crimen. 

^JUill  Del  crimen  !  .\h  !  Señor  ,  no  está  bastante  espiadi»? 

'línrd.  Es   preciso   qne  á  la  sociedad  se  la  dé   una   satis- 
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facción     (^  los   cirujanos.)  Señores ,   entrad    en  osa 
habitación...  (Señala- el  gabinete.)  Registrad  el  cuer- 
po del  desgraciado  que  ha   dejado    de   existir,   y  dad 
vueJítro  informe  arreglado  á  la  verdad,  (yinu  hace  un 
movimiento  como  para  dirigirse  al  gabinete,)  Seño- 
ra    quedaos  aqui.    {Los  cirujanos  ,  precedidos  de  al- 
gunos soldados,    entran  en  el  gabinete:  en  seguida 
un  jue-  se   adelanta  como  para  recibir  instruccio- 
nes del  lord  diputado ;  este  le  hace   señal    de   que 
aguarde  y  se  vuelve  hacia  Billón.)  Entregad  al  se- 
ñor todas  las  llaves  de  vuestra  casa,  y  las  de  los  mue- 
bles  donde  tengáis   vuestros  papeles. 
¿ill.  A  qué  fin,  señor  ?  Ninguna  relación  tiene  esa  or- 
den con  el  suceso  que  os  trae  á  mi  casa. 
Lord.    Obedeced.  '  ^  i      n       , 

Bill.  Jorge,  mi  antiguo  criado,  os  entregara  las  llaves, 
hace  veinte  años  que  es  el  dnico  depositario  de  ellas. 
Lord  iAl  juez)  Ya  tenéis  mis  instrucciones;  acom- 
pañad áese  hombre.  {A  Jorge.)  Vos,  guiad  al  señor. 
V  eiecutad  sin  rcfpüca  cuanto  os  prescriba. 
Jar  Perdón  ,  señor  diputado;  pero  en  casa  de  mi'  amo 
no  puedo  recibir  órdenes  sino  de  mi  amo;  si  el  señor 
me  lo  manda...  entonces...         |,.|    .,:,  y-A.  .  >\ 

Bill.  Sí ,  amigo  mió;    obedeced   á  lo6  wgistr^o,,  . 
jTcr  Basta...  {Al  juez.)  Espero  vuestras  o.rdenes     {En 
consecuencia  de  la  orden  del  lord  diputado     el  juez, 
dos  soldados../  Jorge  delante,  salen  por  la  puer- 
ta que  da  á  las  habitaciones.  Buranle  esta  salida. 
;   aue  ha  causado  unr  movimiento  general  .  se   coloca 
una  mesa,  á  que  se  sienta  un  escribano ,  y  un  juez 
',  se  queda  á  su   lado   en  pie.    como   para  dictarle. 
"Eduardo    hace  sentar  d  Ana  en  un  f  ^-/^«^^^' 
María  .  Mauricio  y  él  se  quedan  á  su  alrededor:  Bi- 
llón está  al  otro  lado.  Los  dos  criados  que  traían 
hachones  los  han  apagado;  dos  soldados  quedan  a 
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¡a  puerta  del  gabinete.   Dermod  se  va  aproximan- 
do poco  d  poco  al  lord  diputado.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  Jorge  ,  los  Cirujanos,  el  Jókz  jr  los  sol- 
dados- {Otro  juez  ó  asesor  entrega  al  diputado  un  pa- 
pel desdoblado  ;  este    le  recorre  dando  algunos   pasos 
hacia  adelante.) 

Dill.  Cuáles  son  ,  señor ,  vuestras  intenciones  acerca 
de  mí  y  *1p  nii  familia  ?  No  parece  sino  que  hemos 
cometido  alguna  acción  culpable. 

Lord.  Elso  vos  lo  sabréis.  (^Eduardo  é  Isabel  le  arro- 
jan una  mirada  llena  de  horror.)  Tened  la  bondad 
(^Después .  de  registrar  el  .papel  que  tiene  en  la  ma- 
no.) de  responder  á  las  preguntas  que  voy  ¿  hace- 
ros. No  es  cierto  que  solia  vuestro  hijo  pasar  faera  de 
casa  la  mayor  parte  del  día  ?     ,  .■..i¡.  , 

Dill.  Sí  señor. 

Lord.  Y  salió  ayer?  No  señor;  no  se  separó  de  nosotros 
en  todo  el  dia.  (E/  lord  hace  sena  al  juez  que  es- 
tá cerca  de  la  mesa  ,  j  este  al  escribano  para  que 
escriba  ;  á  cada  respuesta  de  importancia  se  repi- 
te el    mismo  juego  escénico.) 

lA)rd.  Recibisteis  gentes  por  la  noche?  A  qué  hora  se 
retiró  la   concurrencia  ? 

Dill.    A  las  nueve. 

Lord.  Y  á  qué  hora  murió  vuestro  hijo  ? 

Dill.  Mi  hijo!  Ah  !  Creo  que  fué  hacia  la  misma    hora. 

Dird.    Estabais  entonces  con  vuestra  sociedad  ? 

Dill.  Sí  señor  ;  toda  la  familia  se  levantó  para  despedir 
á  las  gentes. 

Ana.  Querido,  te  equivocas...  Nuestro  hijo  no  eslaJba  en- 
tonces ron  nosotros. 

Dill   Cierto,  perdonad..  Estoy  tan  turbado!... 
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Lord.   {Al  juez.)  Notad  qoe  se  contradicen. 

Edu.   Cómo,  Milérd...    «n   padre  abrumado  por  el  do- 

lor,  pued;  tener  presentes  hasta  las  mas  mmimas  cr- 

cunstancias  del  horroroso   acontecimiento  que   le    ha 

privado   de   su  hijo  ?    Habéis  -^ado   acaso  que  trate     . 

r     de  engañaros?  Qué  consecuencia  podéis  deducir  de  tan 

iolT'Sl^lrcarilero,  que  yo  soy  -f;];^!;^^^^ 
tenoo  derecho  para  hacer  preguntas?  (A  Bdlon.) 
,     En^dóude  decís  que   ha  perecido  vuestro    hi,o  ? 

Bill     {Señalando.)  Alli,  en  aquel  pabellón. 

l„rd    Y    dónde  dabais  YXiestra  función? 

~  ote  en  que  vuestra  tertulia  se  recoje,  y 

1  que  vos  estabais  delante  de  ese  pabellón.,  en- fin, 
'  Ip^ra  vuestro  hijo   casi   á   vuestra  vista  ?  Y  queréis 
7Ln.r^..loi,.or^h.is.   {Dermod  s.  acerca  y  ha- 
bla ^l  oido  al   lord  diputado) 
n;?;    Nada  hav  mas.  cierto   señor. 

"   '■  SVi'-  ■1-°""»  criados  fueron  tos  que  „o» 
^  ...unciaron  .»«   »orroroso  aco,uec,»,>e... 

mo  espantada)  ,    /  ^  T^r,hél  v  Eduar- 

iTA..    ÍA  María)  Qué  tienes  ?   {Ana  ;  Isabel  y  J^auai 
irniraná  Maria  con  asomWo.  El  diputado  no  ha 
domuan  a  Ma  ^^  -^^^^   en  escuchar 

7^or;::ZrLso  .....  ..  -  r.spue.as 

^^T7^aTií:"^^^'^^^^-^' 

putado! 
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y4na.  Dermod  !  Qué  vendrá  á  hacer  aqui  ?..  María,  mi- 
ra si  puedes    avisárselo  á  mi  esposo ! 
Mar.  Dejadme  á  mí.  {Se  hace  un  poco  atrás  procuran- 
do no  ser  vista  ;  pero  Dermod  la  sorprende ,  y  se 
lo   luice  reparar  al  lord  diputado.) 
Lord,  {y^   María.)  Quién    sois  vos  ? 
Mar  {Temblando.)  Yo  !  Yo,  señor...  yo  me  llamo  Ma- 
ría, soy  la  hija   de  Jorge,  y  la  novia  de  Mauricio... 
V...  y  la  criada  de  la  casa. 
íord.  Y  á  dónde  ibais? 

Mar.  SeSor...   iba...  {Ana  ,  Isabel  y    Eduardo   procu- 
ran luiccrla  senas  para  que   calle.) 
¡jnrd.  {Reparándolo.)  Dejadla    hablar  ,  señora  :  Maria, 

respondedme  y  decidme  l.i  verdad. 
Mar.  Pardiez  I  Iba  á  decir  á   mi  amo  que  se  anduviese 

con  cuidado. 
Lord.    Con  cuidado  !    Por  qué  ? 
.1/or.    Porque...    porque  eslá  ahi  el  seRor  Dermod. 
jAtrd.  Está    bien  !    {María   vuelve  atrás.) 
JJer.  Ya  lo  oís  ,  milord.  {Todos  están  asombrados ,  es- 
ctpto   Isabel  y  Eduardo  y  cuyo  liorror   se  aumenta. 
Los  cirujanos  salen  del  gabinete ,  y    se  fija   sobre 
ellos  la   oierKÍon  general.) 

ESCENA     XIII 

Dichos  ,  los  Cirujanos  ,  y  pocí»  después  JovÍgf.  ,  el 
^\:a.  y  los  soldados  que  salieron  anteriormettte  {Kl 
jiiCi  entrega  el  reconocimiento  firmado  por  ¡os  ciru- 
/tinos  al  lord  diputado  ,  quien  le  lee  por  lo  bajo.  Sus- 
pcnsion  general.) 

Ijord.  {A  los  cirujanos.)  Señore.*,  .vmios  »le  un  mis- 
roo  parecer  :  hal>ei.5  verificado  ex.irtampnte  las  circuns- 
tancias notadas  en  la    muerte    violenta    de  ese  )<»ven  ? 

.    4 


(50) 

{Responde  enn  la  cabeza  afirmativamente.')  No  que- 
da la  menor  duda!  {Echando  d  Dillon  una  mirada 
seiyera)  Qué  horror !  {Movimiento  general  de  sor- 
presa. Jorge ,  el  juez  y  los  soldados  entran  al  mis- 
mo tiempo.  El  juez  entrega  varios  papeles  al  lord. 
Jorge  se  acerca  d  su  amo.) 

Jar.  {A  Dillnn.)  Señor,  todo  lo  han  registrado,  pero 
en  particular  el  cuarto  de  vuestro  hijo,  de  cuyos 
papeles  se  han  apoderado. 

t)ill.  Ah  !  Jorge ,  mi  sorpresa  iguala  ya  á  mi  dolor ! 

Lord.  {Dando  d  un  juez  un  fragmento  de  una  car" 
ta ,  que  este  último  enseña  d  Dillon.)  Reconocéis  en 
ese  fragmento  de  una  carta  la  letra  de  vuestro  hijo? 

Dill.  Sí  señor ;  sí...  esta  es  su  letra. 

Lord.  {A  quien  el  juez  ha  devuelto  el  papel.)  Oid... 
Esta  prueba  es  fulminante!  {Lee.)  **Exigis  de  mí  que 
renuncie  á  la  religión  de  mis  abuelos...  Ah  !  Si  me  de- 
jase llevar  de  mi  inclinación...  {La  sorpresa  y  el  asom' 
bro  de  la  familia  de  Dillon  llegan  al  estremo.)  cuan 
dulce  me  sería  volar  á  vuestros  brazos!  Pero  ¡  ay  ! 
qué  vínculos  es  preciso  romper  para  formar  esos  tan 
deseados  !  Y  tendré  valor  para  romperlos  ?..  No  :  pro- 
vocaría la  ira  de  mi  padre,  y  esta  ira  sería  el  decre- 
to de  mi  muerte.*'  {Devuelve  la   carta  al  juez.) 

Ana.   De   su  muerte! 

Edu.  Infeliz! 

Isah.  Qué  has  hecho ,  hermano  mió  ?  {El  lord  los  ob- 
serva d  todos.) 

Ana.   {A  su  esposo.)  T^oherlOf  comprendes  tú  ?... 

Dill  {Al  lord.)  Cómo  ?  Señor ,  mi  hijo  ha  escrito  ésas 
palabras  ?    A  quién  ? 

Lord.  Puerto  que  insistis  en  vuestra  supuesta  ignoran- 
cia voy  á  cerraros  todas  las  salidas.  La  profunda  tris- 
teza que  todo  ol  mundo  ha  reparado  en  vuestro  hijo, 
era  efecto  de  nt  deseo  de  abjurar... 
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Dili.   V  su  muger.  De  abjurar ! 
Lord.   Y  del   miedo ,  del  temor  qae   le  inspirabais. 
Dill.  y  su  muger.    Nosotros  1 

Lord.  Blsta  noche  misma   debía  abjurar.    El  templo  es- 
taba ya  abierto,  los  ministros  avisados,  todavía  ar- 
den los  candelabros  que  debian  alumbrar  esta  augus- 
ta ceremonia  !  Ahora  bien  ,   según  resulta  de  vuestra 
propia  confesión  no  le  habéis  dejado  salir ;   á  las  nue- 
ve os  quedasteis  solo  con  vuestra  familia...  y  enton- 
ces pereció  vuestro  hijo  precisamente  cuando  se  lé  es- 
taba esperando  ya   al  pie  de   los  altares!  Ese  frag- 
mento nos  revela  el  resto  del  misterio ;  y  esta  decla- 
ración ,  resultado  del    reconocimiento  de  las    heridas, 
confirma  la  idea  de  que  no  se  ha  suicidado.    Quien, 
pues ,  le  ha  muerto  ? 
Ana.  Santo  Dios  ! 
Dill.   Quién  le  ha  muerto '. 
Lord.  Vos! 

Todos.  {Horror liados.)  Ah!  (Ana  se  deja  caer  sobre 
su  asiento  ;  su  hija  se  cubre  la  cara  ;  no  pueden 
ser  majares  el  horror  y  la  consternación^ 
Dill.  Santo  cielo!  Qué  he  escuchado?  Yo  degollar  á 
mi  hijo  !  {Volviéndose  hacia  el  gabinete.)  Oh !  Hijo 
mío,  levántate;  ven,  ven  á  responder  á  los  acusa- 
dores de  tu  padre ! 
Edu.  Es  posible?  Y   esa  odiosa   mentira   se  ve  repetida 

en  la  boca  de   un  magistrado  ? 
Dill.  Bárbaro  !  Sois  padre ,  y  os  atrevéis  á  suponer  ese 

delito  ? 
X/)rd.  Suponerle !   Miserable...  Tuvisteis   un  testigo  I 
Todos.    Un  testigo  ! 

Lord.   {Señalando  ú  Dermod.)  Hele  aqui  I 
Todos.  Dermod  I 
Dill.  y   Edu    Impostor! 

Mau.   {Apartando d  todo  el  mundo)  Esperad...  Sí ,  sí... 

♦ 
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Toma ,  cierto ,  el   señor  estaba...  Me  acuerdo  de    sa 
vestido...  le  conozco...  Ayer  noche  le  vi  detrás  de  la 
verja...  Todavía  estaba  allí  cuando  el  seiior  Dillon  sa- 
lió del  pabellón. 
Edu.   Qué  dices  ? 
Lord.  Da  testimonio. 

Mau.  Sí  señor  ;  y  el  señor ,  que  lo  ha  visto  todo ,-  pue- 
de decir  lo  mismo  que  yo  cómo  ha   pasado. 

Dill.  {A  Dermnd.)  Ah  !  Si  eso  es  cierto ,  caballero...  si 
fuisteis  el  amigo  de  mi  desdichado  hijo,  debéis  tener 
compasión  de  su  padre !  En  nombre  del  cielo  decid 
la  verdad  í 

Der.  Oidla,  pues.  A  las  nueve  salí  del  templo,  donde 
se  esperaba  ya  á  vuestro  hijo  ,  y  me  dirigí  á  esta  ca- 
sa para  llevarle  conmigo  y  conducirle  al  altar.  Lle^o, 
y  oigo  á  lo  lejos  gritos  y  gemidos...  Empiezan  á  agi- 
tarme horrorosos  presentimientos...  Acudo  temblan- 
do, y  apenas  llego  á  la  verja,  cuando  oigo  resonar 
las  voces  de  muerte  y  asesinato  !  Entro.  La  señora  y 
su  hija  aparecen  y  se  precipitan  hacia  ese  pabellón; 
dirijo  JO  también  mis  miradas  hacia  él,  y  veo  salir 
á  Dillon  trémulo,  pálido,  desfigurado:  á  ^u  aspec- 
to todo  el  mundo  se  detiene  ;  y  la  señora  ,  adivinan- 
do en  sus  facciones  el  crimen  que  acaba  de  cometer, 
esclama:  mi  hijo  ya  no  existe!  Asombrado  entonces 
de  tantos  horrores,  me  apresuré  á  alejarme  de  esta 
guarida  del  crimen  ,  creyendo  que  el  cielo  y  que  los 
hombres  me  mandaban  reclamar  la  venganza  :  juro 
no  haber  dicho    una  sola  palabra  que  no  .sea    verdad. 

Edu.  Miserable  !  La  calumnia  mas  atroz  no  sería  tan  fu- 
nesta como  tu  pérfida  verdad.  (^Dillon  /  su  rnuger 
se  (/uedan  anonadados.) 

Lord.    Qué    podéis  responder  á    eso  ? 

Díll   Nada ,   señor. 

tsab.  {Precipitándose  en  los  brazos  de  su  padre.)  Pa- 
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drc  mió  !  Os  dejaú  acasar  por  ese  monstruo  ?  Ah  ! 
Todos  somos  testigos  de  que  adorabais  en  mi  her- 
mano. 

Jor. ,   Mar.    y  Mau.    Si ,    sí  señor ,  todos. 

Edu.  Milord  ,  no  podéis  insistir  en  tan  espontosa  acu- 
sación;  la  naturaleza  os  lo  prohibe,  y  ultrajáis  al 
cielo  si  no  la  desecháis.  Hacéis  á  los  hombres  mas  fe- 
roces que  los  mismos  monstruos  de  las  selvas!  Ama 
el  tigre  los  frutos  de  su  amor  ,  y  un  padre  los  de- 
gollaria  !  Una  madre  deja ria  destrozar  el  hijo  que  ha 
criado  en  su  seno!  Una  madre,  y  la  mas  cariñosa, 
la  mas  respetable  !  Será  posible  ?  Sesenta  años  de  vir- 
tudes nunca  desmentidas,  la  mas  inalterable  dalzu- 
ra ,  el  amor  de  padre  mas  puro  ,  el  mas  ardiente, 
no  serán  bastantes  á  librar  á  un  hombre  de  una  sos- 
pecha que  ultraja  á  la  humanidad,  y  cuya  verdad, 
si  fuese  posible,  trasfomaria  el  orden  de  la  natura- 
leza? No,  no  es  posible...  Vos  mismo  no  lo  creéis.  No 
podéis  creerlo...  Ningún  magistrado  admite  semejan- 
te delito. 

^na.  Ah  ,  señor  ,  desechad  tan  horrible  calumnia.  (To- 
da ¡a  familia  jr  los  criados  tienden  sus  manos  há" 
cia  el  lord  diputado.) 

Jjord.  Nada  puedo  escuchar ,  ni  menos  separarme  de 
mi  deber.  Sois  acusado  ,  los  hechos  hablan  ;  podéis 
defenderos  en  los  tribunales.  (A  su  séquito.)  Asegú- 
rese al  señor  y  á  su  familia,  y  que  se  traslade  el  cuer- 
po de    la   víctima  á    las  ra.sas  consistoriales. 

j4na.    Santo  Dios  ! 

Jsab.    Padre  mió  ! 

Jor. ,  Mar.  y  Mau.  {Echándose  á  los  pies  del  magis- 
trado )  Señor ,    piedad  ! 

lAird.  (A  los  su^os.)  Obedeced.  (Los  tres  criados  se 
levantan  sumidos  en  la  mas  profunda  aflicción.  Un 
juez  j  varios   soldados  j  otras  personas    entran  en 
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el  gabinete.  Dillun  se.  ve  al  mismo  tiempo  rodeado 
de  soldados  que  deben  conducirle.) 
JOill.    Querida  esposa ,   hija   mia  ,  soy  inocente.    Tran- 
quilizaos sobre  mi  suerte.  Dios   no  permitirá  que  el 
justo  sucumba :  empero  si  tal  fuese  su  voluntad...  ¡ah! 
solóle  pido  que  aparte  de  vosotras  esta  prueba  cruel. 
{Las  dos  se   deshacen  en  lágrimas)  Amado  Eduar- 
do, vendréis  á  defenderme  ? 
Edu.  Yo  juro  perecer  con  vos ,  ó  Justificaros.  {El  lord 
diputado  y  cuantos  le  acompañan  salen.  Dillon  se 
coloca  él  mismo  entre  sus  guardias  ,  jr  sale  echan  - 
do  sobre  su  familia  miradas  llenas  de  amargura 
y    de  dolor.    Su    muger   quiere  dar  algunos  pasos 
para  seguir  á  su  esposo  ,  pero  al  mismo  tiempo  el 
juez  y  los  soldados  que  entraron  en  el  gabinete  sa- 
len de  él:  síguenlos  dos  hombres  que  llevan  el  ca- 
dáver. A  sem^ejante  vista ,  Ana  exhala  un  grito  de 
dolor  f  apartando  la  vista^  y  el  telón  cae  en  el  mo~ 
menta  en  que  los  mozos  salen  del  gabinete  ,  y  an- 
tes que  el  cuerpo  del  joven  Dillon  ofenda  la  vista 
de   los  espectadores.) 


ACTO    TERCERO. 


El  teatro  representa  una  gran  sala  de  la  casa  municipal 
de  Dublin;  tres  grandes  puertas  vidrieras  de  arriba  aba- 
jo ,  y  de  vidrios  de  colores  ,  cierran  el  fondo  de  la  sa- 
la. Al  fin  del  acto,  y  en  d  instante  en  que  Dillon  es  con- 
ducido al  suplicio,  se  abren  estas  tres  puertas  dejando 
ver  una  plaza  pública,  y  enfrente  la  torre  de  una  iglesia. 
A  derecha  é  izquierda  de  los  segundos  á  los  terceros 
bastidores  dos  grandes  puertas  de  dos  hojas  una  enfren- 
te de  otra,  adornadas  según  el  gusto  del  tiempo,  y  has- 
ta las  cuales  se  sube  por  dos  ó  tres  escalones.  En  la  de 
la  izquierda  del  actor  dirá  una  inscripción:  sala  del. 
CRÍMEjr :  en  la  otra :  sala  del  cossejo.  Algunos  sillo- 
nes antiguos. 

ESCENA   PRIMERA. 

Eduardo  y  Dermod.  {Dermod  sale  precipitadamente  de 

¡a  sala  del  crimen  y  al  parecer  trata  de  Ituir.  Eduardo 

sale  detrás  de  el.) 

Edu.  Deteneos ,  caballero ,  deteneos  os  digo. 

Der  Con  qtié  derecho  me  soguis  ? 

Edu.  Habéis  de  oirme,  á  vuestro  pesar.  Aqui,  y  en  to- 
das partes,  solo,  y  en  presencia  de  mil  testigos,  no 
podréis  libertaros  de  la  verdad.  Eln  ninguna  parte  po- 
dréis evitar  la  maldición  de  una  familia  inocente  que 
vais  á  llevar   al  cadalso! 

Der.  Caballero,  esa  es  una  acusación  que  intentáis  contra 
mi?  I;;norais  que  al  dirigirme  esos  insultos  ultrajáis 
también  la  magostad  del  tribunal  cuya  senlemia  no 
tardará  en  justificar  mi  conducta,  condenando  vue.s- 
tros  arrebatos  ? 
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Edu.  Y  sobre  qué  pruebas  pudiera  nunca  ese  tribunal 
emitir  tan  horrible  sentencia^  si  vos  con  la  mas  hor- 
renda  y  execrable  acusación...  si  vos  con  vuestro  sa- 
crilego juramento  no  hubieseis   obligado  á  los  jueces 
á  condeiiar  sin  poder  ,  sin  osar  siquiera  consultar  su 
propia    conciencia  ?  Podrian  nunca  las  leyes  mas  sa- 
bias llegar  á  ser  armas  homicidas,  si  no  hubiese  mons- 
truos, como  vos,  que  se  atreviesen  á  estraviar,  á  en- 
gañar ,  á  sorprender  á  la  misma  justicia  ?  Habéis  ju- 
rado   descaradamente   á  la  faz  de   Dios  decir  la  ver- 
dad;  he  visto  empalidecer  á  los  mismos  magistrados;  y 
vos,    desdichado,  habéis  podido  atestiguar  entre   tan- 
to sin  horrorizaros  que  un  padre  habia  degollado  en 
vuestra  misma    presencia  á  un  hijo  que  adoraba!  ah! 
Si  vuestro  perjurio  no  ha  provocado  contra  vuestra 
cabeza   mil  rayos  vengadores,    si  la  tierra  asombra- 
da de  soportar  vuestro  infando  peso  ,  no  ha  tembla- 
do ni  ha  entreabierto  sus    profundos    abismos  debajo 
de  vuestros  pies ,    reconoced  en   eso  mismo  la  infinita 
clemencia  del  Todopoderoso  ,  que  le  deja  á  vuestro  ar- 
repentimiento tiempo   para  enmendar  el  mas  horreJi- 
do  delito. 
Der.  Esto  ya  es  demasiado  ! 

Edu.  Ah!  Yo  no  soy  dueño  ya  de  mi  desesperación.  {To- 
mando un  tono  de  súplica.)  Escuchadme,  estamos 
solos  :  bien  podéis  entenderme  sin  ruborizaros.  Dillon 
es  inocente,  y  vos  lo  sabéis...  Yo  leo  en  vuestra  fren- 
te que  no  lo  dudáis.  Pues  bien!  Confiadme  la  causada 
vuestro  odio :  qué  injurias  habéis  recibido  de  esos  des- 
graciados ?  Yo  os  indemnizaré.  Os  han  perjudicado  en 
vuestro  honor,  en  vuestros  intereses  ?  Yo  conjprome- 
to  todos  mis  biene.s  ,  yo  os  entrego  cuanto  poseo  ,  y 
os  juro  ademas  guardaros  eternamente  el  secreto.  Os 
turbáis?  Ah  !  Seguid,  seguid  sin  vacilar  la  voz  de 
vuestra  conciencia.  Venid  ,  venid  á  retractar  vuestra 
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cnlpable  declaración:  detened  á  la  muerte  qne  va  á  se- 
gar ya  á  un  anciano,  y  la  sangre  del  inocente  no  re- 
caerá sobre  vuestra  cabeza ,  ni  pedirá  la  vuestra  en 
el  dia  del  juicio  terrible...  Y  yo  os  colmaré  de  rique- 
zas ,  yo  os  ahorraré  los  horrores  de  un  crimen,  sus 
crueles  remordimientos ,  y  quién  sabe  si  la  próxima 
venganza  de  los  hombres...  Venid ,  venid...  Triunfen 
por  fin  la  justicia  y  la  humanidad.  {Trata  de  arras- 
trarle.) 

Der.  {Desasiéndose  de  sus  manos.)  Qné  osáis  propo- 
nerme ?  Yo  comparecer  ante  el  tribunal  para  justi- 
ficar á  Dillon!  Si  vuelvo  á  su  presencia,  temblad  vos 
mismo ,  será  para  añadir  á  las  demás  pruebas  la  que 
me  presentan  las  ofertas  criminales  que  os  atrevéis  á 
hacerme. 

Kdu.  Es  decir  que  en  tu  alma  no  hallan  cabida  los  re- 
mordimientos, es  inaccesible  al  terror  que  esperimen- 
tan    los  mas  empedernidos  delincuentes? 

Der.  Nada  tengo  que  temer;  el  lord  diputado  está  con- 
vencido. 

Kdu.  \hl  Monstruo...  Bien  sabias  que  no  podia  dejar 
de  estarlo. 

f)er.  Acusáis  al  primer  magistrado  ? 
¿u.  No  acaso  mas  que  á  tí ;  y  te  acuso  delante  de 
Dios  I  Puesto  que  nada  puede  contenerte  en  la  sen- 
da del  crimen  ,  puesto  que  obcecado  por  tu  infernal 
rencor  no  conoces  que  el  abismo  donde  vas  á  sepul- 
tar á  Dillon  no  volverá  á  cerrarse  sino  después  de 
haberte  tragado  á  tí  también  ,  anda  ,  desdichado,  cor- 
ro á  pnr  ¡pitarte  en  él.  Pero  oye  el  juramento  qne  ha- 
go. Si  el  padre  de  mi  esposa  llega  á  snbir  al  cadalso, 
ni  las  entrañas  de  la  tierra  te  podrán  e.sconder  de  mi 
venganza,  y  tu  Sangre,  totla  tu  sangre,  sí,  me  res- 
{tonderá   de   la  sangre   inocente  derramada. 

fJcr.   Corro   á   denunciaros. 
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Edu.  {^Arrastrándole  hacia  la  sala  del  crimen.')  Ven 
en  buen  hora,  miserable;  llega...  {Las  puertas  se 
abren  estrepitosamente  :  aparecen  dos  ministros.) 
Dios  mió !  {Eduardo  y  Hermod  se  detienen  ;  sale  un 
juez   del   tribunal.) 

ESCENA    II. 

Dichos  ,   el  Asesor  ,  poco    después  Jorge  ,   Marx  a  y 
soldados. 

Ases.  La  causa  se  ha  terminado ,  y  los  jueces  van  á 
pasar  al  consejo ,  mandad  que  se  abran  las  galerías. 
{Cruza  la  escena  y  entra  en  la  sala  del  consejo.  Los 
dos  ministros  salen  cada  uno  por  una  de  las  gale- 
rías. Oyese  al  punto  un  ruido  confuso  de  pasos  y  de 
voces  en  las  dos  ;  y  varios  pelotones  de  soldados  atra- 
viesan de  la   una  á  la  otra.) 

Edu.  Se  acabó !  van  á  pronunciar  la  sentencia !  No  o* 
estremecéis  ?  {Jorge  y  María  acuden  por  una  de  las 
galerías.) 

Mar.    Ah!   Padre  mió,    aqui  está   el    señor  Eduardo. 

Jor.  El  es!  Señor  Eduardo,  decidnos  por  Dios,  decidnos... 

Edu.  {Conmovido.)  Amigos  mios,  se  va  á  pronunciar  la 
sentencia. 

Jor.  y  Mar.  La  sentencia !  {Una  fila  de  soldados  se  co- 
loca en  toda  la  latitud  del  teatro,  cerrando  el  fon- 
do. Dos  grupos  del  pueblo  se  agolpan  d  la  entrada 
de  las  dos  galerías ;  pero  sin  entrar ,  por  conté  - 
nerlos   los  centinelas.) 

Der.  {riendo  abrirse  las  puertas  de  las  dos  salas.)  Ale- 
jémonos.   {Se  dirige  hacia  el  fondo.) 

El  oficial  que  manda  la  tropa.  Ya  no  se  puede  pasar. 
{Dermod  se  ve  precisado  d  quedarse  ;  y  viendo  lle- 
gar de  repente  d  Ana  é  Isabel ,  se  queda  en  el  fon- 
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do  junto    á    los    soldados   procurando    ocultarse.) 
Der.  Procuremos  evitar   las  miradas  ! 
Mar.  Mi   ama... 
Edu.  Ah  !   {Ana  ¿  Isabel  aparecen  en  la  mayor  tur~ 

bacion.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  A^a  é  Isabéi. 

^4na.  {Arrastrando  consigo  á  Isabel^  Ven ,  hija  mia, 
ven  ;    gue  nos  encuentre  también  al  paso. 

Edu.  Señora.' 

Jor.  y  Mar.  {Besándola  las  manos.)  Señora,  queri- 
da señora!.. 

Edu.  Dónde  vais  ?   Cuál  es  vuestro   designio  ? 

Ana.  Sois  vos,  Eduardo?  Amigos  míos,  mi  esposo  es  perdi- 
do! Van  á  condenarle...  á  condenarle!  No,  es  imposible!... 
Héaqui  sus  jueces.,  miradlos...  Quedaos,  quedaos  aqui 
conmigo!  Arrojémonos  de  nuevo  á  sus  plantas...  implo- 
remos su  justicia.  {Eduardo,  Isabel ,  Jorge  y  Ma- 
ría la  arrastran  hacia  uno  de  los  estreñios  <fe  la 
.•:ala.  Dermod  permanece  en  el  fondo.  Los  minis- 
tros ,  los  jueces  salen  de  la  sala  del  crimen ,  y  se 
dirigen  hacia  la  puerta  de  en/rente  de  la  sala  del 
consejo ;  se  detienen  en  medio  de  la  escena  para 
dejar  pasar  al  lord  diputado;  los  soldados  están 
.tobre  las  armas  .-  el  pueblo  permanece  en  el  fondo.) 

ESCENA    rv. 

Dichos,  el   lord  dipdtado,   jueces,  asesores,  sirwis- 

Tmns  ¿ce.  {En  el  momento  en  que  el  lord  diputado  alra- 

'sa  el  teatro  ,  Ana  é  Isabel  se  precipitan  htivia  él) 

Ana.  i  Isab.  Deteneos,  detraeos  !  {Caen  d  sus  pies) 
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Jar.  y  Mar.  {Prosternándose  también^  Perdón,  pie- 
dad para  nuestro  amo ! 

Lord.    Qué  hacéis ,  señora  ? 

Ana.  Mi  esposo  es  inocente  :  lo  juramos  todos  por  lo 
que  hay  mas  sagrado  en  el  mundo  !  En  nombre  de 
ese  Dios ,  que  os  ha  de  juzgar  á  vos  mismo ,  no  con- 
suméis la  injusticia  mas  horrible!..  No  deis  crédito  á 
un  impostor ,  á  un  monstruo  abominable !  Ah  !  No 
condenéis  al  mas  virtuoso  de  todos  los  hombres... 
mi  esposo  ! 

Isab.   Mi    padre  ! 

Jor.  y  Mar.   Piedad  ! 

Lord.  Alzad ,  señora.  {A  los  jueces^  Señores ,  es  la 
hora  del   consejo. 

Edu.  {Pudiendo  apenas  contenerse)  Crueles!  {Ana, 
Isabel ,    Jorge  y  María  se  levantan   consternados.) 

Lord.  Las  lágrimas  ni  las  amenazas  no  tienen  influen- 
cia sobre  nuestros  ánimos  :  hemos  formado  niiestra 
opinión  ;  nada  puede  cambiarla.  Salga  absuelto  ó  con- 
denado, pronto  sabréis  la  suerte  de  vuestro  esposo. 
{A  uno  de  su  séquito.)  Permito  al  acusado  que  espe- 
re en  esta  sala  que  debe  permanecer  abierta  para  s« 
familia.  (A  los  jueces)  Señores,  vamos.  (Todo  el  sé- 
quito entra  en  la  sala  del  consejo.  Los  soldados  se 
forman  en  pelotones  ,  J  el  pueblo  se  retira  :  el  ofi- 
cial ,  despachando  á  los  soldados  por  una  y  otra 
galería ,  da  órdenes,  que  indican  que  se  van  á  po- 
ner centinelas  en  las  puertas  esteriores.  Dermod 
observa  todos  estos  movimientos  deseoso  de  salir ,  y 
mirando  con  cierto  temor  n  la  familia  de  Dillon. 
J£sta  está   sumergida  en  el  estupor.) 
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ESCENA    V. 

Aka  ,  Eduardo  ,  Dermod  ,  Isabel  ,  Jorge  t  María. 

ib.  Ah  !  Madre  mia ,  no  perdamos  ann  del  todo  las 
•■sp«Tanzas.  {Isabel  y  'Eduardo  tratan  de  llevársela.) 
■  r.  (Gracias  á  Dios  ,  ya  puedo  salir...  ?ío  puedo  sopor- 
tar sn  vista  por  mas  tiempo  )  {Trata  de  alejarse) 
I  s  ib.    Salgamos  al  encuentro  á  mi  padre. 

Jos.   {Con  indignación  reparando  en  Dermod.)  Der- 
mod .'..  {Este  se  ve  rodeado  por   todas  partes,  y  su 
turbación  rnisma  le  deja  inmóvil.) 
.ina.  Cielos!   Ya  le  tengo   delante    de  mis  ojos. 
Kdu.  Cómo  ?  Te  atreves  á  arrostrar  las  miradas  de  tus 

víctimas  ? 
,//ja.  Maldito  calumniador!  Vienen  á  cebarte  en  la  san- 
gre de  mi  esposo?   De  qué  procede  ese  funesto  abor- 
recimiento ?  Qué  te  ha  hecho  Dillon ,  ni    yo  ,  ni   es- 
ta hija  desgraciada  ?  Te  ha  vomitado  el  infierno  para 
esterminar  toda  mi   familia  ? 
/'.   {Con  la  mayor  turbación.)  Señora... 
'la.  Tú  eres  el  único  que  has  acusado  al  inocente!    Tú 
ijiiien  le  llevas   al    suplicio!  Sobre  tí   caerá  iu  sangre; 
y     nuestros    gritos,    nuestro  dolor,   nuestras   eternas 
maldiciones  te  perseguirán  hasta  dentro  del  sepulcro. 
los.  Si,   hasta  dentro  del  sepulcro! 
r.   {Asustado.)  Dejadme  que  me  aleje. 
¡u.  {Persiguiéndole.)  No  ,  tú  debes  esperarlos  !  Tu  su- 
plicio  comienza  con  el  de    tu    víctima  ;  pero  el  sayo 
va  á  ser  el  triunfo  del   justo,   al  paso  que  el  tuyo  no 
conocerá  término    jamas.  Perseguiránte  sin  cesar  los 
remordimientos  vengadon-s  !   Llorarás  no«  he  y  dia  lá- 
grimas de  sangre!  Y   cuando  .se  cierren  tus  ojos  á  la 
luí  ,    entonces    la  mano  de  Dios  te  entregará  á    lor- 
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mentos  sin  fin ,  y  la  maldición  celeste  resonará  toda- 
vía  en  la  eternidad! 

Der.  {Huyendo^  Dejadme,  dejadme...  {Dermod  huye 
con  el  mayor  espanto.  Dillon ,  conducido  por  algu- 
nos soldados ,  aparece  en  el  lintel  de  la  sala  del 
crimen) 

Isab.  Ah !  Hé  aquí  á  mi  padre  ! 

Jor.  y  Mar.  Nuestro  amo!  (Todos  corren  d  él  y  le  ro- 
dean con  mil  señales  de  respeto  y  de  cariño.  Los 
soldados  se  retiran.) 

ESCENA  Vi. 

Dichos  Y  Dillon. 

Din.  Cuan  dulce  es  para  mí  vtrme  de  nuevo  en  medio 
de  mi  familia  ,  rodeado  de  mis  hijos...  sí,  de  mis  hijos, 
porque  un  amigo  como  Eduardo ,  criados  como  voso- 
tros no  piieden  ser  estraños  para  mí  !  Y  tú ,  queri- 
da esposa!...  {A  Isabél.)Tú,  único  objeto  ya  de  nues- 
tro amor  !  Llegad.  Mientras  mas  próximo  considero 
el  momento  de  nuestra  separación  mas  se  acrecienta 
mi  carino  ,  mas  placer  esperimento  al  estrecharos  so- 
bre mi  corazón  !  Lloráis!  Ah!  Si  es  cruel,  si  es  hor- 
roroso el  dejaros,  bien  conozco  que  aun  debe  ser- 
lo mas  para  tí...  (A  su  muger  é  hija.)  para  vosotras, 
el  sobrevivir   á  nuestra  desgracia. 

Ana.  No,  no  creas  queyo  pueda  sobrevivir  á  semejan- 
te golpe! 

JDill.  Qué  diíes?  Ana,  y  nuestra  hija!  No  es  bastan- 
te todavía  para  esa  ¡nocente  criatura  perder  en  so- 
lo un  dia  honor,  bienes,  padre  y  esposo?  Quédele  á 
lo  menos  una  madre  ! 

Jor.  Y  nosotros  ,  señor  ?  Nosotros  también  la  acompa- 
iiaremos ;  mi  hija  y  yo  serviremos  á  la  señorita  haS" 
ta  exhalar  el  último  aliento. 
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Edu.  Cómo  ?  Querido  amigo  ,  no  conocéis  ya  mi  corazón? 
Si  algún  dia  he  querido  á  Isabel ,  Ka  sido  en  este  dia 
de  aflicción  ! 

Dill.  Os  creo ,  querido  Eduardo ;  pero  si  salgo  condena- 
do, la  miseria...  la    infamia!... 

Edu.  La  infamia !  Nunca  recae  sino  sobre  el  crimen ,  ja- 
mas sobre  la  inocencia  !  Qué  digo  ?  El  nombre  de  Di- 
llon  quedará  ennoblecido  por  la  desgracia  ,  y  yo  par- 
ticiparé con  orgullo  de  su  mala  suerte  I  Os  roban 
vuestros  bienes,  enhorabuena!  Los  mios  pertenecen 
á  mi  madre  ;  vuestras  virtudes  serán  el  patrimonio 
de  vuestra  huérfana.  En  cuanto  á  mí,  yo  he  protes- 
tado de  vuestra  inocencia  ,  yo  la  proclamaré  sin  ce- 
sar, aun  con  riesgo  de  mi  vida.  Oh  Isabel!  Y  vos 
su  cariñosa  madre  y  la  mia  también,  cualquiera  que 
sea  el  desenlace  que  se  prepara  ,  no  recojáis  el  don  que 
os  habíais  dignado  hacerme!  Venid,  amiga  mia,  y 
mientras  que  los  jurados  pronuncian  la  suerte  de 
nuestro  padre,  pidámosle  que  nos  una,  que  confie  á 
nuestro  amor  á  la  mas  cariñosa  de  todas  las  madres, 
y  de  hacernos  partícipes  igualmente  de  su  infortunio, 
de  so  ternura ,  de  su  bendición  paternal.  (Se  incli- 
nan  los  dos  á  los  pies  de  Di  I  Ion.) 

Dill.  Oh  hijos  mios !  Quiera  Dios  atender  á  mis  ora- 
ciones, y  ojalá  que  mis  padecimientos,  ofrecidos  con 
resignación  ,  logren  para  vosotros  la  felicidad  que  te- 
neis  tan  merecida.  (Ojéense  pasos  acelerados  ;  acu- 
de  Mauricio.) 

ESCENA    VJí. 

Dichos,    Maur icio _;■  í/ Oficial. 

Mau.  (Al  oficial  que  le  impide  el  paso.)  Dejadme  en- 
trar; repito  que  soy  do  la  familia.  Pardiez,  es  clara; 
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me  llamo  Mauricio,  y  soy  el  jardinero  del   novio  de 
la  hija  del  señor  reo. 

Mar.   Ah  !  Es  el   pobre  Mauricio. 

Mau.  Mirad,  ahí  están  todos...  preguntádselo  si  no...  Pues 
está  "bueno ,  eh ! 

Edu.  Sí,  sí;  ese  muchacho  es  mi  criado;  os  suplico  que 
le   dejéis   pasar. 

Mau.  Hola  !   {El   oficial  le  deja  pasar.) 

Edu.   Qué  quiei-es  ?  Qué  traes  ? 

Mau.  Chiten !  Señor  Dillon ,  si  supieseis  lo  que  pasa 
en  la  ciudad  !...       " 

Todos.    {Con  impaciencia.)  Qué  ? 

Mau.    {A  Dillon.)  Quieren   libertaros  ! 

Todos.    Libertarle  ! 

Ana.  Habla ,   prosigue. 

Mau.  La  gente  rica,  comerciantes,  y  sobre  todo  los  ca- 
tólicos...   todos  se  reúnen...  y  hablan,  hablan... 

Edu.  Sigue. 

Mau.  {A    Dillon.)  Y  hablan  de  \os\ 

Edu.  Qué  dicen? 

Mau.  {Vacilando.)  Que...  que  os  condenarán...  {Movi- 
miento de  horror.)  Pero  ya  hay  mas  de  mil  reuni- 
dos allá  bajo  ,  en  la  plaza  ;  todos  los  pobres  lloran 
á  su  bienhechor;  los  trabajadores  y  artesanos  os  lla- 
man su  padre,  su  protector...  y  en  fin  están  tan  de- 
cididos á  presentarse  al  lord  diputado ,  y  hacerle  pre- 
sente que  no  debe  atropellar  el  negocio,  sino  aguar- 
dar á  tener  mas  pruebas;  saliendo  ellos  garjintes  de 
vuestra  inocencia  con  sus  bienes,  y  hasta  con  sus  vidas. 

Edu.  De  veras? 

Ana.   Ali!  Querido  amigo... 

Edu.  Dónde,    cómo  has    reunido  esas  noticias? 
Mau.  Toma,  en  toda  la  ciudad  no  se  esconden  para   de- 
cirlo;  hablan,   y  gritan...   y  se  lo  dicen  á  todo  el  que 
lo   quiere  oir. 
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Edu.  Basta  ! 

Dill.  Qué  decis  ?  Qué  vais  á  hacer  ? 
Edu.  Voy  á  unirme   á  ellos. 

2?í7i.    (^Deteniéndole.)  Deteneos  !  Sea  injusta ,  ó  sea  me- 
recida ,    toda  seutencia  dimana    de  un   principio  sa- 
grado! 
Edu.  Sois  inocente,  y   sois   el  padre  de  mi   esposa. 
Dill.    Deteneos  os  digo  ;   yo  os  prohibo... 
Isab.    (Impeliéndole.)    Eduardo,  salvad  á  mi  padre! 
j4na.  Hijo   mió ,  salva   á  mi  esposo  ! 
Dill.  Deteneos  ! 

Ana.  y   Isab.  y  Jor.  Corred  ,    volad... 
Edu.  Sí;  si  el   cielo  no  ha  decretado  la  muerte  del  ino- 
cente, yo  os  restituiré  el  objeto  de  vuestro  cariño. 
Dill.  Deteneos,    detejieos... 

Ana.  (Conteniéndole)  Silejicio  ,  Roberto  ,    silencio ! 
Jsab.  Querido    padre  ! 

Jor.  Amo  mío  !  (Eduardo  se  precipita  fuera  de  la  sa- 
la. Dillon    queda    en  medio  de  su  familia ,  tfue   le 
sujeta  los  brazos.) 
Mau.  (Exaltado.)  Marchó...    Santo  Dios! 
Jor.  (Corriendo  hacia  él.)  Prudencia,    Mauricio ,  pru- 
dencia ! 
Mar.  No  grites  de  ese    modo;  todo  lo  vas  á    descubrir. 
Mau.  No  me  importa:  ya  pierdo  la  paciencia:  voy  tam- 
bién... 
Afar.  Mauricio,  dónde  vas  ? 

^íau.    No  te  asustes,   no  es  nada.    Voy  también  á  ofre- 
cer mi  persona  y  bienes.    (Se  escapa  corriendo.) 
Mar.  (Detrás  de  il.)   Mauricio ,   Mauricio !    (Jorge  la 
detiene.) 
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ESCENA    VIH. 

DiLLON  ,  Ana  ,  Isabel,  Jorgs  y  María. 

Dill.  Qué  habéis  hecho  ? 

Jor.   Mirad  á  Ins  jurados;   ya  salen  del  consejo. 

Ana.  Santo   Dios! 

Isab.  Padre  mió !  {Todos  tiemblan.) 

Dill.  Enhorabuena ,  hija  mia  ,  querida  Ana :  no  esperá- 
bamos su  regreso?  Ya  está  mi  sentencia  pronunciada 
y  mi  suerte  decidida  y  debo  resignarme  á  la  vo- 
luntad  del  Señor. 

Ana.  Mi   sangre  se  hiela   toda. 

Jor.  y  Mar.    Aqui   están.  {Abrense  las  puertas  de  la 
sala  del  consejo ,  j  se  colocan  varios  alguaciles  á 
los  lados.  Al  mismo  iiempo  se  abren  las  tres  gran- 
des vidrieras  del  fondo  de  par  en  par ,  j  dejan  ver 
la  plaza  llena  de  gente^  Entran  soldados  por   en- 
trambas galerías ,  y  se  colocan  en  el  fondo ,  impi- 
diendo al  pueblo  la  entrada  por  las  vidrieras  abier- 
tas. Entonces  todo  el  consejo,   los  jurados  ,  asesa- 
res etc.  salen  de  la  sala  del  crimen  ;  el  lord  dipu- 
tado aparece  en  medio  de   ellos.  Todo  el    mundo  se 
coloca  con  el  mayor  orden.  La  música  toca  en  to- 
do este  intermedio.    El  lord  diputado  llama  á  un 
dependiente ,  y  le  entrega    una  orden  por  escrito, 
señalándole  á  Dillon ,  y  encargándole   al   parecer 
la  mayor  actividad.  El  ministro ,  sorprendido ,  echa 
una  mirada  de  compasión  sobre  la  familia  de  Di- 
llon ,  y  sale  como  á  pesar  suyo.  Un  oficial  se  acer- 
ca,  y    recibe  también  del  lord  diputado  una  orden 
relativa   á   la  tropa,   se  dirige   en  consecuencia  al 
fondo  de  la  sala,  y  da  varias  órdenes  ;  al  punto  en- 
tran por  las  galerias  varios  pelotones  de  soldados, 
que  desfilan  por  la  otra ,  atra^'esando  la  plaza  pú- 
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blica.  Durante  estos  diversos  movimientos  crece  por 
momentos  la  zozobra  y  el  espanto  de  la  familia  de 
Dillon ,  que  lo  observa  todo  con  la  mayor  turbación. 
Dillon  solo  aparece  sereno.)  i*    ' 

Lord.  (Dirigiéndose  aparte  á  dos  ministros  de  jus- 
ticia.) Y  Dcrmod,  el  acusador?  Buscadle ,  tengo  que 
hablarle.  {Los  ministros  salen  en  busca  de  Dermod.) 

ESCENA  IX. 

Lord  diputado,  Dillon,  Aíí.\,  Is.vbél,  Jorge,  María, 

Jurados,  Asesores,  dependientes  de  justicia  ,  soldados, 

pueblo   etc. 

Ana.  (Cielos!  Qaé  significan  esas  órdenes...  esas  dispo- 
siciones ?) 

Lord.  Señora  ,  en  nombre  de  todo  el  consejo  os  suplico 
qae  os  retiréis  con  vuestra  hija.  {Las  dos  se  acercan 
á  Dillon  y  le  miran  asustadas.)  Me  habéis  entendi- 
do ?    Alejaos. 

j4na.  No  señor,  no;  mi  hija  y  yo  nos  quedaremos  aqui. 
Os  declaro  que  no  abandonaré  á  mi  esposo!  Soy  ino- 
cente lo  mismo  que  él.  Nuestros  sentimientos,  nues- 
tras acciones  son  las  mismas!  Nuestra  suerte  debe  ser 
comnn!  Si  le  condenáis,  toda  su  familia  le  acompa- 
ñará al  sn($licio!  Ven,  hija  mia ;  amparemos  con 
nuestros  braios  el  cuerpo  de  tu  padre!  {Le  abrazan.) 

■''""'Milord  ,  henos  aq»ii  !  Pronunciad  la  sentencia ;  un 
int.smo  golpe  nos  acabará  á  los  tm  !  {El  lord  dipu- 
tado parece  conmoí-ido  ;  todos  los  jurados  hacen  un 
gesto  de  compasión.) 

Dill.  {Con    energia.)  Y  bien  señor? 

lyird.  Os  obstináis  en  negar  el  crimen  de  que  sois  reo' 

Dill.  Ningún  crimen  he  cometido ;  mis  manos  están 
tan  puras  como  mi  coraxon  :  vos  sois  el  que  vais 
3(  .i'o    ,-i   (->ntft«T    nn'> ,  %    nni>   grande. 

* 
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Lord.  Os  obstináis  igualmente,  en  callar  vuestros  cóm- 
plices ? 
Dill.  Mal   pudiera  haber  cómplices  sin  existir  delito. 
Lord.  Es  decir  que  despreciáis  por  medio  de  ese  culpa- 
ble silencio  la  clemencia  del  cielo  y  la  indulgencia  de 
los  hombres  ?      : 
Dill.  Al  contrario ,  las  imploro ;  el   hombre  mas  justo 
las  necesita.    Pero  vos ,    señor ,    acordaos  también  de 
que  Dios  os   ve,  y  que  va   á  oir  vuestra  sentencia! 
Lord.  Oídla  !  {Un  jurado  se  acerca  y  entrega  la  senten^ 
cia  al  lord  diputado ,    quien  la  abre  lentamente,  y 
como  con  terror.  Dillon  espera ,  con  los  ojos  clava- 
dos en  el   cielo  ;  su    muger  y  su  hija ,  d  su   lado, 
parecen  implorar  al  cielo  con  fervor.  Jorge  y  Ma- 
ría las  imitan   al  parecer  en  el  otro  estremo  de   la 
sala.) 
Ana.  {Con  voz   apagada.)    Dios  mió!  Tú  sabes  que  es 

inocente;  sálvale. 
Lord.  {Se  adelanta  algunos  pasos  ,  y  después  de  un 
momento  de  indecisión  lee.)  **E1  tribunal  reunido, 
habiéndose  asegurado  de  que  se  ha  cometido  un  ase- 
sinato en  la  persona  de  Patricio  Dillon ;  sabida  la 
causa  y  examinadas  las  circunstancias  de  este  aten- 
tado ,  que  le  han  sido  descubiertas  por  el  testigo  Der- 
mod  bajo  la  l"é  del  juramento,  y  res»iltando  de  las 
otras  tres  declaraciones  que  nadie  ha  podido  ejecu- 
tar este  crimen  sino  Roberto  Dillon;  el  tribunal  por 
la  mayoría  de  siete  votos  contra  cinco,  condena  á 
dicho  Roberto  Dillon  á  la  pena  capital.'*  {Ana,  Isa- 
bel,  María  y  Jorge  exhalan  un  grito  de  dolor; 
aquellas  dos  se  prosternan  d  los  pies  de  Dillon,  be- 
sando sus  manos,  que  tienen  cogidas  ,  ahogadas  por 
sus  sollozos.) 
Ana.  é  Isab.  {Pudiendo  apenas  hablar.)  Esposo  idola- 
trado!   Padre  mió! 
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Lord.  {Mas  r«>ií/amín<c.)  **Y  teniendo  en  consideración 
las  amenaias  sediciosas  de  algunos  perturbadores, 
opuestos  á  la  creencia  dominante  de  la  Gran-Bretaña, 
el  consejo  determina ,  para  dar  un  pronto  escarmien- 
to ,  y  evitar  cualquier  consecuencia  desagradable ,  que 
el  sentenciado  sea  conducido  inmediatamente  al  su- 
plicio {Ana  é  Isabel  se  levantan ,  á  medida  que  lee, 
en  el  mas  alto  punto  de  desesperación  y  de  espan- 
to^ ;  y  encarga  á  los  magistrados  que  permanezcan 
reunidos  hasta  el  momento  en  que  la  primer  cam- 
panada de  la  torre  anuncie  la  muerte  del  reo." 
{A  dos  oficiales.)  Ejecutad  las  órdenes  del  tribu- 
nal {Movimiento   general.) 

Ana.  Con  que  es  cierto?  Ah  !  Yo  te  sigo  á  la  muerte... 
Nadie  podrá  arrancarte  de  mis  brazos  ;  el  verdugo 
no  se  atreverá  á  herirte  sobre  mi  pecho. 

Dill.  Santo  Dios!  Cara  esposa,  qué  haces?  Qné  es  ya 
de  tu  valor  y  de  tu  noble  resignación  ?  Llegó  el  mo- 
mento en  que  debemos  cumplir  con  los  deberes  mas 
grandes  y  mas  sublimes  que  ha  impuesto  á  los  hom- 
bres el  Todopoderoso  !  Sí ;  mi  muerte  y  tu  vida  servi- 
rán algún  día  de  ejemplo  ,  y  esta  idea  debe  llenar- 
nos de  un  valor  sobrenatural!  Pensemos  en  la  eter- 
nidad para  poder  soportar  las  últimas  penas  de  este 
mundo  !    Yo   te  precedo  con  mi   desgraciado  hijo. 

Lord.  Basta  de  dilaciones,    que   le  lleven  al  suplicio. 

Dill.  Ah  !  Dejadme  siquiera  que  los  abrace  por  la  úl- 
tima vez.  {Jorge  y  María  se  precipitan  hacia  eV,  jr 
le  besan  las  manos,  que  ¿1  les  tiende  afectuosa- 
mente.) A  Dios...  A  Dios,  amigos  mios,  hija  niia,  que- 
rida esposa...  Dios  mió,  ampara  á  mi  familia...  Pro- 
hibo á  Eduardo  que  trate  de  vengar  mi  muerte.  Per- 
dono á  mis  enemigos  ,  perdono  también  á  mis  juc- 
««•«:  ojalá  que  los  p<-rdonc  el  cielo...  Vamos...  Isabel, 
sosten  á  tu  madre :  á  Dios ,  á  Dios.  {Quiere  salir  míen- 
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tras  que  su  muger  está  casi  desmayada  en  brazos 
de  Isabel.)  ... 

Isab.  Madre   íniá!   Ya.le  llevan...  Ah  ! 

Ana.  (P^ulviendií  en  si ,  y  corriendo  hacia  su  esposo.) 
Detente !  Detente  ! 

JDill.   Santo  cielo! 

Jsab.  Padre! 

Dill.  En  nombre  del  cielo ,  abreviad  mi  snplicio !  (Se- 
paran por  fuerza  á  Dillon  de  su  familia ,  y  le  lle- 
van ;  se  le  ve  pasar  por  la  plaza  por  detrás  de  las 
ventanas  de  la  sala.  Entre  tanto  el  lord  diputa- 
do vuelve  d  entrar  en  la  sala  del  consejo ,  y  los 
soldados  se  retiran.  Jorge  ha  seguido  á  su  amo. 
Isabel  y  María  han  colocado  á  Ana  en  ttn  sillón, 
ya  desmayada.  Isabel  está  á  sus  pies  ,  y  la  tiene 
apoyada  en  sus  rodillas  ;  María ,  detrás ,  tiene  los 
ojos  cubiertos  con  el  pañuelo  ó  el  delantal.  Enton- 
ces Dermod  ,  agitado  de  un  secreto  terror  ,  apare- 
ce en  el  fondo  de  la  sala,  entra  ,  y  se  acerca  re- 
parando en  el  grupo  de  las  tres  mugeres ,  que  no 
le  ven;  al  mismo  tiempo  un  mozo  con  una  carta  en 
la  mano  se  deja  ver  en  la  plaza  mirando  por  una 
de  las  vidrieras  de  la  sala.) 

ESCENA    X. 

Ana,  Isabel  y  María  agrupadas  en  un  lado;  Dermod 
por  el  opuesto  ,  y  poco  después  y  á  su  lado  el  Mi- 
nistro que  salió  antes  -á  buscarle  ;  después  el  Mozo» 
que  entra  con  aire  tímido  y  como  buscando  d  alguien, 
'  y  luego   Jorge. 

Ministro.  {A  Dermod.)   Esperad.  {Pasa   d  la  sala  del 

consejo.) 
Der.    Qué   me  querrán ?  Oh !    {Mirando  al  grupn)  He 
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aqaí  mi  obra!  SatÍ5(ice  mi  odio...  consumé  mi  veil- 
g^nza !  Pero  si  llegase  á  saberse... 

Moto.  Gracias  á  Dios  epe  me  han  dejado  entrar !  Desde 
las  siete  de  la  mañana  ando  buscando  ocasión  de  ha- 
blar al...  (Viendo  á  Ana.)  Ah  !  Qué  veo  ?  No  es  aque- 
lla la  pobre  señora  de  Dillon  ?  {Se  enjuga  los  ojos:) 

Der.  (Salgamos  de  aqui...  Sufro  un  tormento  espan- 
toso!...) r.i 

Mozo.  (Tropezando  con  él.)  Ah  !  Perdonad...  Para  ser- 
viros, caballero. 

JDer.  Qaé  quieres  ? 

Mozo.  Nada,  señor.  Es  una  carta  que  traigo  para  el 
lord  diputado. 

Der.  Una  carta  !  {Le  aparta  d  un  latió  con  bastan^ 
te  inquietud.) 

Isab.  {Que  sigue  ocupada  con  su  madre.)  Ay  demíl 
No  vuelve! 

Mar.    {Desconsolada.)  No  hay    nadie   que    nos  socorra. 

Der.  {Al  mozo.)  Una  carta  para  el  lord  diputado?  De 
qoién   es  P 

Mozo.  Oh¡  No  miento,  no  s<'Uor  :  miradla  ,  esta  es.  {Sa- 
cándola del  bolsillo  y  leyendo  el  sobre.)  Al  señor 
Fitz  Willi.ims,  lord  diputado  en  Irlanda,  porSu'iM. 
la  Reina  de  Inglaterra... 

Der.  {Cogiéndola  con  desconfianza.)  Cierto.  Al  señor 
Fit  Williams...  {El  mozo  está  distraído  mirando  á 
Ana;  Dermod  dice  aparte.)  Qué  e*  esto?  Yo  conoz- 
co esta  letra...  sí...  es  la    suya. 

Mozo.    Eh?    Conocéis... 

Der.    A    qué    hora   te  han  entregado  esta  carta? 

Mozo.  Pardiez!  Ayer  á  las  ocho,  señor.  Elstaba  ano- 
checiendo. 

Der.    En  qué    punto  de  la  ciudad  ? 

Mozo.    Señor,    cerca  de  la  casa  del  señor  Dillon. 

Der.   Pues  amigo,  ahora  no  piie<les  ver  al  lord  diputado. 
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Mozo.  Lo  siento,   porque  ya  me  canso... 

Der.  No  obstante,  dentro  de  un  rato  debo  verle  yo  mis- 
mo; yo  me  encargo  de  ejitregarle  esta  carta...  Pierde 
cuidado.  {Ana  empieza  á  volver.) 

Mozo.  De  veras,  señor  ?  Eh !  Pues  si  tuvierais  la  bou- 
dad... 

Der.  Dentro  de  muy  poco  quedará  en  su  poder.  An- 
da con  Dios ,  anda. 

Mozo.  Muchas  gracias,  señor.  Os  suplico  que  no  la  ol- 
vidéis... (^Mirando  á  Ana.)  Pobre  señora...  Qué  lásti- 
ma de  familia !  (^A  Dermod  que  le  hace  una  seíta  pa- 
ra que  se  va/a:)  Ya  me  voy ,  señor ,  ya  me  voy,  y 
tantas  gracias.  (F'dse.) 

Isab.   Ya   respira!...  Ya    abre  los  ojos. 

Mar.  Señora ! 

Isab.  Madre   mia  ! 

Der.  (Que  ha  abierto  la  carta.)  Veamos ;  veamos.  {Lee 
bajo.) 

Ana.    Dónde  estoy  ?... 

Der.  (Después  de  haber  leído)  Cielos!  O  Providencia! 
Si  esta  carta  se  entrega  ,  soy  perdido !  (Echa  á  su 
alrededor  miradas  de  espanto  y  empieza  á  rasgar 
la  carta.)    Aniquilémosla  ! 

Un  dependiente  de  justicia.  (Sale  de  la  sala  del  co/i- 
íc/o.)  Caballero,  el  lord  diputado  me  manda  que  o» 
lleve  inmediatamente  á  su  presencia. 

Der.  Ya  os  sigo.  (Apañuscando  la  carta ,  y  ocultándo- 
la en  el  pecho.)  Que  no  aparezca  nunca !  (Sigue 
al   ministro  á   la  sala  del  consejo.)  r> 

ESCENA  Xf 
Ana,   Isabel  >'  María. 

Ana.  (Let'antdndose  sostenida  por  su  hija  j  María.) 
Qué     o.»CHridad    ine    ro<lea?    Dónde    está     mi    hijo? 
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Dónde  está  mi  esposo  ?   Qaé  ?  ya  me  han  dejado  sola! 

Isab.  No,   madre  mia.  Aquí   estaraos  contigo. 

Ana.  {Mirándolas.)  Sí...  eres  tú ,  hija  mia  !  Por  qué 
lloráis  ?  (Las  dos  se  vuelven  para  ocultar  sus  lá- 
grimas ;  entonces  Ana  mira  á  su  alrededor ,  pro- 
cura coordinar  sus  ideas ,  recorre  la  sala  ,  lee  su- 
cesivamente sobre  las  puertas  laterales  sus  respec- 
tivas inscripciones ,  y  reuniendo  todas  las  fuerzas 
exliala  un  grito  doloroso.)  Ah!  Mi  esposo  va  á  mo- 
rir. (Quiere  precipitarse  fuera  de  la    sala.) 

Isab.    y    Mar.    Madre    mia!...    Señora! 

Ana.  (Arrastrando  consigo  d  su  hija)  Ven,  hija  mia, 
veji.  Girramos  á  morir  con  él. 

Mar.  (Deteniéndola.)  Ah  !  No  salíais  ,  señora  ,  no  sal- 
gáis.   (Se  ojen   pasos  precipitados  y  gritos.) 

Ana.  Cielos  !   Qué  rumor  !  Qué   tumulto  ! 

Jsab.  y  Mar.  Es  Eduardo.  (Este  llega  ,  j  trae  consi- 
go al  mozo ,  seguido  de  una  multitud  de  personas 
y   de  Jorge.) 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  Eduardo  ,  Jorge  ,  el  Mozo ,  y  gente  que  ocupa 
el  fondo. 

■Todos.  (Saliendo  al  encuentro  á  Eduardo.)  Y  mi  es- 
poso ?    Y    mi   padre?  Y  mi  amo? 

Edu.  Ah!  Señora,  tal  ver.  traigo  su  justificación;  una 
carta  de  vuestro    hijo. 

Todos.  Una  carta  ? 

Edu-  (Al  mozo  qur  tiembla.)  Dónde  está  ese  hombre 
á  quien  se  la  has  entregado?  Dónde  está?  Vamos! 
Dónde  está? 

Mozo.  S<-iior,  por  Dios!  Yo  no  sé.  Aqui  e.staba...  Aguar- 
dad, habrá  ido  á  llevarla  al   lord  diputado. 

Edu.    Ah!  Corramos...  (Abrense  las  puertas  y  el  lord 
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diputado  aparece  ;  al  verle  todo  el  mundo  da  un  gfi- 
to  y  se  detiene.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Lord  diputado,  Dermod,  iodos  los  Jurados  etc., 
jr  poco   después  el  pueblo  y  los   soldados. 

Lord.  De  qué  procede  ese  alboroto  ?  Qué  reunión  es 
esta  ?  (Todos  los  jurados  salen  de  la  sala  del  con- 
sejo y  van  llenando  la  escena.) 

Edu.  {Al  mozo  á  medida  que  los  jurados  van  sa- 
liendo.) Míralos  bien.  Es  ese  ? 

Mozo.   No   señor. 

Edu.   Y  ese  ? 

Mozo.   No  señor. 

Ana.  Yo  tiemblo  toda  ! 

Edu.    Ten  cuidado. 

Mozo.  {Observándolos  d  todos.)  Tampoco,  no  señor, 
tampoco.  Ah!  (Sale  Dermod.)  Esees,  señor,  ese  es; 
á  ese   fué  á  quien   entregué  la  carta. 

2hda   la  familia.    Dermod ! 

Lord.  Qué  significa  eso  ? 

Edu.  Ese  traidor  tiene  en  su  poder  una  carta  para 
vos :  según  todas  las  apariencias  justifica  á  Dillon; 
es   de  su   hijo. 

Ber.  Yo  ! 

Lord.   Una  carta  í 

Edu.  Mandad  que  se  la  quiten,  ú  os  hago  responsa- 
ble de   la  muerte  del  inocente. 

Der.   Deteneos. 

Todos.    Mandadlo ,    mandadlo. 

Lord.  Sivjetadle.  {Los  soldados  obedecen  ;  se  le  re- 
gistra.) 

Ana.    Daos   prisa,   daos  prisa...    Mi   esposo  va  á   mo- 
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rir.    {Eduardo  levanta   la  caria  en  alto    ensenán- 
dola d  todo    «/  mundo.)  , 

Todos   Ahí  está ! 

Lord.  Dádmela.  {La  abre  jr  lee  precipitadamente..  Mo- 
vimiento general  d  su  alrededor.)  **No  se  culpe  á 
nadie  en  mi  muerte.  Dermod  me  ha  conducido  al 
borde  del  abismo,  y  voy  á  quitarme  la  vida/^  {F'oJ- 
viendose  hacia  Dermod.)  Miserable !  Perjuro  !  {A 
los  soldados.)   Prenderle. 

Ana.    Salvad  á  mi  esposo. 

Lord.    G)rred  ,  volad, ! 

Edu.  {Apoderándose  de  la  carta.)  Dádmela  ,  dádmela; 
yo   seré  el    primero... 

Der.  (Soy  perdido ! )  {Eduardo  corre  agitando  la  car- 
ta en  señal  de  triunfo  ,  todo  el  mundo  se  preci- 
pita detrás  de  él.  El  fondo  entero  del  teatro  no  pre- 
senta mas  que  un  grupo  inmenso  de  personas.  Al 
mismo  tiempo  que  Eduardo  va  á  arrojarse  fuera 
de  la  sala  se  oye  una  campanada:  todos  se  de- 
tienen. Un  temblor  general  se  apodera  de  todos ,  j 
la  campana  sigue  sonando  lentamente.  A  cada  cam- 
panada todo  el  grupo  retrocede  fiasta  llegar  ,  con 
la  mayor  consternación ,  siempre  en  la  misma  for- 
ma,  al  principio  de  la  escena.  Alli  Ana  é  Isabel 
caen  de  rodillas  ;  el  lord  diputado  se  arroja  so- 
bre un  sillón  tapándose  la  cara  ,  jr  todos  los  jura- 
dos ,  agrupados  á  su  alrededor ,  parecen  temer  que 
las  paredes  se  vengan  abajo  sobre  ellos.  Dermod 
se  ve  rodeado  de  soldados  que  vuelven  con  ademan 
furioso  y  rostro  indignado  las  puntas  de  sus  es- 
padas contra  él.  El  pueblo  acude  y  llena  la  plaza 
pública.) 

Edu.  {Todavía  con  la  carta  en  la  mano.)  Ya  no  hay 
remedio  !  £1  crímejt  está  consumado !  £1  inocente  espi- 
ra .  Ois  esos  ecos  lú^^ubres,  que  resonarán  elernamen- 
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te  «n  vuestras  almas  ?  Los  siglos  venideros  los  oirán 
también ,  y  el  nombre  de  Dillon  quedará  grabado  en 
la  historia  con  caracteres  de  sangre !  {Dermod ,  der- 
ribado por  los  soldados ,  cae  una  rodilla  en  tier'-^ 
fO- ,  jr  se  ve  rodeado  de  espadas  que  le  amenazan.) 
Madre  mia !  Isabel !  Roberto  Dillon  va  á  recibir  la 
coróiia  de   los  mártires. 


FIN. 


POR 


^^c^unba   ^^biciott. 


Madrid:  1858. 
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PERSONAGES. 


DONA    ISABEL. 

MATILDE,  SU  sobrina* 

DON  FERNANDO ,  vizconde  de  Blanca  Flor. 

FELIPE. 
FEDERICO. 
LORENZO. 
CRIADOS. 


La  Escena  es  en  Madrid  en  casa  de  D.*  Isabel. 


■T— raoooc-j» 


Csta  comedia  es  propiedad  de  su  editor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  ana  hermosa  habitación  con 
nna  puerta  en  el  fondo  y  otras  dos  laterales  ^  la 
de  la  derecha  del  actor  es  la  del  cuarto  de  Ma- 
tilde ;  la  de  la  izquierda  la  del  de  Federico.  A 
este  lado  un  velador^  al  otro  una  mesa  grande 
con  tintero,  &c. 

ESCENA  PRIMERA. 

DoiÍA  ISABEL  Y  MATILDE  Sentadas.  {La  primera 
borda,  la  segunda  deja  un  libro  en  que  ha  es- 
tado leyendo.) 

Mat,  Ir  ero,  querida  tia ,  ¿as  algnn  delito  acaso 
interesarse  en  la  suerte  de  Federico?  Es  tan 
bueno  y  tan  amable,  tan  desgraciado...  Un  joven 
bacrfano*  aislado,  que  nunca  ha  conocido  á  sus 
padres...  ¿Usted  misma  no  le  recogió  en  su  casa 
desde  su  mas  tierna  infancia?  ¿No  le  .ha  dado 
usted  nna  educación  nada  común... 

Isa.  Eres  muy  niña  todavia  ,  Matilde.  Es  verdad 
que  no  es  un  delito  querer  á  Federico;  que  lo 
merece,  ^ah!  sin  duda;  pero  una  joven  de  tus 
años  debe  ocultar  sus  sentimientos,  y... 

Mat.    Señora... 

Isa.  Sí,  hace  dias  que  tenia  g.inas  de  hablarte  de 
«sto;  noches  pasadas  fuimos  á  la  ópera;  yo  le 
habia  ofrecido  mi  palco  á  Federico ,  le  habia 
hecbo  este  honor;  pero  estaba  alli  con  nosotros 


•el  vizconde  de  Blanca  Flor,  mi  sobrino.  El  viz- 
conde ,  aunque  tiene  algunos  defectos  propios 
de  la  juventud ,  reúne  las  mas  brillantes  cuali- 
dades j  y  esto  te  lo  digo ,  Matilde ,  porque  qui- 
siera que  lo  tuvieras  presente.  Tengo  entre  ma- 
nos un  proyecto  de  que  te  hablaré  después.  Pe- 
ro volviendo  á  la  ópera  ,  tú  no  hiciste  en  toda 
la  noche  mas  que  reir  á  carcajadas  ^  y  chichis- 
vear  con  Federico.  El  podria  decirte  cosas  muy 
divertidas  ,  pero  y  hija  mia  y  en  la  ópera  no  pa- 
rece del  buen  tono  reirse  de  esa  manera.  Des- 
pués al  salir  aceptaste  el  brazo  de  Federico  ^  sin 
guardar  respetos  al  vizconde ,  que  te  ofrecía  el 
suyo. 
jUfat.  Yo  creí  que  podia...  Es  tan  amable... 
Jsa.    Ah,  no,  no;  es  preciso  que   te   acuerdes  de 

quien  eres,  que  consultes  siempre  la  etiqueta. 
A/iaí.   Ah ,  yo  no  hubiera  consultado  mas   que  á 
mi  corazón...  Federico  le  está  á  usted  tan  agra- 
decido... la  quiere  i  usted  tanto... 
Isa.   Lo  creo,  Matilde  i  y  tendria  un  sentimiento 
si  no  lo  creyese  j  pues  á  pesar  de  eso  ,  dejando 
aparte  mi  clase,  no  veo  en  él  aquellas  conside- 
raciones y  respetos  que  yo  pudiera  exigir  de  un 
joven  que  debe  á  mí  todo  cuanto  es...  Sin  ir  mas 
lejos,  ahi  tienes,  él  vive  en  mi  misma  casa  co- 
mo un  hijo ,   nunca  le   he  negado    la     entrada 
en    mis  suarés  j  él  pudiera  venir  todas  las  no- 
ches á  formarse  ,  á  aprender  los  modales  de   la 
buena    sociedad j  las   maneras  del   buen    tono; 
pues   tú    misma    lo   ves,    apenas  parece    alguna 
noche. 
Mat.  Pero,  tía  ,  sea  usted  imparcial  también.    Esa 
sociedad  será  muy  hermosa...  pero  no  es  diver- 
tida. 


Isa.    ¡  Cómo  1  Matilde. 

Mat.  Qaiero  decir,  para  un  joven  como  él...  no 
oir  hablar  de  otra  cosa  luas  qae  de  la  antigüe- 
dad de  nuestro  apellido,  de  los  yeros  y  cuarte- 
les que  entran  en  nuestro  escudo,  de  las  proezas 
de  los  Hartados  de  Mendoza...  yo  misma)  y 
eso  que  soy  de  la  familia,  le  aseguro  á  usted 
qae  muchas  veces... 

Isa.    Matilde... 

Mat.  Con  que  con  cnánta  mas  raíon  se  fastidiará 
ese  pobre  Federico,  j<5ven,  vivo,  atolondrado... 
ello  es  verdad,  yo  lo  confieso,  tiene  los  casco» 
ligeros ;  pero  tiene  tan  buen  corazón  I  j  Ab. 
Créame  Dsted  ,  nos  hemos  criado  juntos,  y  lo 
conozco  perfectamente.  No  se  puede  usted  figu- 
rar basta  dónde  llega  el  agradecimiento  ,  el 
cariño  que  le  profesa  á  usted. 
Isa.    ¿Lo  crees  asi,  Matilde? 

Mat.  Ciertamente  ,  y  si  no  lo  que  hizo  el  día 
que  se  desbocaron  so?  caballos  de  usted.  Mi 
primo  el  vizcondp  »le  Blanca  Flor  se  estaba  en 
la  acera  á  una  distancia  respetable ,  dando  vo- 
ces y  pidiendo  socorro^  pero  Federico  se  arrojó 
á  detener  los  caballos  con  riesgo  de  ser  atrope- 
llado, y  los  detuvo.  ¿Quién  sabe  si  le  salvó  a 
usted  la  vida?  Pues  para  que  usted  no  se  asns- 
tára  viendo  »u  vestido  roto  y  sus  manos  llenas 
de  sangre,  se  escabulló  entre  la  gente,  y  me 
TÍno  á  encargar  que  no  dijera  una  palabra. 

isa.  Y  tú  lo  ha^  callado.*  has  hecho  muy  mal,  y 
yo  no  sabia  nada.  ¡Pobre  Federico! 

3/aí.  Yo  creo,  aqni  para  entre  las  dos,  que  el 
rango  de  usted  le  intimida.  Cuánta»  vec«»  me 
dice...  porque  conmigo  tiene  sos  conTeriariono» 
muy  tiradas. 


(6) 

ha.   ¡Hola I 

Mat.  Sl'i  no  le  debo  de  parecer  tau  imponente  como 
usted...  Pnes,  cuántas  veces  me  dice:  "¡Ah! 
¡que  no  tuviera  yo  una  ocasión  para  probarle 
á  mi  bienhechora  mi  agradecimiento  !  Con  qué 
placer  daria  mi  vida  por  ella...  Si  al  menos  es- 
tuviese casada  ,  yo  podria  ser  útil  en  aljro  á  sn 
esposo...  si  fuese  militar  yo  leseguiria  á  la  'Tuer- 
ra  y  mi  cuerpo  le  servirla  de  escudo...'* 

Isa.    ¿Eso  dice? 

JMat.  Si  señora  ;  y  por  cierto  que  eso  me  ha  he- 
cho pensar  muchas  veces  en  una  cosa...  ¿Por 
qué  no  se  ha  querido  usted  casar  nunca^  queri- 
da tia? 

Isa.  (Sorprendida.)  ¿Por  que?  Porque...  esa  es 
una  pregunta  pueril ;  y... 

juat.  Pues  á  mí  me  parece  que  siendo  de  tan 
buena  familia  y  con  dinero  y  no  hubieran  fal- 
tado muchos  que... 

Isa.  Sí...  de  buena  familia...  por  lo  mismo  es  pre- 
ciso casarse  con  un  igual ,  y  estos  son  pocos. 
Tú  piensas  como  mi  hermana ;  reconozco  en  tí 
las  ideas  de  tu  madre  ,  que  en  lugar  de  seguir 
mi  ejemplo  ^  escogió  en  una  clase  muy  inferior 
un  marido  que  tenia  dinero,  pero  nada  mas. 

Mat.  Verdad  es  j  dicen  que  mi  padre  no  era 
noble,  y  que  era  millonario;  pero  para  eso 
queria  mucho  á  mi  madre  ,  y  la  hizo  tan  feliz 
que... 

Isa.  Ab  ,  no  ,  esa  nó^es  ana  disculpa ;  la  felicidad 
á  que  puede  conducirnos  una  falta  no  basta 
para  justificarla. 

Jtlat.  Pues  á  no  ser  por  esa  falta  no  tendría  usted 
ahora  á  su  lado  á  una  sobxina  que  la  acompa- 
ña,  y  la  quiere ,  y... 


Isa.  Yo  te  lo  agradezco,  Matilde;  pera...  Algaien 
viene,  será' Federico  ,  á  quien  he  enviado  á  lla- 
mar- V  qoe  ya  tarda  demasiado.  No  ,  ei  Felipe. 

ESCENA   II. 
DICHAS  y  FELIPE  coTí  unos  popeUs  en  la  m  ano. 

Isa.    ¿Qné  es  eso,  Felipe? 

Fel.  El  correo  y  las  cnenta»  del  mes  y  porque  hoy 
es  el  1.0 

Isa.     Bien  ,  bien.  ¿Para  qné  las  he  de  ver  ? 

Mat.  Bien  se  pnede  fiar  en  Felipe :  no  es  nn  ma- 
yordomo adocenado. 

Isa.  j  Oh !  Felipe  es  todo  nn  hombre  de  bien.  Yo, 
gracias  á  sn  celo,  tengo  fama  de  ser  dos  veces 
mas  rica  de  lo  qne  en  realidad  soy,  gasto  mochí- 
simo, no  sé  lo  qne  son  deadas,  y  siempre  ten- 
go dinero  á  mi  disposición... 

Td.  Señora,  no  hago  mas  qne  lo  qae  debo:  mire  V. 

Isa.    Es  inútil ,  Felipe. 

Fel.  La  señora  nunra  qniere  ver  lo  qne  firma; 
paes  «so  es  muy  mal  hechor  vamos,  léalo  usted  , 
leilo  nsted,  es  preciso.  {Isabel  pasa  junto  á  la 
rnesa  para  examinar  los  papeles.) 

Mat.  Es  particular  ,  en  toda  la  casa  nadie  se 
atreve  á  hablar  á  mi  tia  con  ese  tono,  y  sin 
embargo  no  se  enfada.  Estos  criados  anti- 
guos tienen  derecho  para  todo. 

Fel.  ( Acercándose  á  Matilde. )  Hago  mal... 
lo  conzro,  señorita,  pero  un  antiguo  militar  no 
puede  hablar  como  un  cortesano. 

Isa.  i  Qoé  es  «sto?  ( Leyendo. )  Limosnas  que  ha 
dado  la  señora  y  tres  mil  reales.  Esto  sube 
muchísimo  mas  que  otros  meses. 
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Fel.  Señora,  es  usted  tan  caritativa...  y  los 
tiempos  están  tan  malos;  que  todds  acuden  aquí, 
artesanos  indigentes  y  sin  trabajo  y  soldados 
pobres  que  han  darramado  su  sangre  en  los 
campos  de  batalla  j  en  fin  ,  compañeros  anti- 
guos de  armas,  benéficos  también  cuando  podian, 
como  yo, 

Isa.  Ah,  sí,  sí;  á  Felipe  debemos  en  cierta 
época  el  habernos  salvado  de  algunos  peligros. 

Mat-  Entonces  /  qué  estraño  es  que  le  esté  us- 
ted agradecida? 

Isa.  Acabemos...  Asistencias  de  Federico ,  miL 
reales.  Esto  es  demasiado  para  un  mes. 

Fel.  /Demasiado  ,  señera ,  para  usted  que  le  ha 
criado  ,  que  le  protege...  Es  preciso  hacer  las 
cosas  completas.,,  que  se  instruya  ,  que  apren- 
da ,  que  tenga  maestros.,,  ya  sabe  usted  que  el 
que  no  posee  bienes  de  fortuna,  necesita  tener 
algún  mérito. 

Jsa.  Eso  es  precisamente  de  lo  que  el  deberia 
estar  couTencido...  Yo  te  he  puesto  á  su  lado, 
Felipe  ,  para  que  le  sirvas  de  ayo  ,  de  amigo. 
Y  no  estoy  nada  contenta  con  él ,  ni  contigo 
tampoco:  tú  le  echas  4  perder,  le  mimas,  no  tie- 
nes carácter:  yo  sé  que  muchas  noches  se  recoje 
á  d«shoras... 

Fel.    Señora... 

Isa,    Ayer  noche  no  le  ví. 

Fel.    ( ¡  Dios  mió ! ) 

Isa.  Esta  mañana  le  envié  i  decir  que  bajase,  y 
aun  no  ha  parecido. 

Fel.  Salió  muy  de  mañana:  tiene  un  repaso  de 
leyes ,  creoj  en  fin,  trabaja  tanto,  que  á  vece» 
se  pasa  la  noche... 

Mat.   ¿Lo  ve  usted?  Al  fin  enfermará. 
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Isa.  Ah  ,  no,  no;  de  ningún  modo:  tampoco  quie- 
ro qne  trabaje  tanto :  yo  se  lo  prohibiré. 

Fel.    (  No  ,  no  es  menester. ) 

Isa.  {Cojiendo  una  bolsa.  )  Toma,  aVii  tiene  su 
trimestre  ;  dáselo  de  mi  parte  ,  y  encárgale  so- 
bre todo  la  economía  y  la  buena  conducta. 

Fel.  Bien  ,  señora:  pero  ya  pedia  usted  tener  nn 
poco  mas  de  indulgencia:  tiene  sus  faltas,  pe- 
ro si  es  un  muchacho  :  es  atolondrado  ,  pero  es 
pundonoroso  j  y  en  fin  ,  «i  yo  estuviera  en  su 
lugar  puede  que  fuera  peor  que  él. 

Viz.  [Dentro.)  ¿Todavía  no  han  almorzado? 
Perfectamente. 

Isa.    Esta  es  la  voz  de  mi  sobrino. 

ESCENA   III. 

DICHOS  y  el  vizco>DE.  {En  un  elegante 
negligé. ) 

Un  lacayo.  (  Anunciandp.  )  El  señor  vizconde 
de  Blaca  Flor.  ( Felipe  arregla  los  papeles 
junta  á  la  mesa.) 

Viz.  Querida  tia  ,  siempre  á  los  pies  de  usted  :  á 
Dios  ,  prima  \  hoy  estoy  muy  madrugador  :  yo 
mismo  estoy  absorto  de  verme  en  pie  casi  á  la 
misma  hora  que  todo  el  mundo. 

Isa.  ¿Pues  c<5mo  ha  sido  eso? 

Vil.  ¡Oh!  Lo  he  tomado  desde  mas  atrás:  no  me 
he  acostado  esta  noche. 

Fel.    (  No  se  le  puede  pedir  mas  arreglo.  ) 

Mat.    EUcelente  conducta  ,  vizconde. 

f^it.  Verdad  es  que  podía  ser  mejor;  pero  hija, 
hay  tantos  baile*  este  invierno  ^  las  noches  son 
tam  cortas ,  la  vida  te  pata  en  un  momento. 
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Isa.    í  Almuerzas  con  nosotras?    Matilde,    anda  ^ 

dispon  que  no  tarden. 
Mat.    Voy  ,  tia.  Primo  ,  con  tu  permiso  :  á  Dios, 

Felipe. 

ESCENA    IV. 

TELiPE,    ISABEL,   y  el   VIZCONDE.  {Isábcl  Sen- 
tada JirmaTid  O  los  papeles  que  le  va  presen- 
tando Felipe.) 

Viz.    He  venido  en  primer  lugar  á  almorzar  con 
usted ,  y  en  segundo  ,  querida  tia  ,  á   darla  las 
gracias.  ¿Ha  visto  usted  ya  al  del  caballo? 
Isa.  Demasiado  á  menudo  le  veo. 
yiz.    Como  ha  de  ser,  tia  mia^  esos  malditos  caba- 
llos  ingleses  no   tienen    precio.  Yo  ,  la  verdad, 
los  caballos  y  la    ópera...  si  el  diablo  me  ba  de 
llevar  será  por  ese  lado. 
JFel.   El  señor  vizconde  cambia  tan  frecuentemente. 
yiz.    Cierto  ,  es  lo  que  yo  digo :  yo  gasto  lo  mío 
y  lo  de  mi  tia,  y  lo  de...    pero  ¡qué  diantre.  es 
preciso  brillar  en  el  mundo,  que  hablen  de  uno 
y  no  ajustar  nunca  cuentas. 
Fel.  (Sobretodo  cuando  el  dinero  es  de  los  demás.) 
yiz.    No  hay  otro  camino.  Si  siquiera  tuviéramos 
una  gerra ,  sería  un  ahorro  para  mí^  porque  en- 
tonces ,  ó  me  matíirian   pronto  ,  ó  yo  daría  que 
decir ,  y  de  este  modo  me  saldría  mas  barato. 
Isa.    ¡  Cómo  !   Esponer  tu  vida,    ¿estás  loco?  El 
Último  vastago  de  la  familia...  de  ningún   modo; 
y  ahora  que  viene  á  cuento  debieras   acordarte 
de  quien  eres  muchas  veces,  y  tener  mas  mo- 
deración... ¿qué  lance  era  aquel  de   que  se  ha- 
blaba tanto  ayer? 


Kiz.  ¿Qaé,  sabe  nsted...  ¿Y  eso  ha  podido  inco- 
modarla á  asted? 

Isa.    Y  mucho. 

riz.  Sin  embargo  ,  bien  sabe  usted  mi  destreza^ 
y  lo  que  ea  en  ese  lance  tenia  yo  razón.  Yo  ha- 
bia  risto  en  el  teatro...  ya  sabe  nsted  donde  me 
pongo  siempre  ^  tia  j  desde  alli  asesto  mi  anteo- 
jo: pues  bien  ,  habia  tisto  á  una  bailarina...  un 
cuerpo,  unos  ojos,  un  alma,  señor  ,  un  al- 
ma ,  y  sobre  todo  nn  piececillo...  ya  puede  usted 
figurarse  ,  tia,  quién. 

Jsa.    \  Fernando  I 

Viz.  No  tenga  nsted  cuidado.  Pues  señor,  es  la  sal 
del  mundo  :  quisieron  hacerme  creer  que  tenia 
un  rival. 

Fel.    \  Cómo  es  posible  ¡ 

f^iz.  Yo  pensaba  como  Felipe  ,  no  quise  creerlo  j 
pero  en  estos  tiempos  suceden  tantas  cosas  in— 
creibles...  Pues  señor,  vuelo  á  casa  de  mi  bella, 
que  estaba  en  su  tocador,  voy  á  levantar  el  pes- 
tillo... buenas  nocbeg  ,  estaba  echada  la  llave,  y 
oigo  una  vocecilla  de  -primo  haSSO  que  me  res- 
ponde :  **¿quién  va?" 

Isa.    •  Ay  Dios  mió  ! 

Viz.  No  quedaba  duda  ;  otro  hubiera  alborotado, 
hubiera  dado  una  campanada:  yo  por  el  contra- 
rio ,  no  pudiendo  remitir  mi  cartel  á  mi  hom- 
bre, escribo  en  la  puerta  con  el  lapicero  de  mi 
cartera:  **  El  amante  de  mi  querida  es  on  necio, 
y  le  aguardo  en  el  Prado:    fulano  de  tal.  " 

Isa.    lYiuél 

Viz.  ¿Cómo  sifué?  Fueron  tres:  «egun  parece 
todos  habían  ido  leyendo  uno  tras  otro  mi  epís- 
tola ,  que  por  lo  visto  ha  venido  á  ser  una  cir- 
cular. 


(12} 

Isa.  (  Levantándose. )  ¿Y  os  habéis  batido? 

f^iz.  Inmediatamente  ,  y  con  mis  tres  paladines  : 
herí  al  uno  ^  desarmé  al  otro  ;  y  almorcé  con  el 
tercero  y  un  joven  escelente  y  que  no  me  quiso 
dejar  j  porque  en  los  desafios  ,  es  delicioso  j  se 
hace  uno  amigos  á  todo  trance  :  este  me  Ueró 
después  a  una  casa  y  donde  hemos  pasado  una 
noche  divina  y  una  casa  de...  en  fin,  una  casa... 
y  allí  por  mas  señas  encontré  á  su  amigo  de  us- 
ted Federico. 

Fel.    ¿  Federico  ? 

Jsa.    ¿Qué  dices  j  Fernando? 

Fel'  El  señor  vizconde  se  equivoca  ;  eso  no  pue- 
de ser. 

^iz.  ¿  Me  equivoco  ,  y  le  he  hablado  yo  mismo  V 
Por  cierto  que  estrañé  mucho  verlo  en  aquel  si- 
tio :  y  cuando  yo  salí  á  las  seis  de  la  mañana  aun 
quedaba  alli. 

]^el.     (  :  Que  no  se  te  secara  la  lengua !  ) 

Isa.  (Mirando  á  Felipe.)  Habia  salido  tempra- 
no esta  mañana  para  trabajar. ,,  Bien  está.  ¿  Y 
esa  casa  es... 

Viz.  Qué  sé  yo. 

FeL    Pues  el  señor  vizconde  estaba... 

J^iz.  Si  y  yo...  pero  amigo  mió  ,  yo...  es  muy  di- 
ferente ;  pero  nn  pobre  diablo  como  él ,  que  no 
tiene  un  cuarto...  esto  pudiera  ser  muy  alarman- 
te ;  eso  es  todo  lo  que  puedo  decir  )  no  quisiera 
tampoco  ofenderle. 

Fel.  Ah  ,  no ,  no  i  hable  usted  por  Dios  y  no  nos 
haga  usted  sospechar  mas  de  lo  que  tal  vez  ha- 
brá :  aunque  hubiera  ido  á  esa  casa  por  divertir- 
se ^  por  alguna  muchacha,  como  la  del  sejior 
vizconde...  {Sorpresa  del  vizconde. )  qué  sé 
yo  :  y  ¿por  cpié  no  ?  á  su  edad... 
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Isa.  Felipe,  el  señor  TÍzconde  no  te  ha  dirigido 
la  palabra. 

Viz,  Sí  ,  pero  el  señor  don  Felipe  la  toma  por  sí 
y  ante  sí :  es  elocuente  ,  eso  siempre  compone 
parte  del  lujo  de  un  mayordomo  j  también  le 
costará  á  usted  mas  caro. 

Fel.    I  Por  vida  de  ! 

Isa.  Felipe,  calla;  ¿olvidas...  Fernando,  vamos, 
y  sobre  todo  delante  de  Matilde  nada  de  aven- 
turas ,  ni  relaciones  ,  ni...  cuando  estamos  á  pan  — 
to  de  manifestarla  nuestros  proyectos  ,  no  con- 
vendrie  que  tus  locuras... 

Viz.  jBa!  ¿Eso  qué  importa?  Mientras  ^e  sea  sol- 
tero... ahora  ,  en  casándome... 

Isa.    ¿Serás  mas  prudente? 

Viz,    Oh  ,  entonces    sí. 

Isa.  (  A  Felipe  al  salir. )  (  Estoy  descontenta.) 
Fernando,  dame  el  brazo.  {Saliendo.)  (Muy 
descontenta. ) 

ESCENA  V. 

FELIPE- 

Muy  descontenta ;  yiues,  ú  eso  no  hay  que  respon- 
der i  hablador,  hacliiller,  con  sus  relaciones  y 
•u  aire  de  desprecio...  |  despreciar  á  Federico  ! 
Comete  faltas,  es  verdad  ,  pero  eso  nada  le  im- 
porta á  él  ,  sino  á  la  señora  y  á  mí,  {Tomando 
en  peso  la  bolsa.]  ¡  Pobre  muchacho  I  So  tri- 
mestre... no  pesa  gran  cosa  ;  y  por  esta  vez  no 
hay  qne  esperar  suplemento  :  esta  es  la  ocasión 
de  socorrerle  sin  que  el  lo  sepa.  {Mira  al 
rededor  ,  y  busca  en  su  faltriquera.)  Preci- 
tamente aqni  traigo  algunos   ahorros  qae  iba  á 
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imponer...  no  soy  un  ricachón  ,  pero  al  fin  con 
un  poco  de  arreglo  nunca  faltan  algunos  cartu- 
chos para  servir  á  los  amigos  (  Coge  un  rollo 
de  monedas.):  se  encontrará  con  su  paga  algún 
tanto  aumentada,  pero  creerá  que  es  la  señora. 
{Mete  algunas  monedas  de  oro  en  la  bolsa.) 
¿Dónde  diablos  puede  haber  pasado  la  noche? 
No  venir  á  dormir,  ponernos  en  cuidado...  ¡oh 
esto  es  muy  mal  hecho  ;  no  veo  de  cólera,  {ta- 
ciando  todo  el  paquete. )  ¡  Eh !  echémoslo  todo 
y  se  acaba  mas  pronto.  (Fa  hacia  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

FEDERICO,   LOREPfZb  y  FELIPE. 

Fed.  {En  el  fondo  á  Lorenzo.)  Anda,  que  no 
te  vea  nadie;,  entra  en  el  cuarto  de  Matilde, 
pon  estacaría  sobre  su  almohadilla,  ó  en  su  car- 
tera de  dibujo:  toma,  es  el  último  dinero  que 
me  queda.  {Lorenzo  entra.) 
Fel.  El  es. 

Fed.  { Dejando  su  sombrero  y  su  bastón  sobre 
la  mesa  de  la  derecha.)  Si,   lo   sabrá   todo; 
pero  cuando  yo  esté  lejos.  {Atraviesa  el  teatro 
y  se  arroja  sobre  un  sillón  junto  al  relox. ) 
Fel.  {Que está  en  el  fondo  á  derecha  observán- 
dole, se  acerca.)    ¡Cómo  viene  !  Abatido,  es- 
tropeado, parece   que   acaba  de  andar  cien   le- 
guas á  marchas  forzadas  :  ¡  pobre  Federico. 
Fed.  Puede  ser  que  me  tenga  lástima.  ¡Ah.tehpe. 
Fel.  {Mudando  de  tono.)  ¡Gracias  á  Dios.  ¡Voto 

va  I  V  No.  le  da  á  usted  vergüenza  ? 
Fed.    Felipe ,  por  Dios  ,  te  suplico  que  dejes  esas 
reconvenciones  :  no  estoy  para  oírlas. 


Fel.  Y  las  tiene  nsted  que  oír  sin  embargo.  ¿Qné 
significa  esto?  ¿Qaé  vida  es  esta?  Poner  á  toda 
la  casa  en  cuidado  ,  y  sobre  todo  á  mí  y  á  la 
señora. 

Fed.  {Levantándose.)  ¿La  señora  dices  ?  ¿Pues 
qué.  Felipe,  sabe... 

FeL,  Todo  lo  sabe :  por  mas  que  he  mentido  para 
disculpar  á  usted  ,  que  no  hubiera  hecho  otro 
tanto  por  mí,  no  ha  querido  oirme,  está  furiosa 
con  usted. 

Fed.  No  me  faltaba  mas  qne  esto:  todo  lo  hubie- 
ra arrostrado  ;  yo  habia  tomado  ya  mi  resolu- 
ción f  pero  su  cólera...  |  ah  !  no  ,  jamas  ;  yo  qne 
daria  mi  vida  por  ahorrarle  un  disgusto... 

Fel.  Bien  está:  pero  qué-  no  teme  usted  también 
desazonarme  á  mí ,  que  soy  su  apoyo  ,  que 
ausente  ó  presente  estoy  siempre  á  la  mira  para 
Telar  sobre  usted  ,  para  defenderle?  ¿Para  mí 
no  hay  agradecimiento  ? 

Fed.  Sí,  Felipe,  sí^  te  pido  mil  perdones  \  soy 
un  loco  ,  un  ingrato ,  ó  mas  bien  soy  un  desgra- 
ciado ,  eso  es  lo  que  soy ,  nada  mas. 

Fel.  ¡Desgraciado!  [Con  frialdad.)  Ya  lo  entien- 
do; ¿Qsted  ha   hecho   algún  disparate,   eh  ? 

Fed.  Sí ,  ano ,  uno  solo  primero  ,  que  me  h*  he- 
cho cometer  después  otros  veinte. 

Fel.  Demasiado  es  para  empezar;  pero  ramos 
por  orden. 

Fed,    Estoy  Enamorado  ,  pero... 

Fel.   •  Enamorado  ! 

Fed.    F<  de  una  persona  tan  superior  á  mí... 

Fel.  I  Bah  !  Siendo  joven  ,  estando  bien  ,  no  hay 
distancia  que  valga  :  ¿y  esa  persona... 

Fed.  Ah  ,  si  tu  supiera».,,  pero  no  ,  no^  quisiera 
podérmelo  callar   á   mí    mismo,  Felipe :    ¡  qué 


cruel  es  sentirse  capaz  de  distinguirse  f  y  encon- 
trar un  obstáculo  invencible!  ¿Qué  puede  hacer 
un  hombre  que  no  sabe  quién  es?  Felipe,  ¿cuál 
es  mi  familia?  ¿cuál  es  mi  apellido?  ¿de  quién 
soy  hijo? 

Fel.  De  sus  obras  de  usted,  y  eso  basta  y  sobra. 
Un  hombre  de  bien  ,  un  hombre  de  mérito  no 
necesita  para  nada  un  apellido  ilustre. 

Fed.  Por  mas  que  digas  ,  es  una  humillación  in- 
soportable i  todos  los  jóvenes  que  concurren  aqui 
afectan  mirarme  con  desprecio...  yo  no  puedo 
permanecer  mas  tiempo;  esta  casa  se  me  ha  he- 
cho odiosa ;  he  llegado  á  desanimarme  :  no  sé  en 
qué  estravagancias  he  dado;  se  ha  apoderado  de 
mí  una  ambición  frenética  de  hacer  suerte ,  de 
tener  bienes ;  me  ha  parecido  que  esta  sería  una 
compensación,  una  especie  de  mérito^  hay  tantos 
que  no  tienen  otro...  en  fin,  con  esa  necia  espe- 
ranza he  jugado. 

Fel.    ¿  Ha  jugado  usted  ? 

Fed.    Como  un  loco,  como  un  desesperado. 

Fel.  ¿Usted,  Federico?  ¡Ah!  es  muy  mal  hecho: 
no  es  necesario  preguntarle  á  usted  si  ha  perdido. 

Fed.  Mas  de  lo  que  puedo  pagar. 

Fel.  Deberia  reñirle  á  usted,  pero  eso  será  después; 
tal  vez  no  perderá  usted  nada  en  demorarlo, 
acudamos  á  lo  mas  urgente  :  aqui  está  el  trimes- 
tre ,  no  puede  llegar  mas  á  tiempo.  ( Le  da  la 
bolsa. )  . 

Fed.    ¡  El  trimestre  !  ¡  Ah  !  no  basta. 

Fel.  Mírelo  usted  bien  :,  creo  que  ha  de  haber  mas 
que  otras  veces :  la  señora  me  lo  ha  entregado 
para  usted,  encargándome  que  le  echase  una 
l)eluca,  que  tiene  bien  merecida.  (He  acertado 
en  aumentar  su  pensión.  ) 
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Fed.    Vaya ,  siempre  lo  recibirán  á  buena  caenta. 

Fel.    I  Como  I  ¿A  buena  cuenta? 

Fed.  Sí;  he  jugado  ,  he  apostado ,  por  mejor  de- 
cir, toda  la  noche  con  ese  maldito  vizconde  de 
Blanca  Flor,  á  quien  no  puedo  tolerar;  sola  su 
vista  me  ofende:  me  empeñé  en  llevarle  siempre 
la  contraria:  me  hubiera  alegrado  tanto  de  humi- 
llar su  presunción...  pero  ha  sido  al  revés^  ha  te- 
nido una  suerte  tan  sostenida ,  tan  insolente  co- 
mo su  facha  :  he  perdido  veinte  mil  reales. 

Fel.   ¡  Veinte  mil  reales  ,  Dios  mió  I 

Fed.  Si  f  Teinte  mil  reales ,  que  he  pedido  á  mis 
vecinos  ,  á  mis  amigos  ,  al  dueño  de  la  casa...  y 
es  preciso  pagarlos  hoy  mismo  :  ya  conoces  que 
no  me  queda  mas  recurso  que  el  de  levantarme 
la  tapa  de  los  sesos. 

Fel.   ¿Qaé  dice  usted?  Tiemblo  todo. 

Fed.  Cuando  ge  debe ,  cuando  es  forzoso  vivir 
deshonrado,  avergonzado,  no  hay  otro  recurso. 

Fel.    Sí  señor  ,  le  hay. 

Fed.   ¿Cuál,  Felipe? 

Fel.    Pagar. 

Fed.  ¿Pagar?  veinte  mil  reales:  ¿estás  en  tí? 
¿de  qué  modo? 

Fel,  Wo  sé,  no  hay  ahorros  que  basten;  pero.OA 
preciso    pagar. 

Fed.    He  buscado  a    todos  los  amigos.  ,  \ 

Fel.  Amigos,  ¡ah!  cuando  se  trata  de  dinerd 
nunca  se  les  encuentra  en  rasa.  Solo  una  perap- 
na  puede  sacarle  á  usted  del  pato.  \ 

Fed.   /Quién  ,  mi  protectora? 

Fel.    Es  preciso  conffsárselo  todo. 

Fed,  Jamas,  araigo  mió,  jamas;  la  quiero  mU'», 
che  V  pero  la  temo  tanto... 

Fel.  No  importa.  jVoto  va!  Vamos^  resolución 
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lor:  es  preciso  pasar  ese  mal  trago:  eso  I® 
«ervlrá  á  osted  de  castigo.  Aqai  viene 
precisamente. 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  DOÑA  ISABEL.  Fcderico  y  Felipe  se 
retiran    hacia   el  fondo. 

Fed.    ¿No  me  dejarás  solo  ,   Felipe? 
Fel.    No  tenga  usted  cuidado  r,  yo  me    quedo  aqui 
detrás,  como  cuerpo  de  reserva,  para  auxiliarle 
en  un  caso.  {Doña  Isabel  entra  distraída  sin 
verlos.) 

Fed.  No  nos  lia  visto  ^  está  distraida  j  pero  tiene 
una  cara  tan  seria... 

Fel.  No  importa,  ya  conozco  esa  seriedad;  ade- 
lante ,  sin  miedo. 

Fed.  {Da  algunos  pasos  y  retrocede.)  No ,  no 
me  atrevo-,  es  demasiado:  primero  sufriré  mil 
muertes.  {Echa  acorrer  hacia  su  cuarto^y^ 
cierra  la  puerta.)  ''. 

Fel.   Vamos.  {Mira   alrededor  ,  y  le  ve  huir.) 

.  ¡Bravo!  Escapa  y  me  deja  soló-  en  las  has- 
tas  del  toro. 

Jsa.  {riendo  á  Felipe.)  ¿Eres  tú,  Felipe?  ¿Pare- 
ció ya   Federico? 

Fel.   Sí  señora.  -, 

Jsa.  {Viendo  que  Felipe  mira  á  todas  partes.' 
j Qué  es  eso?  ¿.Qué  tienes? 

Fel.  Miro  si  viene  alguien  :  {Se  acerca.)  no  qui- 
siera que  me  interrumpieran. 

¡Sn,    ¿Pues  qué  hay  ? 

Fel.  Nada  ,  un  pequeño  contratiempo  ,  poca  cosa. 
•Qué  diantre!  La  juventud  es  un  momento  de 
fiebra  que  dura  mi»  ó  menos  ,  y  cnando  el  acce- 
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ao   ba  pasado,   lo  caal   desgraciadamente  saele 
suceder  demasiado  pronto... 
Isa.    ¿Adonde  vas  á  parar  con  esos  preámbnlos? 
Fel.    £n  nna  palabra  ,  señora  ,  (  Bajando  la  voz.) 

el  chico  ha  jugado. 
Isa.    ¿  Federico  ? 

Fel.    Sí  señora  ,  ha  jagado  f  ha  perdido  ,  debe  di- 
nero. (Asi  ,   asi  ,  el   mal  trago  pasarle  pronto.  ) 
Isa.    ¿Qoé  dices?  ¿En   esa   casa  donde  le  vio    mi 

sobrino? 
Fel.   Era  una  casa  de  jaego;  pero  del  gran  tono, 
sociedad  de  alto  coturno  ^  es  decir  ,  que  el  chi- 
co ha  perdido  rancho  j  y  ahora  ,  señora  ,  es  pre- 
cisb  pagar. 
Isa,    ¿Pagar?  ¿Td  has  creído   que  yo  consentiría 
en;..    ¿Yo    contribuir    á    semejante    desarreglo, 
pagando  nna  deuda  de  juego  ?  ¿Darle  alas... 
Fel.    Si  señora  ,  veinte  miL  reales. 
Isa.    ¿Y  qué  me    importa  la   cantidad?    ¿Cuándo 
me  has  visto  reparar  en  el  tanto  menos  cuanto  para 
Lacerbien?  Me  parece   que  acostumbro  hacerlo 
con  nobleza;  pero  despaes  de  nna  conducta  como 
esa...    No,    Felipe^' no;  estoy  decidida',;  ntf^ Ib 
pagaré.  ^     '• 

Fel.    (  Animado. )  ¿  No  lo  pagará  usted? 
Isa.    No  señor,  no:    ¿que  diría   mi    familia,    qué 
diria  todo  el  mundo  si  los  bienes  de  lo8<  Hartados 
de  Mendoza  no  sirviesen  mas  qne  para  enmen- 
dar las  faltas  de  un  atolondrado? 
Fel.   ¿Su  familia  de  usted?  ¿  El  mundo?  Le  tiene 
uste4  demasiado  miedo  ,  señora  ;  le  ha  sacri^ca-^ 
do  nsted  y.-t  tantas  co«a»... 
ha.    -Felipe!  I. 

Fel.  No  tenga  nsted  cuidado  ,  mis  labios  no  se  des- 
pegarán ; 'sé  lo  que    h«    prouiPtido  ,'v    lo    sabré 
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campUr;  nunca  lo  olvidaré  5  pero  es  preciso 
que  cada  uno  cumpla  con  su  obligación;  acuér- 
dese usted  de  que  ese  pobre  muchacho  no  tie- 
ne nadie  á  quien  volverse  mas  que  usted  5  y 
8Í  usted  le  abandona,  si  permite  que  viva  des- 
honrado ,  :ah!  nadie  sabe  de  lo  qne  es  capaZ; 
tiene  pundonor,  no  es  cobarde...  atentara  contra 
»u  vida. 
Isa.    ]  Dios  mío  !  ^    ,        .  ^  j  ■) 

Fel.  Sí,  está  determinado.  ¿Que  qmere  usted/ 
,  Qué  apego  puede  tener  k  la  vida?  Como  me 
decia  él  mismo  no  hace  mucho  s  «Yo  *stoy  solo 
en  el  mundo,  sin  parientes ,  sin  esperanzas- 
todo  lo  que  tengo  lo  debo  á  la  compasión. 
Isa.    /Eso  decia? 

Fel.  Sí  señora ,  y  otras  cosas  decia  tambie^n  que  me 
hacian   saltar    las    lágrimas.    ¡Pobre   Federico  . 
Yo  le  contemplaba,   y  decia   para  mi...   {Uona 
Isabel  hace  un  movimiento  para  taparle  la 
hoca.)  Bien,  señora,  bien  ,  nada  ;  pero  tema  el 
cora.on  en  un  puño...  ;  Ah  1  usted  no  siente  nada 
de  eso...  Usted  es  feliz  ,  y  vive  tranquila. 
Isa.    ¡Feliz  yo  !  No  ,  Felipe  ,  no  lo  soy.        ^ 
Fel.    :Ba!  Señora...  en  esos  salones  rodead-a  de  per- 
sonis  que  la  respetan  á  usted  ,   y  de  una  famiha 
aue  dirií^e  á  su  placer... 
Isa    'Y  crees  que  en  el  fondo  de  mi  coraron  no  sien- 
to algo  mas  que  «««?  ^^^^  ^^  ^'^  ^'\  ""  " 
ejemplo  á  todos  los  que  dependen  de  mi. 
Fel.    /Cómo?  .Insiste  usted..» 

Isa.    No  ,  no  :  yo  lo  pagaré  todo,  sí  ,  te  lo  prome- 
to-   pero  chiton  ;    ni  Federico  ha  de  saberlo. 
FeL       Y  por  qué  no  ?  ¿Teme  usted  por  ventara 
que  llecrue  k  cobrarle  á  usted  demasiado  car.no/ 
Isa.    No  ,  Felipe  i  pero  mi  sobrino  pudiera  estra- 
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ñarlo  y  llevarlo  á  mal  :  ya  sabes  qne  es  mi 
lieiedero. 

Fel.  Tanto  mas  motivo  para  indemnizar  á  ese 
pobre  Federico  mientras  usted  viva  :  ademas  de 
que  no  volverá  á  reincidir  en  semejante  falta. 
Habrá  de  contentarse  con  su  pensión  f  que  aun- 
que no  es  exhorbitante... 

Isa,  i  De  veras?  ;Te  parece  escasa?  Porque  en 
ese  caso  se  le  pudiera  aumentar. 

Fel,  Sí,  sin  duda^  con  otro  tanto...  Ademas  ,  todot 
sus  amigos  tienen  caballos  ^  trenes...  [Sorpresa 
de  doña  Isabel.)  No,  yo  no  soy  exigente, 
pero  me  parece  que  na  baria  usted  nada  de  mat 
en  regalarle  un  bonito  caballo  con  un  criado 
para  servirle  y  acompañarle. 

Isa.    ¿  Y  no  eres  exigente  ,  Felipe  ? 

Fel.   ¡Qaé  diantrel  Mire  usted,  señora... 

Isa.  Bien  ,  vaya,  bien;  cómprale  ese  caballo,  lo 
que  necesite^  pero  sin  derrochar,  sin... 

Fel.  Basta  ;  compraré  lo  mejor  ,  lo  ma«  caro ,  y 
cuando  usted  le  vea  encima,  veremos  si  le  pesa. 
¡Oh!  el  bribonznelo ,  ei  viera  usted  qué  bien 
monta.  Usted  ,  como  no  le  hace  caso...  pero,  sin 
ir  mas  lejos  ,  el  otro  día  en  el  Prado  habia  una» 
ciertas  señoritas,  pero  señoritas  dül  gran  tono, 
que  se  paraban  para  verle  pasar  ,  y  á  cada  vuel- 
ta repetian:  "jQue  aire  tan  bonito)  elegante 
figura  ;  qué  buen  ginete!" 

Isa.    ¡  De  veras  ? 

Fel.  Sí  señora  ,  como  usted  lo  oye ;  y  yo  tenia 
tanto  gusto  en  oirías ,  que  toda  la  tarde  me  ful 
insensiblemente  tras  ellas. 

Isa.    Eso  es  verdad ;  tiene  una  fisonomía  roay..* 

Fel.  Muy  espresiva,  sí  señora,  muy  agradable; 
y  si  le  animasen  un  poco...  si  usted  de  cuando  en 
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cuando  le  dirigiese  la  palabra  con  cariño ,  con 
predilección...  porque  la  verdad...  está  usted 
siempre  tan  seria  con  él... 

Jsa.    ¡Yo! 

Fel.    Delante  de  usted  está  cortado  ,  tiene  miedo. 

Isa.    ¿  Miedo  Federico  ?  /A  mí... 

Fel.  Sí  ;  por  ejemplo  ,  ahora  debia  usted  perdo- 
narle está  falta,  usted  misma  hablarle  ,  y...  ya 
veo  que  usted  lo  desea  tanto  como  yo. 

Isa.    ¿  Pero  estás  seguro  de  que  no  vendrá  nadie? 

Fel,    Nadie  ,  nadie  vendrá.  Voy  á  llamarle. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS     y     FEDERICO. 

Fel.  Salga  usted:  ya  isalimos  del  paso^  esto  va 
perfectamente.  ' 

Fed.    Es  imposible...      > 

Fel.  Varaos  ^  háblela  usted ,  pero  con  gracia , 
con  despejo. 

Isa.    Federico. 

Fel.  {Empujándole.)  Vaya,  otro  esfuerzo:  mas 
cerca  ,  mas. 

Fed.    (Yo  tiemblo.) 

Isa.  Venga  usted  aqui,  señorito  y  venga  usted 
aqui:  todo  lo  sé;  pero  no  tenga  usted  cuidado, 
no^  nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  usted  mis- 
mo conoce:  por  esta  vez  yo  enmendaré  esas  lo- 
curas ,  pero  contando  con  que  no  perderé  el 
fruto  de  esta  lección. 

Fed.    En  mi  vida  olvidaré  tanta  bondad. 

Fel.    ( Bajo. )  Perfectamente. 

Isa.    Federico  ,  te  suplico  que  no  te  hagas  jugador. 

Fed.  Jamas,  señora,  jamas.  (Yo  no  estoy  en  mí. 
¡Qaé  bondad ! ) 


(23) 

FeU    Se  supone  que  ya  no  jugará. 

Isa,    No  sabes  el  sentimiento  que  me  dariás. 

Fed.  Ab,  no  señora^  primero  quisiera  dejar  de 
existir  que  darle  á  usted  un  sentimiento...  y 
mas  cuando  recuerdo  cuántos  beneficios  he  reci- 
bido en  esta  tasa,  yo  que  no  tenia  en  el  mun  — 
do  quien  pudiera  interesarse  por  mí. 

Isa.  Tienes  amigos  que  no  te  abandonarán  mien- 
tras no  te  hagas  indigno  de  sus  favores. 

Fel.    Nunca  lo  será:  yo  respondo  por  él. 

Fed.   {Besándole  la  mano.)  Es  verdad  ,  nunca. 
{Doña  Isabel  se  vuelve  para  ocultar  su  cotí' 
moción.) 

Fel.  {  Bajo. )  Asi ,  señora  ,  asi.  (  Me  parece  qne 
yo  en  su  lugar  ya  le  hubiera...  )  {Hace  el  nto  - 

, ,  vimiento  de  abrazarle.) 

Isa.  ¿Y  tus  estudios?  /á  qué  altara  te  hallas? 
^piensas  en  adquirir  un  nombre?  ¿en  formar 
tu  suerte  ?  ' 

Fed.    Solo  me   falta   recibirme   de. abogado- 

Fel.    Lo  ve  usted,  señora:  j abogado! 

Fed.  Ah  ,  eso  no  es  nada  hasta  que  ano .  no'<  «dV 
quiere  reputación.  -^ 

Isa.    Dice  bien. 

Fel.    Oh  ,  eso   creo  que  no  es    tan  fácil  i    pero  de 
todos  modos  ,  siempre  es  una  bonita  carrera  en- 
contrarse abogado  hecho  y  derecho  i  su   edad. 
¿No  es  verdad,  señora?  >  "I 

Isa.  No  hay  duda:  conozco  abogados  que  son 
muy  bien  admitidos  en  las  easas  mas  principales. 

Fel.    Yo  lo  x-reo. 

Isa.  {  Observando  á  Federico.)  (No  decia  xaál 
Felipe.  Tiene  una  ligura  nuiy.  interesante  ,  un 
aire  muy  señor.)  {Selevaniay  y  le  dice á  Fe- 
derico.)  E.cucha  ,    Federico;  I  yo  pioneo  en  t^i 
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porvenir  f  en  tu  felicidad.  Solo  te  pido  que 
no  le  opongas  obstáculos  tú  mismo  con  tu  con^ 
ducta.  ( Felipe  pasa  á  la  izquierda  de  Fe- 
derico. ) 

Fed.  Ah)  señora,  disponga  nsted  de  mí;  sería 
dichoso  si  pudiera  consagrarla  mi  vida. 

Jsa.  Me  alegro  ^  es  decir  que  no  encontraré  nin- 
guna oposición  á  mi  volnntad. 

Fed.  Suscribo  desde  luego  á  perder  el  fruto  de 
su  bondad  si  vacilo  un  instante  en  obedecerla. 

Fel.    Yo  respondo  de  él. 

Jsa.  Pues  bien  ,  en  ese  supuesto  voy  a  descubrirte 
mis  intenciones:  voy  á  proponerte  un  medio  de 
empezar  brillantemente  tu  carrera :  he  pensado 
colocarte  con  una  rica  heredera  de  diez  mil  du- 
ros de  dote  :  pones  tu  bufete  y  tienes  asegurada 
tu  subsistencia. 

Fed.   ¡Dios  mío ! 

Jsa.  Ya  le  he  hablado  muchas  veces  á  su  tio:  fú 
le  conoces  y  don  Jorge  Bustillos  :  ha  aceptado 
el  partido  y  y  creo  que...  ¿No  te  alegras? 

Fed.    Señora... 

Isa.    ¿Qué  veo?  Esa  tristeza...  mírame. 

Fel.  Cuando  se  le  propone  este  fortanón  deshecho 
•  ese  silencio. 

Isa.  Vamos,  habla  ,  Federico  :  ¿puedes  oponer 
alguna  dificultad...  responde. 

Fed.    Señora ,  lo  conozco  ,  soy  nn  ingrato. 

Jsa.    I  Cómo! 

Fed.    Me  es  imposible  aceptar. 

Jsa.  y  Fel.    ¡  Imposible ! 

Jsa.     \  Estoy  admirada !  ¿Y  qué  motivo  racional... 

Fed.  Ninguno  ,  señora  ^  permítame  usted  que 
calle  ;  no  puedo  decir  mas  j  pero  es  imposible. 

Fel.    ¡  Qué  imprudencia! 
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Isa.  i  Qaé  dices  ?  Pues  yo  lo  exijo ,  lo  mando: 
esta  boda  se  ha  de  hacer. 

Jped.  Dígnese  usted  escucharme:  conozco  que  no 
debiera  pagar  de  este  modo  sus  beneficios  ;  pero 
permítame  usted  que  los  rehuse  todos  si  para 
merecerlos  es  preciso  concluir  una  boda... 

Jsa.  Enhorabuena ,  señorito  y  supuesto  que  no 
se  puede  hacer  carrera  de  usted  ,  yo  tomaré  mis 
medidas  ;  tiemble  usted  mi  cólera. 

Fel.    Reflexione  usted  lo  que  hace. 

Isa.    Déjale :  tú  te  acordarás  de  este  dia. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  MATILDE  acudicndo  al  ruido. 

Mat.  jJesnsjtia!  ¿Qué  sucede?  ¡Qué  enojada 
está  usted. 

Jsa.    Me  parece  que  tengo  razón  para    estarlo. 

Mat.    ¿Con  Federico? 

Isa.  Sin  duda;  y  nsted ,  señorita,  que  toma 
siempre  su  defensa  ,  no  sé  como  podrá  discul- 
parle en  esta  ocasión.  ¡Rehusar  nna  boda  de  esta 
especie  \ 

Fel.    ¡Un  dote  de  diez  mil  duros! 

Isn.    ¡Y  una  joven  muy  liermosa ! 

]\'Iat.    ¿De  veras,  Federico? 

I^a.    ¿  Y  por  qué  razón  ? 

Fed.  ¿  Y  si  no  me  creyese  yo  libre...  si  mi  corao 
íOn  estuviese... 

Isa.    \  Cómo  !  ¿Es  por  eso? 

F^l.  Sí  señora,  se  me  habia  olvidado,  está  enaw 
morado.  '-^ 

Fed.  \  Por  mi  desgracia  !  Pero  esto  no  me  auto- 
riza para  hacer,  casindomc,  la  de  otra  persona. 
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Mat.  Querida  tia,  á  lo  menos  es  hombre  de 
bien  ,  y  usted  no  le  puede  obligar  á... 

Isa.  Puedo  obligarle  á  ser  racional,  sí  señor... 
acabemos.  ¿Y  quién  es  esa  belleza  que  le  impi- 
de á  usted  obedecer  mis... 

Fel.   Responda  usted.  ¿Quién  es? 

Fed.  Permítame  usted  que  lo  calle,  es  mi  secreto^ 
nadie  lo  sabrá  '■,  puedo  amarla  sin  delinquir  ,  y 
sería  culpable  si  la  nombrase. 

ESCENA   X. 

DICHOS    y    el    VIZCONDE. 

J^iz.  ¿Dónde  están  nstedes?  Todos  me  ban  dejado 
solo...  Te  buscaba  ,  prima. 

Mat.  ¿  A  mí  ? 

^iz.  Yo,  como  me  duermo  cuando  estoy  sin  bacer 
nada ,  me  divertía  en  registrar  tu  cartera  de 
dibujo.  ¡Qué  países  tan  bonitos  !  Estaba  acaban- 
do ya ,  cuando  de  pronto  cae  á  mis  pies  esta 
carta  cerrada. 

Isa.   ¿  Una  carta  ? 

J^iz.    Con  el  sobre  para  Matilde. 

Fed.    (Turbado.)  (¡Es  la  mial) 

Jsa.   ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Afat.    Yo  no  sé ,  tia.  Véalo  usted. 

Fel.  {A  Federico,  que  se  estremece.)  (¿Qoé 
tiene  usted?) 

Fed.    (¡Soy  perdido!) 

Jsa.    Una  declaración. 

Viz.  (Leyendo  con  su  tia. )  Firmado;  ** Federico." 

Mat.,  Jsa.  y  Fel.  ¡Federico! 

Jsa,    ¡Qué  insolencia!  ¿Tiene  usted  valor... 

FeL    ¡  Imprudente ! 
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Fed.   Todo  se  ta  perdido.  jDesgraciado! 

Isa.    ^  Qué  te  parece,  vizconde? 

Viz.    Dé  usted  alas  á  estos  niños...  ahi  rerá  nsted. 

Isa.    ElfectivaHientej  mi  escesiva  bondad  j   mi   in- 
dalgencia  tiene  la  culpa  de  todo. 

Tel.    Señora... 

Isa.    Déjame...  este  es  el  pago  de  mi  protección. 

Fed.    (¡Que  no  me  confunda  nn  rayo!) 

Isa.  Enhorabuena:  usted  lo  ha  querido  j  usted  se 
lo  ha  buscado  ;  yo  he  hecho  todo  lo  posible  por 
atraerle  á  usted  al  buen  camino  ,  todo  ha  sido 
inútil.  Basta  de  stifrimiento  i  saldrá  usted  de  mi 
casa. 

Fel.    ¡Cielos  I 

led,   :Qué  escucho!!    . 

Isa.  Vizconde ,  esta  es  la  liare  de  mi  papelera; 
estiecde  una  libranza  de  un  año  de  pensión  con- 
tra mi  banquero. 

Fed.  ¿Piensa  usted  ,  señora  ,  que  puedo  segnir 
aceptando  sus  farores? 

Fel.    (5a/o.)  Calle  usted. 

Isa.  Matilde ,  entra  en  tu  cuarto:  Felipe,  ten 
conmigo. 

Fel.    Señora,  hágase  usted  cargo... 

Isa.  Ni  una  sola  palabra  quiero  oír  sobre  este 
particular,  {f^áse.) 

Fed.  ¡Infeliz  de  mi!  Ya  está  fijada  mi  suerte: 
enhorabuena.  ¿Qué  importa?  ¿No  estaba  ya 
decidido?  Todo  e\  mundo  es  mi  patria  ;  sí,  cor- 
ranos á  disponer  la  marcha.  ¡  Ah  !  \  No  he  podi- 
do hablarla!  ¡Matilde!  ¡Matilde!  Partiré:,  pero 
ya  que  dejo  esta  casa  para  siempre «  ya  que  no 
he  de  voWer  á  verte,  tú  sabrás  al  menos  mis 
•eatiraientos;  tú  conocerás  el  sacrificio  que  bago 
por  tí. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

BEDBnico  sale  de  su  cuarto. 

P 

-*-    ocas   horas   me   quedan   de  estaren  esta  casa; 

ya  no  me  falta  mas  que  dar  el  último  á  Dio»  á 
Matilde;  si  estará  todavía  en  su  cuarto...  {Miran- 
do por  la  cerradura.)  Sí  ¡Matilde I  ¡Matilde! 
¡Resolución! 

ESCENA  IL 

MATILDE  y  FEDERICO. 

Mat.  ¡  Ah!  ¿Es  usted  ,  Federico?  Perdone  usted 
si  después  de  lo  que  ha  hecho  no  me  atrevo  a 
conservar  la  misma  intimidad  que  nos  ha  unido 
hasta  aqui ,  y  si  en  cumplimiento  de  las  ordene» 
de  mi  tia  evito  una  conversación  que  usted  ha 
hecho  peligrosa  con  su  imprudencia.  {Yéndose.) 
( ¡ Pobre  Federico  ! )  {En  el  momento  en  que 
va  d  entrar  en  su  cuarto  Federico  pasa  á  su 
derecha  y  la  detiene.) 

Fed,    Matilde  ,  Matilde  ,  dos  palabras  :  por  favor. 

Mat.  {  Junto  á  lá  .puerta. )  No  puede  ser. 

Fed.    Yo  se  lo  suplico  á  usted  ;  eigame  usted. 

Mat.    Ya  es  imposible  :  mi  tia...  el  vizconde... 

Fed.  {Mirando  por  la  puerta  del  fondo.)  Poco 
me  importa  su  cólera :  solo   temo  la  de  usted... 

.    y  cuando  una  sola  palabra  pudiera  disculparme... 

Mat.    Disculparle...  ¡Ojalá! 
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Fed.  Ese  secreto  no  debiera  baber  salido  nunca 
de  mi  pecho.  Lo  sé,  y  si  me  determiné  á  revelarle 
fué  porqne  estaba  decidido  á  hnir  para  siempre 
de  esta  C8sa,  á  morir... 

M^at.    ¿  Qué  dice  usted? 

Fed.  Y  ese  es  el  único  partido  que  puedo  tomar 
en  esta  situación. 

Mat.  (^cercánrfo5e. )  ¡  Cielos  ¡  Federico...  |Ah! 
ya  sé  que  no  tengo  derecho  para  exigir  nada  de 
usted.  Pero  si ,  como  usted  dice,  me  ha  ofendido, 
si  usted  quiere  que  le  perdone  ,  renuncie  usted 
¿  esas  ideas  ,  prométame  usted  conserrarse  p^ra 
sus  amigos. 

Fed.    Amigos  ya  no  los  tengo. 

Mat.    Mas  de  los  que  usted  piensa. 

Fed.  (  Arrojándose  á  sus  pies. )  ¡  Qué  escucho! 
Matilde,  acabe  usted  de  hacerme  feliz. 

ESCENA   III. 

DICHOS  y  el  VIZCONDE ,  que  entra  por  el  fondo 
con  una  libranza  en  la  mano. 

V^iz.    (^Al  verlos.)  ¿Qué  es  esto  ? 

Rlat.   ¡  Ay !  (  Huye  á  su  cuarto. ) 

Viz.  (  Hiendo.  )  Magnífico...  Ese  es  el  patético 
mas  sublime...  Felizmente  esta  escena  no  ha  te- 
nido mas  testigos  que  yo. 

Fed.    Caballero... 

Viz.  Basta.  No  hablaré  una  palabra  de  esto  á  mi 
tía;  tal  vez  le  privaría  ^á  usted  de  este  último 
beneficio.  (  Le  da  la  letra. )  Ahi  tiene  usted 
esa  libranza;  tómela  usted  ,  y  aléjese.  Témela 
usted  repito. 

Fed.  Jamase  la  mano  que  infla  ofrece  sería  muy 
suficiente  motivo  para  que  yo  la  zehusase. 
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Viz.    ¿Qué  quiere  decir  eso? 

Fed.  Que  debo  mil  consideraciones  á  mi  bien- 
hechora ,  pero  á  usted ,  caballero  ,  no  creo  de- 
berle nada...  y  no  sé  con  qué  derecho  se  ha  to- 
mado la  libertad  de... 
J^iz.  ( Riendo. )  ¿  De  sorprenderle  á  los  pies  de 
mi  prima? 

Fed.  No  señor  ,  de  apoderarse  de  una  carta  que 
no  era  para  él ,  esa  es  una  acción  digna  solo  de 
un  hombre  sin  principios  y  sin  educación...  me 
parece  que  me  esplico. 

f^iz.  ¡  Hola  ,  bola !  Caballerito  ,  me  parece  que 
está  usted  abusando  de  su  posición  y  mi  delica- 
deza: se  prevale  usted  de  la  ventaja  de  no  tener 
un  estado  en  el  mundo  ^  ni  representación  algu- 
na para  iasultarme...  eso  es  poco  generosOí,  Yo 
no  puedo  aceptar  semejante  contrario. 

Fed.  Sin  duda  :  su  apellido  de  usted,  su  cuna 
harían  el  combate  muy  desigual. 

f^iz.  No  me  ha  entendido  usted  •,  no  hablo  de  esas 
distinciones:  al  fin  con  la  espada  en  la  mano 
no  seríamos  mas  que  dos  hombres  simplemente^ 
hablaba  solo  de  la  posicioíide  usted  en  esta  casa. 

Fed.    Ya  no  estoy  en  ella,  me  han  echada.     , 

f^iz.  Debiera  usted,  recordarla ,  asi  como  lo» 
respetos... 

Fed.  Usted  me  lo  hace  olvidar  todo  ;  he  recibido 
los  beneficios  de  la  tia  y  los  ultrages  del  sobrinoj 
estamos  pagados  ,  y  si  usted  no  es  cobarde... 

Viz.  ¡Caballero!  Basta,  ya  me  ciega  mi  cólera^ 
usted  necesita  una  lección  ,  se  la  daré. 

Fed.    Veremos  quién  la  da  ó  la  recibe. 

Viz.    Necesito  una  satisfacción. 

Fed,    Ese  es  mi  deseo. 

J'^iz.    Corriente  :  ¿  qué  armas  ? 
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Fed.    Cualquiera. 

^iz.    ¿  La  espada  ? 

Fed.    Sea  la  espada. 

Viz.    ¿Testigos? 

Fed.    No  los  necesito. 

Viz.    ¿  El  sitio  ? 

Fed.    Fuera  de  la  puerta"  de  Atocha. 

riz.     ¿  A  qué  hora  ? 

Fed.    Ahora  mismo. 

J^iz.    Perfectamente. 

Fed.    Le  sigo  á  usted. 

ESCENA    IV. 

FEDERICO. 

Bravo!  El  tira  muy  bien-)  yo  en  mi  vida  las  he 
visto  mas  gordas:  mejor,  cou  eso  acabaremos 
mas  pronto,  y  me  veré  libre  de  una  existencia 
que  me  es  odiosa.  Y  ya  que  no  he  de  volver  á 
/vsr  á  Matilde,  ya  que  es  preciso  abandonar  esta 
casa... 

ESCENA   V. 

FEDERICO  y   FELIPE. 

Fel.  (Que  ha  oido  las  i'dtimaS  palabras.)  ^Aban- 
donarla? Todavía  no. 

Fed.    ¿  Qué  dices  ? 

Fel.    Que  acabo  de  hablar  por  usted. 

Fed.    ¿No  te  lo  había  prohibido? 

Fel.  Óigame  usted :  usted  ha  hecho  muchos  dis- 
parates :  el  primero  amar  á  la  señorita  don* 
Matilde^  el  segundo  escribirle^  y  el  tercero,  so- 
bre todo ,  no  haberme  dicho  una  palabra. 
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Fed.   ^Ati? 

Fel.  Sí  señor  \  esta  es  una  idea  como  otra  cQal-t 
quiera;  si  yo  la  hubiera  sabido  antes  se  hubiera 
obrado  con   arreglo  á  ella. 

Fed.    ¡  Qué  dices  ¡  ¿'  Es  posible  ? 

Fel.  ¿  Si  es  posible  ?  Sepa  usted  que  hace  veinta 
años  que  no  ha  pasado  un  solo  dia  en  que  yo  no 
haya  pensado  en  su  prosperidad  de  usted,  en 
supervenir...  nunca  tendrá  usted  tanta  ambi- 
ción como  he  tenido  yo  para  él. 

Fed.    \  Querido  Felipe  '. 

Fel.  Sí ,  y  para  llegar  al  término  es  preciso  dejar- 
se llevar.  Usted  se  queda  en  casa. 

Fed,  ¿Cierto  ?  ¿  cómo  te  has  compuesto  para  lo- 
grarlo ? 

Fel.  Con  dos  condiciones  ,  de  cuyo  cumplimien- 
to he  respondido  yo  por  usted. 

Fed.    Desde  ahora  las  apruebo. 

Fel.  Primera,  que  evitará  usted  relaciones  con 
Matilde  ,  y  que  no  volverá  en  su  vida  á  decirla 
una  palabra  acerca  de  la  carta. 

Fed.    \  Dios  mió  !   Esto  es  hecho. 

Fel.    ¿Qué? 

Fed.    Nada,  nada  :  ¿y  la  segunda? 

Fel.  Guardar  consideraciones  al  vizconde  ,  hacer 
las  paces  con  él  ,  y  para  empezar  darle  una  sa- 
tisfacción ,  pedirle  mil  perdones  acerca  de  lo 
que  ha  pasado  ,  puesto  que  como  novio  de  Ma- 
tilde debe  estar  ofendido. 

Fed.  ¿Yo  pedir  perdón?  ¿  y  á  mi  rival?  ¿  al  au- 
tor de  mis  desgracias  ,  á  un  hombre  de  quien 
solo  recibo  ultrages?  ^perdón?  Cuando  voy  á 
batirme  con  él... 

Feí.     i  A  batirse  ! 

Fed.  Síi  aunque  eso  haya  de  costarme  la  rida,  no 
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puedo  escachar  mas  que  la  voz  de  mi   resenti- 
miento.   Hemos  empeñado    entrambos    naeetra 
palabra ,  estamos  citados  ,  y  esto  ha  de  ser. 
Fel.    ¡  Citados  I 

Fed.  Si,  j  es  preciso  qae  me  encuentre  ya  allí 
cuando  vaya:  quiero  ser  el  primero.  ¿Qué,  tiem- 
blas? ^Es  de  miedo? 
Fel.  Tal  vez  ;  por  mí  mismo  no  be  esperimentado 
nunca  lo  que  ahora  por  usted.  :  Batirse  !  J  Y  sin 
saber  coger  una  espada! 
Fed.    ¿Qué  importa? 

Fel.    j  Y  con  un  hombre  que  tiene  tal  seguridad! 
Fed.    Me  es  indiferente. 
Fel.    Es  correr  á  una  muerte  cierta. 
Fed.   Enhorabuena:  ¿qué  importancia  tengo  en  el 
mundo?  Solo  en  la  tierra,  como  un  ente  caído 
del    cielo,    sin  saber    quien    soy,    debiéndome 
avergonzar  tal   vez    de  mi  origen,  sin  padres^ 
sin  familia... 
Fel.    ^'Qué,  yo  no  soy  nada  para  usted? 
Fed.    {Cogiéndole  la  mano.)  Si  ^  Felipe,  si ^  tu, 
tú  solo  me  has  querido,    lo  sé:    ahora  mismo  te 
reo  conmovido;  tus  ojos  están  arrasados  en  lá- 
grimas. 
Fel.    {Conmovido.)  Pues  en  nombre  de  este  cari- 
no tan  antiguo,  por  estas  lágrimas  que  su  peli- 
gro de  U8te(k  me  arranca ,  renancie  usted  á  tan 
funesto  designio. 
Fed.   I  Renunciar! 

Fel.  {Con  energía.)  ¡Federico!  Amigo  mió,  yo 
•e  lo  suplico  á  usted,  se  lo  pido  de  rodillas:  no 
por  la  señora,  cuyos  beneficios  quiere  utted  pa- 
gar con  tal  ingratitud  \  no  por  Matilde  .  á  quien 
va  usted  á  hacer  mil  veces  mas  desgraciada, 
•iro  por  mí ,  por  el  pobre  Felipe  ,  que  le  ha 
tisto  á  usted  nacer,  que   le  ha  recibido   en  su* 
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brazos  ,  olvide  usted  los  despropósitos  de  un 
atolondrado  y  un  loco. 

JFed.    ]  Olvidarlos  I  Jamas. 

Fel.    Pero  ¿sobre  qué  fué  la  disputa? 

Fed.    No  sé ;  solo  sé  que  debo  vengarme. 

Fel.   ¿Qué  le  ha  dicho  á  usted? 

Fed.  (  Enagenado. )  No  lo  sé  ^  nada  j  pero  debo 
vengarme  de  él ;  de  su  amor  y  de  su  boda  con 
Matilde.  La  hora  se  acerca  y  vamos ,  Felipe,  mi 
espada. 

Fel.   {Con frialdad.)  No  se5or. 

Fed.    t  Cómo  que  no  ? 

Fel.    No  va  usted. 

Fed.    ¿Qué  te  atreves  ¿proponer? 

Fel.  Que  ya  que  es  usted  sordo  á  mis  ruegos  y  á 
la  voz  de  la  amistad,  ya  que  olvida  todos  sus 
deberes  ,  yo  cumpliré  con  los  mios :  usted  no 
-  saldrá    de  aquí. 

Fed,    ¿Quién  me  lo  ha  de  iinpedir? 

Fel.  Yo. 

Fed.  Eso  lo  veremos.  {Se  acerca  á  la  mesoy 
coj'e  sus  guantes,  su  sombrero  y  su  bastan: 
al  mismo  tiempo  Felipe  va  á  cerrar  la  puer  - 
ta  y  coje  la  llave.)  ¡Cómo!  {Se  vuelve  y  lo 
ve.)  ¿Te  atreves... 

Fel.  Sí  señor ,  á  salvarle  á  usted ,  mal  que  le 
pese;  si  señor,  le  he  dicho  á  usted  que  no  sal- 
drá de  aqui...  y  no  saldrá  usted. 

Fed.  ¡Qué  osadía!  (ConmoJ-'/í/o.)  Felipe ,  vuél- 
veme esa  llave. 

Fel.    No  señor. 

Fed.    {Colérico.)  Teme  mi  furor. 

Fel.    Nada  temo  ;  y  le  prohibo... 

Fed.  ¡Prohibirme!  Esto  ya  es  demasiado,  y  una 
insolencia  semejante... 

Fel.   ( Queriendo  contenerle, )  Téngase  usted. 
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Fed.   ( Enarbolando  el  bastón. )  Yo  la  castigaré. 

Fel.    \  Pega  ,  desgraciado  ,  pega  á  ta  mismo  padrel 

Fed.    I  Mi  padre  ¡  ( Deja  caer  su  bastón. ) 

Fel.  Sí ,  yo  soy  tu  padre  :  ¿coál  otro  origen  po- 
día tener  este  carino  de  que  no  ceso  de  darte 
pruebas  desde  que  naciste?  Este  es  el  secreto  de 
que  he  sido  víctima  j  secreto  fatal  que  debia  ha- 
ber muerto  conmigo  ;  secreto  que  he  guardado 
hasta  ahora  religiosamente  por  tu  misma  feli- 
cidad ;  secreto ,  en  fin  ,  que  me  has  obligado  á 
descubrir  para  librarte  de  un  crimen  horroroso. 

Fed,   No  me  atrevo  á  levantar  los  ojo». 

Fel.  Te  avergüenzas  sin  dada  de  deber  tu  exis- 
tencia á  un  criado. 

Fed,    Yo  avergonzarme  ^  nunca  ^  y  esa  idea... 

Fel.  Solo  una  cosa  me  resta  que  decirte ;  este 
criado  era  soldado  cuando  naciste:  en  la  flor  de 
mis  años,  en  la  edad  del  valor,  me  esperaba 
una  carrera  brillante  en  una  época  tempestuosa 
en  que  el  amor  á  la  independencia  de  la  España 
y  la  intrepidez  bastaban  para  encontrar  los  gra- 
dos y  los  honores  en  la  trinchera  enemiga.  Pne» 
Taien  ,  gloria,  ascensos  ,  fortuna,  hasta  la  espe- 
ranza de  morir  honrosamente  por  el  Rey  y  por 
la  Patria  en  un  campo  de  batalla  ,  todo  lo  sacri- 
fiqué para  permanecer  al  lado  de  mi  hijo  :  para 
cuidar  de  su  infancia  no  temí  esponerme  al  me- 
nosprecio ,  á  la  humillación  ,  abrazando  un 
estado...  en  fin  ,  ciñéndome  á  ser  tu  mismo 
criado.  Y  esto  sin  sonrojarme  ,  porque  muchas 
voces  me  decia  á  mi  mismo :  **  Federico  me 
amará  ,  y  esto  me  basta." 

Fed.  I  Padre  mió,  perdón!  {Se  arroja  en  sus 
brazos.)  ¿Cómo  pagar  tantos  benehcios?  ¿Cú- 
mo  espiar  mis  faltas?  Querido  padre  ,  *cuán 
dulcemente  suena  en  mis    oidos  este  lítalo  sa- 
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grado!  Ya  tengo  un  amigo  f  una  familia^  ya  nú 
estoy  solo  en  el  mundo. 

Fel.  {Enjugándose  los  ojos.)  Hijo  mió,  cálmate. 

Fed.  j  Ah !  Por  favor  esplícjneme  usted... 

Fel'  Silencio  eterno  acerca  de  este  misterio  j  una 
promesa  sagrada ,  un  juramento  me  liga  que  no 
sospeche  nunca  nadie  que  le  he  violado.  ¿Te  ne- 
garás ahora  á  obedecerme? 

Fed.  No  ,  no  i  estoy  dispuesto  á  todo :  hable  V. 

Fel.  Entra  en  tu  cuarto. 

Fed.   ¿Y  el  vizconde,  que  me  espera?       ...     .. 

Fel.  ¿No  tienes  confianza  en  mí?  :  oVI    .\v 

Fed,  Sí-,  pero  huir,  ocultarme...  ahora  meriás  (Jue 
nunca  ^  mi  honor  es  el  de  usted  también. 

Fel.  Eso  me  toca  á   mí  5   un  militar   antiguo  skhei 
tan  bien  como  tú  lo  que  el  honor  exige.  .-T 

Fed.  ('Cielos!  Y  no  hay  mas  puerta  que  esa;,  es 
imposible  escaparme.)  Se  lo  suplico  á  usted. 

Fel.   Entra  ,  Federico  \¡  te  lo  ruego. 

Fed,  ¡Querido  padre! 

Fel.   Pues  bien  ,  te  lo  mando. 

Fed.  Obedezco.  {Se  inclina  con  respeio^y  entra 
en  su  cuarto.  Felipe  le  observa.)  :  : 

ESCENA    VI. 

TELi^E.  ( F'a  á  poner  la  llave  en  la  puerta. ) 

¡  Ah!  Conozco  cuánto  debe  padecer,  y  ya  le  quiero 
mas...  pero  no  ,  nadie  me  privará  del  único  bien 
que  rae  queda,  y  debo  antes  de  todo...  aqui  es- 
tá la  señora. 

ESCENA  VII. 

FELIPE     y  DOÑA     ISABEL. 

■  }■     . 

Isa.  ¿"Le  has  visto,  Felipe?  ¿L¡e  has  indicado  mi 
voluntad? 
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Fel,   Hable  usted  bajo  ,  señora :  está  ahí. 

Isa.  •¡Federico!  Pero  ¿(jné  ha  habido?  estás  páli- 
do ,  demadado. 

Fel.   He  llegado  á  tiempo:  se  iba  á  batir. 

isa.    ¿A  batirse? 

Fel.   Sí,  con  su  sobrino  de  usted. 

Jsa.    j Cielos!  Debiste  estorbárselo,  prohibírselo. 

J<'e/.  Eso  es  precisamente  lo  que  he  hecho  ;¡  le  h« 
encerrado  en  sn  cuarto ,  y  hasta  nueva  cJrden 
nada  hay  que  temer;  pero  al  hacer  uso  de  mi 
autoridad  ha  sido  preciso  probarle  que  tengo 
derecho  para  tenerla:  ya  sabe  que  soy  sn  padre. 

Isa.    ¿Qué  has  hecho? 

Fel.  Tranquilícese  usted,  no  sabe  mas;  la  »egun- 
da  parte  del  secreto  no  me  pertenecía  ,  la  be 
respetado  ;  pero  desengañémonos  ,  señora  ,  es- 
tas medidas  de  nada  sirven  j  ellos  se  han  desa- 
fiado, y  tarde  ó  temprano... 

Jsa.    ¿A  pesar  de  tu  prohibición? 

Fel.  A  su  edad  y  en  hombres  de  honor  esas  pro- 
hibiciones no  hacen  mas  que  aumentar  el  deteo 
de  batirse:  yo  me  acuerdo  de  lo  que  sentia  y 
de  lo  que  siento  aun  con  solo  la  idea  de  nn  ul- 
trage:  no  hay  mas  que  un  medio  de  estorbar 
esta  desgracia,  y  usted  sola  puede  emplearle. 

Jsa.  ¿Yo ,  Felipe? 

Fel.   Sí  señora ,  quitando  la  causa. 

Jsa.   ¿Y  cómo? 

Fel.  Federico  ama  á  Matilde. 

Jsa.   Bien  ,  ya  lo  sí. 

Fel.  El  vizconde  no  tiene  amor  sino  á  su  dote; 
no  le  será  dificil  renunciar  á  ella  ,  y  deponer 
todo  proyecto  de  venganza  si  usted  se  lo  man- 
da ;  en  cnanto  á  Federico,  yo  respondo  de  ¿1, 
s»  obtiene  la  mano  de  Matilde. 

Jsa.   ¿La  mano  d«  Matilde?  Felipe... 
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Fel.   Señora,  es  preciso. 

Jsa.    '  Has  creído  que    yo  podía  consentir  en  se- 

mejante  unión? 
JTeZ.  Repito  que  es  preciso. 
Isa.   Tú  estás  loco,  Felipe:  humillarme  hasta  ese 

punto  ,  dar  armas  contra  mí. 
Fel.   ¿Y  qué  ,  cuando  en  ello  va  la  vida... 
Jsa.    Se  podrá   hallar  otro   medio  de  salvar   á   tu 

hijo  ^  pero  casar  á   mi   sobrina  con  un  hombre 

oscuro... 
Fel.    Se  lo  suplico  á  usted. 
Isa.    Repito  que   es  imposible,  y  acabemos,  te- 

lipe  ;  eso  es  olvidar  lo  que  me  debes,  y  quien 

Fel.  {Indignado.)  ¡Quien  soy!  Usled  es  quien  lo 
olvida,  pero  yo  se  lo  recordaré. 

Isa.    ¡Felipe! 

Fel  {Cogiendo  su  mano.)  Óigame  usted.  L.uan- 
do  en  una  época  tempestuosa  se  hallaba  usted 
en  un  pueblo  de  provincia  ,  comprometida  toda 
6U  casa  por  la  adhesión  á  un  partido  de  su  des- 

V    craciado  padre-,  cuando  sola,  abandonada,  iba 

.'{usted  á  ser  la  víctima  de  un  populacho  sediento 

.  de  sangre,  á  pesar  de  su  sexo  y  de  su  edad^ 
cuando  iba  usted  á  pagar  con  la  cabeza  la  fu- 
nesta fama  de  un  apellido  demasido  comprome- 
tido, ¿á  quien  acudió  usted  entonces  para  que 
la  amparara?  Un  pobre  sargento  eifa  tal  vez  el 
Único  que  podia  salvarla  en  aquella  circunstan- 
cia dificili  se  acogió  usted  á  él,  y.  este  pobre 
sargento  no  desoyó  la  voz  de  la  piedad :  en  me- 
dio  del  furor  de  los  bandos ,  del  riesgo  de  pa- 
recer traidor  á  su  partido ,  este  pobre  sargento 
no  se  contentó  con  guarecer  su  persona  de  ns- 
te4  ,  sino  que  también  defendió  su  casa :  enton- 

"     ce»  ¿lo  ha  olvidado  usted  ya?  la  muerte  nos 
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amenazaba  a  todos  y  y  no  veía  usted  tanta  dis- 
tancia   entre  un  soldado   y   la  orgullosa... 

Jsa.    ¡  Felipe  ¡ 

JF'eZ.  Sí  ;  entonces  yo  era  joven  ,  era  t  aliente j 
pero  no  era  nada  mas  que  un  soldado  ,  y  sin 
embargo  usted  lo  olvidó  un  momento...  el  agra- 
decimiento tal  vez  ;  la  situación  ,  todo  produjo 
el  amor ,  y  desde  entonces  su  libertador  de  us- 
ted riño  á  ser  su  esclavo. 

Isa,  (  Asustada  y  señalando  la  puerta  de  Fe- 
derico.) ¡Por  Dios!  mas  bajo. 

Fel.  Entonces,  conmovido  por  sus  remordimien- 
tos de  usted  ,  por  su  desesperación  ,  á  todo  me 
sometí  ;  quiso  usted ,  romo  era  justo  ,  reparar 
el  estravío  de  un  momento  ^  su  conciencia  exi- 
lia que  la  religión  santiBcase  su  falta ,  y  exigió 
usted  de  raí  que  vínculos  sagrados  y  eternos 
borrasen  aquel  error  :  á  nada  me  opuse  ,  nos  ca- 
tamos ,  aun  roas,  por  el  decir  de  las  gentes,  por 
ese  mismo  orgullo  inconsiderado ,  exigió  usted 
de  mí  que  nuestro  matrimonio  fuera  y  se  con- 
servase eternamente  secreto:  yo  consentí,  y  des- 
de aquel  día  tu  esposo  ,  Isabel ,  ignorado  ,  con- 
fundido entre  tus  mismos  criados  ,  nunca  ha 
proferido  una  queja,  una  sola  queja.  ¿Y  sabes 
sin  embargo  todo  lo  que  sacrifiqué?  Nunca  te 
lo  he  dicho,  pero...  en  una  aldea  feliz  ,  al  lado 
de  mi  anciano  padre  ,  una  joven  bella  y  virtuo- 
sa aguardaba  el  regreso  del  infeliz  soldado... 
había  recibido  mi  juramento  ;  en  £n  ,  me  amaba 
aquella  ,  y  me  amaba  con  orgullo  ,  se  envapecia 
con  mi  amor  \  ella  hubiera  hecho  mi  fortuna: 
pues  á  pesar  de  todo  ,  yo  la  escribí  que  ya  la 
había  olvidado,  que  no  contase  con  mi  corazón, 
qoe  nunca  me  volvería  á  ver.  Hice  aun  mas; 
por  permanecer  al  lado  de  mi  hijo,  me  resigné 
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á  verle  huérfano  en  la  casa  de  los  autores  de  sus 
días  f  criado  por  compasión  en  casa  de  sa  ma- 
dre, que  para  ocultar  una  supuesta  falta  le  priva 
de  sus  derechos ;  me  condené  á  no  estrecharle 
nunca  en  mis  brazos  ,  á  no  amarle  sino  á  hur- 
tadillas como  si  fuera  un  crimen  ;  y  en  premia 
de  tanta  resolución,  de  tan  grandes  sacrificios, 
solo  una  cosa  te  pido  ,  una  sola  ,  ¡  Isabel !  la  fe- 
licidad de  tu  hijo  ,  y  me  la  niegas. 

Isa,  jAh!  Tú  no  sabes  cuan  á  mi  pesar,  pero  me 
es  imposible,  y  estraño  este  rompimiento  :  des- 
pués de  veinte  años  de  silencio,  no  esperaba  yo 
que  tú  exigieras  una  cosa  que  puede  arrebatar- 
me en  un  dia  lo  que  mas  estimo  en  el  mundo, 
el  aprecio  y  la  consideración  de  los  que  me  ro- 
dean ^  si  esta  boda  se  hiciese  me  acusarian  de 
olvidar  mi  cuna  ,  y  Dios  sabe  si  le  darian  una 
interpretación  siniestra ,  si  adivinarían  la  ver- 
dad :  I  ah  ¡  si  la  pública  malignidad  llegase  á 
traslucir  aquella  falta ,  si  se  llegase  á  saber  es- 
te vergonzoso  secreto  ,  ¡  cielos !  solo  de  pensar- 
lo me  estremezco,  yo  no  sobreviviría,  Felipe, 
asemejante  afrenta:  en  fin,  concluyamos,  esta 
boda  es  imposible  ,  y  no  se  hará  jamas. 

FeL  I  Jamas  ! 

Isa.  Felipe,  déjame.  (Quiere  irse.) 

Fel.  ( Deteniéndola  con  fuerza.)  Ño ,  Isabel,  no 
te  dejo. 

Isa.  ¡  Ah  !  Por  Dios ,  acuérdate  de  nuestros  con- 
venios :  muda  ese'  estilo  ,  que  te  pueden  oir. 

FeL  Bien  ,  señora,  le  mudaré;  será  un  sacrificio 
mas  ,  pero  con  una  condición.  Yo  he  podido 
inmolarme  á  su  tranquilidad  de  usted ,  á  su  or- 

''  guio...  pero  en  cambio  de  tantos  tormentos,  de 
tales  humillaciones  ,  necesito  la  felicidad  de  mi 
hijo...  me  es  indispensable,  lo  e;iijo,  y  la  logra- 
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ré  por  cualquier  medio  que  sea  ,   aun  por  los 

qne  usted  tanto  teme. 
Isa.  ¿Qué  oigo?  ¿Y  tu  deber,  tus  juramentos  ? 
Fel.    Y  nsted   qne   me  reconviene ,   cumple  usted 

por  ventura  los  suyos? 
Isa.  Gente  viene ;   ¡  silencio   por  Dios !   (  Felipe 

vuelve  á  tomar  una  postura  reverente.  Do^ 

ña  Isabel  se  aparta  hacia  la  izquierda. ) 

ESCENA  -VIII. 

DICHOS    y    LORENZO. 

Lor.  Señor  Felipe. 

Isa.  ¿  Qué  hay ,  Lorenzo  ? 

Lor.  Nada  ,  señora  j  es  para  el  señor  Felipe. 

Fel.  ¿Para  mí? 

LtOr.  Si  señor  ;  este  papel  para  usted  que  acaba  de 
subir  el  portero  :  si  yo  hubiera  sabido  que  es- 
taba aquí   la  señora  no  hubiera  entrado  asi... 

Fel.  No  tiene  sobre. 

Lor.  No  importa  ,  no  importa  ,  e»  para  usted;  un 
mozo  le  ha  traido  hace  ya  un  buen  rato^  dicien- 
do que  se  le  entregase  al  instante. 

Fel.  Es  particular. 

Isa.  Basta.  Anda  con  EKos  j  Lorenzo. 

ESCENA  IX 

FELIPA  y  DOÑA  ISABEL. 

Fel.  No  té  por  "qué  me  estremece  esta  carta.  ( Re- 
corre la  carta  j  y  da  un  grito.)  ¡  Ah ! 

Isa.  ¿Qué  es? 

Fel.  ¡  Federico  !  ¿  Será  cierto?  (  Suelta  la  caria 
y  se  arroja  en  el  cuarto  de  Federico. ) 
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Jsa,  ¡  Federico!  ¿Qué  dice?  ¿qne  nueva  desgra- 
cia... (  "Recoge  la  carta  y  la  lee  rdpidamen^ 
te.)  "Padre  mió,  perdóneme  usted  si  le  des- 
obedezco j  pero  ahora  menos  que  nunca  puedo 
vivir  afrentado.  Hijo  de  militar  ,  nadie  podrá 
llamarme  cobarde;  ha  llegado  la  hora.  A  Dios. 
Dentro  de  poco  j  ó  quedaré  vengado  ,  tí  ya  no 
existiré."  {Dirigiéndose  hacia  Felipe. )  ¿Es 
posible?  I  Federico  1 

Fel.  (  Pálido. )  Esto  es  hecho ;  la  ventana  que  dá 
al  patio  estaba  abierta...  se  ha  escapado. 

Isa.  ¡  Dios  mió ! 

Fel.  Marchó  ;  y  tal  vez  en  este  momento...  ( So- 
llozando.)   I  Hijo  mió!    I  querido  hijo! 

Isa.  {Sosteniéndole.)  ¡  Felipe  ! 

Fel.  {Cayendo  sobre  un  sillón.)  Ya  no  le  veré 
mas;  le  metará. 

Isa.  {agitada.)  No,,  no;  tal  vez  será  tiempo  to- 
davía ;  es  preciso  seguirlos. 

Fel.  ¿Y  adonde?  ¿Dónde  estarán  ahora? 

Isa.  No  importa  ,  es  preciso  hallarlos.   {Corrien- 

,,.  do  á  la  puerta,  del  fondo  ,  que  abre  y  llama.) 

_,, Lorenzo,  Pepe,  Antonio  ,  {Toca  la  campani- 
lla )  venid  todos  ,  pronto  ,  al  momento. 

ESCENA   X. 

DICHOS,  i^oKZVfzo ,  varios  criados  y  matilde. 

-1 

Isa.  ¿  Dónde  esta  mi  sobrino  ? 

Lor.  ¿El  señor  vizconde?   Ya  ha  rato  que  salió. 

Isa.  ¿Y  Federico  ,  quién  le  ha  visto  salir  ? 

Lar.  Yo  estaba  á  la  puerta   cuando  salió  ;  subid 

sin  reparar  en  nada  en  un  coche  de  alquiler  de 

los  que  están  en  fila  en  la  calle... 
Isa,  ¿Qué  dirección  tomó? 
lior.fio  puse  cuidado  ,  péñora  ;  y  no  aé... 
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Mat.  {Entra.)  ¿Qué  es  eso,  querida  tia?  ¿qué 
hay? 

Isa.  Nada ,  hija  ;  quisiera  hablar  inmediatamente 
al  vizconde.  {A  los  criados.)  Montad  á  caba- 
llo todos,  id  á  casa  de  mi  sobrino,  á  casa  de 
sus  amigos  ,  bnscadle  donde  quiera  que  esté, 
decidle  que  le  espero  ,  que  quiero  verle  al  mo- 
mento} vamos  al  instante. 

Lor.   Pero  señora... 

Isa.  Sin  dilación,  y  traedle  eon  vosotros.  {F^ánse.) 

Mat.  ¡Dios  mió!  Nanea  la  he  visto  á  usted  tan 
inquieta  por  el  vizconde.  ¿Es  cosa  tan  urgente? 

Isa.  Sí:  qwitate  :  ¿me  dejarás  en  paz  ?  Te  lo  man- 
do :  ¿no  puedo  yo  estar  sola? 

Mat.  Me  voy  ,  tia ,  me  voy.  ¡  Jesnsl  ¡  Jesús!  ¿Qué 
será  esto  ?( j^oíe.) 

ESCENA  XI. 

roiíA  ISABEL    _y  FELIPE. 

Isa.  Felipe...  vuelve  en  ti :  tal  vez...  •{.»  rplverá. 

Fel.  No  señora ,  no  i  él  no  tiene  mas  qne  valor, 
y  su  contrario...  no  me  engañan  mis  pensamien- 
tos ,  ya    nunca  le    veré. 

Isa.  {Llorando.y  ¡  Federico!   ¡Nuestro  hijo! 

Fel.  Esa  es  la  primera  vez  que  pronuncia  usted 
esa  palabra  :  ¡  nuestro  hijo  !  Ahora  llora  usted; 
Ta  es  tarde. 

Isa.  Si;  aunque  se  haga  pública  mi  vergüenza, 
yo  le  quiero  con  todo  el  amor  de  madre  ;  cuán- 
tas veces  se  han  abierto  mis  brazos  para  estre^ 
charle  á  mi  pecho ,  ¡para  llamarle  hijo. lié... 
siempre  se  cerraban  de  desesperación...  |^Ah, 
Felipe  !  si  hubieras  podido  leer  en  mi  corazón, 
■i  hubieras  conocido  sus  angustias,  la  lucha  de 
•aa  afecto» ,  me  hubieras  perdonado.  Mi    única 
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consnelo  era  pensar  en  él»  pensar  en  su  por- 
venir, en  su  felicidad  j  sus  bienes... 

Fel.  {Amargamente. )  ¡Bienes!  ¡dinero!  Síj  us- 
tedes creen  que  eso  es  todo.  [Se  levanta.)  Una 
madre  era  lo  que  debia  usted  haberle  dado. 

Isa.  ¡  Por  Dios  y  Felipe  ! 

Fel.  Usted  le  amaba  j  y  él  no  lo  sabia. 

Isa.  ¡  Felipe  ! 

Fel.  Morirá  sin  que  su  madre  le  haya  dado  nn 
abrazo. 

Jsa.  ¡Por  Dios! 

Fel.  Su  orgullo  de  usted...  usted  es  quien  le  asesina. 

Isa.  ¡  Cielos  !  no  ,  no  ;  no  morirá  :  el  cielo  tendrá 
piedad  de  nosotros.  Matilde  y  mis  bienes  y  mi 
vida  y   todo  lo  doy  si  me  vuelven  á  Federico. 

Fel.  A  buena  hora.  ( Escuchando. ) 

Isa.  ¿Qué  es  eso? 

Fel.  Silencio.  (fNo  oye  usted?  Ha  sonado  un 
coche. 

Isa.  Ha  parado  en  casa.  {Se  miran,  y  se  dan  la 
mano  para  sostenerse :  doña  Isabel  trémula.) 
Sí.  ¿  Por  qué  hemos  de  temblar  7  El  será  ,  Fe- 
derico. 

Fel.  Sí  y  le    traerán  moribundo. 

Isa.  Esto  es  demasiado  padecer ;  sepamos  Cnanto 
antes....  {Se  precipita  hacia  la  puerta ,  y  en- 
cuentra á  Matilde.) 

ESCENA   XII. 

DOÑA  ISABEL,     MATILDE  y  FELIPE. 

Mat.  Tia  y  tia  ,  tranquilícese  usted  j  aqui  está. 
Fel.  ¿Isa.  ¿Quién? 

Mat.  {Alegre.)  Su  sobrino  de  usted:  el'  viísconde. 
isa.  Yo  fallezco.  {Cae  en  un  sillón. )       '    ■ 
Mat.  ¡Cómo...  preguntaba  usted  por  él ,  y  cban- 
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do  viene...  jDios  mío  I  socorrámosla:  Felipe 

I  ay¡  me  da  usted  miedo. 

Fel.  ¿Viene,  eh?  Mejor...  rae  matará  también  á 
mí,  ó  le  vengaré.  {P^a  hacia  el  fondo  ^  y  Ala- 
tilde  quiere  detenerle. ) 

Afat.  i  Felipe  ¡ 

Isa.  Detente.  (  En  el  fondo  el  vizconde. ) 

Todos.  El  es. 

ESCENA  XIII. 
nrcHos  y  el  vizconde. 

JFel.  Viene  solo,  no  bay  duda. 

Jsa.  Yo  me  muero. 

^iz.  (  Alegre.  )  Vamos,  ¿  qué  ocurre?  Están  us- 
tedes todos  pálidos  ,  consternados...  {Se  acer^ 
ca  á  su  tía.  )  ¿  Con  que  usted  sabia... 

75a.  Todo  lo  sabemos. 

P^iz.  ¿  Y  temblaba  usted  por  mí  ?  ¡  Qué  bondad! 
Pues  ya  sosiégúese  usted,  tia  mia  ,  ya  estoy 
aquí. 

Fel.  {^acercándose  al  vizconde.)  ¿Y Federico? 

Mat.  { Asustada.  )  ¡  Federico  I 

Fel.  {Con    rabia.)  Salgamos. 

yiz.  {Admirado.)  ¿Qué?  ¿Qué  tiene  este  hombre? 

Fel.  Sígame  usted. 

riz.  (/Para  qué,  para  socorrerle?  Es  inútil...  Su 
herida  no  vale  la  p«na. 

Isa.  ¿Qué  dice»? 

Mat.    -Su  herida! 

Fel.  i  rio  está  mas  que  herido? 

Viz.  Un  rasguño...  Contra  mi   costumbre. 

Todos.  ¡Es    posible  I 

Fel.  ¡  Ah  !  Vizconde  ,  ¿no  me  engaña  nsted? 

Isa.  ¿No  le  has  muerto? 

ris.  ¡  Yo  .  Pues  está  bueno  :  si  hnbiera  sido  un  ti- 
rador como   yo,   podia  apostarse   doble    contra 
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•  sencillo  que    ese  hubiera  sido  el  resaltado  ^  pe- 
ro como  es  un  torpe  ,  que  en  su  vida  las  ha  vis- 
to mas  gordas  y  él  ha  sido  el  que  por  poco  me... 
Fel.  ¿  Cómo  ? 

/^/z.  Primero  le  pinché  en  la  mano...  un  arañazo, 
nada;  entonces  me  plantéjyle  dije:  Señor  mió, 
basta,  ya  hay  sangre.  ¿  Cómo  que  basta?  gritó, 
volviendo  á  coger  su  espada  :  no  señor  j  aqui 
ha  de  quedar  uno  de  los  dos ;  defiéndase  usted. 
Y  se  arroja  sobre  mí^  como  un  loco  ,  sin  gra- 
cia ,  sin  método ,  contraviniendo  á  todas  las 
reglas  j  cosa  insufrible  para  quien  se  bate  por 
principios.  Y  en  el  momento  en  que  yo  le  gri- 
to ,  riéndome  ,  que  tenga  mejor  su  espada  ,  me 
hace  saltar  la  mia. 

Fel.  ¿Le  ha    desarmado  á  usted? 

F'íz.  Contra  todas  las  reglas  ;  sin  embargo  f  lo 
confieso,  se  ha  portado  con  honor,  y  sino  es 
diestro,  á  lo  menos  es  valiente. 

Isa.  (Reconozco  la  sangre  que  corre  por  mis  ve- 
•«as.  )  • 

P^iz.  Entonces  me  dijo  generosamente :  vuelva 
usted  á  tomar  su  espada-,  y  yo  no  quise:  al  fin 
le  debia  la  vida, 

Fel.  (j.Es  hijo  mió!  ) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  FEDERICO,  que  trae  la  mano  vendada 
coniin  pañuelo. 

Todos.  ¡Federico!  • 

Fed.    (Abrazando   cí  FeZ/pe.)  ¡Qoerido  amigo! 

¡  Querido  pa... 
Fel.  ( Interrumpicndole. )  Bien  ,  bien.    (  Aparte 

mirándole  con  vanidad. )  Es  nú  hijo ,  es  mi 

hijo. 
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Fed.  ¿  Me  perdonan  ustedes  este  mal  rato  que.... 

Mat.  Yo  no  señor»  no  tiene  perdón  habernos  da- 
do tal  susto. 

Fed.  ¡Matilde! 

Isa.  A  mí  nada  me  dice  ;  rae  juzga  indiferente,  y 
no  cree  deberme  consolar,  j  AhJ  cuánto  sufro! 
{A  él.)  Federico... 

Fed.  Perdone  usted  ,  señora  j  apenas  me  atrevo  á 
presentarme  delante  de  usted. 

Isa.  ¿Por  qué  ?  ¿Crees  que  no  he  participado  de 
los  temores  que  los  dos  me  habéis  causado,  yen- 
do en  ello  lo  que  mas  aprecio  en  el  mundo? 
(  Mirando  á  Felipe. ) 

Viz,  Es  usted  muy  amable  ,  tia  ;  ya  sabe  que  ha 
hecho  un  gran  servicio  á  toda  la  familia. 

Isa.  Por  lo  mismo  debemos  agradecérselo  de  una 
manera  disua  de  nosotros.  Sobrino ,  varias  ve- 
ces hemos  hablado  de  tu  boda  con  Matilde^  pe- 
ro me  parece  que  he  leido  en  su  corazón... 

Mat.  ¿Me  dice  usted  á  mí,  tia? 

Isa.  Sí  ;  me  parece  que  pretiere ,  como  su  madre^ 
una  boda  por  amor,  á  una  boda  por  razón  de 
estado ;  y  para  satisfacer  de  este  modo  las  obli- 
gaciones de  toda  la  familia,  ke  determinado, 
si  á  ella  le  parece  bien  ,  conceder  su  mano  á 
aquel  á  quien  tli  debes  la  vida. 

Fed.  I  Es  posible  ! 

Mat.    \  Qué  fortuna  ! 

]^iz.  Por  consideraciones  á  mí  le  da  una  heredera 
de  cien  mil  reales  de  renta.  :  Jesús,  lo  que 
me  quiere  mi  tia  I  ( Felipe  se  acerca  á  doña 
Isabel. ) 

Isa.  Y  ademas  haré  por  Federico  lo  que  debo  ha- 
cer. {Bajo.)  Asi  que  »e  casen,  Felipe,  ahora  no. 

Fel.  ¿Qaé   tiene  usted?  {ídem.) 

Isa.  {ídem.)  ¡Qué  ganas  tengo  de  abrasarle! 


Fel.  (ídem.)  ¿Y  quién  se  lo  impide  á  usted? 

isa.  ( ídem. )  No  me  atrevo. 

jPeZ.  (ídem.)  ¿No  se  atreve  usted?  ;Qué  desgra- 
ciada debe  usted  ser!  Vaya  {Alto.),  caballerito, 
¿quiere  usted  mas  ?  Ha  hecho  usted  una  bonita 
suerte  i  una  muger  lindísima,  cien  mil  reales  de 
renta...  ¿No  da  usted  las  gracias  á  quien  tanto 
hace  por  usted? 

Fed.  ¡  Ah  I  Mi  vida  no  bastaría  para...  {Besando 
la  mano  á  doña  Isabel.) 

FeZ.  ¡Ehl  No  señor,  asi  no.  {Empujándole.) 
Un  abrazo;  la  señora  lo  permite. 

Isa.  ¡Ah!  {Le  abraza.)   No   resisto   mas.  ¡Hijo 
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Fed.  ¿  Qué  dice  usted? 
Mat.  y  Viz.  ¿Su  hijo? 

Isa.  Sí,  amigos  :  ha  llegado  el  momento   de^  deí 
.  cubrir  un  secreto  que  ha  estado  á    punto  de  es- 
ponernos á  todos  á  una  desgracia.  Vuelve  ,  hijo 
mío,  á  mis  brazos  ,  y  reconoce   en  mí  una  ma- 
dre que  se  honra  con    este    título    á   la  faz  del 
universo.  Y  tú  ,  Felipe  ,  basta  de  humillaciouesj 
llega  y  ocupa  para  siempre  el  lugar  que  de  de- 
recho te  corresponde  ,  y  que  te  ha  conquistado 
tu  virtud.  Felipe  es  mi  esposo. 
Mat.  y  Viz.   ¿Qué  dice  usted  ? 
Isa.  Sí,   mas  despacio  podré  ©spllcaros  este  arca- 
no. {A   Felipa.)  Desde   hoy    solo  tendrás  a  ta 
cargo  la  felicidad.de  toda  la  casa. 
Fel.  Yo  soy  dichoso  ;  mas  dichoso  que  nadie j  mí- 
relos usted  unidos  ;  esos  eran  los  deseos   de  Fe- 
lipe i  se  han  cumplido  ,  y  ya  nada  necesito. 


FIN. 
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ACTO  PRIMERO. 


Vm  librería  en  cata  de  don  Rodrigo:  en  los  alrededor 
res  de  Tuledo, 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  rodrigo,  ginés  con  bugías  en  la  mano,  domingo. 

A 

Rod.  Xxiumbra,  Ginés.  Véalos  yo  después  de  tres 
dias  de  ausencia,  mis  caros  libros,  mis  amigos  y 
mis  consejeros  ..  (  Separando  las  luces  que  Ginés 
acerca.  )  Eh  !  no  ran  cerca  ^  quieres  hacer  un  auto 
de  fé  con  mi  biblioteca?  Por  Santo  Domingo:  esos 
libros  son  mejores  cristianos  que  tú  y  que  yo.  No 
debo  á  su  intervención  la  conversión  á  Dios  del 
mozo  mas  mundano  de  entrambas  Castillas?  {hipar- 
te.) Pobre  don  Juan!  Sepultar  dentro  de  un  habi- 
to tan  raras  y  tan  altas  prendas...  Pero  asi  lo  qui- 
so el  emperador,  mi  señor,  y  nuestro  nuevo  rey 
don  Felipe  ha  jurado  no  reconocerle  sino  con  es» 
condición,  {yílto.)  Eh?  Paréceme  que  oigo  ruido 
€n  su  aposento.  {^ícercúndose  á  una  puer/a  lateral.) 
Don  Juan,  hijo  mío,   no  dormís  ? 

Una  voz  de  adentro.  Padre  y  señor ,  estoy  en  oración. 

/?0t/.  Santa  palabra  !  {  yí  don  Juan.)  Proseguid,  hijo 
mió ;  mi  regreso  después  de  tan  corta  ausencia  no 
ha  de  turbaros  en  vuestros  piadosos  deberes  hacia 
«I  Padre  común  de  todos  los  hombres.  {/í Ginés.) 
Ven  hacia   esta  parte,  y    hablemos  bajo.  Ginés, 

i 


^u¿  ha  hecho  mi  hijo  durante  mi  viaje?  Ha  asisri<« 
do  todos  los  dias  al  templo  á  la  hora  acostumbrada? 

Gin.  A  la  hora  acostumbrada. 

Rod.  Su  estancia  en  él  era  larga? 

Gin.  Larga. 

Rod.  Al  ir  ó  al  volver  no  has  visto  nada  sospechoso? 

Gin.  Nada  sospechoso. 

Rod.  No  has  recibido  para  él  ninguna  carta? 

Gin.  Ninguna  carta. 

Vom.  Fuera  de  esta.  (Deslizándola  por  debajo  de  fa 
puerta  de  don  Juan.  )  Ya  está  en  el  buzón. 

Rod.  Estoy  satisfecho.  Sírveme  siempre  con  el  mismo 
celo. 

Gin.  Con  el  mismo  celo. 

Rod.  Es  un  eco!!  este  asturiano.  Una  muía  he  tenida 
de  su  tierra,  que  gastaba  mas  palabras.  Pero  fiel. 
A  tí,  Domingo.  Qué  hizo  mi  hijo  el  dia  de  mi 
partida? 

J)om.  Levantóse  un  tanto  triste.  Acompaiíéle  en  sus 
devotas  oraciones ,  y  si  no  lo  habéis  á  enojo,  híce- 
le  pie  para  el  almuerzo. 

Rod.  Veo  que  si  tomas  parte  en  sus  devociones,  no  ol- 
vidas sus  desayunos. 

Dom.  Suéleme  decir  que  reza  con  mas  fervor  cuando 
estoy  á  su  lado  ,  y  que  almuerza  con  mejor  apetito. 

Rod.  {/Iparie.)  Este  es  mas  suelto  que  el  otro.  Ha  an- 
dado tres  años  al  servicio  de  un  canónigo,  {yí  Do- 
mingo.) Y  después? 

Z)om.  Le  leí  para  edificarle  un  sermón  del  padre  Fres- 
neda... pero  pesia,  mí... 

Rod.  Se  durmió? 

Vom.  No,  sino  antes  del  Ave  María... 

Rod.  Oh !  qué,  no  le  recordabas  los  grandiosos  hechos 
del  reinado  anterior? 

Z)óm.  Temí  que  el  nombre  de  Francisco  I  despertase 
eo  él  lut  antiguas  Imaginaciones  marciales. 
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Rod.  Francisco  I  sigue  pues  siendo  su  héroe!  ( yfpar" 
fe. )  Estraña  fantasía  en  un  hijo  de  Carlos  V,  {yí 
Domingo.)  Y  después  ? 

Dom.  Acostóse  como  de  costumbre  al  caer  del  dia, 
y  reposó  con  un  sueño  tan  tranquilo  como  su  con- 
ciencia^ dijome  á  la  mañana  que  los  ensueños  que 
habla  tenido  hubieran  honrado  á  un  padre  del  yermo. 

Rod.  El  gozo  ha  de  matarme!  Hace  seis  meses,  Do- 
mingo, cuando  don  Juan  parecía  cuidar  mas  del 
mundo  que' de  su  salvación  ,  quién  hubiera  creído 
que  habíamos  de  ver  jamas  tan  milagrosa  conver- 
sión? Modelo  es  de  buena  crianza.    Da  las  llaves. 

Vom.  Aquí  están  todas.  (Aparte. )  Salvo  la  buena. 

Rod.  Ahora  no  pudiera  salir  sin  mi  licencia. 

Dom.  {Aparte.)  Pero  entrará  con  la  nuestra. 

Rod.  Podéis  recogeros.  Tomad  para  vosotroi  {Ltt  da 
dinero. ) ,  y  Dios  os  guarde. 

Gin.  Dios  nos  ayude. 

Rod.  No,  no  j  no  pecará  por  palabras  de  mas. 

ESCENAII. 

DOM   RODRIGO, 

Estoy  fatigado.  (Sentándose.)  Bueno  será  ver  sí  no 
he  perdiao  en  el  viaje  alguno  de  mis  papeles.  {Abre 
una  cartera  y  saca  algunas  cartas.^  que  recorre.)  Ah! 
La  orden  del  rey  don  Felipe  ,  que  se  niega  á  ver- 
me en  Madrid ,  y  me  manda  volverme  al  punto  á 
Villa  García  de  Campos,  donde,  á  Dios  gracias, 
ya  estoy  de  vuelta. 

"Últimos  consejos  de  Ignacio  de  Loyola  á  su 
amigo  y  señor  don  Rodrigo  Quesada,  del  consejo 
que  fue  de  S.  M  el  señor  emperador  don  Carlos  V." 
La  carta  que  aquel  santo  barón  me  escribió  algunos 
dias  antes  de  su  muerte.  Quién  hubiera  adivinado 
jamas  cuando  mandaba   aquella  compafiía  de  Mi» 
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gueletes  en  el  sitio  de  Pamplona  que  habla  de  verse 
un  día  al  frente  de  otra  compafíía.  Dios  me  perdo- 
ne, bien  diversa,  y  que  ha  de  venir  á  ser  andan- 
do el  tiempo  un  ejército  ,  según  levanta  gente  para 
ella!  Letras  por  cierto  bien  preciosas.  Mal  haya 
yo,  si  me  canso  jamas  de  pasarla  y  repasarla.  (Ze- 
yendo.)  ""Os  ocurre  una  dificultad,  un  escrúpulo  de 
conciencia,  mi  muy  caro  hermano,  tocante  al  hijo 
natural  del  emperador  don  Carlos  V  el  mancebo 
don  Juan,  nacido  en  Ratisbüna  el  24  de  febrero 
de  4545,  quien  fue  cometido  á  vuestro  celo  desde 
I9.  edad  mas  tierna,  y  que  pasa  en  la  opinión  de  las 
gentes  por  hijo  vuestro.  En  el  caso,  me  decis,  de 
que  mi  discípulo  no  fuese  reconocido  por  el  rey  don 
Felipe,  su  hermano,  á  pesar  de  la  palabra  que  de- 
lante de  mí  empeñó  al  emperador  religioso  actual- 
mente en  el  monasterio  de  Yuste,  debo  ó  no  publi- 
car la  verdad?  Distingamos,  hermano  mió;  distin- 
go..." Eh!  Eh!  Cuando  cursaba  en  el  colegio  de- 
Monteagudo  á  los  treinta  y  cinco  años  ya  era  el 
escolar  mas  sutil  para  estos  casos  de  conciencia... 
siempre  cortaba  el  nudo  con  su  distingo... 

"Si  don  Juan  estuviese  aislado  en  el  mundo,  yo 
os  diria:  hablad .¡  don  Rodrigo.  Pero  se  trata  de  un 
secreto  que  atañe  á  dos  testas  coronadas;  no  es  po- 
sible, hermano,  dar  á  luz  las  faltas  de  los  grandes 
de  la  tierra  sin  grave  escándalo  de  los  pequeños. 
Considerad  ademas  cuan  eminente  riesgo  corrierais 
vos  mismo.  Yo  os  propondría  por  tanto  un  térmi- 
no medio ,  que  concillase  vuestros  deberes  con 
vuestro  interés,  cual- sería  acreditar  el  nacimiento 
de  vuestro  discípulo  por  medio  de  un  instrumento 
que  él  pudiese  iiacer  valer  algún  dia  á  su  riesgo 
y  peligro;  esta  medida  os  reportarla  la  doble  ven- 
taja de  daros  tranquilidad  en  esta  vida,  y  de  no  ia- 
timidaros  en  la  oua..." 
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Ya  está  hecho,  ya  está  hecho ^  aquí  esti  el  itii- 
trutnento.  "'Segunda  dificultad  tocante  á  la  madre 
del  mancebo  don  Juan.  Veo  que  no  sabéis  á  quién 
achacar  esta  debilidad  ,  y  que  andáis  dudoso  entre 
una  real  princesa  de  Hungría,  una  novilísima  mar- 
quesa de  Ñipóles,  y  una  humilde  cuanto  hermosa 
panadera  de  Ratisbona.  Bien  que  fuese  lo  mas  na- 
tural ,  mi  muy  caro  hermano,  designar  la  plebeya 
por  caridad  hacia  las  dos  novilísimas  seiíoras, 
apruebo  con  todo  vuestra  dificultad.  Pero  en  tal 
caso  os  quedará  el  medio,  tan  conciliador  como  el 
otro,  de  dejar  en  blanco  el  nombre  de  la  maJre." 

Es  un  portento  para  estas  sutilezas.  He  seguido 
su  consejo  ,  vista  la  dificultad  de  acertar  en  medio 
de  tantas  fragilidades  imperiales.  En  resumen,  del 
lado  de  la  madre  hay  confusión  ,  tropel:  por  lo  re- 
gular sucede  todo  lo  contrario.  {Guardando  Jas  car~ 
las.  )  Creo  que  reina  la  mayor  tranquilidad  en  la 
cámara  de  mi  discípulo.  Se  habrá  recogido.  Ha- 
gamos otro  tanto. 

ESCENA    IIL 
DOMINGO.  gin6s.  Después  don  JUAV.  RAFABL. 

J)om.  {En  voz  baja.)  Entrad ,  entrad ,  sefior  don  Juan: 

ha  pasado  á  su  cámara. 
yuan.  Lléveme  el  diablo!  si  ha  vuelto,  llego  tarde. 
Gin.  Tarde? 

Dom.  Jura  como  un  herege. 
yuan.  Como  un  devoto;  á  fé  que  vosotros,  con  toda 

vuestra   devoción  ,  no  desconocéis  ninguno  de  los 

siete  pecados  mortales. 
Dom.   Pero  nos  arrepentimos;  si  los  buenos  cristiano» 

no  pecasen,  habría  una  multitud  menos  en  la  tierra. 
yuan.  Silencio,  víbora!  {Corriendo  hacia  la  puerta  de 

SU  cuarto. )  Rafael ,  Rafael ,  soy  yo. 
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Raf.  {jíhrienáo  ía  puerta.)  En  buen  hora,  sefior  don 
Juan;  á  no  ser  por  un  ardid  de  guerra,  la  plaza  es- 
taba tomada.  Hemos  parlamentado  al  través  de  la 
puerta.  Pero,  voto  á  Dios!  la  superchería  no  le  va 
bien  á  un  soldado  viejo. 

^uan.  Toma  ejemplo  de  Domingo :  es  oficio  que  no  le 
cuesta,  y  que  le  vale.  {Sacando  la  bolsa.)  Toma, 
Ginés,  por  tu  discreción,  y  tú  Domingo,  por  tus  em- 
bolismos: insignes  bribones,  cobráis  por  dos  lados 
vuestros  leales  servicios. 

T)om.  Dios  nos  dio  dos  manos,  y  usamos  de  ellas  en 
obsequio  vuestro. 

Gin.  En  obsequio  nuestro. 

jf^uan.  Esta  es  la  primera  vez  que  ha  alterado  el  testo. 
Ea,  id  con  Dios.  (  Sacudiendo  la  bolsa  vacía.)  Hé 
aquí  dónde  paran  los  dineros  que  mi  buen  padre 
nie  da  para  el  rescate  de  cautivos. 

ESCENA  IV. 

DON     JUAN.      RAFAEL. 

Raf.  Don  Rodrigo  puede  alabarse  de  estar  bien  ser- 
vido por  cierto,  y  vuestra  salvación  está  en  bue- 
nas manos.  Vuestra  señoría  sin  embargo  m.e  había 
prometido  volver  mas  pronto. 

yuan.  Hallara  yo  medio  de  separarme  de  ella!  lo  que 
me  pasma  aun  no  es  el  haberla  dejado  tan  tarde, 
sino  el  haber  teñido  fuerzas  para  separarme  de  ella; 
y  si  no  rae  entiendes,  buen  Rafael,  tanto  peor  pa- 
ra ti.  Será  señal  de  que  no  has  amado  jamas. 

Raf.  Pluguiera  á  Dios! 

yuan.  Sí ,  á  tu  modo. 

Raf.  Si  hay  dos  modos,  vive  Dios  que  era  el  mejor; 
pero  no  se  me  acuerda  que  el  amor  me  hiciese  fal- 
Ctr  nunca  de  mi  puesto  j  ni  aun  después  de  la  glo- 
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riosa  jornada  de  Pavía  ,  cuando  haclamoí  zafir- 
rancho  de  las  milanesas^  y  puedo  jurar  con  todo 
á  vuestra  señoría  que  el  dia  de  nuestra  partida 
las  morenas  de  aquella  tierra  no  podian  decir  co- 
mo nuestro  prisionero:  Todo  se  ha  perdido  menos 
el  honor. 

Juan.  Oh!  Francisco  I!  Gran  rey,  que  admiro  mas  to- 
davía por  sus  defectos  que  por  sus  raras  prendai. 
Ese  sabia  amar. 

Raf.  Y  se  batia  como  un  leon^  capo  di  dio\ 

Juan.  Parece  que  no  se  te  olvidó  todavía  el  italiano! 

Raf.  Par  diez!  Sé  jurar  en  todas  las  lenguas:  y  es  gran 
recurso  en  el  estrangero. 

Juan.  Vive  Dios  que  no  lo  haces  mal  en  castellano; 
acuérdate  sino  del  dia  en  que  el  viento  jugando  con 
el  manto  de  doña  Florinda  dejó  por  primera  vez  su 
rostro  á  cubierto  en  el  paseo,  y  nos  mostró  la 
mas  peregrina  belleza  de  que  pueda  envanecerse  \x 
Andalucía. 

Raf.  Cuerpo  de  Cristo  !  No  os  dije  yo  que  era  anda- 
luza? Dónde  hay  ojos... 

Juan.  Y  los  suyos,   Rafael!  Oh!   me   enloquecen  de 

•    amor  y  de  placer. 

Raf.    A   vuestra   edad,  señor,    decia  yo  otro   tanto. 

^  Tero  adonde  os  llevará  ese  galanteo. 

Juan.  Galanteo,  Rafael?  Galanteo  osas  llamar  al  amor 
mas  ardiente  y  mas  puro  que  ardió  nunca  en  pecho 
castellano?  Cuúl  mayor  prueba  le  pides  á  esa  pa- 
sión que  este  mismo  papel  que  me  hace  su  vio- 
lencia representar?  Creíste  por  ventura  que  la  hi- 
pocresía repugne  menos  á  la  fiera  condición  dQ  un 
hidalgo  bien  nacido,  que  á  la  llaneza  de  un  solda- 
do de  los  viejos  tercios  de  Klancies  y  de  Italia  ?  Y 
con  todo,  para  burlar  la  vigilancia  de  mi  padre  ce- 
dí á  los  malos  consejos  de  Domingo. 

Raf,  No  hay  como  uo  santurrón  para  tentaros  á  pecar* 
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Juan,  Yo  compré  los  escrúpulos  de  su  conciencia  y  la 
imbécil  afición  de  Gine's.  Yo  revestí  el  esterior  de 
una  vocación  que  no  tengo,  pesia  á  mí  alma;  de- 
bajo de  esa  máscara,  que  me  lastima,  supe  encu- 
brir... 

Haf.  Los  paseos  nocturnos,  las  serenadas...  los  eter- 
nos plantones  al  lado  del  poste  de  la  iglesia. 

Juan.  Ah!  donde  le  ofrecía  el  agua  bendita...  pero 
confiesa  que  jamas  dedos  mas  hermosos  de  muger 
han  desnudado  el  guante  para  tocar  los  de... 

Ruf.  Los  de  caballero  mas  galán. 

^Uiin.  Mas  enamorado,  Rafael,  mas  enamorado.  Cómo 
pudiera  tanta  constancia  no  conquistarme  su  afecto? 
Cómo  pudiera  haberme  negado  la  puerta  de  su  ca- 
sa, á  su  vuelta  de  Madrid,  adonde  estuvo  en  poco 
que  mi  locura  y  mi  desesperación  no  la  siguiesen. 
Si  mas  la  vi,  mas  conocí  que  no  me  era  posible  pa- 
sar sin  verla.  No  hay  otra  doña  Florinda;  no  es  la 
pasión  quien  me  ciega:  hay  en  ella,  ora  hable,  ora 
calle,  un  no  sé  qué,  que  me  tiraniza  y  me  encade- 
na á  sus  plantas  para  siempre.  Es  forzoso,  Rafael, 
es  forzoso  que  sea  mía. 

Riif.  En  buen  hora,  quién  lo  estorba?  acabad  una  vez, 
como  yo  empezaba  siempre. 

Juan.  (Con  altanería.)  Será  mi  muger j  nos  ofendes  á 
entrambos. 

Rcif.  ( aparte. )  Tiene  á  veces  un  modo  de  mirar  que 
me  impone. 

Juan.  Sí;  y  pues  tengo  su  consentimiento,  mañana 
mismo  habré  de  ser  dichoso. 

Raf.  Mañana!  Reparad  con  todo  en  los  obstáculos... 

Juan.  Me  agradan  los  obstáculos.  Una  boda  secreta 
ademas  no  presenta  ninguno.  A  mal  dar,  si  mi  pa- 
dre lo  llega  á  saber,  y  me  deshereda,  tengo  aun 
mi  espada,  de   que    me  enseñaste  á   servirme.  Ella 

/'bajtará  para  conservar  el  lustre  de  un  apellido  que 


nadie  puede  robarme,  y  para  volverme  los  biene* 
que  la  fortuna  varia  me  arrebate.  Ya  hizo  su  de- 
ber la  noche  que  encontré  junto  ú  la  puerta  de  doña 
Florinda  aquellos  desdichados  que  se  me  antojaron 
alguaciles  del  santo  oficio. 

Raf.  Mal  año!  nos  las  habremos  con  el  inquisidor  ge- 
neral ?  Mejor  quisiera  habérmelas  con  el  diablo! 

y^uan.  Porque  no  crees  en  él. 

Riif.  Sí  creo;  pero  el  diablo,  señor,  no  quema  mas  que 
los  muertos,  y  el  gran  inquisidor  quema  á  los  vivos. 

yuan.  Dices  bien  i  pero  qué  te  hizo  ese  papel,  que  tan 
mal  le  tratas? 

R'^y.  No  me  acordaba:  el  pobre  pagaba  vuestras  lo- 
curas. Domingo  lo  echó  por  debajo  de  la  puerta.  Esa 
al  menos  no  pasará  ¡a  visita  de  don  Raimundo  Ta- 
riz,  el  director  de  Correos,  y  el  hombre  mas  cu- 
rioso del  reino. 

yuan.  Con  otras  se  desquitará. 

Riif.  ( Mientras  que  don  Juan  lee. )  Es  una  manera  de 
confesor  nombrado  por  el  rey  para  toda  la  monar- 
quía. Bien  se  puede  decir  de  nuestro  soberano  que 
con  ese  director  de  Correos  sus  humildes  vasa- 
llos no   tienen  secretos  para  S.  M. 

Juan,  Convídame  don  Fernando  Rivera  á  una  ba- 
tida ,  y  en  soto  de  S.  M.  En  mala  sazón  por 
cierto. 

Raf.  y  en  soto  de  S.  M.  Reparad ,  señor,  que  la  úl- 
tima hubo  de  costamos  cara.  Par  diez!  Mejor  qui- 
siera haber  muerto  diez  hereges  en  sus  reinos  que 
una   liebre  en  sus  sotos. 

Juan.  Necio  estás !  Si  no  fuera  por  el  riesgo,  quién  iría 
por  la  pieza  á  correr  el  monte.  El  peligro,  el  pe- 
ligro! Hé  ahí  el  placer:  en  duelo,  en  batalla,  en 
batida  ,  venga  como  bien  le  parezca  ,  para  mí  será 
siempre  bienvenido.  Si  hubiese  nacido  rey,  Rafael, 
eiuria  estrecho  en  mis  estados  y  no  acertaría  á 
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respirar  anchamente  sino  en  los  de  mis  vecinos. 

Tlaf.  Asi  era  yo  en  matrimonio.  Vive  Dios  !  Y  que 
el  hijo  de  un  señor  tan  pacifico  abrigue  sentimien- 
tos tan  atrevidos! 

Juan.  Eso  te  asombra  ? 

Raf.  No  sé  qué  fantasías  se  me  pasan  por  la  cabeza 
cuando  veo  un  hijo  que  no  se  parece  á  su  padre. 
Pero  dame  siempre   tentación  de  risa. 

Juan.  Escuchemos.  No  oiste  ruido...  Alguien  llega. 

•Raf.  A  estas  horas?   Sí  por  cierto...  llamaron. 

Juan.  Será  don  Fernando  Rivera!  Grande  indiscre- 
ción !  (  Corriendo  hacia  la  ventana. )  No  j  dos  ca- 
balleros que  no  conozco. 

Raf.  {Que  le  ha  seguido.)  Gran  sombrero;  capas  par- 
das... figuras  son  misteriosas  j  alguna  grave  vi- 
sita de  don  Rodrigo. 

Juan.  Cuidemos  que  no  nos  sorprendan  aqui.  Vamos 
de  esta  pieza:  ayúdame  á  vestir  el  disfraz  de  la  vo- 

■'  cacion  y  á  desnudar  este  trage.  Tomemos  un  aire 
santo  y  bienaventurado. 

Raf.  Trabajo  os  mando ! 

Juan.  {Deteniéndose.)  Padre  mió  !  Le  engafío  y  le 
amo  sin  embargo;  Áh!  Rafael,  si  en  vez  de  ser  par 
dre,  fuese  tio... 

Raf  Podria  alabarse  dé'  tener  por  sobrino  el  pecador 
mas  incorregible  de  todas  las  Españas.  Par  die;t,  si 
este  entra  jamas  eii  un  convento...     ^ ''••'<'-»   <-    -  ►'"^ 

Juan.  Será  en  un  convento  de  monjas, 

Raf  Ahí  os  seguiré,  sor  Juana. 

Juan.  Sí,   fray   Rafael  ^   para   absolverme  de  mis  pe- 

'  cados;  no  ha  de  faltarte  tarea.  {^Entrándose.)  Aden- 
tro, Rafael,  adentro! 

Raf.  ( Siguiéndole. )  Lindo  fraile  habíamos  hecho ! 
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ESCENA  V. 

ÍSLIPB    II.     DON    PEDRO    GÓMEZ.     DOMINGO. 

Feí.  Decid  á  vuestro  amo  que  el  conde  de  Sant^ 
Piore  quiere  hablarle. 

Vom  Don  Rodrigo  liega  ahora  de  un  largo  viaje^  está 
recogido  ,  y  temo  que  vuestra  señoría  tenga  mucho 
que  aguardar. 

Fel.  Aguardaré. 

Vom.  Salvo  sea  el  respeto  que  debo  á  vue  señoría... 

Fel.  No  veis  ya  que  aguardo  ? 

Vom.  Par  diez !  No  parece  con  todo  que  le  coge  acos- 
tumbrado. 

ESCENA  VI. 

FELIPE     II.     DON    PEDRO    GÓMEZ. 

• 

Feí.  { /arroja  su  capa  sobre  un  sitial ,  y  se  sienta. ) 
Cuan  largas  son  las  últimas  leguas  en  un  viaje. 

Gom.  Como  todo  lo  que  se  desea  ver  concluir.  Ya  es- 
tamos, señor,  en  casa  del  antiguo  criado  de  vuestro 
augusto  padre.  Asómbrame  que  aquel  monarca  hu- 
biese podido   escoger  semejante  consejero. 

Fel.  Vuestro  asombro  fuera  justo  si  los  reyes  ,  cuan- 
do escogen  un  consejero,  se  obligasen  á  seguir  cie- 
gamente sus  consejos. 

Gom.  Discreción  ,   providad...  convengo  en  ello. 

Fel.  Y  eso  es  nada,  don  Pedro? 

Gom.  Pero  sin  carácter. 

]Fel.  Los  que  tienen  demasiado  gustan  de  servirse  de 
los  que  no  tienen  ninguno. 

Gom.  Un  hombre  á  quien  hace  titubear  el  menor  riesr 
go,  á  quien  desconcierta  el  primer  obstáculo ,  harto 
convencido  de  su  destreza  para  no  ser  fácilmente 
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engañado...  tan  alta  reputación,  en  fin,  y  tan  poco 
merecida...  eso  es,  señor,  ganar  enjuego  sin  poner. 

fel.  Parécese  á  otros  muchos  á  quienes  engrandece  la 
mano  que  los  mueve;  y  si  esta  los  suelta,  de  gran- 
des que  parecian ,  caen  en  el  abismo  de  su  me- 
dianía. 

Gom.  V.  M.  hace  el  retrato  de  sus  ministros...  osaré 
preguntar  á  V.  M.  si  la  profunda  meditación  en  que 
le  veo  sumergido...  acaso  el  joven  don  Juan... 

Fel.  {Levantándose.)  Oh!  el  fastidio  me  pesa.  No 
puedo  permanecer  en  un  sitio.  Por  qué  la  habré 
visto  ?  Ah!  Por  qué  la  habré  visto?  Tú  fuiste  quiea 
me  dijo  en  el  soto  de  Manzanares:  "Miradla,  se- 
ñor,  qué  gentil  belleza." 

Gom.  Señor,  su  recuerdo  persigue  todavía  á  V.  M.  ? 

Peí.  No,  no;  no  pienso  ya  en  ella;  no  quiero  pensar 
en  ella...  como  decíais,  don  Juan  llenaba  mi  pensa- 
miento. 

Gom.  La  fuerza  de  la  sangre  habló  tal  vgz ,  y  el 
corazón  de  V.  M.  se  conmueve  en  el  punto  en  que 
va  á  decidir  su  suerte. 

ÍVA  Y  qué  especie  de  sentimiento  me  pudiera  conmo- 
ver ?  Hele  por  ventura  conocido  bastante  para  que- 
xerle?  Dióme  acaso  ocasión  de  aborrecerle?  Qué 
bien  me  hizo?  Y  cuáles  pudieron  ser  sus  delitos 
contra  mí  ?  ,. 

Gom.  Uno  cometió,  señor,  uno  solo.  ' 

Fel.  Y  cuál  ? 

Gom.  El  de  haber  nacido. 

Fel.  No  gusto  de  que  adivinen  mis  pensamientos;  pero 
por  la  salvación  de  mi  alma  os  juro  que  decis  bie». 
Ese  es  su  delito;  la  misma  sangre  corre  en  nues- 
tras venas.  Holgábame  de  ser  solo...  pero  empeñé  mi 
palabra,   prometí  sobre  los  santos  Evangelios... 

Gom.  Roma  en  la  tierra  puede  dispensar  de  todo  jura- 
mento... 
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Fet.  Roma!  Me  hilínillo  ante  el  poder  de  Roma,  pero 
Roma  no  hace  nada  de  valde. 

Gom.  Verdad  profunda! 

Fel.  Veré  á  don  Juan:  leeré'  en  su  alma^  si  es  quien 
debe  ser,  le  reconozco,  y  el  celibato  voluntario  se- 
pultará bajo  las  dignidades  eclesiásticas  su  nacimien- 
to, sus  pretensiones  y  su  posteridad.  Pero  si  sor- 
prendo en  él  la  menor  inclinación  á  las  pompas  y 
placeres  del  siglo,  si  el  espíritu  de  rebelión  le  ani- 
ma, le  olvido;  y  á  poco  que  hubiese  penetrado  el 
misterio  de  su  cuna...  Dios  me  inspirará! 

Gom,  Entiendo. 

Fet.  Asi  pudiera  sacudir  otros  recuerdos  tan  fácilmen- 
te como  el  suyo!  Habré  hecho  por  ella  15  que  poc 
ninguna  otra  muger.  Dos  veces  la  seguí  encubierto 
debajo  de  un  disfraz:  me  confundí  entre  la  muche- 
dumbre para  no  perder  su  huella,  y  todo  por  tus 
consejos,  y  todo  en  valde. 

Gom.  Pudiera  yo  creer,  señor,  que  aquella  joven  don- 
cella, ó  aquella  viuda,  pues  que  aun  ignoro  su  esta- 
do,  se  escapase  á  mis  pesquisas? 

Fel.  Los  lutos  os  engafiaron:  oh!  no,  no  es  viuda:  es 
una  belleza  en  el  candor  de  la  primera  edad.  Viudal 
Me  matarían  los  zelos  del  tiempo  pasado...  pero  poc 
qué  me  habíais  siempre  de  ella,  don  Pedro? 

Gom.  V.  M. ,  señor,   fue  quien  primero^. 

Feí.  No  hay  pendiente  ningún  negocio  ,  ninguna  nO" 
ticia  que  pueda  ocupar  mi  pensamiento  ? 

Gom.  Una  sola  ,  señor  ,  tocante  ¿  la  fé. 
Fel.  A  la  fé?  Hablad,  hablad. 

Gom.  Me  escriben  que  en  uno  de  los  valles  del  Pía- 
monte  varios  vasallos  de  V.  M.  han  sido  sospecha- 
Idos  de  heregia.  Hé  aqui  la  contestación. 
Fel.  Oh !  es  larga  ,  demasiado  larga.  Nada  de  proceso; 
en  materia  de  religión,  don  Pedro,  no  cabe  dis- 
cusiou ,   sino  sentencia:   no  es  menester   un  juezj 
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sobra  con  un  verdugo.  Larguísipa,   os  lo  repito. 

Gom.  Dicte  V.  M. 

Fe/.  Cuatro  palabras:  "Todos  á  la  horca?^ 

Gom.  V.  M.  ahorra  mucho  trabajo  á  su  secretario. 

FeL  Un  sacerdote  para  asistirlos  en  el  artículo  de  la 
muerte,  si  se  muestran  arrepentidos  j  si  quieren 
discutir,  el  verdugo. 

Gom.  Con  razón  se  dice  que  V.  M.  es  el  mas  firme  apo- 
yo de  la  fé  católica. 

H^el.  El  cielo  me  sería  tal  vez  deudor  de  una  recom- 
pensa. Pero  quién  sabe,  Gómez,  si  no  serás  tú  el 
instrumento  de  su  misericordia.  No  me  has  dicho  que 
mi  tormento  tendría  fin  aqui?  No  traes  informes  se- 
'  guros?  No  crees  que  habita  en  Toledo?  Es  cierto, 
ó  es  falso? 

Gom.  Yo  asi  lo  creo,  señor,  y  esta  noche  algunas  de 
mis  gentes  han  debido  hacer  pesquisas  para  des- 
cubrir su  morada. 

Fel.  Lógralo,  Gómez,  y  mi  gratitud  no  reconocerá 
lírnitesj  porque  quiero  descubrirte  las  flaquezas  to- 
das de  mi  corazón:  esa  muger  me  persigue,  es  mi 
.  ángel  malo,  es  un  sueño  que  me  devora^  estoy  po- 
seído de  ella.  Su  imagen  se  interpone  entre  mi  y  el" 
Dios  mismo  que  me  escucha...  hoy  mismo ,  hoy 
también  he  omitido  mis  oraciones.  Oh!  no^  este  es- 
tado no  puede  ser  duradero,  porque  es  intolerablej 
haría  peligrar  mi  vida  en  este  mundo  y  mi  eternidad 
en  el  otro  :  de  tí  dependen  ,  Gómez,  mí  vida  y  mi 
ventura.  Haz  que  yo  la  vuelva  á  ver,  y  tesoros,, 
grandezas,  todo  es  tuyo.  Te  cubrirás  delante  de  mí, 
te  verás  tuteado  po>  el  duque  de  Alba... 

Gom.  Que  con  tanto  placer  me  repite  un  vos  á  cada 
palabra;  ó  esa  muger  no  existe  ya  en  la  tierra,  ó 
habré  yo  de  encontrarla. 

Fel.  Id  con  Dios  i  oigo  á  don  Rodrigo;  triunfad,  don 
Pedro  ,  y  recordad  las  promesas  de  vuestro  «eñor. 
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(/íparíe.)  Vanidad  humana !  Va  á  revolver  la  tierra, 
y  todo  por  oírse  tutear  de  un  hombrea  quien  detesta. 

ESCENA  VII. 

FBLIPB     II.     DON    RODRIGO. 

Rod.  El  sefíor  conde  disculpará  mi  tardanza...  Qué 
veo!  Es  V.  M?  (  Poniendo  una  rodilla  en  tierra.  ) 
V.  M.  se  ha  dignado... 

Fel.  Alzad.  Deponed  el  respeto  debido  á  la  mages- 
tad :  el  rey  le  renuncia  ,  y  el  conde  de  Santa  Fiore 
ro  tiene  derecho  á  él.  Habéis  pasado  á  Madrid,  y 
habéis  hecho  mal. 

Rod.  Pero  señor- 
Fe/.  {Con  impaciencia.)  Mal,  os  digo,  muy  mal.  No  he 

;   olvidado  nada.  Venir  á  recordarme  una  promesa,  es 

.:  suponer...  que  he  podido... 

Rod.  Lejos  de  mi,  señor,  tal  pensamiento.  Ruego  á 
vuestra...  á  vuestra  escelencia,  que  vea  una  discul- 

.  pa  de  mi  yerro  en  el  afecto  que  profeso  á  mi  dis- 
cípulo. 

Fel.  Estáis  perdonado.  Espero  que  habréis  guarda-* 
do  el  secreto. 

Rod.  Con  escrupulosa  lealtad. 

Fel.  Que  habréis  ejecutado  puntualmente  mis  órdenes. 

Rod.  Al  pie  de  la  letra  ;  y  el  cielo  ha  querido  que  el 
éxito  sobrepujase  á  mis  esperanzas.  Puedo  sin  vani- 
dad presentaros,  señor,  en  donjuán  un  modelo  de 
crianza  cristiana. 

J^e/.  Mucho  decis. 

Rod.  Un  mancebo  piadoso,  asi  desprendido  de  las  va- 
nidades del  siglo,  como  poco  apegado  á  sus  place- 
res. Consume  las  noches  y  los  días  en  la  me- 
ditación, la  pensión  que  le  dais  en  limosnas,  y 
su  tiempo  en  oraciones  ^  en  él  se  funden  en  fin  U 
timidez  de  una  virgen ,  y  el  fervor  de  un  cenobita. 
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Fe/.  Es  decir  que  es  el  mejor  cristiano  del  reino. 

Rod.  {Inclinándose.)  Después  de  S.  M. 

Fel.  y  del  obispo  de  Cuenca ,  espero. 

Jlod.  ( Inclinándose  de  nuevo. )  Después  de  S.  M.  y 
del  confesor  de  S.  M.  Es  tanto ,  señor  ,  que  temo 
que  los  honores  y  dignidades  de  !a  iglesia  que  le 
están  reservados  ofendan  su  humildad :  tal  es  su 
vocación  por  la  oscuridad  del  claustro. 

Fel  No  hay  mal  en  eso.  Si  lo  que  decís  es  cierto, 
como  creo  ,  voy  á  reconocer  y  á  estrechar  en  mis 
brazos  á  un  hermano ',  pero  quiero  antes  juzgar  de 
su  verdadero  estado  por  mí  mismo. 

Rod  Bien  podéis,  señor,  desde  este  punto.  A  cual- 
quiera hora  que  se  le  sorprenda  se  le  hallara  ocu- 
pado en   sus  deberes  religiosos.  ,  .        , 

Fel  Vale  mas  que  yo  entonces.  Me  recordáis ,  don 
Rodrigo,  que  hoy  no  he  cumplido  con  los  míos. 
Grave  penitencia  es  acusarme  delante  de  vos  de  esta 
omisión;  hágolo  por  tanto  humildemente 5  pero  en- 
caminadme á  una  pieza  retirada  donde  pueda  reco- 
germe en  el  Señor ,  y  reparar  mi  falta. 

Rod.  Permitid,  señor,  que  os  preceda... 

Fel  No;  quedaos;  preparad  el  ánimo  de  vuestro  dis- 
cípulo para  recibir  al  conde  de  Santa  Fiore,  umca 
persona  que  de  hoy  mas  tendrá  derecho  sobre  el.  Ni 
una  palabra  mas.  Tocante  á  su  vocación  por  el 
claustro,  desde  hoy  quiero  que  quede  satisfecha: 
podéis  anunciárselo.  ■  .    ,       .,, 

Rod.  Puesto  que  rehusáis,  señor,  mis  humildes  servi- 
cios... (  Llamando.  )  Domingo  !  (  ^  este,  que  entra.} 
Conducid  á  S.  E.  al  estremo  de  la  galería  enet 
oratorio  de  don  Juan.  (  ^/  rey.)  AlU  os  vere.s 
rodeado  de  los  objetos  de  su  diaria  veneración.  {Le 
acompaña,  inclinándose  repetidas  veces.)  ^  ^ 

Fel.  Está  bien,  señor  don  Rodrigo,  esta  bien.  Basta. 
(  Co«  í«'í«cíO«. )  Sobra ! ! 
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ESCENA  VIII. 

DOW    RODRIGO.     VeSpueS    DOX  JUAN'. 

Rod.  Llegó  el  día  grande!  Libre  ya  del  peso  de  un  secre- 
to de  que  siempre  recelé  ,  mis  sueños  volverán  á 
ser  tranquilos.  Mi  discípulo  subirá  á  ocupar  el  aito 
puesto  que  le  es  debido,  y  yo  volveré  á  la  repo- 
sada posesión  de  mi  retiro.  He  de  llorar  de  gozo. 
(  /I trienio  la  puerta  de  don  Juan. )  Don  Juan  ,  mi 
querido  don  Juan,   salid...    venid  presto' 

Juan.  Padre  mió  j  cuan  dichoso  me  hace  vuestra  pre- 
sencia ! 

Rod.  Mas  dichoso  es  quien  puede  estrecharos  en  sus 
brazos  y  anunciaros  una  nueva  que  ha  de  colmar 
vuestro  gozo. 

Juan.  Qué  nueva  ? 

Rod.  El  mas  ardiente  de  vuestros  votos  va  muy  pron- 
to á  realizarse :  dentro  de  algunas  horas  entraréis 
en  el  monasterio. 

Juan.  En  el  monasterio!  dentro  de  algunas  horas  !  Y 
esa  resolución  es  irrevocable? 

Rod.  Tanto,  hijo  mió,  que  mi  consideraciones  de  ter- 
nura, ni  poder  humano  fueran  bastantes  á  removerla. 

yuan.  En  tal  caso ,  es  forzoso  deciros  toda  la  verdad. 
Cansado  estoy  ya  ademas  del  papel  que  me  impuse, 
y  de  la  máscara  importuna:  tiempo  es  ya  de  des- 
nudar apariencias  mentidas  que  me  envilecen  á  mit 
propios  ojos. 

Rod.  Qué  habláis  de  máscara  y  de  apariencias...  ?  Qué 

queréis  decir,  don  Juan? 
Juan.  Que  os  engañaba,  padre  mío. 
Rod.  Vos? 

Juan.  Hace  seis  meses  que  os  engañaba:  ese  fervor  que 
hizo  vuestro  asombro,  est  piedad  acendrada,   tod» 
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«ra,  señor,  mentira.  Amo  la  libertad  con  la  mis- 
ma vehemencia  con  que  aborrezco  la  estrecha  es- 
clavitud del  claustro:  sí,  la  amo  con  frenesí,  sin  lí- 
mites. La  vida  me  es  menos  grata  que  la  libertad; 
«1  aire  que  respiro  es  menos  necesario  á  mi  existen- 
cia. Considerad,  pues,  ahora  que  si  he  podido  hu- 
millarme hasta  mentir  por  gozar  de  ella  en  secreto, 
todos  los  suplicios  del  mundo  no  me  harán  vaci- 
.  lar  para  defenderla  á  viva  fuerza. 
Rod.  Qué  escuché...?  Vos,  don  Juan!  Dios  miol 
Juan.  Perdón ,  padre  mió ,  mil  veces  perdón !  ah ! 
Creed  ,  sefior ,  que  esa  odiosa  industria  repugnaba 
mas  todavía  á  mi  ternura  filial  que  á  mi  orgullo  de 
hombre.  Pero  por  qué  pedirme  virtudes  superiores  á 
mis  fuerzas?  Nada ,  señor,  mas  respetable  que  un 
ministro  del  Altísimo,  digno  de  tan  sublime  misión. 
Asi  son  tan  raros,  padre  mioj  pero  yo  si%nto  en 
mí  la  imposibilidad  de  imitarlos  ,  y  la  necesidad  de 
deciros  en  medio  de  mi  desesperación:  "Soy  inca- 
paz, señor,  de  tanta  virtud j  no  puedo,  padre  mió, 
no  puedo  1!" 
Rod.  Ohl  moderaos  por  Dios,  don  Juan,  yo  os  lo  su- 
plico: no  incurráis  en  la  exageración:  la  iglesia,  ma- 
dre prudente,  no  exije  (¿e  sus  hijos  todos  iguales  sa- 
crificios. Los  hay  predestinados  por  ella  á  los  hono- 
res, y  aun  á  la  gloria.  Habré  de  citaros  el  ejemplo 
de  nuestro  inmortal  cardenal  Jiménez  ?  Y  tocante 
á  los  placeres  inocentes  del  mundo,  puedo  afirma- 
ros que  conocí  en  Roma  muchos  de  sus  colegas 
que  no  se  privaban  de  ellos,  que  vivían  de  todo  en 
todo  como  vos  y  como  yo,  y  sin  que  fuese  mai 
visto. 
yuan.  Como  vos,  padre  mío,  es  posiblej  pero  cómo  yo! 
ah!  Pretendéis,  señor,  que  introduzca  yo  en  el 
claustro  desórdenes  apenas  tolerables  en  vuestra 
casa?  Queréis  que  encubra  bajo   el  hábito  monacal 
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lo  que  era  solo  flaqueza  en  mí,  y  lo  que  sería  cri- 
men en  él? 

Eod.  Cielos  !  Don  Juan,  qué  intenciones  me  suponéis? 

yutin.  O  habría  de  luchar  de  contino  con  pasiones  que 
jamas  sofocaré,  y  doblar  la  cerviz  á  una  obediencia 
ciega  ,  á  cuya  sola  idea  todo  mi  ser  se  rebela.  El 
último  grado  de  la  infamia  ó  de  la  desdicha;  hé  ahí 
lo  que  me  proponéis.  Oh!  no,  no;  vuestro  corazón 
de  padre  se  conmoverá;  jamas  lo  permitiréis. 

Rod.  El  asombro  me  embarga  la  voz. 

yua/t.  Y  por  qué  lo  permitiríais?  Qué  razón,  que  no  pe- 
netro, os  lleva  á  sacrificar  vuestro  hijo  único,  el 
único  heredero  de  vuestra  casa  ?  O  me  juzgáis  por 
ventura  indigno  de  sucederos.  Ah!  desengañaos,  se- 
ñor, un  porvenir  brillante  me  espera  acaso:  siento 
en  mí  un  deseo  insaciable  de  gloria  y  de  felicidad 
que  no  me  engañará.  Seré  el  orgullo  de  vuestros  an- 
cianos dias.  Padre  mió,  os  sentiréis  rejuvenecer  al- 
gún dia  entre  mí  y  una  muger  digna  de  mi  amor  y 
de  vuestro  cariño. 

Pod.  Una  muger! 

yuan.  En  el  seno  de  una  familia  nueva,  de  mis  hijosj 
si,  de  mis  hijos,  que  no  os  an)arán   menos  que  yo. 

Rod.  Una  muger!  De  sus  hijos!  Dios  de  bondad!  Ha- 
béis perdido  la  cabeza,  don  Juan? 

jfuan.  Ah!  me  arrojo  á  vuestras  plantas...  dadme  á  besar 
esas  manos  que  tantas  caricias  me  prodigaron  ,  que 
tantas  veces  me  bendijeron. 

Rod.  Me  espanta  y  me  enternece  á  un  mismo  tiempo. 

jfuan.  No  las  retiréis  de  mí,  dejad  que  mis  lágrimas  las 
rieguen.  Ah!  Padre  mió,  lloráis...?  No  pronuncia- 
réis la  sentencia  de  mi  muerte,  no  mataréis  á  vues- 
tro hijo... 

Rod.  {Llorando.)  Mi  hijo!  mi  querido  hijo...!  Ah! 
Don  Juan,  no  soy  vuestro  padre. 

Juan.  {jQue  se  levanta.)  He  oído  bien?  no  soi«  mi  padre? 
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Rod.  Don  Juan,  habéis  salido  de  una  casa  mas  ilustre 
que  la  mia,  y  el  que  os  dio  el  ser... 

yucuu  Qiiién  es?  Dónde  está?  Hablad  ,  presto,  res- 
ponded. 

Rsd.  Ah!  Don  Juan,  no  pertenece  ya  á  este  mundo, 
(aparte. )  Puedo  afirmarlo  sin  mentir. 

yetan.  Le  perdí  í 

jR(5Í.  Pero  transmitió  sus  derechos  y  su  autoridad  ente- 
ra ai  conde  de  Santa  Fiore,  que  acaba  de  llegar,  y  á 
quien  veréis  dentro  de  poco.  Nadie  puede,  sino  él, 
descubriros  el  secreto  de  vuestro  nacimiento  ;  es  un 
señor  poderoso,  respetable,  y  cuyas  órdenes  deben 
ser  para  vos  sagradas. 

^uan.  Vos  no  sois  mi  padre  \  ( En  el  colmo  de  la  ale-< 
gría.)  Con  que  soy  libre? 

Rod.  No  por  cierto.  (  aparte.  )  Y  el  rey  que  puede 
sorprendernos  de  un  momento  á  otro! 

ybian.  {En  el  mismo  tono.)  Soy  duefío  de  mis  acciones, 

Rod.  Aun  menos.  Yo  que  creí  calmarle...! 

yuatt.  De  hoy  mas  puedo  hacer,  podré  decir  cuantQ 
me  ocurra, 

Rod.  Guardaos  bien.  Respetad  al  conde  de  Santa 
Fiore;  en  ello  va  vuestro  porvenir,  vuestra  fortuna.., 

yuan.  Mi  libertad  antes  que  todo. 

Rod.  Vuestra  vida... 

^uan.  Antes  que  todo  mi  libertad !  Jamas  fui  mas  dí-r 
choso  í  (  /abrazando  á  don  Rodrigo.  )  Si  supierais 
cuánto  os  amo  desde  que  no  es  deber  el  respetaros. 

Rod.  Perdió  el  seso.  Por  Dios,  moderaos,  hijo  mió:  n<S 
Je  opongáis  ijna  resistencia  prematura...  ganemos- 
tiempo  al  menos;  por  piedad,  fingid...  {F'iendo  al 
rey.)  Cielos!  él  es!  Buen  modelo  de  virtudes  cris- 
ciauas  Je  presento  i.'! 
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ESCENA   IX. 

COH  RODRlaO.   DON  JUAN.    FBLIPB  II. 

Tel.  Este  es  vuestro  discíputo,  señor  don  Rodrigo? 

Rod.  Este  es,  señor  conde,  el  joven  ..  el  mancebo  don 
Juan  que...  {aparte.)  No  sé  lo  que  r»e  <ivg.o.  (yí/ 
r^y.)  Vuecelencia  me  encuentra  conmovido. ..  Ja  idea 
de  una  separación  nos  ha  enternecido  á  tal  pumo  ¿ 
uno  y  á  otro... 

Fel.  Lo  comprendo.  (  jiparte  examinando  á  do»  jfiMii,) 
Mucho  se  parece  á  mi  padrel  mas  que  yo:  esta  se- 
mejanza me  ofende. 

jfuan.  ( yíparie  mirando  al  rey. )  Severo  gesto  el  del 
conde!  no  me  agrada! 

'Fel.  [^  don  Rodrigo.)  Si  gustáis  dejarnos  juntos... 

Rod.  Vuecelencia  no  se  sorprenderá  si  en  el  punto  de 
partirse  manifiesta  eo  su  conversación  un  pesar... 

Fel.  Es  natural. 

Rod.  Si  gustáis  que  yo  me  quede,  podré  esplicaros... 

Fel.  Quiero  que  se  esplique  él  mismo  ^  de  su  boca 
quiero  conocerle 

yuan.  {aparte.)  En  dos  palabras  lo  conseguirá. 

Rod.  Me  retiro:  {Bajo  ú  don  Juan.)  don  Juan,  por  pie- 
dad no  le  opongáis  resistencia. 

Fel.  {Con  firmeza. )  Dejadnos ^  don  Rodrigo,  yo  os  lo 
ruego. 

Rod.  Obedezco.  ( /¡parte. )  Ya  están  uno  en  frente  de 
.  otro.  Dios  no% ampare! 

ESCENA  X. 

DONJUÁN.       VBLIPBII. 

Fel.  {*1parie.)  Por  mas  hábil  que  «ea,  he  de  descubrir 
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el  último  doblez  de  su  corazón.  {A  don  ^uan,  sen- 
tándose. )  Acercaos.  {Don  Juhh  va  á  tomar  un  sitial 
y  viene  á  sentarse  á  su  lado. ) 

Fel-  ( Después  de  haberle  mirado  un  instante ,  apar- 
te.) Sea:  no  me  conoce.  {Alto.)  Mucho  bien  me 
dijeron  de  vos,  sefíor  don  Juan. 

^uan.  Quisiera  yo  mejor,  señor  conde,  que  os  hu- 
bieran dicho  un  tanto  de  nial^  me  seria  mas  fácil  en- 
tonces dejar  airoso  el  concepto  que  de  mí  tenéis 
formado. 

Fel.  Eso  es  humildad.  Y  una  de  las  virtudes  por  cier- 
to que  deseaba  yo  mas  ardientemente  hallar  en  vos. 

yuan.  Sois  cortés  j  tengo  mas  de  franco  que  de  hu- 
milde. 

Fel.  Prenda  es  esa  de  que  mucho  gusto  también,  y 
quiero  ponerla  á  prueba.  Habéis  meditado  mucho» 
don  Juan... 

yuiin.  Yo...  ! 

Fel.  Mucho,  lo  se'.  Decidme,  cuál  ha  sido  el  resultado 
de  vuestras  meditaciones  ?  á  qué  carrera  os  inclina 
mas  particularmente  vuestra  afición?  Confesadme  los 
planes  que  en  vuestros  ratos  de  soledad  habéis  for- 
mado para  vuestro  porvenir,  y  hasta  los  mas  ín- 
timos sentimientos  de  vuestra  alma  generosa.  Es- 
plicaos  sin  disfraz. 

yuan.  Nada  os  quedará  que  desear.  Partamos  de  un 
punto,  si  os  place  j  en  la  vida  no  hay  mas  que  tres 
cosas:   la  guerra.^  las  mugeres .,  y  la  caza. 

Fel.  Cómo?  Repetid;  he  oido  mal  sin  duda. 

yuan  O  las  mugeres,  .la  caza  y  la  guiara;  en  el  orden 
que  os  parezca,  con  tal  que  no  falte  nada. 

Fel.   Me  respondéis   seriamente? 

yuiín.  Tal  cual  me  preguntáis:  no  puedo  decir  mas. 

Fel.  Al  menos  confesareis  que  esa  es  singular  disposi- 
ción para  entrar  en  el  convento. 
yuan.  Asi  es ,  que  no  se  me  pasa  tal  idea  por  la  ima- 
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ginacion,  y  primero  pegaría  fuego  á  todos  los  con- 
ventos de  España,  que  hacer  mis  votos  ea  ninguno 
de  ellos. 

Fel.  {Levantándose  rápidamente.)  Misericordia!  Qué 
vocación ! 

yuan.  ( Con  calma ,  y  dando  con  el  dorso  de  la  taano  eit 
el  sillón  del  rey.)  Sentaos,  sentaos  pues.  Es  la  miaj 
vocación  á  la  rebelión  contra  todo  lo  que  pueda  coar- 
tar mi  independencia  ó  mis  placeres  i  vocación  de*^ 
cuerpo  y  de  alma  para  todo  cuanto  puede  hacer  dul- 
ce ó  gloriosa  la  vida. 

Fel.  En  tal  caso,  don  Rodrigo  se  ha  burlado  de  mú 

jfuan.  No  tal^  burlarse  el  buen  señor'.  Yo  soy  quien 
le  he  burlado  á  él ,  y  de  ello  me  acuso  con  esa  mis- 
ma humildad  que  os  agrada,  y  esa  franqueza  que 
os  es  particularmente  grata. 

Peí.  {Con  severidad.)  Señor  don  Juan!  {aparte  sen-- 
tándose.)  Pero  sigamos  hasta  el  fin. 

Juan.  Paréceme  haberos  procurado  cuantos  datos  ne- 
cesitabais acerca  de  mis  principios:  añadiré  á  esto 
que  á  la  presenre  estáis  mas  adelantado  que  yo  en 
mis  asuntos  propios,  puesto  que  sabéis  quién  soy, 
y  que  yo  lo  ignoro.  Dignaos;  pues,  instruirme,  á  fin 
de  que  pueda  yo  conocerme  por  lo  menos  tan  bien 
como  me  conocéis  vos  mismo. 

Fel.  Vuestro  padre  al  revestirme  de  su  autoridad  so- 
bre vos,  impuso  á  la  revelacion.de  ese  secreto  con- 
diciones... 

J-uan.  Que  adivino,  y  que  os  dispenso  de  referiti  pero 

mi  paore  no  sería  un  déspota. 
Fe/.  Qué  sabéis? 

Juan.  Estrafio  modo  de  hacérmele  querer! 
Fel.  Acaso  tenia  derecho  para  serlo. 
Juiín.  El  rey  mismo  no  lo  tiene.  Si  mi  padre  viviese 
todavía,  él,  de  cuya  autoridad  se  trata  de  abusar, 
él  mismo  se  avergonzarla  de  convertirla  en  ttiama. 
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Fel.  Se  os  ha  dicho  que  ya  no  vivia. 

Juan.  Por  mi  desgracia  i  pero  muerto  él,  no  soy  deu- 
dor á  nadie  del  sacrificio  de  mis  inclinaciones  y  de 
n)¡  dignidad. 

"Fel.  Quiero  recordaros  con  todo  que  pende  de  vos  el 
ser  alguna  cosa  en  el  mundo,  o  el  quedar  sumido 
en  la  nada. 

Juan.  Y  yo  os  repondré  que  no  permanece  hombre  de 
f  rada ,  quien  nació  hombre  de  corazón.  La  mas  ilus- 
tre cuna  no  vale  el  precio  á  que  me  quieren  vender 
la  mia.  De  qué  se  trata?  De  una  herencia  que  se 
me  niega?  Me  pasaré  sin  ella.  De  un  nombre  que 
quieren  venderme  c^ro?  Con  mi  sangre  granjearé 
otro  mas  barato.  Hablad  pues  ahora,  si  os  place/ 
No  queréis?  Sois  libre,  pero  acabemos.  {Levuntín- 
dose.)  Y  á  Dios,  conde  de  Santa  Fiore.  El  hombre 
de  la  na  Ja  no  ha  menester  de  vos  para  llegar  á  ser 
alguna  cosa. 

Fe/.  {Con  calma.)  Sentaos  ahora  vos,  sentaos,  y  de- 
partamos sin  enojos.  Es  pues  invencible  vuestra  in- 
clinación á  las  armas? 

Juan.  Invencible  i  soy  castellano  j  harto  os  digo.  Til- 
dadme de  ambicioso j  no  lo  niego^  lo  soy.  Haced 
mofa  de  mi  orgullo  j  os  doy  licencia:  porque  á  pe- 
sar de  la  nada  en  que  estoy  sumido,  paréceme  que 
nací  mas  para  mandar  que  para  obedecer.  Sabré 
con  todo  ser  soldado;  pero  sois  poderoso,  y  si  mi 
padre  con  su  autoridad  os  hubiese  transmitido  jun- 
tamente un  resto  de  su  ternura,  no  llevarla  el  mos- 
quete largo  tiempo. 

Fel.  Verdad  es  qué  yo  pudiera  adelantaros  en  las 
armas. 

Juan,  {/apretándole  la  mano.)  Hacedlo ,  pues;  qué 
aguardáis?  y  contad  para  siempre  con  mi  agradeci- 
miento. 

Fel.  {^ne  retira  suavemente  su  mano ,  sonriéndcse. )  No 
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empeño  mi  palabra  ,   pero  tampoco  digo  que  no. 

Juan.  Eso  ya  es  algo.  Vuestra  severidad  pone  mas  de 
diez  años  entre  nosotros  dos  ^  pero  si  yo  estoy  en 
la  edad  de  los  devaneos,  vos  estáis  todavía  en  la 
edad  en  que  se  perdonan  •,  siempre  presumí ,  se- 
fíor  conde,  que  dos  jóvenes  acabarían  por  enten- 
derse. 

Fel.  Pero  habéisme  abierto  vuestra  alma  de  par  en 
par?  Decidme,  el  amor  de  la  libertad  es  el  único 
amor  que  os  aleja  del  claustro?  Os  lo  pregunto  á 
fuer  de  amigo. 

Juan.  Antes  de  responder  á  esa  pregunta,  muy  amis- 
tosa por  cierto,  de  buena  gana  os  baria  yo  dos,  no 
menos  amistosas  en  verdad. 

Fel.  Y  cuáles? 

Juan   Habéis  amado  vos,  conde  de  Santa  Fiore? 

Fel.  Cierto  que  sí. 

Juan.  Y  amáis  todavía? 

Fel.  Enhorabuena;  os  lo  quiero  confesar j  amo  toda- 
vía, y  acaso  mas  que  quisiera. 

Juan.  Amáis!  hé  ahí  el  lazo  que  nos  acaba  de  estre- 
char. Yo  timbien,  señor  conde,  amo  á  la  mas  her- 
mosa, la  mas  digna,  la  mas  perfecta  muger  que  hay 
en  la  tierra. 

Fel.  Mejorando  la  mia .  don  Juan  ,  sí  no  lo  habéis 
á  enojo. 

Juan.  Enhorabuena  i  quiero  desde  ahora  dar  por  sen- 
tado que  ninguna  de  las  dos  es  menos  perfecta  que 
Ja  otra;  pero  estoy  cierto  que  si  no  participáis 
de  mis  sentimientos  hacia  la  mia,  no  podréis  al 
menos  cerrar  las  pjertas  á  la  admiración. 

Fel.  Aun  para  eso  sería  forzoso  conocerla. 

Juan.  Mucho  pedis.  Con  todo,  escuchad:  tan  ciega 
conh'anza  tengo  en  el  imperio  que  ejerce  sobre  cuan- 
tos pueden  verla  y  oiría,  que  consiento  en  que  vol- 
vamos á  Jas  pasadas  condiciones.  Hagamos  un  pacto» 
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Si  aprobáis  mi  elección,  daréis  vuestro  consenti- 
miento á  un  proyecto  de  que  mi  dicha  depende,  y 
me  diréis  el  secreto  que  anhelo  saber.  Empeñad 
vuestra  palabra. 

"Fel.  La  empeño...!  Sí ,  apruebo  vuestra  elección  :  y 
cuándo  la  he  de  ver? 

Juan.  Hoy  mismo,  y  en  su  posada.  No  hay  embarazo. 
Soy  mayor.  Si  logro  vuestro  asentimiento  será  para 
mi  ocasión  de  dicha  y  de  orgullo ;  si  no  lo  logro ,  de 
antemano  os  prevengo  que  tomaré  el  partido  de 
pasarme  sin  él,  mal  mi  grado,  por  supuesto^  pero  no 
os  turbéis,  conde,   que  no  habéis  de  poderle  re- 

■   sistir. 

Fel.  Asi  os  lo  deseo. 

Juan.  Vivo  de  ello  seguro,  y  quiero  anunciarle  vues- 
tra visita.  Después  de  los  oficios ,  adonde  vamos 
los  dos,  ella  por  Dios,  y  yo  por  ella,  venid,  si  os 
place,  y  si  otra  cita  no  se  opone,  venid  á  buscar- 
me á  su  posada:  una  casa  nueva  que  veréis  á  la  en- 
trada de  Toledo,  el  quinto  balcón  después  de  la 
iglesia  da  San  Sebastian... 

Tel.  Os  prometo  no  hacer  falta.  {Aparte.)  Mi  padre 
al  menos  no  podrá  decir  que  no  obré  en  todo  con- 
cienzudamente. 

Juan.  A  mas  ver,  pues,  en  casa  de  doña  Florinda. 
Hoy  comienza,  conde,  nuestra  amistad,  y  yo  os 
hablo  con  el  corazón  en  la  mano  j  os  quiero  ya 
como  á  un  hermano. 

Fel.  Deprisa  vais  en  afecto. 

Juan.  Es  condición  mia.  Que  he  de  amar  ó  aborrecer 
del  primer  movimiento. 

Fel.  Yo  no  hago  lo  uno  ni  lo  otro  sino  con  buena 
razón. 

Juan.  Sois  cortesano  y  yo  no.  (A  don  Rodrigo,  que 
entreabre  la  puerta  tímidamente.)  Entrad;  no  sois 
siempre  mi  padre!  Entrad,  no  cometeréis  indiscreción. 
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ESCENA  XL 

DOM    JUAN.    FELIPE    II.    DON    RODRIGO. 

RoJ.  (Cortado.)  Me  atreveré  á  preguntar  á  vuecelen- 
cia si  está  satisfecho. 

Fe¡.  Os  doy  mil  parabienes,  señor  don  Rodrigo. 

Ju/in.  Algo  habría  que  decir;  pero  el  conde  es  in- 
dulgente, y  ha  tomado  como  prudente  el  partido 
que  debia  tomar. 

Jto/i.  Será  posible^ 

Fel.  Por  lo  menos  me  decidiré  en  todo  el  dia  ;  pero 
negocios  de  importancia  me  llaman  á  otra  parte: 
dadme  licencia  que  os  deje. 

yuan.  Conocemos  la  importancia  de  vuestros  graves 
negocios  i  sabemos,  señor  conde,  que  no  admiten 
detención. 

Pei.  i  ^  don  Rodrigo. )  Espero  volver  á  veros  en  un 
punto  á  que  me  ha  citado  vuestro  discípulo. 

Jtod.  No  haré  falta. 

ymn.  En  casa  de  una  persona  que  os  ha  de  asombrar. 

El  señor  conde  no  hizo  sino  prevenirme- 
Fe/.  Os  renuevo  mis  parabienes,  don  Rodrigo;  vues- 
tro discípulo  os  honra. 

Itod.  Vuecelencia  me  lisonjea. 

Fe^.  A  mas  ver,  señor  don  Juan. 

Juan.  (Le  oprime  la  mano ^  y  acompañándole.)  A  mas 
ver,  querido  conde. 

Rod.  (aparte.)  Le  trata  como  á  compañero. 

ESCENA  XII. 

DON     JUAN.     DON     RODRIGO. 

Juan.  '^Echándose  en  brazos  de  don  Rodrigo.)  Permitid 
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que  os  estreche  en  mis  brazos:  todo  salió  á  medida 
del  deseo.  Pero  á  Dios  quedad. 

Rod.  Esperad;  os  dijo  quién  sois? 

j^uan.  ( í^o/ viendo.)  Aun  noj  prestadme  vos  ese  ser- 
vicio. 

Rod.  Qué  es  lo  que  me  pedis,  hijo  mió?  He  empeñado 
mi  palabra,  no  es  posible. 

j^itan.  Decidme  al  menos  el  nombre  de  mi  madre... 

Rod.  Abl  En  cuanto  á  vuestra  madre,  soy  muy  ser- 
vidor vuestro,  pero... 

^uan.  Como  gustéis.  El  conde  no  hace  tantos  mis- 
terios, y  hoy  mismo  me  lo  ha  de  revelar  todo  ea 
casa  de  ella. 

Rod.  De  quién? 

yuan.  De  vuestra  nuera. 

Rod.  Cómo? 

Juan.  Que  estáis  de  boda. 

Rod.  De  boda?  Yo,  don  Juan? 

Juan.  Par  diez!  mi  buen  amigo,  no  es  por  cierto  ia 
vuestra,  pero  la  mia. 

Rod.  Os  casáis ! 

Juan.  Y  espero  que  él  será  uno  de  los  testigos,  y  vos 
el  otro. 

Rod.  Qué  me  proponéis,  don  Juan?  Mucho  me  hon- 
ráis. 

Juan.  Ni  mas,  ni  nienos  que  á  él. 

Rod.  Yo  he  de  perder  el  seso :  y  el  conde  os  presta 
su  consentimiento? 

Juan.  Poco  menos:  es  muy  gentil  hombre,  y  presto 
hemos  de  ser  amigos  íntimos.  A  Dios,  señor;  vuelo 
á  esperaros  en  casa, de  doña  Florinda.  Rafael  os 
dará  las  señas  de  su  posada. 

Rod.  Cómo  Rafael?  engañarme  después  de  veinte  años 
en  mi  casa! 

Juan.  Por  afecto  hacia  mí. 

Rod,  Y  Domingo  también...? 
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jFuan.  Por  ínteres. 

Rod.  Y  Ginés,  tal  vez... 

J-itan.  De  necio:  perdonadlos;  sí  me  conserváis  afectO- 
reparad  que  fueron  ocasión  de  mi  contento. 

Rod.  O  humillación!  Mis  tres  criados!  Se  dirá  que 
un  antiguo  consejero  después  de  una  vida  entera 
coasumida  en  habérselas  con  los  mas  diestros,  acabó 
por  ser  juguete  y  escarnio  de  tres  imbécil^ 

yuan.  Respetable  don  Rodrigo,  calmaos:  níPhay  es- 
collo como  un  necio  para  el  hombre  de  ingenio,  si 
la  coafianza  le  ciega  sobre  todo.  Quedad  con  Dios; 
corro  á  tomar  mi  espada  ,  y  vuelo  á  las  plantas 
de  doña  Florinda. 


ACTO    SEGUNDO. 


Casa  de  doña  Flürinda  :  cámara  alhajada  á  la  moruna. 

ESCENA   PRIMERA. 

DOÑA  FLORiNDA.  {Acubu  de  vestir  el  irage  de  boda.) 

DOROTEA. 

Vor.  X^unca  mas  bella  {Haciéndose  airas  para  ver~ 
la. )  ni  mas  apuesta. 

Fio.  Di,  nunca  mas  dichosa,  Dorotea. 

Vor.  Qué  va  á  decir  don  Juan,  el  que  os  veía  ya 
tan  hermosa  con  los  lutos? 

Fio.  Con  todo,  estaba  bien  triste  entonces^  mi  pobre 
padre  acababa  de  dejarme  sola  en  el  mundo. 

Dor,  Conmigo. 

Fio.  Sí,  contigo,  mi  segunda  madre,  que  no  has  ce- 
sado de  velar  sobre  mi  felicidad,  que  has  sabido 
mantenerme  en  la  fé  de  mis  mayores,  á  esa  fe  á  que 
he  jurado  eterna  fidelidad  entre  los  brazos  de  mi  pa- 
dre espirante. 

Dor.  Y  bien  os  avino."  El  Dios  de  Jacob  os  galardona 
enviándoos  un  esposo  de  prendas  tan  ventajadas, 
mozo,  galán,  bien  parecido,  hidalgo  ademas  entre 
los  hidalgos,  y  no  en  fin  de  esos  que  en  estos  tiem- 
pos afectan  un  esceso  de  religión  mas  cruel  que  la 
propia  impiedad. 

Fio.  Ahí  Por  qué  ha  de  querer  mi  desdicha  que  ese 
sea  en  él  un  mérito  á  mis  ojos? 
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Dor.  Si  no  tuviera  mas  que  ese,  señora,  yo  os  com- 
padeciera^ pero  generoso,  cuanto  nobie  y  valiente 
como  los  macabeos  %  desde  nuestro  viaje  á  Madrid 
me  convencí  de  la  falta  que  os  hace  un  protector. 

Fio.  Ese  viaje  tú  le  dispusiste. 

Dor.  Cierto:  no  se  habia  de  hacer  nada  para  recobrar 
las  sesenta  mil  doblas  prestadas  al  emperador  Car- 
los V  por  vuestro  padre,  y... 

Fio.  Qué  esperanza  podíamos  abrigar?  después,  sobre 
todo,  de  su  abdicación. 

Dor.  En  buen  hora  que  abdicase  su  corona...  pero  sus 
deudas!  no  podriais  escribirle  á  su  retiro?  profesa- 
ba buen  afecto  á  vuestro  padre  ,  y  aunque  fraile, 
quién  sabe  si  no  sería  agradecido? 

Fio.  {  Sonriémiose  )  Piensas  que  un  fraile  ha  de  ocu- 
parse de  intereses  de  este  mundo? 

Dor.  {yírreglanJo  las  flores  del  peinado  de  su  ama.) 
Lindas  flores!  Qué  bien  van  á  vuestro  rostro!  cuan 
frescas  y  cuan  lozanas! 

Fio.  Pero  falsas ,  Dorotea. 

Dor.  Tanto  mejor :,  eso  mas  tardarán  en  marchi- 
tarse. 

Fio.  Falsas  como  mi  nombre,  como  mi  dictado,  co- 
mo las  ofrendas  que  tributo  á  Dios  en  los  templos 
de  los  cristianos. 

Dor.  Bien  podéis  hacer  sin  escrúpulo  lo  que  el  noble 
Ben-Jochai ,  vuestro  padre  ,  hacia  antes  que  vos: 
digo  noble,  porque  lo  era  de  corazón;  pero  caste- 
llano en  la  iglesia,  bajo  el  nombre  de  Sandoval, 
judio  en  su  casa  con  el  suyo  propio  ,  supo  vivir 
en  paz  con  la  inquisición  ,  sin  poner  contra  sí  el 
Dios  de  Israel.  Hizo  bien  en  abjurar;  todo  era  una 
restricción  mental  mas  ó  menos. 

Fio.  Pero  engafiar  al  objeto  de  nuestro  amor! 
Dor.  Volvéis  á  esa  fantasía! 

Fio.  Oh!  siempre,  siempre!  al  lado  suyo,  y  lejos  de  é!. 
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esta  ¡dea  me  persigue  corno  un  remordimiento:  qué 
de  veces  quise  confesárselo  todo:  detuviéronme  unas 
veces  tus  razones:  sello  rais  labios  otras  el  temor 
de  verme  desdeñada. 

Dor,  Qué  importa  que  os  quiera  bien  bajo  el  nombre 
de  doña  Florinda  o  bajo  el  de  Sara... 

Fio.  Sara... !  ese  nombre  fatal... 

Dor.  Os  sonrojaría...? 

Fio.  No  á  mí  j  pero  no  quiero  que  tenga  que  sonrojar- 
le á  él. 

Dor.  Razón  de  mas  para  ocultarlo. 

Fio.  Oh!  no^  hoy  mismo  lo  sabrá. 

Dor.  Guardaos  bien  de  tal  cosa  :  no  habéis  cruzado 
como  yo  el  Zocodover  de  Toledo:  no  habéis  visto 
los  aprestos  del  auto  de  fé  que  ha  de  verificarse 
dentro  de  tres  dias.  Sabéis  que  sois  perdida,  que 
sois  muerta  ,  mi  querida  Sara  ,  si ,  y  cruelmente 
muerta,  por  poco  que  os  sospechen  de  judaismo? 

Fio.  Y  quién  habia  de  denunciarme?  Bien  pudiera 
don  Juan  dejarme,  pero  venderme!!  No  lo  pensaste, 
Dorotea... 

Dor.  No,  por  vida  mia! 

Fio.  Todo  lo  sabrá. 

Dor.  Aun?  Qué  hacéis? 

Fio.  Escribir  á  don  Juan. 

Dor.  Para  qué,  si  le  habéis  de  ver? 

Fio.  Y  tendré  ánimo  para  hablarle? 

Dor.  Daos  priesa,  pues...  (Tendo  hacia  ¡a  ventana.) 
Oh !  daos  priesa  ,  que  él  propio  viene  hacia  esta 
parte.  El  es! 

Fio.  (  Levantándose. )  Don  Juan  ? 

Dor.  El  mismo  ^  viérasle  correr!  Ya  llega ^  háceme 
seña  de  bajar:  gran  muestra  de  gozo  da  su  rostro. 

Fio.  Dorotea  ,  debo  acabar  esta  carca  ? 

Dor.  Ah!  no,  no...  corro  á  abrirle,  y  os  le  traigo. 
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ESCENA  II. 

DO -ÑA     FLORINDA, 

Guardar  con  todo  un  secreto  que  ha  de  amargan  su 
dicha  eterDamentet  por  un  punto  de  flaqueza,  un 
suplicio  de  todos  los  dias,  de  toda  la  vida!  Oh! 
no  i  imposible.  Pero  si  en  el  esceso  de  su  amor... 
ah!  esta  idea  me  quita  la  respiración.  {Mirando  al 
espejo.)  Paréceme  sin  embargo  que  no  se  ha  perdi- 
do todavía...'.  Si  pudiese  hoy  parecerle  mejor  que 
nunca!  ah!  cobremos  ánimo...  aun  espero!!! 

ESCENA  lU. 

DOÑA    FLORINDA.    DON    JUAN.    DOROTEA. 

Juan.  Llego,  por  ventura,  tarde? 

F/o.  Y  cuándo  no,  don  Juan? 

Juan.  Si  he  de  dar  crédito  á  mi  impaciencia,  decís- 

lo  por  mí  ó  por  vos? 
F/o.  Por  entrambos. 
jfuan.  Oh  cuánto  es  dulce  el  oírlo !  Cielos!  oo  habléis 

mas:  dejadme,  señora  .,  que  os  contemple. 
Vor.  Y  bien,  señor  don  Juan?  Esa  es  obra  de  mis 

manos. 
Juan.  Y  de  su  belleza  mas.  Mas  hechicera  que  nunca. 

Os  quedáis,  Dorotea T 
Vor.  Empezáis?  Me  sentaré  á  esta  parte:  pondfé  mis 

ojos  en  la  labor,  y  el  pensamiento  á  mil  leguas  de 

aquí.  Os  estorbo  aunt 
F/o   No  es  mi  segunda  madre? 
Juan.  Pues  Jo  queréis...  oh!  y  hoy  confieso  que  lo  ha 

merecido,  si  bien  para  embelleceros  poco  ha  teni- 
do que  poner  de  su  parte. 
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Fh.  Al  menos  le  habéis  dejado  el  espacio. 

^uan.  Todavía?  Sois  injusta  y  cruel.  Cosas  han  pasa- 
do hoy  en  casa  de  don  Rodrigo  ,  que  á  saberlas 
vos  disculparíais  mi  tardanza.  Ñi  espacio  tuve  de 
acudir  i  San  Sebastian  á  deshacer  la  orden  que  ha- 
bla dado. 

FJo.  Qué  decis? 

Dor.  Don  Juan! 

j^uan.  Sí,  rai  bien;  no  mas  misterio!  nuestra  boda  no 
será  ya  secreta ,  sino  en  el  altar  mayor ,  con  pom- 
pa y  con  cereuionia. 

FJo.  Consintió  por  fin  don  Rodrigo?  Podré  mostrarme 
al  público  ufana  con  vuestro  nombre? 

j^uan.  Mi  nombre,  hermosa  Florinda!  ah !  nada  deseo 
como  podéroslo  ofrecer;  pero  al  haceros  ese  don, 
ignoro,  por  vida  mia,  si  es  rico  ó  pobre  el  presen- 
te que  os  hago. 

jP/o.  Cómo  pues? 

Juan.  No  soy  hijo  de  don  Rodrigo,  y  quién  sea  mi 
padre  lo  ignoro. 

FJo.  Habláis  de  veras? 

Juan.  De  mí  pende  creerme  un  gran  seSor,  según  di- 
cen ,  hasta  llegar  á  ser  un  eminentísimo;  pero  lo 
que  hay  de  cierto  es  que  en  el  punto  en  que  os  ha- 
blo, no  soy  nadie.  Ved,  señora,  si  confié  ciega- 
mente en  vuestro  amor.  Vine  tan  tranquilo  como  si 
me  fuera  dado  poner  un  reino  á  vuestras  plantas, 
y  en  todo  no  puedo  ofreceros  sino  la  mano  de  un 
joven  sin  fortuna,  sin  familia  tal  vez,  y  cuyo  úni- 
co «derecho  á  vuestra  preferencia  es  un  amor  que 
h.ará  la  dicha  ó  la' desdicha  de  su  vida. 

Fh.  (Levantándose.)  Eso  me  basta;  en  vos  no  quise 
bien,  don  Juan,  sino  á  vos  mismo:  yo  sola  os  ser- 
viré de  familia;  y  tocante  á  bienes  de  fortuna,  no 
tengo  yo  demás  para  los  dos  ?  El  resto  qué  es  im- 
porta ? 
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ymn.  Ah!  no  me  engañé,  Florinda,  generosa  Florin- 
da.  Qué  diera  porque  pudiera  oiros  en  este  instante 
el  conde  de  Santa  Fiore? 

Fio.  Quién  decis? 

Juan.  Un  severo  personage,  á  quien  debo,  dicen, 
uo  respeto  filial:  representa  para  mi  á  mi  padre  di- 
funto, y  de  buen  grado  reconozco  en  él  su  auto- 

■    ridad. 

FJo.  Vos  ? 

Juan.  Con  tal  que  use  de  ella  como  mejor  me  con-- 
venga. 

"Dor.  Eso  es  otra  cosa. 

J-uan.  Lo  espero  aqui. 

Fio.  AquiT 

jFiw».  El  ha  de  ser  uno  de  mis  testigos,  y  acaso  el 
mas  importante.  Su  poder  es  mucho  con  el  rey,  y 
á  vos  deberé  el  secreto  de  mi  cuna,  que  él  solo 
puede  revelarme,  y  su  apoyo,  que  rae  tiene  prome- 
tido. 

F/o.  k  mí  ? 

Juan.  No  os  costará  nada,  bien  mió.  Basta  con  agrá- 
darle. 

Fio.  Cielos  1  Qué  decis? 

Dor.  Un  amigo  del  rey  será  devoto. 

jfuan.  Sí,  devoción  de  corte:  sutil  y  acomodaticia. 
Hacedle  buen  recibimiento,  granjead  su  afecto,  y 
nada  habré  de  temer  por  mi:  solo  temblaré  por  su 
dama,  que  es  también  enamorado. 

Vor.  No  sois,  par  diez ,   zeloso,  donjuán.   Ah!   mi 
buen  Daniel   de  otra  suerte  me  hubiera  hablado  de 
un  estraño  el  dia  de  nuestras  bodas. 
Juan.  Tenia  por   nombre  Daniel?  Nombre  de   pro- 
feta. 

Dor.  No  hagáis  escarnio  de  los  profetas:  mas  verda- 
des anunciaron  que  las  que  han  dicho  muchos  cris- 
thuios  en  toda  su  vida. 
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ytiaH.  No  diríais  otro  tanto,  Dorotea,  si  fueseis  judía. 

F/o.  Y  si  lo  fuese,  no  la  volverías  acaso  á  mirar. 

yuan.  Mucho  parecéis  interesaros  por  los  judíos. 

F/o.  y  vos  les  deseáis  mucho  mal? 

^uan.  No  tal  ^  pero  mas  de  un  amigo  mío  daría  con 
toda  la  raza  de  Jacob  en  el  fondo  del  mar  Rojo.  Y 
en  verdad ,  qué  mal  habria...  ? 

F¡o.  Don  Juan...  Yo,  que  juzgo  sin  prevención,  pre- 
sumo que  se  esconden  en  ese  pueblo  perseguido  tan- 
tas virtudes  por  lo  menos  como  en  sus  perseguido^ 
res,  y  si  tiene  defectos... 

Juan.  Al  menos  está  en  el  día  bien  corregido  ¿leí  que 
arruinó  al  hijo  pródigo.  '\'  ■  ■       '■'■■'■  ■        ' 

Dor.  Seguid,  don  Juan.  Pero  yo  os  puedo' 'de¿ir  que 
conozco  alguna  doncella  de  su  tribu  que  no  s.é 
contenta  como  muchas  hidalgas^  con  hacer  decir 
misas  por  las  ánimas,  sino  que  vacila  misma  á 
consolar  y  socorrer  á  los  desvalidos... 

F¿o.  Dorotea  ! 

Dor.  Que  reparte  con  ellos  la  mejor  parte  de  su  ha- 
cienda. ;  i-n  f.:c  :-  .  •  ■  V, 

j^uan.  Tal  vez  no  hace  en  eso  mas  que  una  resti- 
tución. '  ■f>  ""'V-    -oís'J  .oV^i 

F¡o.  Ah!  sois  cruel,  don  Juan:'  '    "^^     «-j  •'"'>''' 

Juan.  Bien  podemos  decirlo  entre 'cñlstJa'noSí'Por  mi 
parte  confieso  que  el  pueblo  escogido  del  vSeñor  no 
hubiera  sido  el  que  yo  en  su  lugar  hubiese  elegi- 
do... {A  doña  Florimla  ,  que  se  'ha  sentado^  y  que 
escribe.)  Qué  hacéis,  doña  Florinda? 

Fio.  Concluyo  una  carta. 

Juan.  Mucho  os  urge. 

Fio.  Y  mas  me  interesa. 

Juan.  Qué  tenéis?  Os  ha  enojado  lo  que  he  dicho  de 
los  judíos...  ? 

Fio.  Ah !  dor>  Juan,  se  los  desprecia  sin  conocerlos, 
se  los  condena  sin  oírlos:  sun  desdichados,  en  fin, 
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y  cuando  milita  la  fuerza  de  una  parte,  y  de  otra 
la  desdicha,  os  pronunciáis,  señor,  contra  los  dé- 
biles. Jamas,  don  Juan,  lo  hubiera  creido. 

Dor.  Sobre  todo  cuando  el  auto  de  fé  que  se  pre- 
para ha  de  hacer  correr  tanta  sangre  y  tantas  lá- 
grimas. 

yuan.  Por  vida  mía!  Doña  Florinda,  neme  condenéis 

-2.,por  una  chanza.  Juzgadme,  mi  bien,  mas  generoso^ 
sea  un  hombre  herege,  judío,  ó  musulmán,  puede 
granjearse  mis  burlas  mientras  es  feliz  ^  pero  si  su- 
fre, puedo  no  pensar  como  él,  mas  sufro  también 
con  él,  y  para  juzgarle  dejo  de  ser  cristiano,  y  de 
Castilla:  soy  hombre,  soy  su  hermano  para  con- 
solarle y  darle  amparo. 

pío.  {Levantándose .,  y  cogiéndole  la  mano.)  Ah! 
don  Juan  ,   qué  bien   me  hacéis ! 

jFjtóa.  Ah!  comprendo.  Tendréis  algún  amigo  entre 
esos  desdichados  que  van  á  ejecutarse?  Deberíais 
atenciones...  Qué  puedo  yo  para  salvarle?  disponed 
de  mi  brazo,  de  mi  vida...  mi  sangre  toda  no  os 
pertenece? 

Fio.  Dorotea...  {Haciéndole  seña  de  salir.) 

Dor.  Llegó  el  momento...  Señor  don  Juan,  antes  de 
resolveros  miradla  bien. 

j^uan.  Vive  Dios  que  estoy  confuso. 

ESCENA  IV. 

]H>ÑA',- *t-0RINOA.    DON    JUAN. 

jfuati.  Hablad,  hermosa  Florinda,  hablad. 
Fio.  Esta  carta  es  para  vos. 
Juan.  Para  mi? 

F/o.  Encierra  un  jsecreto  que  no  hailé  fuerzas  de  de- 
ciros. ;■  -,   !  - 

Juan.  Tembláis,  señoia^ 
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Fio.  Mal  mi  grado  os  dejo,  don  Juan.  Mi  presen- 
cia os  pudiera  atar  las  manos.  Leedla,  y  ved  que  el 
temor  de  causarme  pena  no  haga  violencia  á  vues- 
tros sentimientos.  Sabré  soportar  lo  que  temo.  Li- 
bre sois,  don  Juan;  me  entendéis?  libre. 

Juan.  Qué  estrañas  razones J  ya  decidí...  {Queriendo 
abrir  iii  carta.  )  • 

Fio.  No,  don  Juan,  no;  cuando  estéis  solo;  si  vues- 
tra respuesta  es  favorable,  venid  á  dármela  presto. 
Si  fuese  contraria,  os  diera  pena  el  decirla.  Huid 
entonces  de  esta  casa  sin  volverme  á  ver.  Si  no  os 
encuentro  aqui  sabré  mi  suerte.  A  Dios,  don  Juan, 
acaso  para  siempre. 

yuan.  Hasta  dentro  de  un  instante,  mas  bien, 

Fh.  No  me  sigáis,  señor,  no  me  sigáis. 

ESCENA   V. 
DON   JUAN.   Después   klorinda. 

yuan.  Ah!  vamos  presto,  íeamos...  Es  posible?  Sara, 
hija  del  judío  Ben-Jochai...  judía!  Y  yo  un  hidalgo 
de  Castilla,  un  cristiano  viejo...  Oh!  es  demasiado, 
doña  Florinda!  estoy  loco!  No  me  engañé.  Es  de- 
masiado cierto.  Yo  he  de  unir  mi  noble  sangre...? 
Noble  dije.  Infeliz!  Y  quién  me  ha  dicho  que  mi 
sangre  es  noble?  Y  doy  que  lo  sea,  seré  menos  ge- 

1  neroso  que  ella?  No  ha  mucho,  cuando  estaba  yo 
á  sus  plantas,  sin  nombre,  sin  alcurnia  ,  sin  bienes 
de  fortuna,  titubeó  doña  Florinda?  Dejarla,  Dios 
niio!  olvidarla,  don  Juan?  Jamas;  venciste,  amor, 
venciste!  Un  caballero  de  Castilla  ha  de  ser  me- 
nos que  una...  Oh!  perdona,  bien  mió!  Y  qué? 
Cuál  será  la  diferencia  entre  nosotros?  El  Dios  de 
Israel  no  es  el  de  los  cristianos?  He  de  adorarla 
menos  porque  ella  eleve  su  corazón  á   ese  Dios 
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con  ritos  diversos  de  los  míos?  Y  quién  sabrá  este 
arcano  sino  nosotros?  Ha  de  ser  por  eso  menos  be- 
lla,  tendrá  menos  virtud?  Oh!  acabemos,  acabe- 
mos !  Hollemos  de  una  vez  necios  respetos  homa- 
ros. Mayor  será  mi  dicha,  si  mayor  el  sacrifíciQ. 
Ya  me  siento  digno  de  ella.  Dofia  Florinda,  mi  bien! 
Volemos  á  sus  plantas... 

F¡0.  (jQue  ha  ido  entran  Jo  poco  á  poco  ^  y  que  ha  oid» 
sus  últimas  palabras  ^  apoyada  en  el  respaldo  de  UH 
sitial.)  Os  escuché,  don  Juan. 

Juan.  Estabais,  señora,  ahí?  Lloráis...? 

Fio.  De  gratitud ,  don  Juan.  Oh !  meditadlo  bien.  No 
os  pesará  jamas  del  sacrificio  que  me  hac«is?  Si  se 
llegase  á  saber... 

Juan.  Saldríamos  de  Castilla.  En  Italia,  en  Francia 
halláramos  un  asilo...  en  Palestina^  allí  al  menos 
estaremos  en  nuestra  casa.  Torne  á  animaros  la 
alegría! 

Fio.  Y  la  gloria  que  tanto  amasteis? 

Juan.  En   todas  partes  la  encontraré. 

Fio.  Y  la  patria,  don  Juan,  que  en  ninguna  parte  vol- 
veriais  á  encontrart 

Juan.  Mi  patria  sois  vos,  dona  Florinda.  {Echándose 
á  sus  pies.)  Ora  seáis  Florinda,  ora  Sara,  ved  era 
mi,  señora,  vuestro  esclavo.  Cifro  mi  dicha  en  ser 
vuestro,  y  todo  mi  orgullo  en  repetir:  Tuyo,  Florin- 
da, tuyo,  Sara,  para  siempre. 

Fio.  ( Se  deja  caer  en  un  sitial  tendiéndole  la  >nano. ) 
Habrá  pues  contentos  tan  difíciles  de  soportar  contó 
el  dolor? 

Juan.  {Tomándole  la  mano.)  Ah !  no  os  ofendáis,  se- 
ñora, dejadme  sellar  una  y  mil  veces  mis  labios  en 
esa  mano  qué  ha  de  ser  mía. 
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ESCENA  VI. 

DON    JUAN.    DOÑA    FLORINDA.    DOROTEA. 

Dor.  Alzad,  señor  don  Juan,  alzad.  El  conde  vuestro 
amigo, liega  en  este  instante:  ya  sabe... 

Fio.  ( ^  Dorotea. )  Todo  lo  sabe ,  Dorotea.  Soy  dk 
chosa ! 

Dor.  Generoso  don  Juan! 

Juan.  Cuan  hermosa  es,  Dorotea! 

Dor.  Silencio!  Señor,  ya  oigo  el  conde. 

Fío.  De  hoy  mas ,  don  Juan ,  nadie  será  poderoso  á 
separarnos. 

ESCENA  VIL 

DICHOS.     FELIPE     II. 

Fel.  Perdonad,  don  Juan,  si  á  fuer  de  exacto  soy 
indiscreto, 

Jiian.  Caballero  tan  perfecto  no  puede  serlo  jamas:  vos 
naciste,  señor  conde,  para  aumentar  quilates  al  con- 
tento, donde  quiera  que  se  halle,  y  para  atraerle 
donde  no  está.  Venid  á  gozar  del  mió.  Dadme  li- 
cencia, hermosa  doña  Florinda,  de  que  os  presente 
al  conde  de  Santa  Fiore... 

Fel.  {Aparte.)  Vive  Dios!  es  ella?  la  misma] 

Fio.  (yí  Dorotea. )  Le  conociste  ? 

Dor.  {A  Florinda.)  Me  pareció  conocerle.  El  man- 
cebo que  os  siguió... 

Juan.  Qué  tenéis,  señor  conde?  Habríais  visto  ya  por 
ventura... 

Fel.  Paréceme  haberla  visto  en  Madrid...  en  el  Prado; 
y  tan  rara  hermosura  por  cierto  no  podia  sino  ins- 
pirarme el  deseo  de  volverla  á  ver...  ademas  ,  don 
Juan,  de  cierta  semejanza... 
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Juan.  Con  la  persona  de  quien  me  hablasteis? 

Fel.  Sin  duda. 

Juan.  A  ella  le  doy  el  parabién,  (Bajo.)  y  a  vos. 

F/o.  Bien  venido  á  mi  casa ,  señor  conde  de  Santa 
Flore.  En  la  suya  está  aqui  caballero  de  tan  altas 
prendas,  y  sobre  todo  quien  tanto  estima  á  don 
Juan. 

Fe¿.  Tened  por  cierto,  señora,  que  me  es  en  graa 
manera  grato  deber  á  vuestro  amor  por  don  Juan 
el  recibimiento  cortesano  que  me  hacéis,  {yíparíe.) 
Muero  de  zelos. 

yuan.  Querednos  bien,  señor  conde;  sed  mi  hermano  y 
mi  apoyo  abriéndome  una  carrera  en  que  pueda  de- 
jar airosa  vuestra  protección.  El  rey  tiene  falta  de 
buenos  capitanes,  tanto  mas  cuanto  que  él  no  lo  es. 

Fel.  {aparte.)  Insolente. 

Fio.  {Aparte.)  Delante  de  un  amigo  del  rey!  qué  in- 
discreción! 

Fel.  {yí  don  Juan.)  Paréceme  con  todo  que  hizo  sus 
pruebas  en  San  Quintín. 

F/o.  Y  en  una  jornada  victoriosa. 

Juan.  Como  mero  espectador;  y  si  se  ha  de  dar  cré- 
dito á  cierta  anécdota... 

Fio.  Falsa  sin  duda,  inútil  de  repetir. 

Fel.  Cuál? 

Juan.  Cuentan  si  al  silbar  de  las  balas  le  decia  á  su 
confesor,  tan  pálido  como  él:  Por  Dios.,  que  no 
entiendo  qué  gusto  puede  haber  en  asistir  á  esta 
música.  7 

Fio.  No  es  verosímil  tal  dicho  en  boca  de  un  rey  de 
Castilla. 

Fel.  Y  hubiéralo  repetido  el  confesor  ? 

Juan.  No  se  lo  dijo  bajo  secreto  de  confesión ;  pero  in- 
fiero del  aspecto  grave  de  vuestra  escelencia  que  no 
seríais  hombre  vos  para  preguntar  á  S.  M.  si  fue 
ci*tnü  la  aventura. 
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Fel.  No ;  y  presumo  que  no  perdonaría  al  que  le  fuese 
con  tan  necia  pregunta,  {aparte.)  Insensato,  quiere 
perderse ! 

Fio.  {A  don  Juan.)  Confesareis  con  todo  que  es  ac- 
tivo, incansable,  y  político  profundo... 

Juan.  Todo  se  lo  perdonara  menos  esa  intolerancia 
religiosa  que  llena  el    reino  de  patíbulos. 

Fel.  Consecuente  siempre  sin  duda  con  vuestra  vo- 
cación? Pues  yo  pienso,  como  él  y  como  todos  los 
curas  del  reino,  que  no  hay  pena  bastante  para  la 
apostasía  y  el  judaismo  ;  y  espero  que  doña  Fiorin- 
da  es  harto  buena  castellana  para... 

Fio.  Mi  disculpa  estaría  en  que  una  doncella  de  mis 
años  no  ha  de  entrometerse,  señor,  en  tan  graves 
cuestiones^  pero  si  osase  decir  mi  sentir,  diría  que 
cuando  los  desdichados  sufren  ,  ora  sean  inocentes, 
ora  culpables,  el  deber  de  los  ministros  del  altar  es 
bendecirlos  y  consolarlos,  y  el  de  las  mugeres  pla- 
ñí ríos. 

Fel.  {y^paríe. )  Un  aviso  del  santo  oficio  pudiera  ser- 
le útil  á  ella  y  á  mis  fines. 

Juan.  Os  predije,  señor  conde,  que  habríais  de  rendir 
las  armas  ante  tanta  belleza  y  tan  claro  ingenio.  Y 
para  que  podáis  mas  libremente  satisfaceros,  os  de- 
jo en  su  casa.  Me  perdonareis,  hermosa  doña  Flo- 
rinda,  si  los  aprestos  de  nuestras  bodas  exigen  mi 
presencia:  debo  pasar  á  ver  los  escribanos,  á  la 
iglesia ,  á... 

Dor.  Y  á  pagar  en  todas  partes. 

Juan.  Decis  bien,  Dorotea,  que  en  país  católico  na- 
cer, casarse  y  morir  son  tres  cosas  que  no  pue- 
den hacerse  gratis.  (^  Felipe. )  La  vuelta  será  pron- 
ta, señor  conde:  (yí  doña  Florinda. )  os  le  dejo  me- 
dio rendido:  proseguid  la  victoria  :í  arrancadle  el 
consentimiento.  Dorotea ,  tengo  órdenes  para  vos 
también.  {Sale  con  ella.) 
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ESCENA   VIIL 

DOÑA    FLORINDA.    FBLIPB    11. 

Fio.  Un  señor  español  á  solas  con  una  judía !  Cuánta 
cólera,  cuánto  desprecio,  si  pudiese  sospecharlo. 

Fel.  Mucho    deseaba  hablaros  sin  testigos  ,  señora. 

Fio.  Tal  vez  para  revelarme  el  secreto  que  don  Juan 
arde  por  saber... 

Fel.  Pensamientos  mas  tristes  me  ocupaban.  Cuando 
os  contemplo,  doña  Florinda,  tengo  lástima  á  don 
Juan,   que  ha  de  perderos.,. 

Fio.  Conde,  no  os  comprendo.  Me  espantáis. 

Fel.  A  pesar  mío  os  lo  anuncio  j  pero  esas  bodas  son 
imposibles. 

Fio.  Quién  ha  de  oponerse?  Vos?  Oh!  noj  no  seréis 
vos,  en  quien  descansa  su  confianza  ciegamente, 
vos,  á  quien  no  ha  mucho  llamaba  el  hermano. 

Fel.  No  es  mi  gusto,  señora,  quien  os  separa,  sino 
mi  deber  mas  bien,  y  la  autoridad  que  de  su  padre 
recibí... 

Fio.  De  un  padre  que  no  existe,  que  os  negáis  á  des- 
cubrir, y  cuyos  derechos,  si  viviese,  mal  pudieran 
encadenar  el  albedrío  de  don  Juan. 

Fel.  Pues  que  no  basta  la  autoridad  paterna,  haré  va- 
ler, señora,  otra  mas  poderosa,  mas  absoluta,  y 
debnre  la  cual  todo  hidalgo  b<en  nacido  debe  bajar 
la  cabeza  y  doblar  la  rodilla.  La  del  rey. 

Fio.  Qué  decis? 

Fel.  La  verdad,  señora;  el  rey  es  quien  asi  lo  quiere, 
el  rey  quien  está  á  vuestro  Jado  ,  el  rey  quien  os 
habla. 

Fio.  Cielos!  El  rey  aqui!  En  casa  de  una...  En  mi  casa! 

Fel.  Tembláis  ,  señora  ;  tranquilizaos.  Sí ,  el  reyes, 
quien  pesaroso  de  haberos  de  iaiponer  un  sacrificio 
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necesario,  pudiendo  intimaros  una  orden,  os  espresa 
solo  una  súplica.' 

Fio.  ( Doblando  una  rodilla. )  Señor ,  perdonad  mi  atre- 
vimiento. 

Fel.  {Levantándola.)  Qué  hacéis?  no  lo  sufriré... 

Fio.  Oh !  al  menos  escuchad  mis  ruegos  :  pudo  don 
Juan  ofenderos  con  una  palabra  indiscreta,  mas  re- 
parad que  no  pensaba  lo  que  dijo:  os  respeta  cuan- 
to os  honra,  señor.  Oh!  Gracia,  señor,  gracia  para 
don  Juan^  sed  clemente,  señor,  y  perdonadle. 

Fel.  Mas  haré,  hermosa  Florinda :  olvidaré ^  pero  coa 
dos  condiciones.  Don  Juan  no  ha  de  saber  quién  soy. 

Fio.  Yo  os  lo  prometo, 

Fel.  Y  le  diréis  que  de  grado  y  buena  voluntad  re- 
nunciáis á  esa  boda. 

Fio.  Jamas! 

Fel.  Dudáis? 

Fio.  Dudar?  Jamas,  señor,  jamas.  Yo  provocar  su  de- 
sesperación? Yo  engañarle?  Yo  mentirle,  señor?  El 
rey  no  puede  mandarme  lo  que  Dios  le  prohibe  á 
él  mismo. 

Fel.  Le  amáis  pues  con  tan  ciego  amor  ? 

Fio.  Con  toda  mi  alma,  señor  j  mas  que  pudiera  es- 
presar, mas  délo  que  yo  mismo  imaginara  antes  de 
ser  tan  desdichado. 

Fel.  Y  me  pedís  su  perdón? 

Fio.  Vuestra  clemencia  os  pido  ^  vuestra  justicia  im- 
ploro. En  qué  es,  señor,  culpable? 

Fel.  Os  ama,  es  de  vos  amado!  Ah !  creedme,  ha  co- 
metido el  delito  imperdonable,  ün  claustro  no  tiene 
severidad  bastante-  para  su  castigo:  su  sangre  toda 
vertida  gota  á  gota  no  bastará  para  espiarle. 

Fio.  Su  sangre!    Qué  habéis  dicho? 

Fel.  Ya  me  oísteis,  señora:  sabéis  quién  soy,  y  lo  que 
puedo.  Dudáis  aun..,?  Pero  quién  osa  penetrar  basta 
aqui  ? 
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F/o.  Olvida  V.  M.  qae  está  en  mi  casa? 

Fe/.  Decis  bien;  un  rey  se  cree  siempre  en  su  palacio. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.     DON      RODRIGO. 

Fel.  Sois  VOS,  don  Rodrigo?  Llegad  ;  venis  á  tiempo. 
Rod.  ( Saludando  í  doña  Fhrinda, )  Temí  llegar  tarde; 

pero  al  veras,  señora,    comprendo  que  si  mí  dis- 
•    cí pulo  puede  acusarme  de  perezoso,  el  señor  tonde 

debe  esperarme  sin  impaciencia.  '    '    '   '      ' 

Fe/.  Sabéis  que  soy  llamado  aquí  para  una  boda? 
Hod.  Supe  con  gran  contento  que  habláis  prestado  el 

consentimiento. 
FV/.  Os  engañaron. 
Rod.  (aparte.)  Lo  imaginé? 
Fe/.  Dos  personas  se  oponen  á  este  enlace ;  doña  Fio- 

rinda... 
F/o.  Piedad!  Señor... 
Rod.  V.  M.  se  ha  dado  á  conocer? 
Fe/.  Sola  de  doña  Floriñda,  que  mé  guarda  el  secreto. 

Os  lo  repito;  dos  personas^  doña  Floriñda  y  yo. 
■  R^d.  Con  una  bastara    y   sobrara  para  ^íie  fe  boda 

no  se  hiciera;  ■■  ''  i-'  "'        ''  '-'  ' ' 

'Fe/,  Don  Joan  va  á  volver:  le'^ireis  qOe  dofia   Flo- 
-'  rinda  rehusa  acompañarle  al  altar,  y  q\ie  s«  resol- 
vió á  no  volverle  á  ver.  "^f  ' 
F/o.  Ved,  señor,  que  don  Juan  tío  lo  bááe- Creer/ 
Rod.  Me  atrevo  k  afirmar  también  á  V,  M.  que  temo 

que  don  Juan... 
Fe/.  No  dé  crédito  á  las  palabras  de  sa  segundo  padre, 

aquel  modele^  de  crianza  cristiana!   Esas  fueron  al 

menos  vuestras  palabras. 
Rod.  V.  M.  es  harto  bueno  en  acordármelas. 
Fe/.  O  faltasteis,  don  Rodrigo,  á  la  confianza  que  se 
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puso  en  vos,  ó  ejercéis  sobre  él  una  autoridad  sin 
límites. 

Rod.  He  procurado  al  menos... 

Fel.  Oye  vuestras  órdenes  con  respeto  filial? 

Rod.  Asi  debiera  ser. 

Fel.  Si  asi  no  fuese,  habriais  cometido,  don  Rodrigo, 
una  falta  harto  grande  ^  y  sabéis  que  mientras  yo 
reine,  ninguna  falta  ha  de  quedar  impune j  vedle 
pues,  habladle,  y  que  salga  de  aquí  para  no  volver 
jamas.  Esa  es  vuestra  misión;  cumplidla;  de  otra 
suerte  ved  de  poner  orden  en  vuestros  negocios. 
Solo  puedo  compadeceros. 

Rod.  {/aparte.)  Dios  me  ampare. 

Fei.  Dadme  licencia,  doña  Florinda,  que  os  ofrezca  la 
mano  hasta  vuestro  estrado. 

Fio.  Ah !  Señor ,  V.  M.  se  dejará  conmover  por  mis 
lágrimas ;  V.  M.  cederá  por  fin  á;  mis  ruegos. 

ESCENA    X. 

DON    RODRIGO.    Después    DON    JUAK. 

Rod.  El  rey  se  burla!  Cumplidla!  Cierto!  Y  habéoslas 
á  un  tiempo  con  la  impaciencia,  la  ira,  el  amor,  la 
desesperación,  con  todos  los  sentimientos,  todas 
las  pasiones  á  la  vez!  y  desencadenadas  en  el  pe- 
cho de  don  Juan!  Mejor  quisiera...  Pero  no  es  él? 
Lo  que  me  parte  el  corazón  es  la  confianza,  el  con- 
tento con  que  se  va  á  arrojar  en  mis  brazos.  Ah!  si 
supiera  la  nueva  que  le  espera  en  ellos. 

y-uan.  {yíbre  la  puerta.,  y  se  para  en  ella.)  Apriesa 
Dorotea,  apriesa,  tomad  el  mant^j  presto  os  se- 
guimos. 

Rod.  Qué  dije? 

Juan.  ( /f  don  Rodrigo. )  Loada  sea  la  exactitud :   y 
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bien,  señor,  la  visteis?  la  hablasteis?  Venid  á  bea- 
decir  nuestra  unión:  todo  está  pronto. 

Rod.  Mi  querido  don  Juan ,  quisiera  antes  deciros  dos 
palabras. 

Juan.  Hablad;  os  iré  escuchando. 

Rod.üo-^  sino  lo  habéis  á  enojo,  hagámonos  á  esta 
parte,  y  prestadme  atención  sin  moveros. 

Juan.  Si  puedo  ;   daos  priesa. 

Rjod.  Vuestros  ímpetus ,  don  Juan ,  me  ponen  un  can- 
dado en  los  labios,  y... 

Juan.  Par  diez,  don  Rodrigo,  hablad. 

Rod.  Enhorabuena,  pues  lo  queréis j  dadme  vuestro 
brazo,  en  que  me  apoye  hasta  nuestra  casa,  y  allí... 

Juan.  En  nuestra  casa!  Cuando  todo  k>  mas  que  por 
vos  puedo  hacer  es  no  moverme  de  este  punto... 
Pero  don  Rodrigo,  qué  misterios...?  y  doña  Florin- 
da...?  Al  caso,  por  Dios,  al  caso! 

Rod.  Sea  pues;  doña  Florinda  os  niega  su  mano,  y 
os  prohibe  para  siempre  la  entrada  en  su  casa  \  hé 
aquí  el  caso. 

Juan.  Qué  decis?  Dofia  Florinda,  á  quien  acabo  de 
ver?  os  engañan:  no  es  posible,  lo  repito,  no  es 
verdad. 

Rod.  Os  lo  afirmo. 

Juan.  De  su  misma  boca  no  lo  creyera;  y  de  ella  pro- 
pia quiero  saber...  dónde  está? 

Rod.  Teneos,  don  Juan;  lo  juro  por  mi  honor,  nada 
hay  mas  cierto. 

Juan.  Por  vuestro  honor!  Pero  si  tal  cosa  fuese  posi- 
ble, habria  yo  introducido  aqui  un  traidor  que  hu- 
biera hecho  un  uso  bien  vil  de  sus  pretendidos  de- 
rechos... 

Rod.  (yíparie.)  Hé  aqui  lo  que  tcmL 

Juan.  Un  i.mpostor  que  se  habria  burlado  de  su  propia 
palabra,  y  de  mi  ciega  confianza. 

Rod.  Ah!  no  sospechéis... 
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•^uan.  Y  á  quién  habré  de  pedir  cuentas  de  su  con- 
ducta. 

Rod.  Guardaos  de  repetir  las  palabras  que  acabáis  de 
proferir. 

J-uan.  Se  las  repetiré  en  su  cara,  aunque  haya  de  ha- 
bérmelas con  el  primer  grande  de  la  monarquía, 
con  la  mejor  espada  de  Castilla^  aunque  hubiera 
de  ponerle  la  mano  encima  en  medio  de  la  corte, 

-  en  el  alcázar  de  Toledo,  tendré  con  él  una  espli- 
cacion. 

Rod.  Don  Juan,  perdéis  el  seso! 

yuan.  Pero  antes  he  de  ver  á  doña  Florinda. 

Rod.  Oh!  no  iréis. 

Juan.  Y  quién  lo  impedirá? 

Rod.  Don  Juan,  os  perdéis. 

■Juan.  {Furioso.)  Cielos!  está  con  ella! 

Rod.  Don  Juan,  don  Juan,  hijo  mió! 

J-uan.  Con  ella?  Maldición!  Don  Rodrigo,   vinisteis 

;     á  ser  testigo  de  una  boda,  y  lo  seréis  de  un  duelo.' 
Hasta  aqui  habéis  sido  mi   padre,  pero  siempre  se- 
réis hombre  de  honor.  Aqui  no  conozco  á  nadiej 
vos  seréis  mi  segundo...    . 

Rod.  Yo!  y  de  un  duelo  contra  él? 

yuan.  Ved  si  podéis  negaros ;   puesto  que  está   aqui 

■     todavía,  nadie  podrá  librarle  de  mi  venganza. 

Rod.  Hay  mas  pesares!  Qué  puedo  hacer  sino  huir... 

■ .'  ( Don  Rodrigo  va  á  salir ,  don  Juan  se  precipita^' 
sale  Felipe  II.) 

-i?c  ,.■...■     ■•' 

ESCENA    XI. 

DICHOS.      FELIPE     II. 

Fel.  Quedaos,  don  Rodrigo. 

Rod.  Quisiera  estar  á  mil  leguas  de  aqui. 

Juan.  Iba  en  busca  vuestra,  señor  conde. 
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FeJ.  Yo  os  salía  al  encuentro ,  sefior  don  Juao. 

yiían.  Tengo  una  pregunta  que  haceros  y  una  satis- 
facción que  pediros. 

Fel.  Veré  si  debo  responder  áia  primera,  y  si  quiero 
dar  la  segunda. 

Juan.  Me  habéis  empeñado  vuestra  palabra:  acaso  no 
os  acordarais...  ? 

FeL  He  impuesto  una  condición.  Tal  vez  habrais  olvi- 
dado... 

y-uiin.  La  de  aprobar  mi  elección. 

Fel.  Y  si  no  la  aprobase...? 

Juan.  Tenéis  el  derecho  de  negarme  vuestro  consen- 
timiento. 

Fel.  Lo  creo. 

Juan.  Como  yo  el  de  casarme  sin  éi. 

Fel.  Lo  dudo. 

Juan.  Grande  y  poderoso,   tal    cual   sois  pronto  lo - 
snbreis  de  cierto.  Yo  también  tengo  una  duda. 

Fel.  Cuál  ? 

Juan.  Es  cierto  lo  que  me  ha  dicho  don  Rodrigo... 

Fel.  Qué  os  dijo  don  Rodrigo? 

Rod.    Nada  que  no  pueda    repetir  delante  de  vuece- 
lencia. 

Juan.  Doña  Florinda  me  niega  su  mano,  y  me  cierra 
su  puerta. 

Fel.  Tal  es  en  efecto  su  resolución. 

Juan    Mas  no  asi  su  voluntad. 

Fel.  Qué  os  obliga  á  suponerlo? 

Juan.  .Su  amor.  Habéis  recurrido  á  las  amenazas  para 
intimidarla. 

Fel.  Y  por  qué  no  íl  la  razón  para  convencerla? 

Juan.  Basta  de  rodeos!   Es  una  felonía  que  solo  pue- 
de lavarse  con  sangre.  La  vuestra,  ó  la  mia. 

Rod.  Imprudente! 

Fel.    Estraño    lenguaje    en    boca   de   un   hombíe   de 
iglesia. 
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yu<m.  Subterfugio  digno  de  un  cortesano. 

Fei.  Acaso  no  hayáis  meditado  que  hay  alguna  dis- 
tancia entre  nosotros. 

Juan.  Qué  podéis  alegar  para  probarla?  Vuestra  edad? 
Entrambos  somos  jóvenes:  vuestra  mayor  destreza 
en  las  armas?  La  niego:  vuestra  nobleza?  Vos  me 
sois  garante  de  la  mia^  quien  quiera  que  yo  sea, 
presumo  que  mi  padre  no  valia  menos  que  el  vuestro. 

Peí  También  es  mas  cierto  de  lo  que  creéis. 

yuan.  En  qué  os  fundarais  pues  para  rehusar? 

Fel.  Y  quién  os  dice  que  no  acepto  ? 

Rod.  {Arrojándose  entre  los  dos.)  Vuecelencia  permi- 
tirá... 

Fel.  Silencio! 

Rod.  Osáis,  don  Juan.,.? 

Juan.  Dejadnos...  {Al  rey.')  En  tal  caso,  dentro  de 
algunos  instantes  detras  de  las  tapias  de  Santo  Do- 
mingo. 

Fel.  Ved,  señor  don  Juan,  que  es  sitio  consagrado. 

Juan.  Eso  mas  cerca  estará  el  vencido  de  reposar  en 
sagrado  :  en  cuanto  me  separe  de  doña  Florinda, 
que  ha  de  verme,  mal  que  os  pese,  soy  vuestro. 

Fel.  Una  palabra,  don  Juan,  una  sola,  que  os  rue- 
go peséis  bien.  No  os  estorbo  que  entréis  á  ver  á 
doña  Florinda,  que  ha  de  repetiros  cuanto  acabáis 
de  saber^  mas  si  tenéis  afición  á  la  vida,  renun- 
ciad de  buen  grado  esa  entrevista:  os  lo  aconsejo, 
porque  si  traspasáis  el  lindel  de  esa  puerta,  no  ha- 
brá perdón  posible  para  vos. 

Rod.  Ceded,  don  Juan,  que  yo  también  os  lo  ruego. 

Juan.  {Al  fTy. )  Es  compasión. 

Fel.  Mozo  imprudente,  bien  la  habéis  menester j  me- 
reced la. 

Juan.  Noble  conde,  voy  á  saber  de  dofía  Florinda  si 
sois  vos  acreedor  á  la  mia. 
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ESCENA  XIL 

FKLIPB    II.    DON    RODRIGO. 

Peí.  Qué  decís,  don  Rodrigo? 

Rod.  {Todo  trémulo.)  Señor... 

Fel.  Ese  es  el  cristiano  perfecto,  el  tercer  devoto  de 
mis  reinos? 

Rod.  Confieso  que  por  lo  que  hace  á  la  devoción... 

Peí.  Tímido  como  una  joven  doncella... 

Rod.  Convengo  en  que  por  lo  que  hace  á  la  tiraider... 

Fel.  Qué  podéis  decir  pues  en  disculpa  de  él  y  de 
vos?  Y  yo  no  he  de  castigar  su  atrevimiento? 

Rod.  V.  M.  descendería  hasta  castigarle  por  su  mano. 

Fel.  Estáis  loco? 

Rod.  Dignaos,  sefior,  reparar  que  si  hubiera  sabido 
que  hablaba  con  el  rey... 

Fel.  Si  lo  hubiera  sabido  viviría? 

Rod.  Vuestro  hermano! 

Fel.  Mi  hermano,  ese  vasallo  rebelde,  ese  bastardo 
insolente!  No  lo  es^  no  lo  será  jamas :  él  mismo 
acaba  de  cerrar  la  puerta  á  su  perdón.  Un  medio 
solo  os  queda  de  lograr  el  vuestro. 

Rod.  {./aparte.)  Qué  exigirá  de  mí? 

Fel.  Vos  sois  el  único  aqui  que  sabe  este  arcano  :  ni 
puedo,  ni  quiero  valerme  de  otro  que  vos  para  se- 
pultarlo en  el  olvido  mas  profundo,  (yícercándose 
á  una  mesa.)  Vais  á  apoderaros  de  don  Juan, 

Rod.  Osaré  hacer  presente  á  V.  M.  una  sola  obser- 
vación ?  Paréceme ,  señor,  que  le  ha  de  ser  mas 
fácil  á  él  apoderarse  de  mí ,  que  á  mí  apoderar- 
me de  él. 

Fel.  Mis  gentes  están  prontas  á  prestaros  auxilio,  y 
deben  de  Haber  llegado  ya. 

Rod.  {Mientras  que  el  rey  se  sienta  á  la  meta.)  Qué 
querrá  escribir? 
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F#/.  (Escribiendo.)  ""Mi  muy  reverendo  padre:  reci- 
bid en  vuestra  piadosa  casa  al  mancebo  que  os 
será  presentado  por  don  Rodrigo  Quesada,  y  ved 
de  que  sometido  á  toda  la  autoridad  de  vuestra  re- 
gla, quede  encerrado  en  ella  para  toda  su  vida.  Yo 
el  rey. " 

Rod.  Para  toda  su  y  ida! 

Fe¡.  Conduciréis  á  don  Juan  al  monasterio  mas  inme- 
diato, y  de  la  orden  mas  austera:  entregareis  al  su- 
perior esas  letras  de  mi  mano,  y  volvereis  á  darme 
cuenta  de  lo  que  hubiereis  hecho. 

Rocl.  Perdón,  señor.  Perdón  para  un  desdichado. 

Fe/'  Si  no  obedecéis,  los  que  han  de  acompañaros 
llevan  orden  de  conduciros  á  mi  presencia^  y  ora 
tengáis  por  morada  un  ataúd  ó  las  paredes  de  un 
ca3ab020,  no  han  de  volver  vuestros  ojos  á  ver  la 
luz  del  sol. 

Rod.  Obedeceré. 

Fel.  (yíb  riendo  la  puerta  del  fondo  ^  y  hablando  á  va- 
rios ministros. )  Entrad  ,  y  ejecutad  cuanto  en  mi 
nómbreos  mande  don  Rodrigo.  {A  don  Rodrigo.) 
Presteza  y  discreción,  ó  arreglad  vuestras  cuentas 
con  Dios. 

Rod.  Está  bien,  os  entendí. 

Fel.  Mucho  me  importaba  que  me  entendierais.  Que- 
dad con  Dios,  don  Rodrigo. 

ESCENA  XIII. 

uosr  RODRIGO  junto  las  candilejas,  los  ministros  en 
'el  fondo. 

Rod.  P:ira  toda  su  vida!  En  un  convento  para  toda 
su  vida!  Mancebo  desdichado^  á  pesar  de  todas 
fus  locuras,  de  sus  devaneos  todos,  nunca  conocí 
nitjor  que  en  este  punto  cuan  grande  es  el  amor 
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que  le  tergo.  Es  mi  hijo  también.  Y  he  de  ser  yo 
quien  he  de  dar  cumplimiento  á  ese  decreto  tira- 
no...! {P^uelve  á  leer  la  orden ^  y  paséase  coa  agi- 
tación. )  Pero  esta  orden  no  señala  el  monasterio. 
Ah!  me  ocurre...  Si.  Don  Juan  no  tiene  en  el  mun- 
do mas  que  un  protector  natural  que  pueda  sal- 
varle, y  salvarnos  á  entrambos:  fuera  osadía,  sin 
embargo...  El  rey  don  Felipe...  y"  qué  importa? 
Tengo  algo  ya  que  aventarar?  Una  vez  desasido  de 
la  cumbre,  puedo  hacer  otra  cosa  que  rodar  hasta 
el  abismo?  Oh!  Ya  conozco  esas  posiciones  crí- 
ticas; el  emperador  mi  amo  gustaba  de  ellas,  pero 
él  siempre  caía  de  pie,  y  yo  con  él.  Plegué  al  cielo 
que  hoy  pueda  hacer  otro  tanto.  {Con  firmeza.  ) 
Hay  una  especie  de  miedo  que  le  da  á  uno  ya  va- 
lor de  puro  grande.  Ya  estoy  bien  decidido.  ( En- 
trándose.) Daos,  don  Juan,  á  mi:  {f^uelfo  desde  la 
puerta  á  los  ministros.)  entremos,  señores,  y  fa- 
vor al  rey  para  prender  á  un  hombre!!!  (£n«- 
transe. ) 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  de  Carlos  "V  en  Tuste.  Pieza  de  paso.  Una  ven- 
tana abierta.  Debajo  de  la  ventana  una  tarima,  donde 
duerme  el  novicio.  £s  de  noche  aun. 


ESCENA  PRIMERA. 
PABLO ,   indinado    sobre  la   ventana, 

Xjlega  al  suelo!  Bueno!  Arriba!  Pille  yo  una  noche 
oscura...  y  tú,  escala  mia,  me  sacarás  del  monas- 
terio. Treinta  escalones  y  en  tierra:  una  vuelta  de 
llave,  y  ancha  es  Castilla! 

Car.  {Desde  adentro.)  Pablo! 

Pub.  Fue  su  voz?  Sí!  La  escala  debajo  de  la  tarima, 
y  el  novicio  encima.  Gritad  ahora,  enhorabuena! 

Cúf.  Pablo! 

Pab.  Estoy  dormido  I 

ESCENA  II. 

CARLOS  V,  de  monge,  con  una  lámpara  en  la  mano. 
PABLO,  que  finge  dorif^r. 

Car.  Ahí  Bienaventurado!  En  otro  tiempo  todo  me 
era  posible,  menos  dormir  de  esa  suerte!  {/arras- 
trándose de  mueble  en  mueble  hasta  una  mesa ,  don- 
de coloca  la  lámpara.)  Pobre  mozo!  Siempre  á  mi 
lado,  y  sin  conocerme.  Ningún  religioso  osaría  con- 
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travenir  á  mí  orden  revelándole  quién  soy,  ó  quién 
fui  mas  bien. 

Pab.  {Incorporándose.)  Habla  solo,  pero  tan  bajo... 

Car.  Siempre  padecer...  sin  tener  con  quien  dolerse! 
{Levántase  -,  y  va  á  sacudir  del  brazo  á  Pablo.) 
Arriba,  novicio,  arriba!  La  pereza,  hermano,  es 
gran  pecado. 

Pab.  Sin  duda  {Bostezando.)  el  que  inventó  ese  pe- 
cado debió  de  ser  un  santo  varón  á  quien  la  gola 
desvelaba. 

Car.  O  que  sabia  el  precio  del  tiempo.  Pero  vos,  no- 
•  vicio,  cuando  no  le  perdéis  del  todo,  empleáislo 
mal:  siempre  respondón,  y  curioso  por  demás. 

Pab.  Como  si  fuese  yo  el  único  en  la  casa! 

Car.  Qué  queréis  decir?  Eso  va  conmigo? 

Pab.  Dios  me  libre,  padre ;  no,  sino  con  el  padre  prior, 
que  me  anda  siempre  sacando  las  palabras  del  cuerpo. 

Car.  Y  qué  os  pregunta? 

Pab.  {hiparte.)  El  padre  i|P  es  curioso.  Cuanto  hace 
vuestra  reverencia,  y  lo  que  dice,  y  lo  que  es- 
cribe. 

Car.  No  mas?  Y  le  respondéis... 

Pab.  Que  hacéis  relr^jes,  que  decis :  Qué  hora  es^  y 
que  escribís  vuestras  confesiones. 

Car.  Bien,  por  Dios!  os  tuve  por  maldiciente... 

Pab.  Yo,  padre... 

Car  Si  fuese  cierro,  fuerza  sería  separaros  de  mí,  por- 
que es  hombre  el  padre  prior  de  tomar  á  la  letra 
vuestras  palabras.  Mas  que  hombre  de  Dios ,  es 
hombre  del  rey!  Y,  en  cuanto  á  mí,  sobre  acechar 
mis  acciones,  de  un  grano  de  arena  haría  él  de 
buen  grado  una  montaña. 

pab.  {Aparte.)  El  padre  no  es  maldiciente. 

Car.  Quiero  mas  biea  la  llaneza  selvage  del  padre 
lector. 

Pab.  Del  padre  Loret\^o,  mi  tío! 
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CÁr.  imparte.)  Su  tío!  Pobre  mozo!  Condenado  á  ser 
huérfano!  Los  monges  no  tienen  nunca  sino  so- 
brinos. 

Pab.  No  sé  qué  os  diga.  Hace  dias  que  el  padre  prior 
se  ha  vuelto  mas  indulgente.  Como  la  comunidad 
ha  de  reunirse  hoy  para  la  elección  de  prior  nuevo, 
no  dice  ya  mal  de  nadie.  En  vez  que  mi  tio ,  el 
padre  Lorenzo,  dice  mal  de  todo  el  mundo.  Quiera 
el  primero  hacerse  con  votos  para  ser  reelegido,  y 
el  segundo  quitárselos  á  los  demás. 

Car.  Y  de  mí  dice  mal  también? 

Piib.  Como  de  costumbre :  acuerdase  de  que  fue  ma- 
rino, y  todo  es  gritar,  como  á  bordo:  La  obedien- 
cia! La  subordinación!  Y  dice  sobre  eso  que  vues- 
tra reverencia  provoca  la  rebelión  de  los  padres  mo- 
zos contra  los  viejos. 

Car.  Yo  que  ando  siempre  concillando  los  bandos. 

Pab.  Sí ,  mas  parece  hecho  adrede:  en  cuanto  los  con- 
ciliais,  pésiamí  si  se  enti^ujden. 

Car.  Di  mas  bien  que  la  próxima  elección  Jos  sacó  á 
todos  de  quicio. 

Pab.  Hasta  al  padre  Timoteo. 

Car.  Un  hombre  tan  humilde! 

Pab.  Mucho:  asi  perora  él  humildemente  por  lo  bajo, 
y  tiene  á  su  devoción  mas  de  veinte  padres...  por 
su  parte,  el  padre  lector,  mió  tio,  dispone  de  otros 
tantos^  de  suerte  que  se  andan  quitando  los  votos  y 
la  buena  fama...  Oh!  y  le  aborrecen...!!  Es  una  ben- 
dición. 

Car.  Sabéis  por  quién  votará  el  padre  Timoteo? 

Pab.  Por  el  padre  procurador  tal  vez.  Como  es  el  ami- 
go del  padre  despensero...   Pero  alguien  conozco  yo 
,     por  quien  votarla  él  de  harto  mejor  gana. 

Car.  Por  quién? 

Pab.  Por  vuestra  reverencia. 

Car.  Tengo  yo  por  ventura  pretensiones? 
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Fab.  Ayer  me  decía:  "Nuestro  venerable  padre...  esa 
lumbrera  de  la  comunidad,  á  quien  tienes  la  dicha 
de  ver  á  todas  horas,  goza  de  gran  favor  con  el 
rey:  si  él  quisiera,  tendria  yo  la  honra  de  predicar 
esta  cuaresma  en  presencia  de  la  corte." 

Car.  Como  si  estuviera  alli  Dios  mas  bien  que  en  otra 
parte.  Y  no  añadió  nada  acerca  de  Carlos  V? 

Pnb.  Carlos  V!  no  le  conozco. 

CÁr.  (SonricnJose.)  O  gloria  humana!  {Dejándose  caer 
en  el  sitial.)  Ay!  solo  el  dolor  es  real  en  este 
mundo. 

Pab.  Ah!  Hablaba  vuestra  reverencia  de  ese  empera- 
dor á  quien  nadie  veía,  que  ha  rrmerto  aqui  re- 
cientemente, y  cuyas  honras  han  de  celebrarse  den- 
tro de  tres  dias?   • 

Car.  Si;  dentro  de  tres  dias.  {/íparte.)  Diéronme  gus- 
to acreditando  ese  rumor,  que  ha  de  ahorrarme  tan- 
tas molestias. 

Pab.  Oh!  cuando  habla  de  ese  emperador,  se  santi- 
gua y  se  inclina,  y  mas  cuando  pronuncia:  "S.  M. 
imperial  y  real,  que  santa  glori^  haya." 

Car.  Bueno  está,  bueno!  Vuestra  locuacidad,  PabJo, 
me  divertía  hasta  ahora,  pero  á  la  larga... 

Pab.  Todo  cansa.  Hé  ahí  previamente  el  efecto  que 
me  produce  el  monasterio. 

Car.  Qué  es  eso,  Pablo  1  Pasad  á  mi  celda;  dad 
un  vistazo  á  mis  relojes.  Creo  que  el  número  4 
atrasa. 

Pab.  Voy ,  reverendo  padre ;  pero  por  mas  que  yo 
mueva  el  minutero,  el  tiempo  no  ha  de  pasar  por 
eso  mas  de  prisa. 

C^r.  Si  me  levanto  y  os  alcanzo,  Pablo... 

Pab.  {Sa¡e  saltando.)  Si,  sí,  con  la  gotaí 
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ESCENA  ni. 

CARLOS    V. 

Dices  bien!  vida  sedentaria  y  enojosa,  mas  que  un  li- 
bro que  se  sabe  de  coro^  sin  que  os  saquen  de  esta 
nada  sino  las  picaduras  de  estos  insectos  del  claus- 
tro. Ese  padre  Lorenzo ,  por  ejemplo.  Abl  cuando 
veo  un  viejo  severo ,  intolerante  por  demás  con  los 
pocos  años ,  me  digo  para  mi  conciencia  que  ha 
de  haber  sido  también  indulgente- por  demás  con- 
sigo propio.  Tablo  se  ha  quejado  recientemente  á 
su  madre  del  rigor  de  su  tio !  Ha  venido  á  verme 
la  buena  muger,  se  ha  echado  á  mis  plantas,  me 
lo  ha  confesado  todo,  rogándome  que  ablande  al 
tio  en  favor  del  novicio.  Oh!  he  de  hablarle,  es  ya 
un  deber.  Padre  Lorenzo  ,  padre  Lorenzo ,  hace 
diez  y  seis  afios...  Pero  qué  digo?  Es  él  por  ven- 
tura el  único  que  sofoca  la  voz  de  la  naturaleza 
por  respetos  humanos?  Yo  mismo,  yo...!  {Levan- 
tándose.) Qué  suplicio!  no  tener  nada  que  hacer, 
nada  con  que  adormir  la  conciencia!  Por  dicha  hé 
aquí  el  alba,  {^cercándose  á  la  ventana.)  Llanura 
de  Yuste !  paréceme  que  ha  envejecido  como  yo. 
Cuan  lozana  me  pareció  cuando  la  crucé  en  medio 
de  la  pompa  de  mi  gloria  para  venir  á  morir  en 
ella.  Y  hace  dos  dias  no  morí  ya  en  vida  para 
el  mundo?  La  camparía  ya.  Vamos  á  coro,  á  can- 
tar alabanzas  al  Señor;  yo,  yo,  que  en  otro  tiem- 
po me  hallaba  estrecho  en  mis  estados,  donde  nun- 
ca se  ponía  el  sol,  que  decidía  con  la  vista  de  la 
suerte  de  los  imperios ,  que  conmovia  la  Europa 
con  un  fruncir  de  cejas...  y  ahora  uno  de  los  acon- 
tecimientos de  mi  vida  es  cantar  en  el  coro! 
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ESCENA  IV. 

CARLOS     V.     PABLO. 

Pah.  Vienen  á  buscar  á  vuestra  reverencia  para  los 
oficios. 

Car.  Siempre  los  mismos  versículos,  y  cantados  siem- 
pre en  el  mismo  tono.  No  importa ,  tengo  placee 
en  escucharme.  Y  vos,  hermano  Pablo? 

Pnb.  Vaya,  padre!  no  he  de  tener?  (hiparte.)  Desen- 
tona. No  olvide  vuestra  reverencia  al  padre  Timo- 
teo. Predica  tan  bien!  Sus  sermones  son  los  únicos 
que  puedo  yo  oir  sin  dormirme.  , 

Car.  Dormis,  pues,  vos,  en  el  sermón? 

Pab.  Vuestra  reverencia  no  me  deja  dormir  de  noche. 
Y  vos  mismo  el  domingo... 

Car.  Eh? 

Pab.  No  tuve  que  tirar  del  hábito  á  su  reverencia? 

Car.  Silencio!  Bachiller!  ^ 

Pab.  ( aparte. )  Bachiller.  El  padre  comete  todos  loT 
pecados  que  me  echa  en  cara. 

ESCENA  V. 

DICHOS.    BL  PAORB    LoksNZO.    EL    PADRE    TIMOTEO. 

Lor.  (Bruscamente.)  Dios  guarde  á  su  reverencial 
Car.  Haga  el  Sefior  igual  merced  á  las  vuestras,  pa- 
dre Lorenzo  y  padre  Timoteo. 
Lor.  Parece  que  la  gota  atormenta  siempre  á  su  reve- 
rencia? Es  fuerza  acostumbrarnos  á  vivir  con  nues- 
tro enemigo,  como  soliamos  decir  á  bordo  de  las 
galeras  de  S.  M.  cuando  venia  la  marejada.  Tengo 
buenas  nuevas  que  dar  á  su  reverencia.  Esta  noche 
ha  llegado  al  monasterio  un  joven  mancebo,  que 
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ha  sido  recibido  en  vista  de  una  orden  de  S.  M. 
Y  como  su  reverencia  ha  pedido  al  padre  prior 
otro  novicio  á  quien  instruir  en  sus  ratos  de  ocio, 
nuestro  superior  os  le  va  á  enviar... 

Car.  De  buena  gana,  padre,  y  lo  mas  presto  será  lo 
mejor.  Pablo,  os  dispenso  hoy  de  los  oficios;  que- 
daos en  la  celda  para  recibir  al  recien  venido. 

Pab.  {Inclínase.)  {yaparte.)  Dispensación  de  oficios 
y  una  cara  nueva!  No  empieza  mal  el  dia. 

Car.  [jí^l  padre  Lorenzo.)  Tenga  su  reverencia  piedad 
de  un  enfermo,  padre  lector,  y  acórteme  el  camino 
conduciéndome  por  la  escalera  privada. 

Lor.  Bien  quisiera  ,  pero  Dios  sabe  dónde  para  mi 
llave  maestra. 

Pab.  (.aparte.)  Y  yo  también  lo  sé. 

Car.  Paciencia  !  {Tomando  el  brazo  del  padre  Timoteo.) 
Vamos,  pues.   Prestadme  apoyo. 

Tim.  {Por  lo  bajo.)  Osaré  decir  á  vuestra  reverencia; 
Hoy  por  tí .^  mañana  por  mí'i 

I^r.  { Buscando  en  sus  faltriqueras  y  mangas. )  Ser4 
fuerza  buscarla. 

ESCENA  VI. 

PABLO. 

Busca,  busca.  El  dia  en  que,  después  de  haberme  pre- 
dicado sobra  el  pecado  de  la  ira,  me  disteis  un  gol- 
pe con  ella  sobre  los  dedos,  pasó  de  vuestra  manga 
á  la  mia.  Hela  aqui:  a"bre  todas  las  puertas,  hasta 
la  del  jardín.  Y  la  habia  de  encontrar  vuestra  reve- 
rencia? No,  sino  colgaréia  yo  á  los  pies  de  nues- 
tra Señora  del  Amparo  si  me  abre  las  puertas  de 
vuestro  monasterio.  A  la  manga.  He  visto  á  mi  com- 
pañero. Parece  triste. 
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ESCENA  Vn. 

PABLO,  rxíij  juAv.  VN  NOVICIO,  que  deja  un  hábito  so-* 
bre  un  sitial^  y  sale. 

yuan.  {Sin  vfr  á  Pablo.)  Desarmarme!  Arrancarme 
de  sus  brazos,  á  pesar  de  sus  lágrimas  !  Que  no  pu- 
diese vengarme:  Para  siempre  separado  de  ella  I 

Pab.  Santa  Maria!_habla  de  irna  muger. 

j^uan.  Para  siempre  enterrado  en  este  monasterio!  Es- 
tas paredes  me  ahogan.  Me  volverán  impío  que- 
riendo convertirme  por  fuerza.  {Cayendo  en  un  sitial^ 
Desventurado! 

Pab.  Dame  lástima. -Hermano? 

yuan.  {[Solviéndose.)  Quién  soisí 

Pab.  Pablo,  vuestro  compañero. 

yuan.  Qué  queréis? 

Pab.  Haceros  servicio. 

Juan.  Sí?  qué  convento  es  este? 

Pab.  El  monasterio  de  Yuste. 

Juan.  {Levaniándose.)  Yuste?  donde  se  ha  retirado 
Carlos  V  ? 

Pab.  Todos  hablan  de  Carlos  V. 

Juan.  El  tomará  mi  demanda.- Puedo  verle? 

Pab.  Ha  tres  <lias  que  murió. 

Juan.  {Cayendo  de  nuevo  en  el  sitial.)  Y  mi  esperanza 
con  él. 

Pab.  {yaparte. )  He  de  decirle..* qué  riesgo  corro?  Aquí 
no  conoce  á  nadie:  y  me  ha  de  ayudar.  {Misterio- 
samente.) No  os  aflijáis:  yo  os  proteja 

Juan.  Vos?  Pobre  mozo! 

Pab.  Sed  sumiso  á  las  órdenes  del  reverendo  ¿  cuyo 
cargo  venis. 

Juan.  Yo  á  su  cargo!  Mil  diablos  antes,  el  infierno 
todo... 
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Pab.  Cómo  jural 

yuan.  Jamas.  Dije  que  no  he  de  ser  fraile:  no  he  de 
serlo. 

Pab.  Pero  hablad  mas  bajo:  en  el  monasterio  no  se 
dice  cuanto  se  piensa,  y  lo  que  se  dice,  se  dice 
por  lo  bajo. 

7«íi«.  {Echando  mano  al  hábito.)  Primero  haré  peda- 
zos este  hábito  con  los  pies. 

Pab.  {Conteniéndolo.)  Qué  hacéis?  Aqui  se  rabia  cuan- 
to se  quiere  debajo  del  hábito,  pero  desgarrarle...! 
se  vería !  ( Aparte. )  Hay  que  enseñarle  desde  el 
Cristus. 

Juan.  Qué  queréis,  pues? 

Pah.  Escuchad:  tengo  ocasión  de  libertaros 5  pero  es 
fuerza  disimular. 

Juan,  Podré? 

Pab.  Si  la  noche  es  oscura... 

Juan.  Qué? 

Pab.  Con  esta  llave... 

Juan.  Acabad. 

Pab.  Silencio!  hé  aqui  al  padre. 

Juan.  Está  visto:  no  lo  sabré. 

Pab.  {Canta  á  media  voz  un  villancico.)  ;;• 

ESCENA  VIH. 

DICHOS.    CARLOS     V. 

Car.  Hermano  Pablo,  id  á  cantar  vuestros  villancico» 

á  mi  huerta. 
Pab.  {Aparte.)  Le  diré  dos  palabras  á  sus  naranjas. 

Obedezco.  {A  don  Juan.,  poniendo  el  dedo  en  la  boca.) 

Hermano,  hasta  luego. 
Car.  Ea!  andad.  , 

Pab.  Como  no  se  le  escape  la  verdad!  El  que  no  sabe 

los  usos  de  la  casa. 
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ESCENA  IX. 

CARLOS    V,    DON    JUAM. 

Car.  Llegad. 

Juan,  {aparte.)  Le  aborrezco  ya. 

Car.  {/4parte.)  Hay  algo  en  él  que  me  llega  al  co- 
razón. 

Juan.  Reverendo  padre...  {Aparte.)  Buen  aspecto! 

Car.  Pensáis  pronunciar  vuestros  votos  en  esta  casa? 

Juan.  Nunca  supe  mentir.  Estoy  en  ella  mal  mi 
grado. 

Car,  Cómo? 

Juan.  Por  fuerza  se  apoderaron  de  mí ,  y  por  fuerza 
me  trajeron. 

Car.  No  teníais,  pues,  ningún  protector? 

Juan.  Uno  tuve  :  veinte  afios  me  trató  como  á  hijo. 
Cometí  faltas,  es  verdad.  Pero  por  ellas  debia  ser 
cómplice  de  una  felonía  él  mismo  ,  don  Rodrigo 
Quesada? 

Car.  Don  Rodrigo  Quesada!  Vos  fuisteis  confiado  á 
don  Rodrigo? 

Juan.  Al  mismo. 

Car.  Os  llamáis  don  Juan  ? 

Juan.  Cierto. 

Car.  (yípar/e.)  Él  es!  Mi  hijo!  Es  posible?  Vos, 
don  Juan,  vos  desdichado,  y  junto  á  mí?  Vos  for- 
zado en  este  claustro? 

Juan.  Y  para  siempre.  Mas  qué  tenéis? 

Car.  Oh!  nada,  nada.  La  compasión...  el...  {hiparte.) 

Sea  yo  dueño  de  mí  propio. 
Juan.  Sabíais  mi  nombre? 

Car.  No  acaban  de  decírmelo?  (yíparíe.)  Gentil  pre- 
sencia !  gallardo  continente  !  Y  no  he  de  abra- 
zarle? 

Juan.  Pero...  conocíais  á  don  Rodrigo? 
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Car.  Hele  visto  en  otro  tiempo.  El  acaudillaba  á  los 
que  os  trajeron? 

^uan.  El  fue  quien  me  puso  la  mano  encima;  él  fue 
mi  carcelero.  Ni  hablarle  quise,  ni  mirarle.  Con  to- 
do, cuando  llegábamos  á  las  puertas  aun  tuvo  la 
osadía  de  decirme  al  oido:  ""  Agradecadme  que  os 
conduzca  á  este  monasterio:  tenia  orden  de  llevaros 
á  otro."  Aun  he  de  estarle  agradecido!!! 

Car.  {aparte.)  Reconozco  á  mi  antiguo  consejero. 
Mas  de  quién  fue  esa  orden? 

yuan.  Del  rey. 

Car.  {jiparte.)  Su  propio  hermano!  Del  rey,  decis? 

^uan.  Sorprendida  tal  vez  por  un  cobarde  caballero 
que  quiso  mas  bien  deshonrarse,  encerrándome,  que 
cruzar  su  espada  con  la  mia. 

Car.  Pero...  y  vuestro  padre?  ^ 

Juan,  En  su  nombre  me  persiguen.  El  es,  dicen ,  quien 
me  condenó  á  vivir,  ó  á  morir  mas  bien  en  esta 
cárcel. 

Car.  {Con  viveza.)  Es  falso...  quiero  decir,  es  impo- 
sible. Que  vuestro  padre,  por  motivos  que  acaso  él 
solo  sepa,  hubiese  deseado  veros  abrazar  una  vida 
retirada,  lo  comprendo;  pero  autorizar  él  propio 
tal  violencia!  un  padre!!  don  Juan,  es  imposible. 

Juan.  Fue  nunca  padre  para  mi? 

Car.  Sabéis  si   pudo  serlo  ? 

Juan.  Ah!  reverendo  padre,  me  abrió  los  ojos  mi  des- 
ventura Me  dicen  q,ue  es  muerto.  Pero  quién  sabe 
si  vive  todavía?  Dios  sabe  si  es  algún  procer  de  esa 
corte  devota,  donde  el  que  fue  frágil  en  su  juven- 
tud se  vuelve  hipócrita  en  su  vejez.  El  cielo  sabe 
si  acaso  persigue  en  mí  un  recuerdo  molesto,  un 
testigo  acusador,  y  si  fui  fruto  de  alguna  flaqueza 
humana,  de  que  siente  mas  vergüenza  que  remor- 
dimientos. 

Car.  {Aparte. )  Dios  mió,  cuan  cruelmente  rae  castigas! 
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^uan.  Tales  son  esos  grandes  de  la  tierra.  Por  borrar 
la  huella  de  un  yerro  venden  su  propia  sangre,  en- 
tregándola en  manos  estrañas,  arrojan  un  desdichado 
á  la  merced  del  hazar,  y  ampárele  quien  quiera.  Se- 
pultanle  vivo  en  una  tumba  para  que  espíe  con  sus 
austeridades  un  nacimiento  de  que  ellos  solos  fueron 
culpables,  y  fiando  su  salvación  de  la  penitencia  de 
otro,  viven  en  paz  consigo  propios,  gozando  tal 
vez  de  una  opinión  sirt  tacha.  Por  encubrir  un  yer-» 
ro  cometen  un  crimen;  y  el  mundo  los  honra  H! 

Car.  Basta ,  mancebo ,  basta.  No  teméis  ser  injusto  coa 
vuestro  padre? 

^uun.  Decis  bien.  Tal  vez  lo  sea.  Mi  desdicha  me 
arrastró.  Quién  fue  ese  padre?  Quién?  Díganmelo 
en  fin,  y  á  pesar  de  cuanto  oísteis,  señor,  daré  el 
ser  que  de  él  recibí  por  vengar  su  honra  puesta  en 
duda ,  ó  su  memoria  ultrajada.  Ah !  Si  dejó  de  exis- 
tir, le  lloro;  si  vive,  le  perdono. 

Car.  Bien,  don  Juan ,  bien.  Me  acabáis  de  probar  que 
sois  digno  de  mejor  suerte. 

yuan.  Qué  decis?  Habré  encontrado  un  amigo  donde 
solo  esperé  hallar  perseguidores?  Ah!  Por  qué  mu- 
rió tan  presto  Carlos  V?  Hubiérale  hablado  acaso 
por  vuestra  mediación. 

Cúr.  Qué  le  hubierais  dicho? 

Juan.  Vos  me  lo  preguntáis?  Hubiera  besado  sus  plan- 
tas. Hubiérale  dicho:  "Tengo  valor,  señor;  tengo 
ambición  de  gloria,   y  quieren  sepultar  mi  porvenir 

,  en  la  estrechez  de  un  claustro.  No  tengo  sino  veinte 
años,  y  se  tuercen  las  leyes  divinas  para  imponer- 
me una  esclavitud  sin  término:  soy,  señor,  subdito 
vuestro,  y  me  oprimen  con  mengua  de  las  leyes 
himianas.  Fuisteis  harto  grande  para  no  ser  bueno  y 
justo,  y  debéis  lanzaros  entre  el  opresor  y  el  des- 
dichado." Pensáis  que  no  le  hubiera  persuadido? 

Car.  Mas,  doo  Juao:  hubiéraisle  arrancado  lágrimas! 
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Juan.  El  me  hubiera  devuelto  al  mundo;  no  es  verdad? 

á  la  gloria,  á  aquel  conttinto,  en  fin,  cuyo  recuerdo 

me  mata  lejos  de  ella. 
Car.  Lejos  de  ella!  Qué  decis? 
Juan.  Perdón  ,  si  os  muestro  mi  corazón  todo  entero. 

Hay  una  muger  en  la  tierra  que  era  mi  vida,   la 

mitad  de  mí  mismo... 
Car.  {hiparte.)  Pudiera  yo  en  eso  ver  un  crimen  ? 
Juan.    A   punto   ya  de  unirnos,   nos  separaron  para 

siempre. 
Car.  No  me  culpéis  de  indiscreto:  me  interesasteis,  don 

Juan:  os  quiero  servir,  y  he  menester  saberlo  todo. 

Su  nombre. 
Juan.  Doria  Florinda  Sandoval. 
Car.  Sandoval!  Cristianos*  nuevos!  si  no  me  engafio... 
Juan.  Qué  importa? 
Car.  Para  el  mundo,  mucho;   pero  ante  Dios,  decis 

bien:  no  es  la  fé  mejor  la  mas  antigua,  sino  la  mas 

pura. 
Juan.  Sois  monge  y  habláis  asi? 
Car.  Don  Juan ,  sois  joven.  Mucho  os  queda  que  ver. 

Conozco   esQs  Sandovales.   Prestóme  el   padre  de 

doña  Florinda  un  servicio  que  mal   pudiera  olvidar: 

acuerdóme  ademas  de  haber  visto  muy  niña  á  doña 

Florinda. 
Juan.  La  visteis?  Belleza  sin  igual! 
Cúr.  Prometía  serlo.  {/ípartándose  de  don  Juan  para 

encubrir   su  conmoción.)  Qué  fuego,  qué   ternura  en 

el  mir.ir!   Asi   era  su  madre.  Donde  sois  idos  j  mis 

dias  de  gloria  y  de  ventura? 
Juan.  Hablasteis  de  mi   madre?   La  conocisteis  pot 

ventura? 
Car.  Yo! 
Juun.  Oh!  sí;  la  habéis  conocido:  nombrádmela,  por 

\  piedad.  Haced  que  yo  la  vea  ! 
<íÜr.  Por  qué  suponéis  que  debo  de  haberla  conocido? 
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Juan,  {Despechado.)  Está  visto:  jamas  hallaré  rei- 
puesta  á  esa  pregunta. 

Car.  Vuestra  desdicha,  don  Juan,  rae  interesa.  Es  un 
deber  religioso  en  mi  el  oponerme  á  una  violencia 
que  Dios  condena.  Saldréis  de  aqui. 

Juan.  Es  posible?  por  piedad,  hoy  mismo! 

Car.  Lo  espero  i  no  os  respondo  asi  de  ese  enlace  que 
anheláis. 

Juan.  Ah!  Véame  yo  libre  ahora,  libre  no  mas! 

Car.  Lo  seréis :  tengo  alguna  influencia  en  el  monas- 
terio: la  emplearé. 

JiMn.  {Besándole  las  manos.)  Padre  mío! 

Car.  {Enternecido.)  Su  padre!  {Inclinado  sobre  don 
Juan ,  que  se  ha  estado  á  sus  pies  ,  y  á  quien  tiene 
abrazado.)  Hijo  mió!  dulce  me  hubiera  sido  hallar 
en  vos  un  compañero,  un  amigo,  y  entregar  mi  al- 
ma al  Señor  sobre  ese  corazón  que  me  hubiera 
amado...  pero  no  temáis:  sabré  sacrificar  mi  dicha 
á  la  vuestra. 

Juan.  Hacedlo,  y  mi  vida  entera  será  poco  para  agra- 
decer... 

Car.  {aparte.)  No  es  hijo  de  una  reina,  pero  vale 
mas  que  el  rey  don  Felipe. 

ESCENA  X. 

DICHOS.     BL    PAORB    PRIOR.     PABLO. 

Pri.  (  Trae  á  Pablo  de  una  oreja. )  Vengo,  reverendo 
padre,  á  denunciaros  un  reo  sorprendido  en  el  acto 
de  cobrar  el  diezmo  de  vuestras  hermosas  narajas... 

Car.  Hermano  Pablo!  No  os  tengo  prohibido...? 

Pab.  No  soy  el  primero,  reverendo  padre,  que  se  ha 
dejado  tentar  por  el  fruto  prohibido. 

Pri.  Ni  seréis  el  primero  tampoco  en  quien  se  castigue 
severamente  el  haber  cedido  ¿  la  teotacion. 
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Pié.  (/f parte.)  Pluguiera  á  Dios  que  me  echaran  de 

este  paraíso! 
Cúr.  Mas  tarde  ventilaremos  eso,  hermano  Pablo.  Por 

ahora,  don  Juan,  llevaos  á  ese  mozo  á  mi  celda,  y 

reprendedle...  me  entendéis? 
y-uan.  Corre  de  mi  cuenta ,  reverendo  padre. 
Pri.  {/í  don  Jium.)  Podéis  vestir  el  hábito,  hijo  mió. 

Es  la  regla. 
Juan.  Yo? 
Car.  Es  la  regla.  {Don  Juan  toma  despechado  el  há' 

bita ,  y  sale  con  el  novicio. ) 

ESCENA  XL 

CARLOS  V.  BL  PADRE  PRIOR.    DeSpUCS  bON  ROORIOO. 

Pri.  Don  Rodrigo  anhela  despedirse  de  ese  mozo.  La 
nueva  de  vuestra  muerte  le  ha  colmado  de  dolor: 
sin  sacarle  de  error,  le  he  dicho,  reverendo  padre, 
que  en  esta  celda  hallará  á  don  Juan  j  pero  si  os 
pesa  de  verle... 

Car,  No  i  bien  está  asi^  pero  antes,  reverendo  padre, 
he  de  pediros  una  gracia. 

Pri.  Qué  puede  vuestra  reverencia  pedir  que  yo... 

Car.  Poca  cosa  por  cierto  j  y  no  me  la  negareis  hoy 
que  la  elección  os  prepara  un  nuevo  triunfo,  en  el 
cual  no  acierto  á  encareceros  la  parte  de  contento 
que  me  cabe.  El  mancebo  que  acabo  de  recibir  no 
tiene  vocación  para  la  vida  contemplativa:  mandad, 
pues,  que  las  puertas  le  sean  abiertas.  Bien  veis  que 
es  poca  cosa. 

Pri.  Poca  cosa,  reverendo  padre?  La  orden  de  S.  M... 

Car.  S.   M.  fue  inducido  en  error. 

Pri.  En  error!  Su  reverencia  lo  cree  posible? 

Car.  Ah,  padre  mió  I  Quién  mejor  que  yo  sabe  si  un 
rey  puede  engañarse? 
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Pri»  Humildad  que  admiro.  Mas  red  que  me  hago  de- 
lincuente para  con  el  rey  si  desobedezco. 

Car,  Pero  lo  sois  para  con  Dios  si  obedecéis. 

Pri.  Para  con  Dios,  padre,  es  una  cuestión,  y  para 
con  el  rey  es  positivo. 

Car.  Es  decir  que  mis  ruegos...  En  buen  hora.  Lo  exi- 
jo, y  tomo  sobre  mí... 

Pri.  Tendré,  padre,  la  amargura  de... 

Car.  Pero... 

Pri.  Pero...  hermano  mió,  yo  mando  aquí. 

Car»  {Con  indignación.)  Yo  mando,  yo  mando!  (Con 
resigniicion.)  Decis  bien,  padre  prior.  Su  reveren- 
cia manda.  Hice  voto  de  obediencia;  no  seré  yo 
quien  dé  el  ejemplo  de  la  rebelión. 

Rod.  (Que  reconoce  al  entrar  á  Carlos  f^. )  Saoto  Dios! 
Qué  veo? 

Pri.  Su  reverencia  me  permite  que  me  retire? 

Cúr,  Vuestra  reverencia  manda  aquí. 

ESCENA  XII. 

CARLOS      V.     DON      RODRraO. 

Rod.  (  Pugnando  por  arrojarse  á  los  pies  de  Carlos  V., 
que  se  lo  impide. )  No  me  engañaron  mis  ojos? 
V,  M.  vive  todavía?  Creí,  señor,  ver  su  sombra 
saliendo  de  su  sepulcro. 

Car.  Decis  bien,  don  Rodrigo.  No- soy  sino  una  som- 
bra de  magestad.  No  lo  oísteis?  No  me  dijo:  Yo 
mandol  Se  negp  á  dar  libertad  á  mi  hijo ,  á  ese  hijo 
que  me  ama  ya  sin  conocerme'.  Príncipe  perfecto, 
don  Rodrigo!  Qué  noble  continente !  Pasiones  im- 
petuosas, no  es  verd.id?  Y  una  cabeza,  don  Rodri- 
go, nías  ardiente  que  la  niia  !! 

Rod.  A  quién  lo  dice  V.  M.? 

Cúr,  Ha  presentido  su  cuñal  Hijo  del  águila,  ha  me- 
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nester  aire  y  sol!  Vive  Dios!  Don  Rodrigo,  los 
tendrá.  Si,  la  luz  para  sus  ojos,  y  para  sus  alas  la 
libertad!  ^Corre  á  abrir  la  puerta  de  su  celda.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  DON  JUAN.  PABLO. 

yuan.  {Con  el  hábito  de  novicio  sobre  sus  vestidos.)  Y 
vuestras  instancias,  padre  mió? 

Car.  Malogradas,  don  Juan,  del  todo  malogradas. 

yuan.  Sabia  yo  ya  que  este  hábito  habia  de  serme 
aciago. 

Car.  No  os  desaniméis.  Don  Rodrigo,  á  quien  en  efec- 
to debéis  agradecer  el  haberos  traido  á  esta  casa, 
nos  ayudará  con  sus  consejos. 

yuan.  Que  me  saque  de  ella ,  y  prometo  olvidarlo 
todo. 

Car.  Andad,  hermano  Pablo,  y  ved  si  alguien  es- 
cucha. 

Pab.  Corro ,  y  vuelvo  ( yíparte. )  para  no  perder  nada. 

ESCENA    XIV. 

DICHOS,     menos    pablo. 

Car.  Deliberemos. 

Jfuan.  Advertiré  ásu  reverencia  que  ese  novicio  pue- 
de sernos  de  grande  utilidad. 
Car.  Le  oiremos.  , 

ESCENA     XV. 

DICHOS.     PABLO. 

Pnb.  {j4 Carlos.)  Nadie,  reverendo  padre,  nadie. 
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Car.  Podéis  hablar,  Pablo,  á  la  par  que  nosotros. 

Pab,  Yo,  reverendo  padre?  Tanta  honra... 

Cúr.  Merecedla  con  vuestra  discreción. 

Pab.  Jamas  digo  sino  lo  que  me  callan. 

Car.  Qué  os  parece,  don  Rodrigo,  que  se  haga? 

Rod.  Urge  el  tiempo,  padre  mió.  Los  criados  de  S.  M. 
que  nos  acompañaron  hasta  el  monasterio  se  vol- 
vieron ya  á  dar  cuenta  de  ia  espedicion.  Ordenes 
mas  severas  pueden  llegar  de  un  momento  á  otro. 
Vuestra  reverencia  debe  de  haber  conservado  algún 
amigo  ó  deudo  en  la  corte.  Que  escriba  en  favor 
nuestro,  y  presto,  y  á  quien  pueda  mucho.  Hé  ahí 
mi  sentir.  He  dicho. 

Car.  Yo,  pobre  monge!  Olvidado!  Por  otra  parte,  os 
lo  confieso,  cifro  mi  orgullo  en  libertar  á  don  Juan 
por  mi  propio  esfuerzo.  Quiero  probarme  á  mí  mis- 
mo que  aun  no  he  envejecido. 

RoJ.  (yípar/e.  )  Siempre  el  mismo  Creándose  dificul- 
tades para  tener  la  gloria  de  vencerlas. 

Car.  En  consecuencia,  se  desecha  el  consejo,  don 
Juan. 

yuíin.  Si  he  de  deciros  la  verdad,  mi  mejor  consejo 
fuera  esa  espada  que  veo  pendiente  de  ia  pared,  y 
que  me  prueba  que  habéis  sido  soldado. 

Car.  He  probado  de  todo  un  poco. 

y^uarj.  Dádmela,  pues,  y  si  no  me  abriese  paso... 

Car.  Por  mas  caballeresco  que  sea,  don  Juan,  vuestro 
sentir,  os  diré  que  seria  mas  conveniente  en  una 
fortaleza  que  ea  un  monasterio.  No  decíais  ^ue 
Pablo... 

yuan.  Le  prometí  secreto. 

Cúr.  Hablad,  hermano    Pablo,  os  lo  mando. 

Piib.  Vuestra  reverencia  me  empeña  su  palabra... 

Car.  De  qué? 

Pub  De  que  aun  después  de  conocido  mi  arbitriV  po- 
dré aprovecharme  de  él  para  mi  mismo? 
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Car.  Queréis  dejarme,  hermano? 

Pab.  No  á  vuestra  reverencia,  sino  el  convento.  No 
tengo  vocación  tampoco. 

Car.  Hermano  Pablo! 

Rod.  {Bajo.)  Ved,  señor,  que... 

Car.  {Bajo.)  Decis  bien.  Veamos.  Hablad. 

Pab.  Tengo  dos  medios.  {Enseñando  la  llave.)  Uno! 

Car.  Dios  me  perdone!  La  llave  maestra  del  padre 
lector! 

Pab.  Su  reverencia  olvida...? 

Juan.  Padre  mió  I 

Pab.  ( Descubriendo  la  escala  bajo  la  tarima.)  Otro! 

Cúr.  Una  escala  de  cuerdas! 

Pab.  Con  esta  se  baja  por  esa  ventana ;  con  la  otra  se 
sale  por  la  puerta  escusada  que  da  al  campo. 

Crif.  Sabéis,  hermano,  que  niereceriais...  Con  todo, 
no  me  ocurre  nada  mejor.  No  será  la  primera  vez 
que  un  novicio  habrá  andado  mas  discreto  que  todo 
un  capítulo. 

Pab.  La  comunidad  está  en  el  refectorio,  cuyas  ven- 
tanas dan  á  la  parte  opuesta  j  y  cuando  está  en  tan 
santa  ocupación,  nunca  piensa  en  otra  cosa.  Apro- 
vechemos la  ocasión. 

Car.  En   buen  hora! 

Juan.  Honra  y  prez  al  hermano  Pablo! 

Car.  {yí  don  Rodrigo.)  En  cuanto  os  veáis  fuera  de 
aqui,  conducid  á  don  Juan  ú  casa  del  anciano   du- 

.  que  de  Medina:  habladle  de  mí:  no  habrá  olvidado 
aun  á  su  antiguo  amigo.  Ocultos  en  su  posada,  es- 
perad á  recibir  letras  mias.  Manos  á  la  obra,  don 
Juan. 

Juan.  No  he  de  hacerme  de  rogar, 

Rod.  Queréis  que  á  mi  edad...? 

Cúr.  Yo  os  tendré  la  escala.  Pablo,  tened  cuenta. 
{Hace  seña  al  novicio.,  que  sale  á  la  puerta  á  acechar.) 

Rod.  Vuestra  reverencia  se  dignarla... 
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Car.  A  Otros  he  a3rudado  á  bajar,  y  de  mas  alto. 

Rod.  (  Besando  la  mano  á  Carlos. )  Dios  guarde, 
pues,  á  vuestra  reverencia! 

yuan.  A  mas  ver,  padre  mió! 

Cúr.  Os  vais  sin  estrecharme  en  vuestros  brazos? 

Juan.  Decis  bien.  Fuera  ingratitud. 

Car.  {Conmovido.)  Volveréle  á  ver? 

Juan.  Ah  !  Se  me  olvidaba,  (^a  á  desnudar  el  há- 
bito. ) 

Pab.  {Jícude  presuroso.)  Silencio!  Silencio!  El  padre 
prior. 

Rod.  Somos  perdidos! 

Car.  Ha  de  ver  la  escala! 

Pab.  ( ^  don  Rodrigo. )  Cerrad  una  de  las  maderas. 

ESCENA    XVI. 

DICHOS.     BL     PADRE     PRIOR. 

Pri,  Novicio,  seguidme.  (A  don  Juan.) 

Car.  Dónde,  pues? 

Pri.  Incomunicado.  Acabo  de  recibir  esta  orden:  quien 
la  trae  da  dos  horas  de  descanso  á  los  caballos,  y  ha 
de  volverse  con  don  Juan  para  otro  monasterio. 

Juan.  Conmigo! 

Cúr.  {Cal mandóle.)    Paciencia!  resignación! 

Pri.  Por  lo  que  hace  á  vos,  señor  don  Rodrigo,  va- 
rios caballeros  os  esperan  á  las  puertas  del  monas- 
terio: no  sé  qué  palabras  oí  del  alcázar  de  Segovia. 

Rod.  El  alcíizar! 

Cúr.  {yí  don  Rodrigo. )  Señor  don  Rodrigo,  la  jornada 
será  buena. 

Rod.  Ya  lo  es.  (yaparte.)  Ayer  entre  dos  hermanos, 
hoy  entre  un  padre  y  un  hijo.  Maldito  secreto! 

Car.  Quedaos  ahora. 

Rod.  No  deseo  otra  cosa. 
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Pri.  Don  Juan,  obedeced. 
yuan.  Sufriréis,  reverendo  padre... 
Cúr.  Fuerza  es  sufrir  lo  que  no  puede  impedirse.  Obe- 

dece.1,  don  Juan.  {Bajo,  apretándole  ¡a  mano.)  No 

perdnis  la  esperanza. 
Juan.  Toda  la  pongo  en  vuestra  reverencia. 
Pab.  ( Mientras  que  don  Juan  sale. )  No  pudiera  venir 

en  peor  sazón  el  padre  prior! 

ESCENA   XVII. 

CARLOS.    V.     DON     RODRIGO.    PABLO. 

Cúr.  Un  obstáculo  os  abate,  don  Rodrigo?  A  mí  me 
dispierta,  me  estimula.   Paréceme  ya   ser  otro. 

Pab  ( Aparte. )  Cómo  se  mueve !  Cómo  anda !  Ha  ol- 
vidado la  gota! 

Car.  Lucharé,  triunfaré.  Don  Rodrigo,  no  sois  el  que 
erais.  Tenéis  miedo?  Quien  piensa  en  el  vencimien- 
to, está  ya  medio  vencido.  {Bajo  )  No  perdíamos 
las  primeras  tres  horas  la  batalla  de  Pavía"?  Y  con 
todo...  {Con  impaciencia.)  No  tengo  mas  que  dos 
horas. 

Car.  Esta  cabeza  otro  tiempo  tan  fecunda!  {Se sienta.) 
No  podrá  inventar  ya  nada? 

Pab.  (  Retirando  la  escala  de  la  ventana. )  La  comuni- 
dad baja  á  la  huerta.  Los  padres  se  encaminan  á  la 
sala  de  capítulo  pai-a  la  elección.  No  ha  de  asistir 
vuestra  reverencia? 

Car.  Silencio!  Dejadme  en  pazcón  vuestra  eleccior.! 
{.^■íparte.,  levantándose.)  Ah!  Por  vida  mia  !  Doy 
en  ello.  Ese  pr  or  manda.  Y  si  pudiese  yo  mandar  á 
mi  vez!  {yí/to.)  Don  Rodrigo,  os  acordáis  de  cier- 
ta elección    que  metió  algún    ruido  en  el  mundo? 

Rod.  Mal  pudiera  olvidarla,  aunque  no  fuese  sino  por 
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las  cartas  que  en  aquella  sazón  escribí,  sin  contar 
con  las  posdatas! 

Car.  Eso  es  precisamente  lo  que  vais  á  volver  á  hacer. 
Presto,  acercaos  á  esta  mesa. 

Pab.  {Mirando  por  la  'ventana.)  Se  dividen  en  cor- 
rillos. Lo  menos  tienen  aun  para  media  hora  de  in- 
trigas antes  de  entrar. 

Car.  {Tomando  plumas  y  papel.)  Media  hora? 

Pab.  Mi  tio  grita,  el  padre  Timoteo  predica  como  un 
pico  de  oro,  y  el  padre  prior,  para  ser  reelegido, 
da  su  bendición  á  todo  el  mundo. 

Car.  Presto,  novicio^  aquij  con  la  mejor  letra  posible... 

Pab.  [Una  rodilla  en  tierra.^  pronto  á  escribir  sobre  un 
misal.)  Ya  estoy. 

Car.  Y  yo...  (Buscando  donde  ponerse,  y  colocándose 
por  fin  en  el  reclinatorio  )  Yo  alli.  Atención  !  Em- 
piezo á  dictar.  A  tí,  Pablo,  para  el  padre  Timo- 
teo. "'Mi  muy  elocuente  amigo."  A  vos,  don  Ro- 
drigo, para  el  padre  procurador.  ''Muy  reverendo 
padre."  (Escribiendo  él  mismo.)  "Mi  muy  caro 
padre  lector. " 

Pab.  Ya  está,  (yíparfe.)  Mal  año,  si  sé  dónde  va  á 
parar. 

Car.  (A  Pablo. )  "Apruebo  la  santa  ambición  que  ma- 
nifestáis de  predicar  delante  de  la  cortea  duéleme 
haberme  de  resignar  voluntariamente  á  perder  el  fru- 
to de  vuestras  edificantes  pláticas."  (A  don  Ro- 
drigo.) "Varias  veces  me  habéis  ofrecido  vuestro 
voto,  y  los  de  vuestros  amigos:  si  yo  creyese  per- 
judicar en  lo  mas  minimo  á  nuestro  buen  prior 
aceptándolos,  los  tornaría  á  rehusar,  pero... 

Rod.  Demasiado  de  prisa ,  reverendo  padre ,  demasiado 
de  prisa. 

Car.  (yipurfe.)  Pobre  don  Rodrigo j  está  gastado. 

Pab.  "Edificantes  platicas." 

Cúr.  (A  Pablo ^  continiumdo  la  Suya.)  ** Si  la  comuni- 
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dad  me  confiriese  hoy ,  merced  á  vuestro  voto  y  á 
los  de  vuestros  parciales,  una  autoridad  que  me 
permitiese  disponer  de  vuestra  reverencia  para  en- 
viarlo á  la  corte,  podriais  contar  en  ella  con  mi 
apoyo." 

Pab.  (Escribiendo.)  Querrá  ser  prior? 

RoJ.  "Los  ternaria  á  rehusar,  pero..." 

Car.  "■  Pero  algunos  votos  favorables  en  el  primer  es- 
crutinio me  serian  ocasión  de  gran  contento,  sin 
perjudicar  por  eso,  Dios  me  libre,  á  la  elección  del 
mas  digno.  Vuestro  mejor  amigo."  Estáis  ya,  no- 
vicio ? 

Pnb.  Ya  espero. 

Rod.  Ya  está  en  su  elemento.  Tres  cartas  á  la  vez! 

Car.  ""Privar  al  rey,  padre  Timoteo,  de  un  ingenio 
como  el  vuestro  fuera  pecar  j  quiero  mas  hacer  do- 
blemente penitencia  pasando  toda  una  cuaresma  sin 
oiros. " 

Pab.  Esa  frase  ha  de  llegarle  al  alma  I 

Car.  Escribe,  escribe.  {Leyendo  la  caria  que  acaba  de 
escribir.)  ""Mi  muy  caro  y  muy  reverendo  padre 
lector:  voy  á  ser  franco  con  vos,  que  sois  la  fran- 
queza misma.  Quiero  ser  prior.  Os  pido,  pues,  vues- 
tro voto  y  el  de  los  amigos  de  que  disponéis,  en 
nombre  del  novicio  que  os  ha  de  entregar  estas  le- 
tras. Vos  conocéis  á  su  padre,  y  yo  también.  Re- 
molcad, pues,  mi  galera  á  buen  puerto,  ó  vive  Dios 
que  echo  á  pique  la  vuestra.  Simple  monge,  ha- 
blaré: prior,  os  juro  secreto.  Con  esto,  caro  lector, 
buen  viento,  y  Dios  salve  el  honor  de  vuestro  pa- 
bellón." {Corriendo  hacia  Publo.)  Dame  que  lo 
firme,  y  pliega  esa  carta. 

Pab.  Oh!  yo  os  fío  que  tendréis  esos  votos ^  pero 
si  vuestra  reverencia  hace  pasar  á  su  bordo  á  mi 
tio  con  toda  su  tripulación,  el  triunfo  ha  de  ser 
completo. 


(77) 

CUr.  {Alegremente.)  En  el  cual  habréis  tenido,  no- 
vicio, mas  parte  de  la  que  pensáis. 

Pab.  Ah! 

Car.  Porque  vais  á  ser  mi  mensagero  para  con  él. 

Pab.  No  haga  tal  vuestra  reverencia:  ved  que  no  gus- 
ta de  los  novicios. 

Car.  No  importa:  llevadle  esas  letras. 

Pab.  Al  punto. 

Car.  Y  deslizad  la  que  habéis  escrito  en  la  manga  del 
padre  Timoteo. 

Pab.  Entiendo. 

Car.  Averiguad  de  paso  dónde  está  don  Juan. 

Pab.  {Enseñando  la  llave. )  Mas  que  eso  he  de  hacer. 

Car.  Presto!  Pero  vais  saltando?  Hermano  Pablo, 
vuestra  misión  es  grave. 

Pab.  (Devoiameníe^  y  cruzando  los  brazos  sobre  el 
pecho.)  El  espíritu  del  Señor  sea  con  vos,  reveren- 
do padre. 

Car.  {Aparte.)  Está  visto:  he  de  volverle  hipócrita. 
De  eso  «ñas  habré  de  acusarme. 

ESCENA   XVni. 

cArlOS      V.      DON      RODRIGO. 

RoJ.  Ved  aqui  mi  carta.  {Carlos  la  firma.)  La  cierro? 

Car.  Todavía  no.  "Post-scriptura... " 

Rod.  Ah! 

Car  "El  cardenal,  secretario  de  Estado,  acaba  de  po- 
ner á  mi  disposición  el  capelo  vacante  en  el  sacro 
colegio.  He  oido  encarecer  los  merecimientos  y  vir- 
tudes de  vuestro  pariente  el  obispo  de  Segorbe.  Ha- 
ced que  nos  veamos  después  de  la  elección."  - 

Rod.  Un  post-scriptum  como  tos  de  aquellos  tiempos. 

Car.  Me   reconocéis ,  don  Rodrigo  ? 

RoJ.  El  sobre? 
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Car.  No  hay  para  qué.  Buscad  al  padre  procurador,  y 

entregadle  vos  mismo  ese  pliego. 
Rod.  Yo,  sefíor...  {Con  inquietud.) 
Car.  No  sabéis  que  los  que  os  han  de  prender  no  han 

entrado  en    el  monasterio? 
Rod,  Cierto.  Ese  era  mi  pensamiento.  Siempre  me  ha 

adivinado  vuestra  reverencia.  Obedezco. 

ESCENA    XIX. 

CARLOS  V. 

Animo,  mi  antiguo  consejero  !  Alerta,  mi  buen  page! 
Ya  están  en  campaña  mis  estafetas  tras  un  priorato 
como  en  otro  tiempo  tras  un  cetro  de  emperador. 
Estraño  casot  La  elección  de  algunos  monges  en 
un  monasterio  de  Estremadura  no  me  habia  agita- 
do menos  que  la  de  mis  electores  coronados  en  la 
gran  dieta  de  Francfort.  Pero  devolverle  la  libertad 
á  mi  hijo,  y  devolvérsela  por  solo  el  esfuerzo  de 
mi  voluntad,  esa  seii  la  mejor  de  mis  victorias. 
{yícercandose  á  la  ventana.)  Pablo,  Pablo,  llega- 
reis tarde?  No.  Ya  está.  (Detiene  al  pudre  Timoteo 
tirándole  de  la  manga.)  Este  ya  es  mió.  No  puedo 
decir  otro  tanto  de  nuestro  incorruptible  padre  pro- 
curador. Y  el  padre  Lorenzo?  Cederá?  Dudo...  mi 
coraron  quiere  salir  del  pecho,  mi  sangre  hierve. 

ESCENA  XX. 

cÁRtos  y.   PABLO,   sin  aliento. 

Car.  Y  bien?  Habéis  visto  al  padre  Timoteo? 

Pah.  Leyó  vuestras  letras,  dióme  un  golpecito  en  la 
mejilla,  y  me  añadió  dulcemente:  Soy  suyo.,  ente- 
ramente suyo ,  hijo  mió. 
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Car.  Y  vuestro  tío  ? 

Pab.  Oh !  no  bien  hubo  leído  se  volvió  rojo  como  la 
lumbre^  miróme  de  través... 

Car.  Qué  mas? 

Pab.  Por  ese  lado  nada.  Hizo  aí5icos  el  papel.  "Hé 
ahí,  añadió  con  voz  de  trueno,  hé  ahí  mi  respues- 
ta ,  instrumento  de  corrupción."  Y  acabando  con 
una  blasfemia,  reverendo  padre,  que  no  osaré  repe- 
tiros, fuese  furioso  á  escribir  su  voto. 

Car.  ( Aparte. )  Resistirá  ?  Todo  el  éxito  pende  de  él. 
{A Pablo.)  Y  don  Juan? 

Pab.  Al  ruido  que  hacia  por  evadirse  he  descubierto 
su  prisión.  Cric!  Crac!  la  puerta  se  abre,  y  echa- 
mos á  correr  los  dos  j  ahí  está ,  en  mi  celda ;  pero 
sin  hábito  ya,  padre,  hecho  aBlcos...  no  le  gustaa 
los  hábitos. 

Car.  Que  venga,  Pablo,  que  venga! 

Pab.  (  Desde  el  fondo.)  Don  Juan,  don  Juan! 

Car.  Por  mi  parte  he  usado  de  todos  los  medios;  ame- 
nazas, promesas,  toda  la  gruesa  artillería  de  un  dia 
de  elección. 

ESCENA    XXI. 

DICHOS.      CON      JUAN. 

Juan.  Será  cierto,  padre  mió?  No  me  ha  engafiado 
Pablo?  Cuando  yo  fio  en  vos  mi  libertad,  ocupa 
todo  vuestro  pensamiento  la  elección  de  un  prior. 

Car.  Me  culpáis,  don  Juan?  Asi  juzga  el  mundo.  Pa- 
blo, alcanzadme  esa   espada. 

Pub.  {Saltando  sobre  un  sitial.)  Jesús!  cuáo  pesada! 

Juan.  {Desenvainándola.)  Para  tu  mano,  nifio,  mas  no 
para  la  mia. 

Car.  Creo  en  efecto,  hijo  mió,  que  vuestro  brazo  sa- 
brá honrarla  en  el  peligro. 

Juan.  Contra  un  ejército  entero! 
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Car.  {Cogiéndola.)  Esta  arma,  don  Juan,  es  harto 
mas  preciosa  de  lo  que  pensáis:  es  un  presente  de 
ese  emperador  que  vino  á  morir  aqui  debajo  de  un 
hábito  que  hubiera  sin  duda  destrozado,  como  vos, 
á  vuestra  edad. 

^uan.  De  Carlos  V !  Vos  erais  su  amigo?  Murió  acaso 
en  vuestros  brazos. 

Car.  Húbola  por  derecho  de  conquista  del  rey  Fran- 
cisco I  en  una  jornada  bien  gloriosa  para  las  ar- 
mas españolas. 

Juan.  La  espada  de  Francisco  I!  Y  pudierais  des- 
prenderos de  ella? 

Cúr.  De  qué  utilidad  puede  serle  á  un  monge? 

Juan.  Y  en  obsequio  mió! 

Car.  Con  ciertas  condiciones  que  aqui  para  ante  Dios 
habéis  de  jurar  cumplir.  {Presentándole  la  espada 
desnuda  para  recibir  su  juramento. )  Juráis  no  de- 
senvainarla en  causa  vuestra,  sino  en  legitima  de- 
fensa; juráis  que  no  se  vea  desnuda  sino  por  orden 
de  vuestro  soberano,  y  que  caerá  de  vuestras  ma- 
nos á  su  primera  indicación;  juráis,  en  fin,  que  no  se 
verá  teñida  jamas  sino  en  la  sangre  de  los  enemigos 
del  rey  y  de  la  monarquía;  juraislo  asi,  don  Juan? 

Juan.  Lo  juro. 

Cúr.  Si  asi  lo  cumpliereis,  Dios  os  lo  tenga  en  cuen- 
ta. Vuestra  es,  don  Juan;  presiento  que  ha  de  ga- 
nar batallas  en  vuestras  manos!! 

Juan.  (Con  la  espada  en  la  mano.)  Yo  haré  verdadera 
vuestra  predicción  I!l 

ESCENA   XXIL 

DICHOS.     DON    RODRIGO.    DeSpueS    EL    PRIOR. 

Rod.  Una  mayoría  victoriosa!  una  elección  completa! 
Car.  Alegre  nueva  que  no  pudiera  traerme  aiensagero 
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ninguno  mas  agradable!  (Bajo.)  Sabéis,  don  Ro- 
drigo, que  aun  pudiera  yo  triunfar  en  un  cónclave? 

Rod.  {Aparte.)  Fuerza  era  que  le  ocurriese.— El  prior 
me  sigue  para  daros  el  parabién,  y  resignar,  mal 
que  le  pese,  su  autoridad  en  vuestras  manos. 

Vab.  Me  ha  cogido  mis  naranjas,  y  yo  le  he  cogido 
sus  votos. 

Car,  {/I  don  Rodrigo.)  Tened  presentes  mis  últimas 
instrucciones:  no  dejéis  un  punto  solo  á  don  Juan; 
sed  su  sombra  i  es  servicio  que  de  vos  reclama  mi 
antigua  amistad. 

Rod.  Podéis  dudar  de  mi  lealtad  ? 

Pri.  (£'«/ra«íio. )  Huél gome,  reverendísimo  padre,  da 
ser  el  primero  en  daros  el  parabién:  vuestra  elec- 
ción me  colmó  de  contento ,  y  desde  este  punto  ju- 
ro obediencia  á  mi  prior. 

Car.  Sé,  padre,  cuan  sinceras  son  vuestras  felicita- 
ciones, y  quiero  desde  ahora  poner  á  prueba  vues- 
tro buen  celo  y  esa  misma  obediencia  de  que  dais 
ejemplo.  Conducid  á  don  Rodrigo  y  don  Juan. 

Pri.  {Sorprendido.)  Este  mozo  aqui! 

Car.  Conducidlos  vos  mismo  fuera  de  las  tapiat  del 
mon;isterio. 

Pri.  Yo  mismo!  Vuestra  reverencia...  las  órdenes  de! 
rey. . ! 

Car.  {Severamente.)  Reverendo  padre,  yo  mando  aqui. 
(  El  prior  se  inclina.  ) 

Juan.  Qué  injusto  fui  ! 

Pab.  El  padrecito  es  mas  que  hombre! 

Rod.  {Bajo  á  Carlos.)  Sois  prior,  sefior? 

Cir.  {Bajo  í  don  Rodrigo.)  Todo  se  reduce  á  uní  ab- 
dicación mas  ó  menos. 

Rod.  {y^p.)  Está  poseído  d«!  espíritu  de  la  abdicación. 

Pri.  (  yí  don  Juan  y  don  Rodrigo.  )  Seguidme. 

{Don  Juan  se  arroja  en  brazos  de  Cirios  A';    dcm 

Rodrigo  le  beta  la  mano  y  salen. ) 
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ESCENA  XXIII. 

CARLOS  V,  vueltos  los  ojos  hacia  ¡a  puerta  por  donde 
acaba  de  salir  don  juan.  pablo. 

Car.  Anda,  mancebo  generoso;  asi  de  lejos,  como  de 
cerca,  siempre  velaré  sobre  tí.  (l^iniendo  hacia  la 
orquesta.)  He  salido  de  mi  empresa  con  honor. 
Ahora  abdiquemos  segunda  vez. 

Pab.  {y untando  las  manos  en  ademan  de  súplica.)  Re- 
verendísimo padre,  vuestra  reverencia  no  se  acor- 
dará mas  de  mi  llave,  ni  de  mi  escala  de  cuerdas! 

Car.  Hasta  mañana  á  la  noche  no. 

Pab.  {aparte.)  Mal  año  para  mí  si  me  encuentra 
aqui  mañana! 

Car.  ( Dejándose  caer  en  un  sillón. )  No  puedo  mas  de 
cansancio.  Pero  este  es  el  primer  dia  que  he  pasado 
en  esta  casa  sin  consultar  mis  relojes  lü 


ACTO  CUARTO. 

■030CH" 

En  casa  de  doña  Florinda.  Decoración  del  segundo  acto,  ün* 
mesa  en  que  arden  dos  biigías. 

ESCENA     PRIMERA. 

DOÑA  FLORINDA   Sentada ,  apoyada    la   cabeza   en  /« 
mano,  dorctea  mirúndola  al  entrar. 

Vor.  JL-'uéleme   verla.   Si    esos   inquisidores   fuesen 

hombres,  tendrían  lástima  de  ella,  pero  son  tigres. 

Fio.  Don  Juan  lo  ignora.  Eso  será  menos  desdichado. 

(yí  Dorotea. )  Y  mis  letras? 
Dor.  Partieron :  el  mensagero  galopa  á  rienda  suelti 

camino  de  Yuste. 
Fio.  Llegará? 
Dor.  Por  qué  no  ? 
Fio.  Sabemos  por  ventura  el  nombre  que  tomó  en  ese 

retiro  ? 
Dor.  Pero  el  sobre  lleva  el  suyo.  Quién  no  conoce  á 

Carlos  V? 
Fio.  Cedí  á  tus  ruegos,  Dorotea;  creíste  que  movido 
de  su  antigua  afición  al  padre,  habia  de  interesarse 
en  la   suerte  de  la  hija,  huérfana  y   perseguida...! 
Quiero  dejarte  tus  esperanzas. 
Dor.  A  no  tenerlas,  cuál  fuera  mi  consuelo?    Quién 
pudiera  desarmar    á  ese  tribunal  terrible,    que   os 
citó  ? 
Fio.  Sosiégate ,   Dorotea.   Tengo    un   protector   que 


(84) 

^ui«re  conducirme  él  propio  á  los  píes  de  mis  jue-f 
CCS,  y  asistirme  con  su  favor. 

Dor.  Sí  j  ese  personage  misterioso  que  se  presentó  aquí 
de  parte  de  S.  M.  y  del  conde  de  Santa  Flore,  y  que 
solo  á  vos  quiso  descubrirse... 

Fh   Cuando  bajaste,  aun  no  habia  venido. 

Vor.  Ya  di  orden  de  que  le  Introdujesen  en  llegando; 
mas  ningún  rumor  se  oye  en  la  calle.  Quién  se 
creería  en  Toledo?  Qué  pesada  calma  I  Ni  un  soplo 
de  viento  que  refresque  el  ambiente. 

Fh.  Dices  bien.  Abre,  Dorotea,  las  celosías. 

Dor.  Las  de  la  calle? 

F/o.  No',  las  del  jardin.  No  te  acontece  á  veces,  Do- 
rotea, que  un  rumor  vago,  un  soplo  de  viento  des- 
pierte en  ti  recuerdos ,  impresiones  pasadas  de  pla- 
cer ó  de  pena... 

Dor.  Va  que  acierto  en  quién  pensáis... 

F¿o.  Grande  esfuerzo  por  cierto!  Nunca  pienso  sino 
en  él;  mas  ya  jamas  le  veré. 

Dor.  Por  qué?  No  pronietió  ese  cortesano  en  quiea 
fiáis  devolveros  á  mis  brazos? 

F/o.  Silencio!  El  es!  Valor,  corazón! 

Dor.  Tembláis? 

F¡o.  Oh  !  no.  Estoy  tranquila. 

Dor.  Mi5  recelos  se  dispiertan. 

ESCENA  II. 

DOJfA    71.0RINDA.  DOROTEA.    VOS  PKORO    60MBZ. 

Gom.  Llego,  sefíora ,  á  punto. 

F/o.  Yo  hubiera  dicho,  señor  don  Pedro,  que  o»  hi* 
cifiteis  esperar. 

Gom.  Nada  temáis.  El  protector  poderoso  que  os  nom- 
bré no  os  ha  de  abandonar. 

Dor.  No  he  de  poder  acompañarla? 
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Gom.  No  ignoráis  la  severidad  del  tribunal. 

Dor.  Oh!  Pero  me  la  devolvereis,  no  es  verdad,  cd- 

mo  lo  prometisteis? 
Gom.  Y  presto.  Os  lo  torno  á  prometer. 
F¡o.  El  manto,  Dorotea. 

Dor.  [Poniéndole  el  manto.)  Quién  pudiera  segairosf 
Gom.  (yípar/e.)  La  jactancia  de  tal  conquista  no  ha 

de  poder  nada  con  ella,  pero  el  temor... 
F/o.  (DeípiJiéndose. )  Dorotea!!! 
Dor.  {acompañándola .^  le  besa  las  manos.)  Hija  mialU 

ESCENA  TIL 

DOROTEA.    Después   ©os    JüAN. 

Dor.  Oh!  ahora  al  menos  puedo  maldecirlos  á  ellos  y 
á  su  raza  sanguinaria,  y  maldecir  sus  leyes,  su  tri- 
bunal, sus  verdiijjos.  Qué  hicimos  para  que  nos  tra- 
tasen de  esa  suerte?  Es  esa,  sectarios  del  Cristo, 
vuestra  santa,  vuestra  dulce  religión?  Horas  tengo 
en  que  quisiera  tenerlos  a  todos  en  mi  mano.  No 
sería  mas  que  una  justa  venganza.  Quién  pudiera 
ser  generosa  con  ellos?  Con  ninguno.  No  son  todos 
igualmente  sanguinarios?  Ah!  cristianos... 

Juan.  {Saltando  por  la  ventana  del  jar  din.)  Menos 
uno.  sijDOngo. 

Dor.  ( Dun.lo  un  grito. )  Sois  vos ,  sefior  don  Juan  T 
Habéisme  asustado.  V©s  aqui ,  y  de  esa  suerte? 

Juan.  De  la  única  que  pudiera  venir  sin  riesgo  de  en- 
contrar importunos.  Por  la  tapia  del  jardín:  felit- 
mente  no  es  elevada. 

Dor.  Dios  de  Israel ! 

Juan.  Y  acompafiado,  Dorotea.  (Llegándose  á  la  ven- 
tana para  ayudar  á  don  Rodrigo.)  Venid,  don  Ro- 
drigo: os  dije  que  la  entrada  era  tacil  aun  para  vues- 
tros años. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS.     DON     RODRrCO. 

Dor,  Cómo  anunciarle  esta  nueva? 

Roii.  (acabando  de  saltar  la  ventana.)  Dónde  me  traéis, 
don  Juan? 

Juan.  A  puerto  de  salvación.  Y  bien,  Dorotea?  Con 
que  volveré  á  verla?  Qué  hace  doña  Florindai  Dón- 
de está  ? 

Rod.  En  la  posada  de  doña  Florinda! 

yuan.  No  vais,  Dorotea?  No  le  anunciáis...? 

Dor.  {Saliendo  de  su  indecisión. )  Sí,  la  diré...  Esperad 
aquí  un  momento,  {./aparte.)  Ganemos  tiempo  al 
menos.  C^ 

ESCENA  V. 

DON     JUAN.     DON     RODRIGO. 

Rod.  Para  conducirme  á  esta  casa  os  negasteis, 
don  Juan,  á  seguirme  al  palacio  del  duque  de  Me- 
dina? Por  qué  habré  yo  prometido  no  dejaros  solo 
un  punto?  En  casa  de  doña  Florinda! 

Juan.  Pudiera  yo  llevaros  á  otra  parte? 

Rod,  A  una  casa  adonde  os  plugo  traer  al  conde  de 
Santa  Fiore,  y  acechada  tal  vez  por  sus  parciales, 
á  una  casa ,  en  fin,  donde  podéis  encontrarle  á  él 
mismo! 

yuan.  Pluguiese  al  cielo! 

Rod.  Dios  os  libre,  don  Juan.  No  lo  deseéis.  Sabéis, 
mozo  imprudente,  lo  que  arriesgáis,  sabéis  el  por- 
venir que  aventuráis,  sabéis  quién  sois  siquiera...? 

yuan.  Quién  soy,  en  fin,  don  Rodrigo,  quién? 

Rod.  Un  loco,  don  Juan, 

yuan.  Don  Rodrigo,  sosegaos.  {Aparte.)  Qué  hace 
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doña  Fiorínda?-No  tuvierais  mas  miedo  si  el  san- 
to oficio  se  hubiese  entrometido  en  nuestros  ne- 
gocios. 

RoJ.  Es  la  sola  desdicha  que  nos  falta;  y  no  la  men- 

.   teis,  si  no  queréis... 

yuan.  Oh!  Esto  es  demasiado.  Dorotea!  (Llegando  á 
la  puerta.)  Ardo  en  impaciencia!  Dorotea!  Vuel- 
ves sola? 

ESCENA  VI. 

DICHOS.     DOROTEA, 

Dor.  Ahí  señor  don  Juan... 

yuan.  Qué  veo?  Volvéis  el  rostro?  Lloráis,  Doro- 
tea? Qué  pasó  en  mi  ausencia?  Qué  me  encubrist 

Dona  Florida... 
Dor.  Salió... 
jfüan.  Adelante. 
Vor.  Cicada  por  el  tribunal... 
jfuíin.  Cual? 
Dor.  El  santo  oficio! 
Juan.  El  santo  oficio!  Y  judia! 
RoJ.  Qué  decis? 

jfuan.  (Desesperado.)  Perdida  sin  remedio! 
RoJ.  No  es  eso  lo  que  os  pregunto.  Hablasteis  de  un^ 

judia?  Doña  Florinda  es  judia!  ^• 

yuan.  Yo  dije  eso?  Y  bien,  don  Rodrigo,  {)>tie»^;io 

dije...  es  cierto.  ■<   . ... 

Rod.  Lo  hubiera  jurado.  Don  Juan,  co  hay  seguridad 

aqui  ya  para  nosotros. 
Juan.  Don  Rodrigo! 
RoJ.  Sabéis  que  In  inquisición  no  casriga  solo  á  los 

judaizantes,  sino  también  á  sus  encubridores?  Ma 

entendéis,  don  Juan? 
Jttan.  Si ,  os  entiendo:  á  sus  encubridores.  Y  qué  me 

importa?  Qué  hemos  de  hacer  ya? 
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RoJ.  Qué  hemos  de  hscer,  decis?  Huir,  don  Juan. 

yuan.  Salir  de  aquí? 

Roil.  Y  de  Castilla.  En  vísperas  de  un  auto  de  féü 
Vamos,  don  Juan. 

Juan.  ( j^siéndole  de  un  brazo. )  Vamos  en  buen  hora, 
sí,  pero  á  la  inquisición. 

RoJ., {Desasiéndose.)  A  la  inquisición! 

Dor.  Don  Juan,  teneos.  Discreción,  cautela.  Uno  de 
los  personages  mas  importantes  del  santo  oficio  am- 
para á  dona  Florindaj  él  la  acompaña,  y  él  ha  de 
volver  á  conducirla  á  casa. 

y-uan.  Esta  noche  misma? 

Dor.  Y  presto.  Asi  lo  prometió. 

Juan.  Qué  no  hablabais? 

Rod.  Oh!  no  han  de  hallarnos  aquí. 

Juan.  Ni  yo  he  de  moverme,  aunque  me  cueste  la 
vida. 

Rod.  Queréis  volverme  loco,  ingrato  don  Juan?  Yo 
hice  cuanto  fue  humanamente  posible  para  cumplir 
mi  promesa  j  pero  os  burlasteis  de  los  consejos  de 
un  anciano,  y  este  quiso  mas  bien  acompañaros  en 
vuestras  locuras  que  tener  razón  abandonándoos  á 
vuestra  mala  cabeza.  Ahora  os  amaga  un  riesgo 
inminente,  y  queréis  también  que  os  acompañe  ea 

,    él,  pudiendo  fácilmente  evitarle...  A   \:.>'A 

^uan.  Oh!  una  idea,  pero  una  idea  que  todo  lo  coin- 

..  cilia,  el,  tierno  afecto  que  me  profesáis,  la  pala- 
bra que  tenéis  empeñada,  y  vuestra  propia  segu- 
ridad...     _;,r  ,^   ■        ,;:;(^  -;oC   .. 

lüod.  Hablad  presto. 

Juan.  En  cuanto  doña  Florínda  se  vea  sola,  me  dejo 
P,  ver,  y  huyo  con  elk  sin  esperar  segunda  cita  dei 
..'tribunal. 

Vor.  Oh!  sí,  salvadla,  señor! 

Juan.  Andad  ,  pues ;  procurad  caballos  y  volved  por 
nosotros.  Volved,  y  desde  este  punto  fiamos  núes- 


tra  suerte  en  vuestras  manos.  Es  el  último  esfuerzo 
que  de  vos  exijo. 

Rod.  Y  la  última  concesión  que  os  hago.  Convenido 
pues.  Volveré,  y  desde  el  pie  de  la  ventana  os 
haré  señas. 

j^uan.  Sí. 

Rod.  Tres  palmadas. 

Juan.  Tres  palmadas. 

Rod.  Si  puedo  entrar  en  la  casa  sin  riesgo,  me  con- 
testáis. De  otra  suerte... 

Juan.  N9  contestaré. 

Rod.  {A  Dorotea.)  Guiadme  ahora,  y  con  cautela. 

Vor.  Nada  temáis.  {Salen.) 

ESCENA  VIL 

DON  JUAN.  {Se  sienta.) 

Meditemos.  Qué  debo  hacer?  Esperarla?  Y  si  no  vol- 
viese... Oh!  si  no  volviese,  irla  á  buscarla  al  fondo 
de  esa  cueva,  que  llaman  santo  oficio ,  sí !  insensato  ! 
al  santo  oficio!  Perdería  mil  vidas  antes  de  abrirme 
paso...  Doña  Florinda,  doña  Florinda !  os  perdí  por 
ventura  para  siempre? 

ESCENA  Vin. 

SON    JUAN.    DOROTEA. 

Dor.  {Acude  presumía.)  Vedla  aqui,  seSor  don  Juanl 

La  he  visto:  ya  está  de  vuelta. 
Juan.  Corro  i  su  encuentro. 
Vor.  No  hagáis  tal:  no  viene  sola.  La  acompaña  el 

mismo  de  quien  os  hablé.  Queréis  perderla? 
Juan.   Antes  perder  cien   vidas.  Mas  primero  decid, 

quién  es... 
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J^or.  Dudáis  de  mi  señora  ?  Ingrato  don  Juan. 

Juan.  Decis  bien!  mi  pasión  me  turba.  Ella  enga- 
ñarme! 

J)or.  Guardaos,  pues,  de  descubriros.  Venid. 

j^«í{«.  Donde  queráis. 

Vor.  {abriendo  una  puerta  lateral.)  Al  parage  mas 
apartado  de  la  casa,  á  mi  aposento,  y  solo  para 
salir  de  él  en  tiempo  oportuno. 

Juan.  De  vuelta  ya!  Y  yo  aqui  para  defenderla!  Ah! 
respiro,  Dorotea.  Te  obedezco.  {Salen.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA    FLORINDA.    DON    PEDRO    GOMBZ. 

Fio.  Oh!  gracias,  don  Pedro,  gracias.  Habéis  cum- 
plido vuestra  palabra,  pías  perdonad...  [Dejándose 
caer  en  un  sitial. )  No  puedo  tenerme  en  pie. 

Gom.  El  interrogatorio  os  dejó  al  parecer  una  impre- 
sión harto  penosa. 

Fio.  Dolorosa,  don  Pedro,  como  un  horrible  ensueño 
que  no  pudiese  desechar.  Aquella  sala  enlutada,  aque- 
llas opacas  luces  que  hacian  mas  espantosa  la  os- 
curidad, aquellos  jueces  velados,  cuyos  ojos  se  fi- 
jan en  vuestra  frente  con  una  inmovilidad  que  hiela 
el  pensamiento...  Oh!  no  puede  la  justicia  de  los 
hombres  aparecemos  sino  revestida  de  esas  formas 
terribles? 

Gom.  No,  cuando  ha  de  vengar  á  Dios.  Pero  espero 
j  que  vuestros  jueces  se  han  de  humiinar  en  favor 
vuestro. 

Fio.  No  tenéis  certeza...  , 

Gom.  Bien  quisiera,  señora... 

Fio.  Pero  qué  saben  de  mi,  qué  me  quieren...?  Está 
escrito  que  habré  de  presentarme  de  nuevo  en  su 
presencia  ? 
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Gom,  Lo  ignoro,  mas  es  posible. 

F/o.  Querrán  someterme  á  esa  prueba  de  dolor,  cuyos 
instrumentos  esparcidos  en  derredor  niio  ofuscabaa 
ya  mi  débil  razón... 

Gom.  Cuéstarae  el  creerlo,  pero... 

Fío.  (Levantándole.)  Pero  es  también  posible!  Ahí 
no  lo  consentiréis.  Tendréis  compasión  de  mí.  No 
ha  de  faltarme  esfuerzo  para  morir.  Soy  tan  desdi- 
chada! Pero  á  la  vista  de  tan  espantosos  dolores, 
siento  en  mi  toda  la  flaqueza  de  una  muger.  El  do- 
lor me  espanta.  Qué  hacer,  don  Pedro,  para  evi- 
tarle? Desde  ahora  me  someto  á  cuanto  exijan.  Cuan- 
to quieran  que  diga,  otro  tanto  diré,  para  morir 
roas  pronto,  sí,  pero  una  sola  vez!  Oh!  sí,  cuanto 
quieran  diré! 

Gom.  (yíparíe.)  Ya  está  en  el  punto  en  que  anhelaba 
verla.  -  Solo  una  persona  pudiera  intervenir  entre  vos 
y  vuestros  jueces  j  os  lo  repito,  una  sola:  el  rey. 

F/o.  Y  lo  hará? 

Gom.  Podéis  dudarlo,  cuando  se  digna  venir  él  mismo 
á  seros  fiador  de  ello? 

F/o.  Oh!  que  venga,  don  Pedro,  que  venga  I 

Gom.  Como  os  dije,  señora,  yo  contaba  hallarle  aquí: 
dentro  de  poco  le  veréis  llegar:  encubridle  todo  gé- 
nero de  resentimiento.  Tened  presente  que  la  inqui- 
sición intimida  hasta  á  los  reyes,  que  un  paso  dado 
con  ese  tribunal  es  arriesgado  aun  para  S.  M. ,  y 
que  merece  algún  agradecimiento. 

F/o.  Ah!  Qué  puede  prometerse  del  mió? 

Gom.  El  rey  don  Felipe  no  puede  tardar;  vais,  se- 
ñora, á  verle:  vuestra  suerte  está  en  vuestras  manos. 
Quedaos,  señoia,  quedaos. 

F/o.  ( Dejándose  caer  de  nuevo  en  e/  sitial. )  Mis  ben- 
diciones  al  menos  os  acompaSan. 

Gom.  {yaparte  a/  sa/ir.)  Prometa  ahora  el  rey,  y  el 
amante  va  á  ser  dichoso. 
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ESCENA    X. 

í  LOR  IND  A. 

Qué  no  puede  el  terror!  don  Juan!  mi  vida!  Yo  llamo 
á  su  propio  enemigo:  al  rey!  Muy  desdichada,  ó 
muy  débil  debo  de  ser,  pues  que  deseo  volverlo 
á  ver:  lo  anhelo  con  todo  ;  de  ello  me  sonrojo, 
pero  no  me  es  posible  vencerme.  Dios  mió,  traedie 
presto  para  tranquilizarme  sobre  los  riesgos  que  me 

-  amenazau! 

ESCENA  XI. 

DONA    FLORINDA.    DOROTEA. 

"Dor.  {Corriendo  hacia  ella.)  Os  vuelvo  á  estrechar  en 
mis  brazos! 

Fio.  Dorotea ! 

Dor,  Tembláis? 

Fio.  Ah!  no  aumentes  con  la  tuya  mi  conmoción:  es 
fuerza  sosegarme.  Empero  á  alguien. 

Dor.  Y  yo  os  anuncio  una  persona  á  quien  no  esperabais. 

Fio.  Qué  quieres  decir? 

Dor.  El ,  él ! 

Fio.  Don  Juan! 

Dor.  El  mismo,  que  acaba  de  llegar. 

Fio.   Don   Juan  libre!   don   Juan  aqui! 

Dor.  Oculto  ea  mi  cuarto,  me  envia  á  acechar  si  es- 
•  tais  solaj  decid  una  palabra,  y  le  tenéis  á  vues- 
tros pies. 

Fio.  AI  punto,  Dorotea j  corre,  vuela.  {Deteniéndola.) 
No  oiste? 

Dnr.  No!  nada. 

tío.  Espera!  El  gozo  me  hizo  olvidar...  dile  á  don  Juan 
que  parta,  que  huya! 
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Dor.  Con  vos,  esta  noche  misma.  Solo,  jamas. 

F¿o.  Qué  haré'.  Dios  mió!  Ha  de  encontrarlo. 

Dor.  A  quién? 

F/o.  Al  conde,  que  no  puede  tardar,  que  sube  tal  vtx 
ahora,  mientras  que  te  estoy  hablando...  Dios  mió! 
Si  volviesen  á  encontrarse  uno  en  frente  de  otro! 

Dor.  Oh!  don  Juan  le  mataría! 

F/o.  Le  mataría!  Pero  ignoras...  Sería  el  crimen  mas 
espantoso...!!  Y  3-0  pude  solicitar  su  presencia!  Es- 
cucha ,  Dorotea.  Don  Juan  está  en  tu  habitación; 
es  fuerza  tenerle  en  ella!  Mas  sin  hablarle  del 
conde. 

Dor.  Consentirá? 

F/o.  Oh!  dile  que  se  lo  ruego,  qae  lo  exijo;  que  va 
en  ello  su  vida...  no...  la  mia,  y  lo  hará  ! 

Dor.  No  hay  riesgo  para  vos  en  quedaros  sola? 

F/o.  Ninguno,  Dorotea.  No  ha  un  momento,  tembla- 
ba todavía;  pero  he  vuelto  á  mi  ser;  ya  no  pienso 
sino  en  él,  no  temo  sino  por  él;  á  todo  me  espon- 
dria  por  salvarle.  Ignoras,  Dorotea,  que  el  amor 
es  el  valor  de  las  mugeres? 

Dor.  Pero  don  Juan  no  tomará  consejo  sino  de  su  es- 
pada si  llega  á  sospechar  que  os  negáis  á  veils 
para  recibir  á  su  enemigo. 

F/o.  Tu  aposento  está  distante.  No  podrá  oírnos» 

Dor.  Ah!  señora,  si  hubieseis  podido  hablarle! 

F/o.  Dices  bien;  todavía  puedo;  ven;  voy  contigo^ 
voy  delante  de  tí;  al  menos  le  habré  vuelto  á  ver. 
{Deteniéndose  de  repente.)  Esta  vez  no  me  en- 
gañé. 

Dor.  Alguien  sube.  Ya  llegan. 

F/o.  El  conde!  Ya  es  tarde.  Dorotea,  sálvanos  á  en- 
trambos. Corre  ,  vuela.  He  de  cerrar  esta  puerta! 
{Echando  la  //ave.)  Todos  los  obstáculos  son  po- 
cos entre  el  conde  y  don  Juan.  ( j4de/antúndose  ha- 
cia e/  medio  de  /a  escena.)  Disimulemos. 
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ESCENA  XII. 

DO-Ñ'A    FI.ORINDA.    FELIPE    II. 

Fel.  {aparte  en  el  fondo.)  El, miedo  que  me  la  en- 
trega la  hace  mas  hermosa.  O  esta  noche  ó  jamas. 

Fio.  {aparte.)  Cómo  abreviar  esta  entrevista? 

Fel.  Me  habéis  de  disculpar,  señoia,  si  vengo  á  tur- 
bar vuestra  meditación. 

Fio,  Tan  melancólica  era,  señor,  que  aun  he  de  es- 
taros agradecida. 

Fel.  Esta  vez,  pues,  mi  presencia  no  os  es  molesta. 

Fio.  Pudiera  serlo,  señor,  cuando  venis  á  ampararme? 
Venero  ,  bendigo  vuestra  justicia. 

Fel.  De  buena  gana  aceptarla  la  lisonja  si  un  afecto, 
mas  dulce  que  la  necesidad  de  ser  justo,  no  me 
trajese  á  vuestra  presencia. 

Fio.  La  compasión  ! 

Fel.  Si,  una  compasión  acompañada  de  recelos  mil, 
el  afecto  de  un  amigo  que  desconocisteis  cuando 
le  pudisteis  creer  insensible. 

Fio.  Vuestras  palabras  me  vuelven  la  esperanza  ^  si 
asi  me  las  hubieran  referido ,  hubieran  bastado  á 
calmar  mis  recelos,  y  os  hubieran  ahorrado,  señor, 
una  entrevista  en  que  abuso  tal  vez... 

Fel.  Al  privarme  del  placer  de  tranquilizaros  yo  mis- 
mo, no  me  le  envidiéis,  bella  Florinda. 

Fio.  {yípnríe.)  Se  queda! 

Fel.  Me  es  tan  dulce  consagraros  estos  instantes  que 
robo  á  mis  afanes... 

Fio.  Y  á  vuestro  descanso  tal  vez...  Sé  cuan  precio- 
sos son  ^  no  temnis,  señor,  que  abuse  de  ellos. 

Fel.  ( adelantando  un  sitial  para  doña  Florinda. )  Des- 
echad ,  señora,  ese  temor. 
Fio.  {Sentándose.)  Es  forzoso!  « 
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Tel.  (yíparfe.)  La  habré  por  ventura  tranquilizado  de- 
masiado pronto?-Han  debido  deciros,  señora,  que 
la  voluntad  soberana  pueJe  estrellarse  en  una  sen- 
tencia del  santo  oficio.  Este  tribunal  representa  á 
Dios  mismo,  y  delante  de  Dios  qué  son  los  reyes 
de  la  tierra?  He  resuelto,  con  todo,  cualquiera  que 
sea  el  riesgo,  interponerme  entre  vos  y  vuestros 
jueces;  y  en  galardón  de  ese  servicio  qué  debo  de 
esperar?  Odio  tal  vez! 

F¡o.  {Levantándose.)  Odio  yo?  Cuando  me  salváis? 
Eso  fuera,  señor,  ingratimd  de  que... 

Fel.  De  que  sois  incapaz,  hermosa  Florinda.  Os  creo. 
{Convidándola  á  sentarse.)  Por  piedad... 

Fio.  ( Aparte  sentándose  en  tanto  que  el  rey  va  á  tO" 
mar  otro  sitial.  )  Qué  tormento! 

Fel.  ( Apoyado  en  el  respaldo  de  su  sitial. )  No  seréis 
ingrata;  pero  per.manecereis  indiferente.  {Sentán- 
dose.) La  estrella  de  un  rey  es  no  granjear  sino  res- 
peto cuando  no  inspira  aborrecimiento  ú  envidia; 
y  con  todo,  sensible  á  todo  género  de  afecto  que 
se  le  rehusa,  abrasado,  sin  esperanza,  de  encon- 
tradas pasiones ,  cuan  dolorosamente  siente  un  rey 
la  necesidad  de  ser  amacoí 

Fio.  Lo  sois,  señor,  de  un  pueblo  entero  que  os  ve- 
nera, que  os  admira,  y  que  en  vos  ve  el  manan- 
tial de  todo  bien. 

Fel.  Sí ,  lo  soy  por  ínteres ;  soy  querido  con  aquel 
amor  con  que  se  ama  al  poder,  oo  al  hombre,  si- 
no al  soberano.  Qué  á  mi,  señora,  esos  homen^ges, 
esas  aclamaciones  cansadas?  Con  cuánto  gozo  las 
trocarla  por  la  dicha  de  estrechar  en  mis  manos  una 
mano  amiga  ;  por  un  suspiro  de  la  querida  que  me 
he  creado  en  mi  fantasía ,  que  veo  en  mis  sueños, 
cuya  imagen  persigue  en  fin  al  monarca  en  medio 
de  sus  afanes,  y  al  cristiano  hasta  en  el  fervor  de 
sus  oraciones! 
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Fio.  Esa  querida,  señor,  Dios  y  la  Francia  os  la  en- 
vian;  una  joven  esposa  os  espera,  aclamada  por  sus 
virtudes,  y  su  persona  la  hermosa  entre  todas  las 
princesas. 

FeL  Mas  no  entre  todas  las  mugeres.  Hay  lugar  para 
ella  en  este  corazón  que  otra  imagen  acertó  antes 
á  llenar  y  á  poseer?  No  lo  creáis,  bella  Florinda; 
esa  boda  política  es  una  triste  viudez  con  todos  los 
recelos  y  las  trabas  todas  del  matrimonio,  {^cer- 
cando su  sitia/  del  de  Florinda. )  Oh !  cuánto  mas 
reina,  que  esa  reina  adornada  de  un  título  vano, 
sería  una  esposa  por  mí  secretamente  preferida, 
de  amor  toda  ,  escogida  por  mí ,  y  adorada  en  las 
tinieblas  del  misterio!  A  sus  plantas  depondría  mi 
cetro  ^  ella  ejercería  en  mi  nonibre  ese  derecho  de 
hacer  gracia,  el  mas  hermoso  de  los  derechos  de 
un  rey;  sus  manos  no  serian  sino  un  canal  por  don- 
de pasasen  mis  tesoros  á  las  de  los  desdichados.  Y 
ese  inmenso  poder  de  consolar  el  infortunio  ,  esa 
diadema  real  encubierta  en  el  misterio,  pero  mas 
absoluta  que  la  mía,  solo  una  muger  la  merece, 
una  sola  en  el  mundo,  y  esa  muger  sois  vos,  bella 
Florinda. 

Fio.  {Levantándose.)  Yo!  Cielos!  Quién?  Yo? 

Fel.  Vos,  señora,  á  quien  de  rodillas  la  ofrezco,  á 
quien  temblando  pido  esa  compasión  misma  que 
yo  no  supe  negaros. 

Fio.  Pero  que  intentáis  venderme  al  precio  de  mi  ho- 
nor... Oh!  no,  no  tuvisteis  semejante  idea.  Yo  me 
engañé,  yo  ultrajé  vuestra  magestad.  Perdón,  señor, 
perdón  para  mi  error. 

Fel.  No  finjáis,  bella  Florinda,  no  apeléis  á  virtudes 
de  que  Dios  me  hace  libre  desde  el  punto  que  me 
]as  hace  impracticables.  Lo  he  resucito ;  crimen 
ó  no,  de  bueno  ó  de  mal  grado,  Florinda,  seréis 
núa. 
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Fh.  y  yo  propia  me  entregué!  Y  estoy  sola? 

Fel.  Sola  ,  y  nadie  os  venderá  5  pero  nadie  tampoco 

€S  poderoso  á  salvaros. 
Fio.  Mi  desesperación  y  mis  gritos. 
Fel.  Vuestros  gritos  no  serán  oidos. 
Fio.  Os  engañáis,  señor j  vendrán j  os  juro  que  vendrán. 
Fel.  Quién ,  pues? 

Fio.  Nadie.  Oh!  decís  bien,  nadie.  Estoy  íola  ,  sin 
amparo,  sin  defensa^  ó  mas  bien  una  sola  rae  que- 
da, y  esa  sois  vos  j  vos,  á  quien  fio  ese  honor  que 
veníais  á  robarme.  Vos,  señor,  que  seréis  mi  de- 
fensor contra  vos  mismo.  (  Llegándose  á  él  con  exal- 
tación.) Don  Felipe,  la  acción  que  intentáis  es  hor- 
rible, {Cayendo  de  rodillas.)  y  de  ella  pido  justicia 
'  al  rey  de  España  ! 

Fel.  ( Contemplándola  con  entusiasme. )  Hermosa  de  or- 
gullo y  de  terror  !-Es€  es,  Florinda  ,  el  único  de- 
tus  deseos ,  á  que  no  daré  cumplimiento.  El  rey  d©. 
España  ha  de  ser  hoy  tu  señor,  y  don  Felipe  tu 
esclavo  toda  su  vida.  i 

Fio.  ( Levantándose ,  y  despidiéndole  de  si  al  rey. )  Es- 
'  cuchadme,  hombre  cruel ,  cristiano  sin  compasión^ 
no  diré  mas  que  una  palabra,  pues  que  me  obligáis... 
Wel.  No  cambiará  tu  suerte.  \ 

Flo.\ÍTr3i  sola   palabra  que  ha  de  perderme,  pero  que 

os  ha  de  hacer  retroceder  de  espanto. 
Fel.  Ya  habéis  resistido  demasiado.  {./írrnjánd^se  ha- 
cia ella.)  T' ■ .  T 
Fio.  {Huyendo.)  Piedad,  señor,  piedad,  ó  la  {irbotin^ 

ciaré.  Soy,  señor...  '    r.f-. 

Fel.  {Cogiéndola  en  sus  brazos.)  Qué  me  imports?  '  . 
Fio.  .Soy  judía ! 

Fel.  (Retrocediendo  horrorizado.)  Tú!  Qué  escucho* 
Desdichadal  Plegué  al  cielo,  para  tu  salvación  en 
e5te  mundo  y  en  el  otro,  que  la  virtud  te  haya  ins- 
pirado nnn  mentira. 
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Fh.  Sí,  una  mentira  pesa  sobre  mi  conciencia,  men- 
tira que  por  necesidad  me  humilló  hasta  fingir  una 
creencia  aparente^  ese  es  mi  crimen,  y  espero  mi 
castigo.  Pero  si  dais  un  paso  hacia  mi,  repetiré  al 
pie  del  tribunal,  diré  á  voces  ante  mis  jueces  que 
un  castellano  fue  bastante  vil  para  intentar  triunfar 
de  la  inocencia  con  la  fuerza;  que  un  caballero  ha 
ultrajado  á  una  muger,   que  el  rey  mas  santo  de  la 
cristiandad,  que   tú,  don  Felipe,  tú,  rey  católico, 
te  has  manchado  con- una  pasión  infame  por  una  ju- 
día. {Con  calma.)  Y  bien!  Señor,  ahora  os  detenéis. 
Yo  estoy  tranquila  ahora ,  y  vos  sois  quien  tiembla. 
Fel.  Por  tí,  infeliz.   Sabes  por.  ventura  que  si,  para 
eterna  vergüenza  mia,  hubiesen  llegado  tus  pala- 
bras á  otros  oidos,  sabes  que  no  habría  esperanza 
ya  para  tí  en  esta  vida? 
Fio.  Pero  saldría  pura  de  ella. 

Fel.  Que  todo  mi  poder  no  sería  bastante  para  salvar- 
te del  tormento  y  de  las  llamas? 
Fio.  Pero  volarla  mártir  al  seno  de  ese  Dios,  que  asi 
es  mi  Dios  como  el  vuestro,  y  que  ha  de  juzgar 
á  mis  jueces ;  pero  muriera  digna  todavía  de  aquel 
que  tanto  me  amó. 
Fel.  Oh!  Por  qué,  porqué  renovaste  ese  recuerdo  que 
ahoga  en  mí  toda  compasión?  Es  tu  sentencia,  í'lo- 
rinda  ,   y  tu  sentencia  de  muerte.  {Oyendo  golpes 
repetidos  en  la  puerta  del  corredor  inmediatx). )  Qué 
rumor  es  ese? 
Fio.  ( En  el  mayor  espanto. )  Cuál  ?  nada  5  no  oigo 

nada.  No  sé...  Dorotea  tal  vez... 
Juan.  {Desde  adentro.)  Abridme  esta  puerta,  ó  he  de 

hacerla  pedazos. 
Fel.  Un  hombre  aqui! 

Fio.  { Se  arroja  hacia  la  puerta ,  y  quiere  detener  al 
rey.)  Os  lo  ruego,  .señor...  Ah!  Por  lo  que  mas 
améis  en  este  mundo! 
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Fel-  (Disviáadola  para  abr^ir  la.jpuerta.)  Ua  testigo 
de  mi  afiencal  He  de  saber  quién  es. 

;  •  -  •-  <'í  ;  c^■. 
ESCENA  J¿:ÍIL 

DON,  JUAN.   FBLXPB  v^.  ;^9^  ^^dRUSUAf^. 

TeL  Don  Juan! 

yuan.   El  cond&!;  ;,-.,-, 

Fel.  Me  habéis  oido?  ! 

Juath  Deipia^iad^  ^de*  TSÁí,npyy?j  estuyierai^,  ^^íh* 
gado-    ,      •    -     .'!,-.■.;:      t  i:  o^rr^-r:  :   -    '•  «jm 

F/o.  (^PrecJpitJipdose  entre  los  dos.)  Niteneis  ese,  de- 
recho, ni  pudierais,  don!jua.n>|  co  conocéis  al.^^e 
afrentáis. 

yuan.  Le  conozco. por >su^bef:}ios};Jaráme  razón  de 
ellos. 

Fe/,  y  ya  05.  juzgaré  por  Ipn^iV^^t^.^  y  de,?Ilpf  4^^t  - 
breis  de  responderme,    .;,    j;,^ 

F¡o.  {yí  don  Juan.)  Le  debéis  respetoj  respeto,  sí, 
á  la  sangre  mas  noblede  Castilla!  -  '-,  ^  v., 

Juan.  Ni  es  noble,  ni  castellano  qi^en  teme  á  jonjKQin* 
bre  y  amena^ja  á  una  niuger,  .  -    ^  ■  r    :,,   .. 

Fel.  Compadezco  ^^  la  mug€r3  en  cuanto  al  hombre^ 
le  veo  de  bastante  altura  para  despreciar  sus  .in- 
jurias. ..   I  .  ,  ,-  ;    ,  ,      .,,;,,, 

Juan.  iVIerced  al  miedo  que  tenéis   de  vengai()«  de 

ellas.  ;    .  .iyj,;  ;   ,.,.,...  v.     .;• 

Fel.  Si  os  queda  un  resto  de  razón ,  don  Juan ,  ni  una 

palabra  mas.  Salid.         .  /  ^^T 
Juan.  Si  os  queda  una  gota  de  sangre  en  el  corazón, 

venid  conmigo  ó, defendeos.        .. 
Fio.  Aqui...  á  mi  vista!  no  os  atreveréis.  {Asiéndole.) 

No  podréis... 
Fel.  Por  última  vez,  obedeced. 
Juan.  Por  última  vez  también,  defiéndete.   Cruza  tu 
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*^éspaáa-.'..  6...  {Haciendo  demostración  de  pegarle  de 
llano  con  la  suya.) 
Fio.  {Dando  un  grito.)  Es  el  rey! 
jfuan.  {Dejando  caer  la  espada.)  El  rey! 
Fio.  {Una  rodilla  en  tierra.)  Perdón,  señor,  perdón! 
No  para  mí  5^  ya  estoy  condenada ;  pero  para  él, 
cuyo  único  delito  fue  amarme  sin  saber  quién  fuese, 
y  defenderme  sin  conoceros. 
Fel.  {yé  Flor  inda.)  Me  habéis  vendido. 
F/o.  ]ÍPor  salvaros,  señor! 

Fel.  Ó  rhas  bien  á  él.  Quién  os  dice  que  no  tengo  yo 
medios  para  protegerme  á  mi  mismo  contra  un  loco 
"á  quien  despreciaba   demasiado   para  nombrarme? 
-(X/fl»j<i«rfo.)  Don  Pedro!  y.i'.- . 

oh  no--  ■      ■■^SCB'^A  XIV. 

Clcrioi.    DON   Pedro   gomez.    um   oficial,    guardias 

DEL    REY. 

Fel.  (yí  Gómez.)  Ese  mozo  demente  al  alcázar.  {Th-^ 
'dicando  el  aposento  de  doria  Florinda. )  Esta  rauger 
aqui.  Decidiré  de  la  suerte  de  los  dos. 

Fio.  Por  qué,  don  Juan,  no  me  dejasteis  morir  sola?" 
~  (  Entrase  á  su  aposento. )  ^ 

yuan.  No  pude  vengar  ni  su  honor,  ni  el  mió!  O  ju- 
'ramentomio!  -    -  •'      '       '  - 

Fel.  ( -^  los  guardias. )  Retiraos. 

ESCENA  XV. 

FKLIPB    II. 'DOW    PEDRO    Gt)ME7. 

Fel  {  Los  ojos  danzados  sobre  el  arma  que  dejó  caer 

don  Juan.  )  Oso  levantar  contra   mí  esa  espadn... '^ 

'Mas  que  veo?  Reparad,  don  Pedro.  No  me  enga^- 
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can  mis  ojos.  Mis  ordenes  llegaron  tarde  para  in»-> 
pedir  que  viese  á  Carlos  V. 

Gom.  Don  Rodrigo  sin  duda  lo  dispuso  todo. 

Z*V/.  Traidor!  Si  vuelve  á  caer  en  mis  ruanos,  don  Pe- 
dro... {Suenan  tres  palmadas.)  Escuchad. 

Gom.  Es  seña. 

Fel.  Seña  que  nos  entrega  un  cómplice.  Corred,  don  P«- 
dio ,  y  i  ay  de  cuantos  me  han  ofendido ! 


ACTO  QUINTO. 


Xá  cámara  del  rey  en  el  'aldázíar  de  Toledo,  Una  puerta 
lateral  ;  etra  grande  eri  ^f  fondb  ,  que-  d?  á  Uua  gale- 
ría: un  Cruciüju  pendiente,  en  fondo  negro. 

ESCENA  PRIMERA. 

3FELIPK  II  sentado  jumo  á  una  mesa,  don  pedro,  que 
trabaja  con  el  rey. 

T 

Fel.  i  eneís  la  lista  deflos  condenados  que  me  ha 
sido  entregada  por  él  inquisidor  general  ? 

Gom.  Aquí  está.         -  '      , 

Fei.  ( Recorriéndola!)  Judíos ,  siempre  judíos.  Aumén- 
tase el  rigor;  los.  esterminaré :  aunque  hubiera  de 
convertir  la  Españ?  en  un  yermo^  habrán  de  desapa- 
recer dejando  sus->tesorOs  p^r^  enriquecer  el  culto, 
y  su  sangre  para  avivar  ,1a  ^fé  %spirante.  Todo  por 
la  fé,  y  solo  por  la-fe^     "^ 

Gom.  Quién  pudiera  dudarlo,  señor? 

Fel.  No  cíeais,  don  Pedro,  que  sea  espíritu  de  ven- 
ganza: no  imaginéis  que  pienso  en  ella. 

Gom.  Lejos  de  mí  tal  idea. 

Fel.  Con  todo ,  si ,  como  dices ,  no  perteneciese  á  esa 
abominable  raza...  Don  Rodrigo  debe  de  saberlo.  El 
sin  duda  la  conoce. 

Gom.  Ya  di  orden  de  que  fuese  conducido  á  la  pre- 
sencia de  V.  M. 

Fel.  Si  al  menos  abjurase  sus  errores  con  convicción 
sincera! 


Gom.  Una,  señor,  existe  que  le  ha  de  impedir  abjurar 
las  demás.  Su  amor. 

Fe¡.  Don  Pedro,  queréis  obligarme  á  dar  muerde  á  ese 
mozo? 

Gom.  Yo,  señor! 

Feí.  Y  decis  bien  ^  y  sois  mi  amigo  en  aconsejármelo. 
Pemasiado  lo  deseo  yo  ya^  pero  no  puedo  cerrar 
Jos  oidos  á  la  voz  de  la  naturaleza  que  resuena  ea 
mi  corazón:  hay  un  respeto  humano  que  me  detie- 
ne. Si  mi  padre  se  lo  ha  dicho  todo,  es  claro  indi- 
cio de  que  lo  toma  bajo  su  protección. 

Gom.  Hasta  la  presente  nada  lo  prueba, 

Fe/.  Su  digno  preceptor,  á  quien  voy  á  interrogar,  ha 
de  aclarar  mis  dudas  en  ese  punto.  Quien  una  vez 
me  engañó,  puede  engañarme  de  nuevo.  {DanJo  un 
golpe  sobre  la  lisia. )  Pero  por  esta  vez  yo  sabré 
hacerle  forzosa  la  verdad- 

Gom.  Siempre  tuvisteis  el  miedo  por  uno  de  los  mejo- 
res arbitrios  para  mover  á  los  hombres. 

Fel.  El  mejor ,  don  Pedro.  Las  dignidades  se  en- 
vilecen prodigadas,  el  oro  se  agota;  el  miedo  em- 
pero no  se  agota,  y  no  cuesta  nada. 

Gom.  Aqui  llega  don  Rodrigo. 

ESCENA  11. 

DICHOS.  DON  RODRIGO  conductdo  por  un  ugier     que 
se  retira. 

Fel.  Estoy  sereno.  Ni  hay  enojo  en  mí  ya,  ni  ren- 
cor. Puedo  ser  justo.  No  esperáis  por  cierto  vuestro 
perdón? 

Rod.  No  lo  merezco ,  señor;  pero  la  clemencia  de  V.  M. 
es  tan  grande  que  lo  espero. 

Fel.  Os  las  habréis  con  el  rey,  ó  con  el  santo* oficio: 
lo  único  que  de  vos  exijo  es  que  elijáis  vuestros  jueces. 


Rod.  Sefíor,  ya  elegí,  y  estoy  en  presencia  de  mi 
juez. 

ÍW.  Pero  ert  tanto  solamente  os  dejaré  esa  libertad 
en  cuanto  me  satisfagan  vuestras  respuestas.  Todo 
pende  de  vuestra  sinceridad. 

Rod.  Será  completa ;  porque  si  bien  la  verdad  pue- 
de perjudicarme,  sé  que  la  mentira  ha  de  perderme. 

Un  ugier  del  palacio.,  anunciando.  Un  espreso  de  su 
eminencia  el  inquisidor  general. 

Rod.  Quisiera  estar  á  mil  leguas  de  aqui! 

Fel.  Salid  á  recibirle,  don  Pedro,  y  volved  presto. 

ESCENA  III. 

FELIPE    II,    DON    RODRIGO. 

Fel.  Hé  aqui  la  lista  de  los  que  han  de  morir  ma- 
ñana en  el  auto  de  fé  que  ha  de  celebrarse  para 
castigo  de  los  crímenes  de  algunos,  y  remisión  de 
los  pecados  de  todos.  Esta  lista  no  está  tan  llena 
que  no  pueda  hallarse  espacio  para  algún  otro.  Aqui 
queda  sobre  esta  mesa^  pero  á  la  primera  palabra 
dudosa  que  salga  de  vuestros  labios,  le  añado  uti 
nombre.  Ahora  responded.  Conocéis  á  doña  Florinda? 

Rod  Como  V.  M. 

Fel.  No  mas? 

Rod.  Acaso  menos. 

Fel.  Qué  queréis  decir? 

Rod.  Lo  que  digo,  señor,  no  mas. 

Fel.  Desde  cuándo  la  conocéis? 

Rod.  Desde  el  dia  en  que  V".  M.  me  d¡ó  cita  en  su 
casa. 

Fel.  ( Es  tendiendo  la  mano  hacia  la  lista. )  Don  Ro- 
drigo ! 

Rod.  Tened,  señor.  V.  M.  me  condena  por  ser  sin- 
cero. Qué  haría  si  no  lo  fuese? 
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Fel»  En  menosprecio  de  mis  órdenes  llevasteis  á 
don  Juan  al  monasterio  de  Yuste.  Podéis  negarlo? 

jRoi.  No  puedo. 

Fel.  Para  que  viese  en  él  á  mi  padre? 

Rod.  Y  al  suyo. 

Fel.  ( Poniendo  la  mano  sobre  la  lista. )  Don  Ro- 
drigo! 

Rod.  Apelo  á  V.  M. ,  señor.  Es  cierto  ó  no? 

Fel.  Y  lo  vio?  Y  lo  sabe  todo? 

Rod.  No  señor. 

Fel.  No?  Mirad  que  habéis  dicho  no. 

Rod.  Repito,  señor,  que  Carlos  V  no  ha  dejado  un 
punto  de  ser  para  él  un  monge  del  monasterio. 

Fel.  {Señalando  la  espada  que  está  sobre  la  mesa. )  Esa 
espada  prueba  lo  contrario.  Y  el  monge  del  monas- 
terio probó  por  lo  menos  al  fiársela  que  no  insiste 
en  los  convenios  ajustados  entre  nosotros  acerca  de 
ese  mancebo. 

Rod.  Convengo  en  que  sería  singular  presente  si  des- 
tinase todavía  á  don  Juan  á  la  iglesia^  pero  afirmo 
que  el  emperador,  mi  amo... 

Fel.  Que  fue  vuestro  amo. 

Rod.  Que  el  emperador  Carlos  V  no  le  ha  reconocido 
por  hijo  suyo. 

Fel.  Estáis  cierto  de  eso? 

Rod.  Tan  ¿ierto  como  lo  estoy  poco  de  vivir  ma- 
ñana. 

Fel.  [Con  violencia^  echando  mano  de  la  lista.)  Don  Ro- 
drigo!! 

Rod.  Señor,  el  ruido  solamente  de  ese  papel  en  las 
manos  de  V.  M.  bastarla  para  turbar  cabezas  me- 
jores que  la  mía.  Este  tormento  no  le  va  en  zaga  á 
ninguno.  Pero  cuanto  afirmo  es  verdad. 

Fel.  ( Levantándose. )  Se  interesa  pues  por  ese  hijo  mas 
de  lo  que  yo  pensaba? 

/?oi.  {Con  viveza. )  No  quise  decir  eso. 
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FV/.  Pero  ese  ínteres,  ese  carifío,  aunque  lo  fuese, 
se  desvanecería  por  si  mismo  á  la  consideración  de 
un  crimen  de  lesa  magestad ,  crimen  que  don  Juan 
ha  cometido,  y  por  el  cual  debe  morir. 

Hod.  {animándose  ó.  su  pesar. )  Oh !  no !  V.  M.  no  pro- 
nunciará esa  sentencia:  vuestro  augusto  padre  no  la 
consentirá. 

Fel.  Hay  pues  dos  reyes  en  la  monarqu^?  Y  el  que 
reina  es  por  ventura  subdito  del  que  reinó?  Carlos  V 
ha  muerto  para  España,  ha  muerto  para  el  mundo; 
yo  os  lo  probaré,  don  Rodrigo,  porque  ese  mozo 
imprudente  morirá,  á  pesar  de  la  voluntad  ó  de  la 
flaqueza  de  un  monge  de  Yuste. 

Hod.  {De/  todo  fuera  de  sí.)  Oh!  no  5  nadie  habrá 
hablado  en  esos  términos  de  mi  sefíor^  no  se  con- 
denará á  su  hijo  en  mi  presencia  sin  que  antes  yo, 
su  antiguo  criado  ,  haya  al  menos  protestado  poc 
entrambos. 

Fe¿.  Sois  vos,  don  Rodrigo,  vos  quien  habla? 

Rod.  {Cayendo  de  rodillas. )  No  os  lo  diré,  sefíor,  sino 
de  rodillas,  pero  os  lo  diré.  Por  prudencia,  sefíor, 
por  razones  de  política ,  en  nombre  de  la  natura- 
leza y  de  vuestra  gloria,  no  destrocéis  la  grande 
alma  de  Carlos  Vj  no  os  estrelléis,  señor,  contra 
aquel  cuya  fama  anda  aun  en  boca  de  todos,  aquel 
cuyos  beneficios  viven  aun  en  todos  los  corazones. 
Aunque  no  fuese  ya  sino  una  sombra,  saldría,  se- 
ñor, del  sepulcro  para  amparar  su  sangre  y  I3  vues- 
tra contra  vos  mismo. . 

Fel.  ( Precipitándose  hacia  la  mesa  ,  donde  toma  la 
pluma  y  la  lista. )  Oh !  es  demasiado. 

Rod.  Escribid  ,  señor  ,  escribid  ;  matad  al  anciano; 
para  nada  os  puede  ya  servir^  mas  perdonad  al  jo- 
ven, que  tiene  una  vida  entera  que  sacrificaros,  y 
un  corazón  de  veinte  años  que  latirá  en  su  pecho 
por  su  rey  y  por  su  pais :  viva  ese ,  señor ,  y  si  ha 
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d€  recibir  la  muerte  sea  por  vos,  y  no  de  vos.  En 
ín,  es  vuestro  hermano!  {/arrastrándose  de  rodi- 
lias  hasta  el  sillón  del  rey. )  Sí ,  es  vuestro  herma- 
no! Ah!  seiíor ,  por  ventura  tiene  un  rey  tantos  ami- 
gos fíeles,  que  pueda  privarse  él  pr©[HO  volunta- 
riamente del  cariño  de  un  hermano?    • 

"Fel.  Alzad,  anciano^  vos  mismo  estáis  espantado  de 
vuestro  valor.  ( Después  de  una  ligera  pausa. )  No 
me  obligo  á  nada  para  con  don  Juan  ^  pero  si  le 
concedo  la  vida,  lo  que  dudo,  sera  para  que  la  os- 
curezca en  la  austeridad  de  un  claustro.  Os  autorizo 
á  detíírselo.  Sé  que  tenéis  poca  influencia  sobre  élj 
no  importa,  probad  á  convencerle.  Id  á  buscarle, 
y  que  os  acompañe  aqui.  {A  don  Pedro.,  que  ha  en- 
■'Irado  hacia  el  fin  de  la  escena.)  Conducid  á  mi  pre- 
sencia á  doña  Florinda. 

Gotn.  Cómo,  señor... 

Fel.  Conducidla  ,  y  dad  orden  al  mismo  tiempo  de 
que  don  Rodrigo  pueda  ver  á  vuestro  preso.  Andad. 

Rod.  {^parte.)  Otra  misión!  La  últiaia  por  cierto. 

ESCENA   IV. 

FELIPE     II. 

ün  príncipe  de  mi  nombre,  de  mi  sangre  misma,  otro 
yo  en  mi  corte  ó  en  mis  ejércitos!  Jamas.  Basta 
con  un  hijo.  Sobra  con  un  hermano.  Es  fuerza  que 
muera,  ó  que  obedezca.  (/índándo  precipitadamente. ) 
y  aun  cuando  se  sometiese  ,  no  veria  yo  siempre 
debajo  de  sus  ropas  sagradas  al  insolente  que  me 
hizo  retroceder?  No  veria  hasta  en  su  báculo  pasto- 
ra! de  obispo  la  espndaí  desnuda  que  oso  alzar  con- 
tra mí?  No  hay  perdón  posih'e!  Obedezca  ó  no,  es 
■forzoso  que  muera.  {Deteniéndose.)  Pero  y  mi  pa- 
dre? £a  vaoo  procuro  revelarme  contra  ua  ascea- 
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diente  que  no  acierto  á  sacudir;  me  domina.  Su 
dignidad  imperial  y  real  oscurecida  y  muerta,  tal 
cual  está,  impone  á  la  mia.  Es  una  sombra,  sí, 
pero  si  se  me  apareciese  de  repente  podría  decirle: 
"To  maté  á  vuestro  hijol^^  Estas  palabras  se  hielan 
ya  sobre  mis  labios,  como  si  estuviese  en  frente  de 
mí,  como  si  su  mirar  de  águila  me  anonadase  entre 
el  polvo.  La  Europa  está  llena  aun  de  su  gloriaj 
una  sola  voz  suya  bastarla  para  hacer  resonar  ea 
todos  sus  ángulos  mi  desdoro.  (Después  de  un  mo- 
mento de  silencio.)  Matar  yo  á  su  hijo!  imposible! 
{Vejándose  caer  sentado.)  Nunca  me  atreveré!  Pero 
obedecerá !  De  qué  suerte  obligarle  ?  Solo  una  per- 
sona en  el  mundo  puede,  y  si  resiste,  si  la  tenta- 
ción viene  á  ser  en  mí  mas  poderosa,  será  indicio 
de  que  Dios  quiere  que  yo  sucumba  á  ella.  Enton- 
ces sucumbiré...  Aqui  llegan. 

ESCENA  V. 

FELIPE    II.    DON    RODRIGO    Y   DON    JUAN   pOf    Cl  fondO. 

Después  doña  elorinda  y  don  pedro  por  la  puerta 
lateral» 

Bod.  ( Bajo  á  don  Juan. )  No  es  el  valor  lo  que  os  re- 
comiendo. 
Juan.  Ah!  Florinda! 
Fio.  Don  Juan! 
Fel,  {jé  Gómez  y  don  Rodrigo.)  Salid. 

ESCENA  VI. 

[dichos,  menos  don  rodrigo  y  gomei. 

Fel.  {yíparte.)  Su  suerte  va  á  decidirse:  á  este  punto 
no  me  siento  piedad  alguna  en  el  corazón.     . 


Fio.  {^  den  Juan.)  Os  vuelvo  á  ver,  don  Juan;  di- 
cha por  cierto  •que  no  esperé*. 

Fei.  Pero  que  sera  corta.  (^  don  Juan.)  Os  intima- 
ron mi  resolución? 

Juan.  Me  la  intimaron. 

Fel.  Cuál  es  la  vuestra? 

Juan.  El  conde  ele  Santa  Fiore  la  sabe  harto  bien  para 
que  pueda  el  rey  ignorarla. 

Fel.  Insistis  ? 

Juan.  Pronunciar  con  los  labios  votos  que  mi  corazón 
desmintiese  fuera  acción  vil.  Moriré,  sefior;  es  me- 
jor que  España  tenga  un  noble  menos,  que  un  mal 
sacerdote  mas. 

Fel.  Caiga,  pues,  sobre  tu  cabeza  la  sangre  de  esa 
doncella,  porque  tú  mismo  acabas  de  pronunciar  6u 
sentencia.  -    . 

Juan.  Qué  decís?  sefior... 

hei.  Que  si  resistes  perecerá,  y  qae  viviíá  sí  con- 
sientes. 

Juan.  V.  M...  >    '■•■■      ■  - 

Fel.  Sí;  puedo  salvarla  de  esa  muerte  que  destruiría 
tanta  belleza ,  de  esos  tormentos  cuya  sola  idea 
espanta.  Podrá  hutr  y  refugiarse  en  tierra  mas  hos- 
pitalaria; podrá,  si  quiere,  esconder  su  oscura  exis- 
•  tetícia  en -Un  rincón  de  España,  donde  mi  justicia  la 
olvidará.  Don  J^uan,  os  empeño  mi  palabra  real, 
mas  someteos. 

Fio  Os  piden,  don  Juan,  mas  que  la  vida;  os  piden 
la  libertad.  Dejadinie«ufri'r  mi  suerte:  yo  no  he  me- 
nester para  morir  sino  tan  peco  valor!  Vos  habréis 
menester  tanto  oara  vivir  esclavo?  i 

Juan.  Esclavo  !  Y  esclavo  en  un  hábito  hasta  la  muei^ 

te !  En  buen  hora !  Mi  amor  me  prestará  el  valor  de 

!  .que  me  creí  incapaz.  Después  de  vos,  Florinda ,  mi 

libertad  es  lo  que  mas  amo  en  la  tierra;   pero   prt-- 

<i(éndola,  os  salvo.  Ah!  lo  que  me  hubiera  envij'e- 
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-  cido,  de  hoy  mas  me  honrará.  Ya  fuera  mengua  el 
dudar.  {A  Felipe  con  dignidad.)  Señor,  usáis  con- 
migo una  violencia  de  que  habréis  de  respon- 
der un  diaj  pero  en  vos  reside  el  podej:  abusad 
pues  de  él ;  disponed  de  mí. 

Fio.  No  ,  don  Juan,  no! 

ÍFV/.  {Arrastrándole  hacia  el  Crucifijo.)  Ven,  pues, 
ante  este  Dios  que  te  escucha,  y  que  ha  de  juzgar- 
te, ven  á  ligarte  con  un  juramento  que  has  de  reiio- 
var  dentro  de  poco  en  sus  altiares..  .     . 

Fio.  Don  Juan,  don  Juan!  no  acepto  ese  sacrificio. 

Fel.  Pero  el  cielo  y  yo  le  aceptaremos. 

Juan.  Nada  por  vos,  señor,  nada  por  el  cielo.  Todo 
por  ella  !  ( Estendiendo  la  rtíano  hacia  el  Cruci-^ 
fijo.)  Si,  cuésteme  en  bueií' hpra.su  yida.  la:,  desdi- 
cha de  la  mia  en  este  mundo,  y  el  riesgo  d/^jpi  al- 
ma en  el  otro!!!  .    ■  '    '  ,  :    -  <.)  .\\  v.  "_ 

Fel.  (A  los  grandes  del  reino.,  que  entran  por  la  puer-^. 
ta  delfondo.^  descubierto.)  Qa'ién  llega?  Qué  es  es- 
to ?  Quién  dio  la  orden  de  abrir?  Quién  osó  coil' 
riesgo  de  su  cabeza...  r:  •■•■'r." 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  CARLOS    V.  DON    RODRIQO.    ppM    PEDRO    G0MK2. 
PABLO.  CORTPSAIJOS  ,0?i?. 

Car.  Yo,  don  Felipe.  *i 

Fel.  Santo  Diosl {<Descubriéndos£.).y os .¡  señor? 

yuan.  Qué  oigo?     .  c  nix  :ÍT 

Fio.  Mis  ruegos  le  persuadieron!   :  ■- 

Car.  Yo,  á  quien  un  deber  imperioso  fuerza  á  salir  por' 
última  vez  del  retiro  de  que  jamas  creí  separarme. 
El  padre  de  una  desdichada  me  prestó  un  tiempo  un 

.  servicio  que  salvo  á  la  monarquía,  y  que  fue  injus- 
tamente olvidado.  Ella  al  menos  no  habrá  reclama- 
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do  en  valde  mi  protección.  Vengo  á  pedirla  á  sus 
jueces,  que  no  me  la  negarán,  y  á  vos,  que  debéis 
ser  uno  conmigo  en  el  agradecimiento. 

Wel.  Nuestra  clemencia,  señor,  se  habia  adelantado  á 
la  vuestra. 

Car.  No  he  -concluido.  (^Señalando á  don  Juan.)  En- 
trambos nos  engañarrvas  acerca  de  la  vocación  de 
ese  generoso  mancebo  j  mas  nunca  es  tarde  para  en- 
mendar un  yerro.  Donjuán,  arrodillaos  delante  del 
rey  de  España!  Aqui,  en  presencia  de  cuanto  en- 
cierra el  Estado  de  sagrado  y  grande,  prometéisle 
obediencia  y  lealtad  hasta  la  muerte? 

Juan.  Hasta  la  -muerte! 

Car.  Don  Felipe,  prometéis  á  este  mancebo  ilustre  pro- 
tección y  amistad? 

Fel.  Cometió  graves  íaltas  para  x:ODm¡go. 

Car.  Cuáles  i  Hablad. 

Fel.  Perdonad,  señor;  -cjuiero  no  xecordarlas,  porque 
solo  olvidando  puedo  perdonar. 

Car.  Y  las  olvidaseis^ 

Fel.  Por  respeto  á  vos. 

■Car.  (yí  don  Juan.)  Hijo  de  Carlos  V,  don  Juan  de 
Austria^  hijo  mió,  levantaos,  y  abrazada  vuestro 
liermanoi 

Fio.  {Con  dolor.)  Hijo  de  Carlos  V! 

Juan.  Yo,  señor!  Es  posiblei  {Pasando  de  ¿os  brazos 
del  rey  á  Jos  de  Cirios  P^.)  Yo  hijo  del  hombre 
mas  grande  de  su  siglol . 

Car.  Nada  debo  olvidar.  {A  don  Juan)  0«  recomien- 
do al  novicio  Pablo;  de  él  podéis  hacervuesiro  pa- 
ge,  si ,  ■como  creo,  tiene  vuestra  misma  vocación. 
Enseñadle  á  obedecer  á  «u^rey  y  á  defender  á  su 
patria. 

Pub.  Señor! 

Car.  ( A  don  Rodrigo. )  No  os  dije ,  don  Rodrigo ,  que 
la  jornada  sena  buena? 


Rod.  Ha  concluido,  señor,  mejor  que  empezó. 

Fel.  {yí  Carlos»)  V.  M.  nos  consagrará  un  día  si- 
quiera... 

Car.  (  Bajo  al  rey.)  Don  Felipe,  es  cosa  embarazosa 
para  una  corte  poner  buena  cara  al  pasado,  sin  com- 
prometerse con  el  presente;  puesto  entre  el  agra- 
decimiento y  el  interés,  el  mas  diestro  vacilaría. 
Evitemos  entrambos  la  prueba.  (  ^lío.  )  Os  dejo, 
hijo  mió:  la  magestad  que  reinó  debe  ceder  el  pues- 
to á  la  magestad  que  reina. 

Fel.  No  me  atrevo  á  insistir. 

Rod.  {/íparte.)  Por  temor  de  que  la  sombra  eclipse 
el  sol. 

Car.  Dofía  Florinda,  partamos.  Vuestro  destino  pende 
de  mí. 

Juan.  Cómo?  Señor,  padre  mioü 

Fío.  Principe,  no  nos  volveremos  á  ver  en  la  tierra, 
pero  viviremos  juntos  en  mis  oraciones  al  Dios  de 
todos;  para  mí  le  pediré  resignación,  que  da  esfuer- 
zo para  sufrir  en  silencio;  y  para  Tos  gloria,  única 
disculpa  del  olvido. 

Juan.  Olvidaros!  jamas,  señora,  jamas! 

Car.  [A  Felipe  )  A  Dios,  don  Felipe,  {yí  don  Juan.) 
Príncipe,  á  Dios.  Quedad  vos,  Pablo,  en  la  corte; 
quedáis  contento? 

Vab.  Por  demás,  sefíor.  [p^s  tan  hermosa  esa  corte  don- 
de todos  se  sonríen,  y  ste  abrazan  y  se  quieren... 

Car.  ( Dándole  con  la  mano  en  la  mejilla.)  Cómo  en^^pl 
convento  ! 


FIN. 
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